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    Prologo


     


    Bajarse de un avión siempre fue una buena sensación. La sensación de tener suelo a tus pies y la capacidad de oler el aire fresco, en lugar del aire viciado reciclado que llena la cabina. Estar en casa era algo que Kurt siempre esperaba cada vez que se iba. Mientras se abría paso a través de la terminal, buscó a su prometido, solo para encontrarlo fuera de la multitud. No estaba demasiado ocupado en la terminal considerando la hora del día, Kurt pensó que tal vez lo extrañaba en su prisa por verlo.


    Sin embargo, cuando volvió a mirar a través de la multitud, su prometido no estaba a la vista como había prometido. Decepcionada, Kurt suspiró pensando que tal vez estaba atrapado en el tráfico, así que se puso cómoda y vio a los demás soldados reunirse con familiares y seres queridos.


    Siempre era un espectáculo conmovedor cuando un soldado veía a su hijo por primera vez, o la primera vez que veía a su mujer embarazada. Siempre alegraba el corazón de Kurt cuando veía a su camarada a salvo en los brazos de su familia después de regresar de una campaña. Normalmente era parte de eso, pero trató de no dejar que eso la molestara.


    A medida que la multitud disminuía, se dio cuenta de que había estado esperando poco más de tres horas y nadie había venido a buscarla. Frotándose la cara con las manos pensó que tal vez se había equivocado en sus días, pero Kurt tenía una gran atención a los detalles y sabía que ese no era el caso.


    —¡Corporal! —Kurt se dio la vuelta para ver a su oficial al mando caminando hacia ella.


    —Señor. —Se puso firme antes de ponerse cómoda cuando se le indicó.


    —Kobannings, ¿alguien viene a recogerte? —Kurt miró hacia afuera para ver si su prometido ya había llegado y se enojó cuando vio que aún no había llegado. Sabía que en el momento en que llegara a casa le retorcería el cuello por olvidarse de venir a recogerla.


    —Mi prometido estaba destinado a recogerme, señor, pero parece que se ha olvidado de que volvimos hoy. —Su oficial al mando la miró con ojos cansados antes de asentir con la cabeza.


    —¿Necesita que haga los arreglos de transporte para su cabo? —Kurt negó con la cabeza sabiendo que tenía suficiente dinero para tomar un taxi a casa.


    —No, señor, está bien. Tengo suficiente dinero para tomar un taxi a casa. —Su oficial al mando la observó durante unos segundos antes de despedirla para que se fuera a casa. Dejando caer los hombros, agarró su bolso del suelo y lo tiró por encima del hombro mientras salía del aeropuerto.


    Fue fácil detener un taxi cuando ella estaba en uniforme y el conductor se bajó y la ayudó a poner su única bolsa en el maletero del auto. Le dio al conductor su dirección y se puso cómoda para el viaje de una hora desde el aeropuerto hasta su casa. La segunda cosa más emocionante al regresar a casa después de ver a sus seres queridos fue la comodidad de su propia ducha y cama.


    Cuando llegaron a su calle, miró su teléfono y vio que era justo después de la hora del almuerzo, lo que significa que su prometido todavía debería haber estado en el trabajo, por lo que la sorprendió cuando vio su automóvil en la entrada. Le dio dinero al taxista para el viaje y tomó su bolso de la parte de atrás. Subió los escalones de su apartamento con una sonrisa en su rostro pensando que tal vez él estaba esperando una sorpresa. Había estado en la gira durante 4 meses y estaba contenta de estar de nuevo en casa. Aunque se consideró un recorrido corto, se sintió demasiado largo para el gusto de Kurt. Caminó hacia la puerta principal y le pareció extraño que alguien abriera la puerta principal.


    Dejándolo a un lado, entró en su casa y tiró su bolso al suelo. También le resultó extraño que la casa estuviera en silencio, así que caminó tratando de encontrar a su prometido. Antes de subir las escaleras pensando que estaba dormido, tomó un vaso del refrigerador y lo llenó de agua tomando un sorbo antes de aventurarse arriba. Entró en su habitación y abrió la puerta y no estaba preparada para lo que vio.


    El vaso cayó de su mano rompiéndose en el suelo y llamó la atención de la pareja desnuda en su cama.


    —Mierda. —Vio cómo su prometido se bajaba de la mujer desnuda y trataba de encontrar algo con qué vestirse. Tampoco escapó su atención a las líneas blancas que estaban sentadas en la mesita de noche con lo que ella asumió que era su tarjeta de crédito conjunta. Cuando intentó dar un paso hacia ella, ella dio un paso atrás sacudiendo la cabeza.


    —¿Estás bromeando? —Dijo haciendo que su prometido se detuviera. Si Kurt pensaba que estaba enojada antes, ahora estaba completamente furiosa.


    —¿Por cuánto tiempo ha estado sucediendo esto? —Ella enarcó una ceja y cruzó los brazos sobre el pecho, haciendo que su dolor fuera un día más. Puede que sea una mujer, pero es una mujer del ejército, lo que significa que sabía cómo patear traseros y ocultar sus verdaderas emociones cuando era necesario.


    —Vamos bebé, no es lo que parece. —Su prometido suplicó mientras rodaba los ojos.


    —En serio, entonces no te estabas follando con esa mujer en nuestra cama. —Su prometido volvió a mirar a la mujer desnuda que ahora se escondía debajo de las sábanas.


    —Bebé, por favor, no quise hacerlo, simplemente te fuiste por tanto tiempo y necesitaba a alguien aquí. —Kurt no podía creer lo que estaba escuchando. Sacudiendo la cabeza, bajó las escaleras con su prometido persiguiéndola.


    —Bebé, por favor, no te vayas, podemos solucionar esto. —Sacudió la cabeza y se dio la vuelta para enfrentarse a la escoria.


    —¿Cuánto tiempo ha estado sucediendo? ¿Desde que me fui hace 5 años? —Su prometido miró hacia otro lado y ella obtuvo todas las respuestas que necesitaba.


    —Sabes lo que puedes tener todas las mujeres que te gustan. No olvides limpiar tu coca mientras lo haces. —Se quitó el anillo de compromiso de su dedo y se lo tiró a la cabeza con fuerza, le sorprendió que no le hiciera mella en la frente. Sabía que se rompería en cualquier momento, así que rápidamente tomó su bolso y se fue.


    —Kurt espera. —La llamó mientras ella abría la puerta y se la cerraba en la cara. Kurt no sabía qué hacer, estaba herida y no quería estar sola. Caminó por la calle hasta que empezó a llover. Suspirando, encontró el café local y entró ignorando las miradas de la gente en la tienda.


    —Hola, ¿puedo conseguir un negro largo? —La señora detrás del mostrador le sonrió y sacó su tarjeta. Sin embargo, la suerte no estuvo de su lado ya que la carta siguió disminuyendo.


    —Señorita, lo siento, pero está diciendo que han congelado su tarjeta de crédito. —Sin querer pensar en eso, sacó dinero, pero las mujeres negaron con la cabeza.


    —No te preocupes por eso, querida. Está en la casa. Es lo menos que puedo hacer por alguien que sirve a nuestro país. —Kurt miró a la mujer con ojos agradecidos mientras tomaba su café y se sentaba. Cuando tomó asiento y se quitó el cabello castaño, suspiró antes de llamar al banco para ver qué pasaba.


    Después de irse al banco, quería matar a su ex prometido. No solo la engañó, sino que usó todo su dinero para comprar jodidos regalos para sus jodidos amantes y había acumulado una gran deuda en lo que ella solo podía asumir que eran drogas y prostitutas. Sin ningún lugar a donde ir y sin dinero, llamó a la única persona a la que nunca pensó que llamaría para pedir ayuda. La única persona a la que le prometió que nunca volvería arrastrándose en busca de ayuda, pero a pesar de todas las tonterías, la hizo pasar, no tenía otra opción.


    —Hola, mamá, ¿podrías venir a buscarme? —Colgó el teléfono tan rápido como respondió y le envió un mensaje de texto a su madre con sus direcciones. Mientras esperaba a que llegara su madre, también conocida como el diablo, Kurt dejó abrir su dique emocional y aunque no lloró, su corazón lloraba por dentro porque el hombre que una vez amó ya no era el hombre que conocía. Ese día juró que nunca más dejaría que un hombre la usara nunca más.


    

  


  
    Capítulo 1


     


    9 meses después


    Viendo cómo los edificios pasaban junto a ella, Kurt miró por la ventana mientras el taxi reducía la velocidad y se detenía frente a su nuevo apartamento. Suspirando, agarró sus muletas a su lado y salió del auto con la ayuda del conductor. Cojeando alrededor del maletero, vio a los repartidores llegar detrás del taxi.


    —Aquí, déjame ayudarte. —Dijo el conductor, y ella negó con la cabeza.


    —Está bien. Lo tengo. —Inclinándose a un lado, agarró su bolso, lo balanceó sobre su hombro antes de agarrar una caja. Sabía que no debería poner su cuerpo bajo ningún tipo de estrés debido a sus heridas, pero estaría condenada si se queda mirando como una inválida.


    Kurt dejó una de sus muletas en el maletero del taxi sabiendo que volvería a salir y se apoyó en la otra mientras llevaba sus cajas dentro de su nuevo edificio. De alguna manera logró subir unos pequeños pasos y cuando entró en su nuevo edificio, un vestíbulo pequeño pero cálido la recibió.


    No era demasiado grande, pero lo suficientemente grande para que un grupo se congregara mientras esperaban que llegaran todos. Las paredes eran de un cálido color naranja claro y los pisos de madera estaban cubiertos por una enorme alfombra que hacía que el lugar se sintiera acogedor al entrar por primera vez. Miró hacia el mostrador de recepción y lo encontró vacío. Tuvo suerte de haber recogido sus llaves una semana antes, ya que todo lo que quería hacer era desempacar e instalarse en su nuevo lugar. Suspirando ante la monstruosa tarea que tenía por delante hoy, Kurt se acercó cojeando al ascensor solo para ver un letrero de no servicios pegado al frente.


    —Tienes que estar jodidamente bromeando. —Sacando el papel que le asignaron a la habitación que estaba en el cuarto piso. Dios, esto sería una pena para sus piernas. Miró hacia las escaleras sabiendo que no tenía otra opción e hizo el viaje al cuarto piso con los mudanzas ya trayendo los pocos muebles que tenía.


    Para cuando llegó al cuarto piso, le dolía la pierna como una perra, le dolían los pulmones y sentía como si le ardiera la espalda. Todo un recordatorio de lo que sucedió hace solo dos meses y medio. Cuando llegó a la puerta, sacó la llave del bolsillo trasero y abrió su nuevo apartamento. Entró en su casa de dos habitaciones y notó que no era tan pequeña como esperaba para un apartamento en una vivienda de defensa.


    Colocó sus cajas en el medio del piso de su sala de estar y miró hacia la cocina para ver que era de un tamaño decente. El único inconveniente de este apartamento no era el tamaño, sino el espantoso color pintado en todas las paredes. Kurt sabía que en los próximos días pintaría todo el apartamento para deshacerse del color verde vómito que pegaba en todas las paredes.


    Mientras los trabajadores de la mudanza compraban más de sus muebles y cajas, ella bajó las escaleras para tomar las últimas cajas de sus artículos frágiles. Kurt bajó lentamente las escaleras por su cuenta sabiendo que no debería haber dejado la muleta en el apartamento.


    Demasiado tarde para volver a buscarlo, salió cojeando afuera sabiendo que cuando viera al fisioterapeuta pronto, él no estaría feliz. Para cuando regresó adentro, lo que tomó mucho más tiempo de lo que pensaba, la sorprendió ver que los encargados de la mudanza habían movido todo adentro. Sin embargo, estaba más que enojada cuando etiquetó y pidió que todo se pusiera en las habitaciones etiquetadas.


    —Pensé que estabas destinado a poner todo en las habitaciones correctas. —Dijo volviéndose hacia el remocionista que se encogió de hombros.


    —Solo hacemos lo que nos pagan. —Maldiciendo a su madre que planeó la mudanza para ella, sabía que lo hizo por despecho porque se fue de gira tan rápido después de mudarse con su madre por un par de semanas.


    —No te preocupes, moveré todo yo misma. —Los encargados de la mudanza la miraron, pero se encogieron de hombros y se fueron porque ya les habían pagado. Gruñendo, Kurt se sentó en su cama que estaba en medio de la puta habitación. Frotando su pierna que le dolía con una pasión ardiente, suspiró sabiendo que era mejor que se moviera o no se haría nada.


    Se levantó de la cama con gran esfuerzo y rápidamente se tragó 2 analgésicos con la esperanza de moverse un poco antes de que su pierna cediera por completo. Primero comenzó a mover cajas para poder arrastrar su cama a su habitación a pesar de los dolores agudos en su estómago cada vez que levantaba una caja pesada.


    Sabiendo que sus muletas no servirían de nada, comenzó a arrastrar la cama desde el salón hasta su dormitorio, haciendo todo lo posible por ignorar la cantidad de dolor que sentía. Gruñendo y jurando, arrastró la cama hasta la puerta de la habitación que tenía delante. pierna cedió y se derrumbó en un montón de extremidades en el suelo.


    —Mierda. —Gritó golpeando el suelo con el puño. Kurt estaba acostumbrada al dolor ahora, pero odiaba estar indefensa. Odiaba no poder mover una simple cama de una habitación a otra sin causar tantos problemas. Odiaba el hecho de que durante los próximos meses estaría de baja médica y no estaría trabajando en el campo.


    —TOC Toc. —Una voz masculina dijo desde la puerta y Kurt pudo escuchar que entraron.


    —Hola, alguien en casa. —Empujándose contra la pared, Kurt trató de levantarse, pero su pierna cedió de nuevo.


    —Sólo un segundo. —Kurt deseó que sus piernas cooperaran mientras se empujaba fuera de la pared. Sin sus muletas, le resultaba difícil caminar, así que usó la pared como guía para caminar hacia la puerta principal, mientras casi saltaba.


    —¿Estás bien? —Kurt levantó la vista de donde estaba y vio al hombre más atractivo de su vida. De pie frente a ella había un hombre, un hombre con músculos bien definidos que se contraían contra su camisa blanca, mientras que unos pantalones cortos de baloncesto colgaban sueltos de su cintura mostrando sus bien definidas piernas. Su mandíbula afilada se cubrió con una barba de pocos días, lo que llevó a sus ojos marrones interminables y cabello castaño que se posaba en su cabeza, dándole el aspecto de recién salido de la cama.


    Kurt tardó un segundo en recordar que le hizo una pregunta mientras estaba perdida en este hombre exquisito ante ella.


    —Sí, estoy bien, en realidad no es nada. —Ella se sacudió y agarró sus muletas mientras saltaba hacia el hombre en su apartamento.


    —No parece nada, sonaba como si alguien estuviera muriendo aquí. —Kurt se rió y negó con la cabeza.


    —Morir no, solo intentaba mover mi cama. —Kurt le tendió la mano al hombre para que la estrechara.


    —Cabo Kurt Kobannings. —El hombre tomó la mano de Kurt sonriendo. Le sorprendió lo suave que eran sus manos a pesar de su tamaño. Habría pensado que sus manos estarían duras y llenas de callos a juzgar por el tamaño y la constitución del hombre.


    —Es un placer conocerla, cabo. El sargento Adolfo Blackwood a su servicio. Kurt le estrechó la mano después de haber oído hablar del hermano Blackwood por otros miembros de su unidad. Los hombres hablaban de los hermanos Blackwood como si fueran un dios entre nosotros y esperaran ser adorados por sus actos heroicos.


    —Ah, Sargento Blackwood, ¿dónde está su cómplice? —Kurt sonrió y Adolfo se la devolvió.


    —Deja al Sargento, Cabo y llámame Adolfo. Entonces, ya sabes sobre mi hermano y yo. —Kurt puso los ojos en blanco. ¿Quién no ha oído hablar del hermano de Blackwood?


    —Ah, he oído hablar de ti, hay una diferencia entre oír hablar de ti y conocerte. —Adolfo se rió sacudiendo la cabeza. Su nuevo vecino sería interesante.


    —Bueno, parece que le vendría bien un poco de ayuda, así que estoy aquí para ayudar. —Él le sonrió brillantemente y Kurt negó con la cabeza.


    —Estoy bien. —Adolfo negó con la cabeza.


    —Está claro que tienes una lesión y no debes moverte demasiado por la forma en que estás cojeando. —Kurt sabía que Adolfo tenía razón, pero odiaba no poder hacer nada, pero sabía que necesitaba ayuda.


    —Bien, pero solo esta vez. —Adolfo sonrió a Kurt antes de caminar hacia donde estaba la cama.


    —Entonces, ¿quién es mayor, tú o tu hermano? —Preguntó Kurt mientras comenzaba a desempacar su ropa mientras Adolfo metía la cama en su habitación.


    —Bueno, Rodolfo por un minuto, gemelos aunque si le preguntas a alguien yo soy el más guapo. —Kurt se rió mientras colgaba su uniforme en el fondo del armario sabiendo que no lo necesitaría por un tiempo.


    —Cabo, creo que debería sentarse. —Kurt negó con la cabeza mientras se movía por su nueva habitación poniendo todo en el lugar correcto.


    —No, está bien y deja de llamarme cabo, tengo un nombre. —Adolfo sonrió sabiendo esto, pero lo hizo para molestar a Kurt.


    —Listo, todo hecho. —Kurt miró alrededor de la habitación para notar que no solo movió la cama, sino también la mesita de noche y su cómoda.


    —Entonces, ¿cuál es el precio de su servicio? —Adolfo sonrió maliciosamente mientras se formulaba un plan dentro de esa malvada cabeza suya.


    —Ven a almorzar con mi hermano y conmigo, ya debería estar en casa con comida. —Adolfo sonrió y se llevó las manos a las caderas.


    —Supongo que podría, pero no puedo quedarme mucho tiempo, tengo mucho que desempacar. —Adolfo se acercó a Kurt envolviendo su brazo alrededor de ella, guiándola fuera de su apartamento con sus muletas.


    —Entonces, solo para decirte que no dejes que mi hermano te asuste ni nada. Es un poco rudo en los bordes. —Suspirando Kurt entendió esto todo el tiempo. Su apariencia femenina, su rostro en forma de corazón y sus ojos color avellana la hacían parecer inocente y muchos nunca adivinarían que estaba en la defensa y mucho menos en las fuerzas especiales.


    Sin decir nada, Kurt lo siguió mientras Adolfo se dirigía a la puerta que estaba literalmente al lado.


    —Oh, hermano querido, estoy en casa y encontre compañía. —Cantó y otro gruñido resonó en su apartamento.


    —Por favor dime que no trajiste a una de tus twinks. Estoy harto de escucharlas gritar 'oh Adolfo más fuerte, por favor Adolfo fóllame' —dijo una voz quejumbrosa mientras el dueño de la voz se congeló cuando la vieron.


    Kurt sintió que todo su aliento abandonaba su cuerpo. Si pensaba que Adolfo estaba caliente, no tenía nada sobre su hermano gemelo. Era más alto, pero no mucho con una tez mucho más bronceada. Sus rasgos destacaban por su mandíbula fuerte y afilada y, como su hermano, una barba de varios días. Sus ojos eran más oscuros y el cabello era largo y Dios, tenía músculos saliendo de su camisa. Su ajustada camisa negra no hacía nada para ocultar lo que se escondía debajo. Él era una montaña de pura masculinidad y Kurt sintió que le dejaría usar su cuerpo de cualquier forma que él considerara adecuada, todo lo que tenía que hacer era pedirlo. Rezumaba atractivo sexual y era una tentación andante a la que Kurt cedería en cualquier momento.


    Adolfo sonrió mientras observaba la reacción de su hermano ante su hermosa nueva vecina. Trató de no reprimir una risa por la forma en que ambos se estaban violando los ojos y Adolfo estaba seguro de que si su hermano le pedía a la encantadora señorita Kurt que se desnudara, ella lo haría sin dudarlo.


    —Definitivamente no eres una de sus twinks ahora, ¿verdad, dulce? —Adolfo se rió entre dientes cuando su hermano miró a la mujer, burlándose de ella con una voz dulce y falciforme que la mayoría de las mujeres odiaban.


    —¿En serio? Dulce, definitivamente no soy una cosa dulce. —Comentó mirándolo de arriba abajo sin saber si quería pegarle o follarlo.


    —Eres más desafiante. Mírate, esos hermosos ojos redondos color avellana y curvas suaves, tantas curvas suaves. Así que sí, te llamaré dulce porque eso es lo que eres. —Dio un paso más cerca de Kurt, y ella se sonrojó bajo su intensa mirada.


    —III. —Se aclaró la garganta tratando de formular palabras coherentes—. No soy una cosa dulce, bastardo egoísta y cabezota. —Kurt soltó mi respuesta con dureza de lo que pretendía mientras trataba de salir de su lujuria alimentada por el aturdimiento en el que la había puesto. Esto hizo que las cejas de Rodolfo se elevaran hasta la línea del cabello mientras cruzaba los brazos y le daba a Kurt una mirada inquisitiva.


    —Rodolfo deja la mierda y déjala en paz. Este hermano es nuestra nueva vecina. Rodolfo conoció al cabo Kurt Kobannings. Kurt conoció, mi extraño y trastornado hermano gemelo. —Rodolfo miró a su hermano antes de mirar al cabo. Él nunca hubiera adivinado que ella estaba en la defensa y mucho menos una Cabo, parece que la señorita Kobannings está llena de maravillosas sorpresas.


    Después de que Adolfo los presentó, Rodolfo le dio a Kurt una mirada dura que asustaría a la mayoría de la gente, pero, de nuevo, ella no era como la mayoría de la gente.


    —Como sea, acabo de terminar de almorzar, por suerte compré más que suficiente. —El sonriente Adolfo guió a Kurt a la cocina a pesar de que ella insistió en que estaba bien.


    —Aquí, siéntate antes de que te lastimes de nuevo. —Adolfo se puso nervioso por ella como una gallina y no se le escapó lo que dijo Rodolfo. Podía decir que los hermanos eran como tiza y queso tanto en su personalidad como en su sexualidad, no es que a Kurt le importaran esas cosas.


    —Jesucristo, no estoy lisiada, ok —dijo Kurt cuando finalmente se sentó colocando sus muletas contra la mesa. Rodolfo no dijo nada mientras tomaba su comida y se sentaba a la mesa esperando a su hermano.


    —Entonces, estás en la defensa, déjame adivinar la Marina —dijo Rodolfo complacido consigo mismo, la mayoría de las mujeres se unieron a la Marina porque, en otros términos, era la más fácil de las tres. Kurt se encogió. Dios de la Marina, moriría antes de entrar en la Marina. Odiaba los barcos y se volvía claustrofóbica en espacios reducidos.


    —No, estoy en el ejército, muchas, muchas gracias. —Todos escucharon a Adolfo suspirar mientras colocaba tacos frente a Kurt.


    —Ejército. ¿Trabaja en administración? —Kurt no dijo nada y Adolfo a veces deseaba que su hermano no fuera tan duro con todos o tan idiota con todos los que conocía.


    —Supongo que estoy en lo cierto por el no comentario. —Rodolfo se sentó con aire de suficiencia mientras Kurt no decía nada.


    —No, no estoy en la administración, Sargento. No le importa lo que haga o dónde me coloquen. No está en mi unidad, así que no tengo que sentarme aquí y escuchar sus tonterías. —Kurt dijo con calma tratando de no dejar que su temperamento se apoderara de ella. Su madre dijo que siempre fue su perdición su ingenio rápido y su temperamento ardiente.


    —Bueno, Cabo, si lo olvidó. Soy más alto que usted, así que debe escuchar lo que tengo que decir. —Kurt miró esa sonrisa arrogante en su rostro y negó con la cabeza.


    —Puede que seas sargento, pero joder si tengo que escucharte. Estoy de baja médica y la única persona a la que escucho son mis oficiales al mando, así que no te atrevas a ir tirando filas como el dios que crees que eres. —Adolfo gimió al ver el rostro de su hermano enrojecerse y la vena palpitando en su cabeza.


    —Será mejor que aprenda su lugar rápidamente Cabo o no durará mucho. —Kurt protagonizó a Rodolfo sin querer moverse o inclinarse ante la sumisión.


    —Duraré más de lo que espera, sargento. Nunca retrocedo ante un desafío. —Ella se burló de su rango y vio como él se enojaba más.


    —Lo dudo considerando que ya estás de baja médica, ¿qué hiciste? Romper una uña, caer en tus tacones. —Kurt tenía, tenía suficiente. Rodolfo puede burlarse de ella todo lo que quiera, pero ella pone límites al burlarse de sus heridas y de su servicio a su país.


    —No me voy a sentar aquí y escucharte como condescendiente. No me conoces, así que no vayas asumiendo que sí. No he sido nada, pero respetuosa contigo y, a cambio, te burlas de mí como si fuera el lo más bajo de lo bajo. No necesito explicarte nada, pero por tu ser rudo y arrogante. Estoy de baja médica debido a las lesiones que sufrí en el campo. No eres el único que ha tenido que arriesgar todo para salvar a tu equipo y a tu país. —Con eso, Kurt se puso de pie, tiró de sus muletas y con todo el orgullo que uno podía cuando saltaba con muletas, salió del apartamento cerrando la puerta de un portazo al salir maldiciendo al atractivo sargento arrogante, grosero y cabezota.


    

  


  
    Capitulo 2


     


    A lo largo de la semana, Kurt se había mantenido lo más lejos posible de la puerta de al lado del sargento, lo cual no era difícil, ya que siempre estaba corriendo por la instalación de su nuevo hogar. Le dolía la pierna y sabía que tenía que tomárselo con calma, pero sentía que tenía que demostrarle a cierto hombre testarudo que estaba bien. 


    Kurt estaba pintando su habitación cuando se escuchó un fuerte alboroto en la puerta de al lado. Gimiendo, escuchó el sonido de una risita queriendo vomitar. A lo largo de la última semana, se enteró de que al maravilloso Rodolfo o Adolfo le gustaba tener compañía frecuente durante toda la noche y fiestas que pasaban de su hora de dormir. No necesitaba dormir mucho para aprender a pasar las horas sin dormir, pero estaba llegando al punto en el que si no dormía pronto, se desmayaría de agotamiento.


    Suspirando, miró alrededor de su habitación para ver la mayor parte pintada. Los ruidos de la puerta de al lado se hicieron más fuertes y Kurt tomó esto como su oportunidad para irse. Entró en su salón recién pintado y admiró el color gris claro que ahora cubría el espantoso verde que alguna vez vistió sus paredes.


    Al mirar el reloj vio que era casi la hora de cenar. Mientras caminaba hacia la cocina, sintió su pierna colapsar debajo de ella haciendo que Kurt cayera directamente al suelo. No queriendo llorar, se mordió el labio tratando de pensar en algo para alejar su mente del dolor que irradiaba por su pierna por trabajar demasiado. Se sentía como si el fuego se extendiera por su pierna y si Kurt no lo supiera mejor, habría pensado que algo se rompió por la cantidad de dolor en el que estaba. Sabía que cuando viera a su fisioterapeuta él le pondría un aparato ortopédico completo en la pierna.


    No tenía su teléfono y no tenía forma de llamar a nadie para pedir ayuda. No es que tuviera a nadie a quien llamar. Kurt se agarró la parte superior del muslo, donde la herida de bala atravesó todo el músculo y directamente al hueso. Pensando en la herida, la visión de Kurt comenzó a hacerse un túnel, mientras el sonido de disparos y gritos resonó por toda la habitación mientras la transportaba de regreso a su último recorrido.


    Kurt no entendió lo que estaba pasando cuando Adolfo y Rodolfo irrumpieron en su habitación ante el sonido de sus gritos espeluznantes. No entendía quiénes eran y todo lo que sabía era que eran una amenaza y necesitaba proteger a sus hombres.


    Con el subidón de adrenalina, saltó de donde estaba sentada y agarró el cuchillo que siempre tenía encima.


    —Manténganse alejados de mí, cabrones. —Sabía que necesitaba un arma, pero el sonido de una bomba resonó a través de sus oídos sordos.


    —Kurt, son Adolfo y Rodolfo. —Dijeron preocupados mientras la veían saltar al suelo metiéndose en una bola.


    —Rodolfo, no la toques —gritó Adolfo mientras Kurt lanzaba la amenaza frente a ella. Rodolfo juró agarrando su mano que había extendido y agarrado el cuchillo de Kurt, sin esperar que ella lo cortara.


    —Vete a la mierda, hijo de puta —dijo Kurt mientras sus ojos rodaban hacia la parte posterior de su cabeza y se derrumbaba en el suelo.


    Cuando Kurt abrió los ojos, su garganta estaba seca y dolorida, mientras que su pierna palpitaba como una perra. Agarrando su cabeza que tenía un dolor sordo. Se sentó demasiado rápido haciendo que toda la sangre se le subiera a la cabeza.


    —Jesucristo. —Murmuró preguntándose qué diablos pasó. Se sentía como si hubiera estado bebiendo toda la noche y estuviera sufriendo una resaca. 


    —Oye, no te levantes tan rápido. —Dijo una voz y Kurt se volvió hacia la voz para ver a Adolfo acercándose con un vaso de agua.


    —¿Qué pasó? —Preguntó remando el vaso de agua fría, saboreando la sensación del líquido frío corriendo por la parte posterior de su garganta.


    —Te escuchamos gritar y entramos para encontrarte en medio de un flashback. Estuviste inconsciente por unas horas. —Kurt gimiendo agarró su cabeza ahora sabiendo por qué estaba tan adolorida.


    —Espera, ¿dijiste que nosotros? —Dijo Kurt y Adolfo quedó impresionado por lo rápido que pensaba. La mayoría de la gente salió de estas cosas con la mente confusa, incapaz de arreglar las cosas por un tiempo.


    —Sí, Rodolfo estaba aquí también, estaba realmente preocupado. —Kurt resopló de una manera muy femenina sabiendo que estaba demasiado ocupado haciendo compañía en la casa de al lado.


    —Claro, el día que Rodolfo se preocupó por mí es el día en que los cerdos volarán y yo me convertiré en presidente. —Kurt vio como Adolfo fruncía el ceño probablemente preguntándose qué hacía Rodolfo.


    —¿Qué ha hecho? —Kurt puso los ojos en blanco.


    —El invitado tarde en la noche es una de las razones —Adolfo no dijo nada mientras Kurt se levantaba y se volvía a caer en el sofá.


    —Cuidadoso. —Kurt hizo un gesto con la mano e intentó de nuevo encontrar que tenía las piernas ensangrentadas de Bambi.


    —No necesito tu ayuda. —Adolfo dio un paso atrás y levantó los brazos mientras veía a Kurt luchar por levantarse. 


    Una vez, Kurt estaba de pie e ignorando el dolor en su pierna mientras cojeaba hacia su cocina para agarrar el tan necesario Panadol.


    —¿Estás segura, que estás bien? —Kurt agitó la mano mientras se tragaba la tableta blanca.


    —Sí, estoy bien Adolfo. —Adolfo le dio a Kurt una mirada preocupada antes de suspirar. Kurt sabía que estaba siendo terca, pero estaría condenada si alguna vez volvía a pedir la ayuda de un hombre. Adolfo se quedó con Kurt por otra hora, antes de que Kurt casi lo empujara fuera de su casa exigiendo que estuviera bien. 


    Suspirando, Kurt finalmente pudo dejar escapar un profundo gemido de dolor que había estado conteniendo. Agarrando sus muletas que estaban junto a la puerta, saltó hacia la cocina para comenzar el proceso de la cena que sabía que probablemente no comería. 


    Poniendo su música a un ritmo sordo, balanceó sus caderas al ritmo de la música mientras preparaba y cocinaba su cena para la noche. Una vez que terminó de cenar, Kurt se sentó frente a la televisión, pero no la encendió y comió con el sonido de la música en su casa.


    Eso era algo que más echaba de menos cuando estaba en una misión de reconocimiento. Poder escuchar el sonido de beats pesados o suaves y el sonido doloroso de las letras que brotaban de los cantantes con tanta emoción que uno lloraba. Cerrando los ojos, Kurt dejó que su cuerpo y su mente se relajaran con el sonido de la música que fluía por su apartamento.


    Cuando Kurt se despertó a la mañana siguiente, se encontró cubierta de calidez y suavidad, algo que no encontraría durmiendo en el sofá. Al abrir los ojos, se dio cuenta de que estaba en su habitación. Con el ceño fruncido debió haber entrado dormida en la habitación, porque lo último que recordaba era estar sentada en el sofá escuchando música, que ahora estaba apagada. Sacudiendo la cabeza, Kurt se levantó y se dio una ducha rápida disfrutando del agua tibia que goteaba sobre sus músculos doloridos.


    Sabía que había trabajado demasiado durante la última semana, pero estaba orgullosa de que su lugar se pareciera más a su hogar. Cuando el agua empezó a correr fría, Kurt salió y se dirigió a la cocina para ver la cena de anoche todavía en la estufa y los platos sin lavar esperando a ser limpiados. Arrugando la nariz por la comida desperdiciada, se limpió después de anoche antes de comenzar con el desayuno. Gimiendo se dio cuenta de que no había comida en su refrigerador y necesitaba ir de compras. 


    Sin importarle que estaba en sudaderas y un jersey holgado, tomó sus llaves y muletas antes de salir de su apartamento. Cuando ella se iba, sucedió que su arrogante vecino también se estaba yendo. Ignorando al arrogante hombre, Kurt se acercó al ascensor y esperó a que llegara con la esperanza de que Rodolfo subiera las escaleras. Kurt suspiró cuando el ascensor finalmente llegó y justo cuando las puertas estaban a punto de cerrarse, una mano salió disparada haciendo que volvieran a abrirse, y entró Rodolfo con una brillante sonrisa en su rostro.


    —Bueno, ¿no tienes una nueva vista para ver en la mañana? —Kurt lo ignoró y observó mientras bajaba el número. Cuando llegaron al segundo piso, vio por el rabillo del ojo cómo Rodolfo daba un paso adelante y evitaba que el ascensor se moviera más.


    —Disculpe, ¿qué diablos cree que está haciendo? —Kurt dijo indignada cuando Rodolfo se volvió hacia ella.


    —¿Qué le pasó a tu mano? —Kurt dijo notando el vendaje que cubría su mano.


    —¿No te gustaría saberlo? —Sonrió haciendo que la ira de Kurt burbujeara.


    —Está bien que sea así, pero tengo lugares para estar, así que si no te importa. —Kurt extendió la mano para presionar el botón solo para que Rodolfo lo apartara.


    —Parece que mi pajarito me ha estado evitando. —Kurt puso los ojos en blanco y trató de rodearlo de nuevo. 


    —No soy tu pajarito ahora, no disfruto repetirme, tengo lugares para estar hoy. —Kurt fue a moverse de nuevo, pero Rodolfo la detuvo con su gran cuerpo. 


    —No, el pajarito no está bien. Eres más como un gatito. Suave y tierno hasta que le salen las garras. —El sonrió. Disfrutaba meterse debajo de su piel, disfrutaba verla recuperarse y ponerse a la defensiva. 


    —Disculpe, ¿quién diablos te crees que eres? —Rodolfo dio un paso hacia ella, empujando a Kurt hacia la pared. Kurt se dio la vuelta tratando de escapar pero la encontró atrapada bajo su mirada.


    —¿Cómo has estado durmiendo? Estas bolsas debajo de tus bonitos ojos te dicen que no está bien —Rodolfo pasó su dedo áspero y calloso debajo de sus ojos haciendo que Kurt respirara mejor.


    —Creo que lo sabes, idiota. Ahora déjame ir. —Exigió, pero no hizo ningún intento de moverse.


    —Asumes que soy yo quien te mantiene despierta por la noche. ¿Alguna vez se te ocurrió que tal vez a mi hermano le gusta tener visitas nocturnas? —Kurt lo pensó por un segundo. No sabía de quién era la habitación detrás de la de ella, pero eso no significaba que odiara menos al bastardo.


    —Sin embargo, desearías que fuera yo, ¿no? ¿Te acuestas en la cama deseando ser tú del otro lado, en mi cama entregándote a mí? ¿Te excita saber que podrías ser tú si solo das y admitir que quieres follarme? —Le susurró al oído y Kurt salió de su neblina y, a pesar de su herida, usó su entrenamiento para inmovilizar a Rodolfo contra el suelo.


    —Eres un maldito imbécil. Nunca me entregaré a ti. El día en que lo seré, el día en que Adolfo se vuelva recto. —Kurt siseó, presionó el botón y se bajó de Rodolfo cuando el ascensor se detuvo en la planta baja.


    —Que tengas un buen día Rodolfo —dijo Kurt y se fue a buscar su desayuno. Kurt fue de compras, desayunó un poco y regresó al apartamento sin problemas. Kurt miró su reloj y suspiró cuando vio que tenía que ir a ver a su fisioterapeuta en menos de una hora. Tomando otra ducha, Kurt se vistió con ropa razonable antes de hacer el viaje de 15 minutos para ver a su fisioterapeuta. 


    Kurt temía irse sabiendo que la regañarían. Sin embargo, Kurt no temía tanto al fisioterapeuta como a ir al psicólogo después de su visita a su fisioterapeuta. Sabiendo que no tenía otra opción, Kurt dejó su casa de nuevo y bajó las escaleras sin problemas.


    Sonrió a los porteros que llamaron a un taxi para ella sabiendo que no podría conducir hasta que le dieran el visto bueno. Cuando el taxi se detuvo frente al edificio, Kurt le dio su dinero al hombre y entró en el edificio. Ya llegaba tarde, pero no era culpa suya que el tráfico fuera una perra.


    —Kurt, Lucas te verá. —Kurt asintió con la cabeza y se dirigió a la oficina de Lucas.


    —Hola, Kurt. Veamos cómo va tu pierna. —Kurt se subió los pantalones odiando la fea visión de su pierna quemada y llena de cicatrices.


    —Kurt, esto no es bueno. Mira lo roja, caliente e hinchada que está esta pierna. —Lucas le dio una mirada de desaprobación antes de tocarla, lo que hizo que Kurt siseara de dolor. Lucas suspiró sacudiendo la cabeza hacia Kurt.


    —Kurt, no mejorarás si sigues trabajando tu pierna. Si sigues así, tendremos que realizarte otra cirugía. —Kurt no dijo nada pero suspiró.


    —Lo entiendo, pero no puedo sentarme y no hacer nada, Lucas, lo sabes. —Lucas suspiró y fue a la computadora.


    —Kurt, voy a tener que escribir esto, sabes. —Kurt gimió sabiendo que esto la haría retroceder unos meses, ya que mostraba que no podía cuidar de sí misma. 


    —Por favor, no hagas eso. Necesito volver al trabajo lo antes posible. —Lucas negó con la cabeza mientras escribía en esa maldita computadora suya.


    —He redactado una crema antiinflamatoria que necesitarás y aplicarla diariamente durante una semana. También te estoy dando más analgésicos. También tendré que ponerte un aparato ortopédico. Sé lo que prometí, pero te han trabajado demasiado. Entonces, es el corsé ahora u otra cirugía más adelante. —Kurt asintió con la cabeza mientras hacían más ejercicio para fortalecer su pierna de nuevo y él ató el aparato ensangrentado a su pierna sin darle espacio para moverse. Tenía uno de estos cuando salió de la cirugía y pensó que había terminado con la maldita cosa.


    —Es lo mejor, Kurt. —Resopló sabiendo que era verdad, pero era terca.


    —¿Cuánto tiempo tengo que usarlo? —Preguntó mientras trataba de doblar la rodilla, lo que sabía que no podía hacer mientras se ponía de pie y se preparaba para irse.


    —Al menos hasta nuestra próxima cita, recuerda que Kurt se aleja de esa pierna tanto como sea posible —dijo Lucas mientras salía del lugar. Suspirando, Kurt estaba contenta de haber terminado con eso, pero no contenta de tener que ver al terapeuta ahora. Llegaba temprano, por lo que se sentó fuera de la oficina de su terapeuta esperando su turno. Mientras esperaba, escuchó la puerta abrirse y gimió en voz alta cuando vio a Rodolfo salir de la oficina a la que iba a entrar.


    —Tienes que estar jodidamente bromeando. —Murmuró en voz baja mientras Rodolfo se acercaba a ella.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —Rodolfo le gruñó y Kurt lo igualaba por su altura incluso si ella era más baja.


    —Eso no es asunto tuyo, Blackwood —respondió Kurt mientras ambos se miraban el uno al otro.


    —¿Me estás siguiendo, gatito? —Kurt puso los ojos en blanco mientras él le sonreía. Este hombre tenía un ego tan grande que era increíble que pudiera caminar con toda esa mierda en la cabeza.


    —Deseas cosas calientes —dijo Kurt palmeando su pecho antes de mirar a la mujer que los estaba mirando a ambos.


    —Debes ser Kurt Kobannings. —Kurt le lanzó a Rodolfo una mirada sucia antes de sonreír a la mujer.


    —Estoy seguro. —Las mujer asintió antes de volverse hacia Rodolfo.


    —Te veré en un mes, Rodolfo a menos que vuelvas a llamar. —Rodolfo asintió con la cabeza antes de salir furioso del lugar.


    —Cerdo arrogante —murmuró Kurt sin importarle si su terapeuta la escuchaba.


    —¿Vamos señorita Kobannings? —Kurt se encogió pero siguió a la mujer hasta la oficina.


    —Soy Helen, ¿puedo llamarte Kurt? —Ella cuestionó y Kurt asintió, mirando alrededor de la habitación antes de tomar asiento en el sofá.


    —Entonces, Kurt, cuéntame sobre ti y por qué estás aquí? —Kurt hizo una mueca mostrando que odiaba hablar de sí misma.


    —No hay mucho que decir, soy una mujer soltera de 28 y casi 29 años. Trabajo en el frente del ejército y estoy de baja médica porque sufrí una lesión en el campo. —Kurt se encogió de hombros como si no fuera nada.


    —Está bien, ¿por qué has venido a verme, Kurt? —Kurt cruzó las piernas y miró a Helen. 


    —Para volver a trabajar, tengo que ver a un psicólogo. Mi última gira no fue la mejor que he hecho y, para dejarlo todo claro, debo asistir a una cantidad determinada de sesiones. —Helen asintió con la cabeza y sonrió. 


    —Bien, está bien. Antes de que entremos en tu última gira, me gustaría conocerte un poco mejor. Así que dime 3 cosas que te gustan y 3 cosas que no. —Kurt suspiró, había estado en algunas de estas sesiones obligatorias y descubrió que nunca ayudaron realmente con nada. Sin embargo, ella todavía respondió porque si podía hacer que volviera a trabajar, lo haría. 


    —Eso es bueno, Kurt. Cuando hablabas de ti antes, ella no mencionó a su familia. ¿Puedes contarme un poco sobre eso? —Kurt suspiró odiando hablar de su familia tanto como odiaba hablar de sí misma. 


    —En realidad, no hay mucho que decir. Mi padre dejó a mi madre cuando yo tenía 10 años. Solía verlo de vez en cuando cuando mi madre me dejaba. —Kurt puso los ojos en blanco sabiendo que si no fuera por los tribunales cuando era más joven, Kurt nunca vería a su padre.


    —Está bien y ¿qué pasa con los hermanos? ¿Eres hijo único? —Kurt negó con la cabeza y se pasó los dedos por el pelo. 


    —No, tengo un hermano mayor, pero de nuevo no lo he visto ni hablado con él desde que tenía 15 años. —Se encogió de hombros como si no fuera gran cosa, pero tenía mucho resentimiento hacia su hermano. 


    —Está bien. ¿Tienes un socio? 


    —No. Antes de la gira, había roto un compromiso de 5 años. Lo encontré haciendo trampa, inhalando cocaína y gastando todo mi dinero. —Kurt arrugó la cara con disgusto al pensar en su ex. 


    —Está bien, esto es bueno Kurt. Quiero retroceder. ¿Cómo describirías tu relación con tu madre? —Kurt se rió de Helen y una vez que se detuvo le explicó. 


    —Un choque de tren. Creo que es la mejor manera de describirlo. Mi madre es una persona muy tóxica. Se preocupaba más por su cuenta bancaria que por mí o mi hermano. Mi padre solía ser un hombre rico, pero cuando La empresa entró en liquidación, mi madre lo dejó al día siguiente. —Vio como Helen escribía algo rápidamente en su bloc de notas antes de sonreírle a Kurt. 


    —Está bien, gracias, Kurt, por compartir. Solo tengo algunas preguntas más, pero estas han venido de la fuerza de defensa. —Kurt asintió con la cabeza mientras Helen se levantaba y tomaba algo de su escritorio. 


    —Está bien, ¿a la fuerza de defensa le gustaría saber si su compromiso roto influyó en alguna de sus acciones en su última gira? —Kurt descruzó las manos y miró fijamente a Helen.


    —¿Quieres decir, mis acciones me hicieron tomar decisiones irracionales que mataron a la mitad de mi equipo? —Helen no dijo nada mientras Kurt suspiró. Ella ya había respondido a estas preguntas por ellos, pero supuso que tenía que hacerlo de nuevo. 


    —Estaba molesta y enojada, por eso cuando llegó la oportunidad de salir de gira nuevamente la aproveché, incluso si acababa de regresar. No había forma de que pudiera vivir con mi madre y necesitaba alejarme. Sin embargo, una vez Estaba en el extranjero, mi mente se puso en blanco como siempre y me concentré en la misión que se me había dado. Hubo algunas veces que me permití pensar y reflexionar, pero ese fue el momento en que estábamos a salvo. —Helen escribió en su papel antes de mirar su reloj.


    —Bueno, Kurt, estoy satisfecha con cómo nos fue hoy. Nos ha dado un buen punto de partida. —A Kurt le sorprendió que ya hubiera estado allí durante una hora.


    —Cuando volvamos en una semana, quiero hablar más sobre su familia. —Kurt asintió y agarró sus cosas. Kurt sabía que si no fuera por su compromiso roto y el espectáculo de mierda que resultó ser la gira, entonces no tendría que estar lidiando con todas estas citas con el psicólogo. Suspirando, sabía que no tenía otra opción y tenía que apaciguar a sus oficiales al mando.


    Cuando Kurt llegó a casa, se encontró emocionalmente agotada, así que saltó a la cama y encontró el sueño real, algo que no había experimentado en mucho tiempo.


    

  


  
    Capitulo 3


     


    > Rodolfo


    Eran las 5 de la mañana y Kurt se despertó con un fuerte ruido que venía de la puerta de al lado. Sonaba como una alarma que escucharía en la base. Kurt se cubrió la cabeza con la almohada queriendo dormir más, sin embargo, la alarma no dejó de sonar.


    —Jesucristo. —Golpeó la pared detrás de ella y no pasó nada, alguien que estuviera detrás de ella debe dormir como un maldito muerto. 


    —A algunas personas les gusta dormir. —Murmuró para sí misma y se levantó de un salto en la ducha sabiendo que no había forma de que pudiera volver a dormirse. Aún le dolía la pierna, pero no tanto como antes. Kurt se encogió cuando el agua fría golpeó su espalda quemada y asustada, que se sentía rígida esta mañana.


    Para cuando Kurt salió de la ducha, la alarma se apagó y fue reemplazada por música fuerte. Decidiendo ignorar la música, continuó con su rutina matutina y comenzó a desayunar cuando alguien llamó a la puerta. Kurt se acercó cojeando a la puerta con una toalla todavía envuelta alrededor de su cabello mojado que se había lavado y gruñó cuando vio a Rodolfo parado allí prácticamente desnudo con una sonrisa en su rostro. 


    —Nuestra agua caliente está baja, espero que no te importe. —Kurt se quedó boquiabierta cuando Rodolfo entró a su casa con solo una toalla y entró al baño sin decir una palabra. Kurt salió de su estado de aturdimiento cuando escuchó el agua comenzando en su baño. 


    —Oh, simplemente no lo hizo. —Kurt irrumpió en SU baño y abrió la puerta sin importarle el empapado y muy desnudo Rodolfo que estaba en la ducha.


    —Sal, arrogante bastardo —gritó Kurt mientras abría la puerta de la ducha y agarraba a Rodolfo por la oreja.


    —Ow, déjame ir. —Kurt lo agarró con fuerza y tiró de un Rodolfo desnudo fuera de la ducha. Si no estuviera tan enojada, notaría lo desnudo que estaba y cómo los músculos se ondulaban por todo su cuerpo. 


    —No puedes irrumpir en mi casa cuando quieras, después de despertarme a las 5 de la maldita mañana —gritó Kurt mientras empujaba las manos de Rodolfo detrás de él con brusquedad y lo acompañaba de regreso a su lugar. Si se lo hubiera pedido amablemente, le habría dejado usar la ducha. 


    —Ay, detén a las mujeres. —Kurt lo ignoró y golpeó la puerta principal sabiendo que Adolfo estaba en casa.


    —Voy a esperar. —Gritó desde el otro lado y Kurt se tomó un minuto para admirar a Rodolfo muy fuerte y desnudo por detrás.


    —¿Que demonios? —Adolfo gritó cuando vio a su hermano desnudo y una Kurt furiosa.


    —Creo que esto te pertenece. —Kurt empujó a Rodolfo hacia adelante, quien cayó sobre su hermano.


    —Hermano, ¿por qué demonios estás desnudo y mojado? —Adolfo apartó a su hermano de él y Kurt trató de no mirar hacia abajo cuando un sargento arrogante y engreído se dio la vuelta.


    —Tu hermano pensó que podía tomar una ducha matutina en mi casa —gruñó Kurt mientras Adolfo se reía.


    —¿Sonambulismo otra vez hermano? —Kurt sabía que era una broma mientras ambos hermanos se reían y Kurt se quedó allí con los brazos cruzados esperando a que terminaran.


    —Bueno, será mejor que arregles ese sonambulismo. —Kurt se alejó con los hermanos aún riendo mientras cerraba la puerta de entrada enviándoles un mensaje de que estaba enojada con ellos. Kurt irrumpió en la cocina y le gritó al frustrado hombre.


    Cuando escuchó un golpe en la puerta, supo quién era, pero ignoró a la persona persistente. Puso su música en sus oídos y tocó su música lo suficientemente alto como para no escuchar los golpes, pero lo suficientemente bajo como para que no le estallaran los tímpanos.


    Una vez preparado el desayuno, se sentó y disfrutó con aire de suficiencia del desayuno en paz. Una vez que el desayuno estuvo terminado y limpiado, Kurt no tuvo nada que hacer. Sin estar en el trabajo ni poder hacer ejercicio, descubrió que tenía todo este tiempo en sus manos y nada que ver con él.


    Kurt intentó leer pero se aburrió porque su mente quería que estuviera activa. Intentó limpiar su apartamento, pero descubrió que ya estaba impecable. 


    —A la mierda. —Pensó Kurt mientras entraba a su habitación y se ponía ropa de gimnasia. Sabía que no debería estar haciendo ejercicio, pero mientras no corriera y mantuviera su aparato ortopédico, estaría bien. Una vez vestida, llamó a un taxi y salió para recibir el susto de su vida.


    —¿A dónde crees que vas? —Kurt saltó fuera de su piel y enfrentó a un Rodolfo enojado parado frente a su puerta.


    —Voy a salir, así que muévete. —Trató de empujar a su lado, pero el hombre era una pared de músculos duros.


    —No me gusta que me ignoren. —Kurt puso los ojos en blanco y trató de pasar de nuevo a su lado.


    —Bueno, no me gusta que los hombres desnudos entren en mi apartamento, pero no siempre obtenemos lo que queremos. —Kurt miró a Rodolfo hacia abajo y ninguno de ellos se movía o retrocedía.


    —Bueno, sugiero salir esta noche. Mi hermano y yo tenemos compañía. —Kurt puso los ojos en blanco y lo empujó hacia los ascensores.


    Para cuando Kurt llegó al gimnasio, estaba lista para desahogarse. Vestida con pantalones deportivos y una camisa de manga larga, se envolvió las manos y caminó hacia el saco de boxeo.


    —¿Necesitas alguna ayuda? —Kurt miró al entrenador de gimnasio que se había colocado detrás de la bolsa.


    —Por supuesto. —Kurt se estiró rápidamente antes de que su mente se quedara en blanco y su único enfoque fuera la bolsa frente a ella. Repitió una rápida sucesión de golpes antes de sentir un dolor agudo en el pecho y un dolor agudo en el costado. Kurtó dio un paso de la bolsa agarrándose el costado tratando de respirar a través del dolor.


    —Oye, ¿estás bien? —El entrenador corrió hacia adelante y ella agitó la mano.


    —Estoy bien. —Ella Kurtó y se dio cuenta de que él no se lo creía. El sudor le caía por la cara empapando su holgado jersey.


    —Oye, ¿por qué no te sientas y te cambias de ropa? —Kurt negó con la cabeza sabiendo que no quería que nadie viera su cuerpo.


    —Está bien, de verdad. —Aunque estaba diciendo que estaba bien, tomó asiento y el entrenador le pasó su biberón.


    —Toma, bebe despacio. Llevas poco menos de una hora. —Kurt no estaba sorprendida. Cuando despejaba su mente y se concentraba en una tarea, perdía la noción del tiempo, algo que se volvió esencial en el ejército.


    —Soy Coli. Tienes un gran golpe para alguien con una pierna activa. —Kurt vio como él rodaba los hombros y ella se abanicaba tratando de hacer entrar aire en su cuerpo empapado.


    —Deberías quitártelo. Te sobrecalentarás. —Kurt no dijo nada mientras jugaba con los extremos de su jersey.


    —No quiero que la gente me mire. —Dijo dócilmente sabiendo que si lo hacía la gente se quedaría mirando y susurraría a sus espaldas sobre las cicatrices y quemaduras que cubren la parte superior de su cuerpo.


    —Bueno, ignóralos —dijo Coli encogiéndose de hombros sabiendo que no podía ser tan malo. Suspirando, Kurt se quitó el suéter y rodó su hombro cuando sintió que la gente ya la miraba y susurraba.


    —Entonces, ¿qué más quieres hacer? —Debido a las restricciones sobre lo que podía hacer, se acercó a los balones medicinales y Coli la ayudó a sentarse.


    —¿Estás en el ejército? —Preguntó Coli a la mitad de sus abdominales.


    —¿Qué la delató? —Preguntó resoplando e ignorando el dolor que sabía que no debería, pero nadie llegó a ninguna parte sin esforzarse.


    —Simplemente la forma en que te mueves y eres consciente de todo lo que te rodea. Tenemos algunos tipos del ejército aquí, así que los entrenadores aprendemos una o dos cosas. Como cuando alguien está muy herido y no debería hacer ejercicio. —Coli le dio una mirada que ella descartó, sin embargo, no duró mucho antes de sentir dolor.


    —Creo que deberías parar. —Kurt quería decirle que no se entrometiera, pero sabía que tenía razón. Dios, dolía. Coli la ayudó a sentarse y ella trabajó a través de su dolor.


    —¿Necesitas ayuda para llegar a casa? —Kurt negó con la cabeza y Coli la miró inquieto.


    —Mira, aquí viene Adolfo, él ayudará. Adolfo. —Kurt quería decirle que no también, pero ya era demasiado tarde cuando Adolfo se acercó dando brincos y se secó el sudor de la cara de su entrenamiento. Ni siquiera se dio cuenta de que estaba en el gimnasio. 


    —Coli mi hombre, ¿qué pasa? —Hicieron este extraño apretón de manos antes de que Adolfo se diera cuenta de que Kurt estaba sentada en el banco con la cara arrugada de dolor. 


    —Mierda, Kurt, ¿qué estás haciendo aquí? —Adolfo fue a evaluar el daño, pero ella le apartó las manos.


    —Estoy bien. —Ella Kurtó cuando Adolfo negó con la cabeza.


    —Puede que no sepa lo que pasó o el alcance de sus heridas, pero puedo decir que definitivamente no se encuentra bien. Te llevaré al hospital. —Kurt iba a protestar cuando el dolor agudo regresó a su pecho haciendo que se cayera del banco y sus ojos rodaran hacia atrás en busca de su cabeza.


    —Mierda —dijo Adolfo atrapándola mientras ella gemía.


    —Hospital vamos. —Kurt no protestó cuando Adolfo la tomó en sus brazos y la llevó a su auto.


    —Kurt, necesito que me digas lo que te duele. —Kurt negó con la cabeza siendo terca cuando Adolfo sintió alrededor de su pecho.


    —Quítame las manos de encima. —Dijo débilmente y Adolfo ignoró su ceño fruncido cuando no sintió nada malo sabiendo que el problema era interno.


    —Kurt, necesito que te quedes conmigo, ok. —Kurt trató de asentir, pero Dios, quería dormir.


    —Kurt —gritó Adolfo, haciéndola abrir los ojos de par en par.


    —Kurt, necesito que me digas en tu última gira ¿alguna vez fuiste expuesto a un artefacto explosivo improvisado? —Kurt se puso rígida como una tabla cuando el humo llenó su visión y el sonido de los hombres gritando que se agacharan cuando comenzaron los disparos y estallaron las bombas.


    —Kurt, quédate conmigo. —Adolfo puso su mano sobre la pierna de Kurt dándole un fuerte apretón causando que ella gritara de dolor.


    —Buen Kurt. —Se detuvieron en el hospital y Adolfo se apresuró a llevar a Kurt.


    —Necesito ayuda. Ella es una soldado que resultó herida en combate hace unos meses. Tiene un dolor extremo en el pecho posiblemente por un IED —Los médicos y enfermeras llamaron su atención en el momento en que las palabras dejaron los labios de Adolfo agarrando a Kurt y consiguiendo su configuración vital.


    —Señor, le sugiero que salga de la habitación. —Adolfo negó con la cabeza sabiendo que podía detectar cualquier cosa que los médicos pasaran por alto.


    —Soy médico de campo de las fuerzas especiales. Puedo ayudar. —Observó cómo los médicos se pusieron a trabajar rápidamente para conectarla a un monitor cardíaco y abrirle la camisa para examinar el daño. Cuando se quitó la parte superior de Kurt, Adolfo supo lo que podría estar mal cuando notó el daño en el pecho de Kurt. 


    —Necesita obtener una radiografía de tórax de inmediato y tener una sala de operaciones lo antes posible. El daño en su pecho es por un artefacto explosivo improvisado. Estas marcas indican que estaba a corta distancia, lo que significa que es posible que se haya perdido algo de metralla y que su ejercicio haya causado que se moviera a un lugar peligroso. —Los médicos actuaron de inmediato, le hicieron un escaneo portátil de su pecho y le dieron a Adolfo una copia para que pudiera mirarla. 


    —Allí. —Señaló la pequeña pieza de metal que estaba dentro del pecho de Kurt. El médico miró su copia y asintió con la cabeza. 


    —Llévela a la sala de operaciones 4 y llámela. Gracias. —Dijo el médico mientras pasaba junto a Adolfo al salir y rápidamente empujaron a Kurt a la cirugía. 


    —Cristo —dijo Adolfo pasándose los dedos por el cabello. Sabía que había resultado herida, pero Dios, nunca había visto tantas cicatrices, quemaduras y heridas de bala esparcidas por un solo cuerpo. ¿Qué diablos le pasó en la gira y qué tipo de trabajo estaba haciendo Kurt?


    Horas más tarde, a Adolfo y Rodolfo se les permitió entrar a la habitación de Kurt. Adolfo había llamado a su hermano horas atrás, y nunca había visto a su hermano apresurarse a nada de la misma manera en que se apresuró a ir a ese hospital.


    —¿Kurt Kobannings? —Ambos hermanos se levantaron y caminaron hacia el médico.


    —¿Como esta ella? —Preguntó Rodolfo y el doctor sonrió.


    —Ella está bien. Pudimos extraer la metralla que parecía estar escondida. Parecía que su ejercicio físico la movía y le causaba a la señorita Kobannings el dolor en el que estaba. Eres inteligente y tu ojo crítico nos ahorró horas que Kurt no hizo. —no tengo. —Los hermanos asintieron con la cabeza y entraron a la habitación de Kurt sorprendidos de verla levantada, despierta y gritándole a la pobre enfermera. A pesar de salir de la cirugía hace apenas 6 horas.


    —No me toques. Estoy jodidamente bien. —Kurt le gritó a la enfermera que estaba tratando de darle analgésicos que Kurt odiaba porque embotaba sus sentidos.


    —Tsk Cabo, deberías escuchar a la hermosa enfermera. —Kurt vio a su enfermera sonrojarse bajo la mirada de Rodolfo.


    —¿Que demonios estas haciendo aquí? —Kurt gritó que no estaba de humor. Sí, pudo haber sido operada, pero no fue nada y quería irse.


    —¿Así es como me agradeces por asegurarte de que estás bien? Estoy herido, gatito. —Adolfo golpeó a su hermano en la cabeza mientras escuchaba el aumento de la frecuencia cardíaca de Kurt ante su idiota hermano.


    —Ni siquiera deberías estar despierta todavía —dijo Adolfo y la expresión de Kurt se suavizó cuando se acercó.


    —Sí, bueno, no me gustan los hospitales, es como si mi cuerpo supiera cuándo está en uno. No estoy durmiendo ni un ojo aquí. —Había pasado casi un mes en el hospital la última vez y no había forma de que pasara la noche.


    —Mira, realmente no quiero quedarme aquí, ¿podrías ver que puedo salir temprano? —Kurt le preguntó a Adolfo.


    —Yo veré. —Adolfo salió de la habitación dejando a Kurt y Rodolfo solos.


    —Arruinaste la noche de póquer, ¿sabes? —Dijo Rodolfo acercándose a su cama. Kurt deseaba poder alejarse, pero no había ningún lugar al que ir y el hombre muy atractivo se acercó un poco más hasta que estuvo sentado en su cama con la mano a cada lado de su cabeza, enjaulándola.


    —A pesar de que arruinaste la noche de póquer, me alegro de que estés bien. —Kurt frunció el ceño y se sintió abrumada por el olor que emanaba de Rodolfo, la tenía salivando y lista para lamer ese cuerpo digno de pecado suyo.


    Kurt miró a los ojos oscuros de Rodolfo sorprendido de ver las emociones que mostraba su ojo. Rodolfo se inclinó más cerca que de la nada donde se había ido.


    —Kurt, me sorprende que estés despierta. —Confundida, Kurt miró y vio a Adolfo y al doctor regresar a la habitación.


    —Adolfo dijo que quieres irte a casa. Desafortunadamente, tenemos que mantenerte en casa por unos días. Te has sometido a una cirugía mayor de tórax y no me siento cómodo dejándote ir a casa todavía. —Kurt suspiró y cerró los ojos. Ella realmente no quería quedarse aquí. 


    —¿Cuándo es lo más temprano que puedo ir a casa? —Preguntó al médico y él dijo que tendría que esperar y ver. 


    3 días después, Kurt todavía estaba en el hospital y estaba muy aburrida. Todavía tenía mucho dolor y los analgésicos la ayudaron un poco. Adolfo y Rodolfo la visitaron durante esos 3 días y ella estaba lista para estrangular a Rodolfo por ser un idiota tan molesto. 


    —Uno —dijo Adolfo de nuevo y Kurt colocó una tarjeta. Le sonrió a Kurt antes de dejar su última carta ganando el tercer juego consecutivo. 


    —Apesto con esto —se quejó Kurt mientras el doctor entraba a la habitación. 


    —Buenas tardes Kurt, ¿cómo te sientes? —Revisó el archivo de Kurt y ella se sentó a pesar del dolor. 


    —Bien, aunque quiero ir a casa. —Gruñó cuando Adolfo le palmeó la pierna mientras Rodolfo entraba a la habitación con 2 tazas de café. 


    —Bueno, estoy feliz con su condición. No hay señales de infección y se está recuperando muy bien. Así que estoy feliz de darle de alta con una condición. Que alguien se quede con usted durante los próximos días. —Kurt gimió y estaba a punto de decir que preferiría morir antes que tener una niñera cuando Rodolfo respondió por ella.


    —Eso está bien, me quedaré con ella —gruñó Kurt y estaba lista para estrangular al hombre. 


    —Muy bien. Nancy volverá para darte tu medicación y por favor no la asustes esta vez. —Kurt resopló cruzando los brazos ignorando el dolor agudo. Kurt refunfuñó todo el tiempo mientras Nancy la enfermera coqueteaba con Rodolfo mientras le daba a Kurt su medicación y las instrucciones de curación.


    —Ahora que terminaron de coquetear, ¿por qué no follan ya para que pueda irme a casa? —Rodolfo se rió mientras la enfermera se sonrojaba mil tonos de rojo y salía corriendo de la habitación.


    —Gracias, Kurt, ella también hubiera sido una buena cogida. La tranquila siempre lo es. —Kurt arrugó la cara con disgusto mientras sus movimientos se ralentizaban cuando la medicación comenzaba a hacer efecto nuevamente. 


    —Solo llévame a casa. —ella empezó a hablar mal de lo que le hacían los analgésicos a su mente y cuerpo. 


    Después de otra hora en el hospital, el trío se alegró de dejar el lugar. Kurt estaba fuera de sí cuando se fueron y estuvo murmurando tonterías todo el camino a casa. 


    —Kurt, solo vete a dormir. —Kurt negó con la cabeza lentamente mientras llegaban al edificio de apartamentos. Rodolfo la llevó a su habitación a pesar de sus protestas y quejas durante todo el camino.


    —No quise quitarle las malas hierbas. —Arrastró las palabras y Rodolfo se rió de ella.


    —Claro, gatito. —Adolfo la vistió en pijama y la acostó.


    —Rodolfo se quedará contigo de acuerdo. —Kurt estaba perdiendo la conciencia, ahora estaba en su propia cama lejos de los horrores de los hospitales.


    —Espera, ¿qué estás haciendo? —Kurt trató de moverse, pero su cuerpo estaba inactivo y cerrándose cuando Rodolfo lentamente se quitó la camisa, lo que le permitió a Kurt maravillarse con los tonificados músculos bronce que yacían escondidos debajo de su camisa.


    Kurt estaba casi babeando por el corte en V limpio y afilado que conduce a un paquete que Kurt sabía que era impresionante. La forma en que sus músculos se flexionaron encantó a Kurt, y culpó a las drogas.


    —Me estoy preparando para ir a la cama. —Kurt casi se desmaya cuando se bajó los pantalones revelando piernas tonificadas y fuertes.


    —Usted no se desliza aquí. —Intentaba mantenerse despierta cuando Rodolfo se metió en su cama.


    —Solo duerme, Kurt. —Rodolfo cerró los ojos mientras ella negaba con la cabeza.


    —No, mi cama. —Trató de incorporarse, pero su cuerpo se sentía demasiado pesado.


    —Kurt, duerme bien, te prometo que me comportaré de la mejor manera. —Kurt fue a decir algo, pero su cuerpo tenía otras ideas y se apagó y la dejó dormir. 


    

  


  
    Capitulo 4


     


    Cuando Kurt se despertó al día siguiente, estaba tan fuera de sí, que le tomó unos segundos reunir sus alrededores. Sin embargo, una cosa que sabía con certeza era que estaba increíblemente sexy. Cuando finalmente se recuperó, sintió el dolor en el pecho pero se encontró incapaz de moverse.


    —¡Que demonios! —Susurró cuando notó unos brazos bronceados envueltos firmemente alrededor de ella tocando su pecho. Trató de moverse, pero la mano comenzó a moverse para agarrar la otra.


    —Deja de moverte. —Una voz ronca murmuró desde atrás y Kurt se congeló. Miró por encima del hombro para ver a Rodolfo durmiendo pacíficamente en su cama.


    —¿Qué carajo? —Gritó Kurt sorprendiendo a Rodolfo mientras trataba de empujarlo hasta que se cayó de la cama con un golpe.


    —¿Por qué diablos estás en mi cama? Espera, ¿por qué no estás usando ropa? Espera, ¿por qué estabas tocando mis tetas —gritó Kurt mientras Rodolfo se frotaba la cabeza.


    —Dios, mujeres, es demasiado temprano para tu yo de banshee. —La cara de Kurt se puso roja mientras trataba de levantarse de la cama, pero falló porque sus movimientos eran lentos.


    —Disculpe, usted era el hijo de puta que estaba en mi cama. Entonces, explíqueme o que Dios me ayude, esa bonita cara suya no se verá tan bonita. —Rodolfo se rió mientras se ponía de pie y observaba cómo Kurt luchaba por salir de la cama.


    —¿Crees que soy bonito? Ah, gatita, me siento halagado. —Kurt apretó el puño después de finalmente levantarse de la cama y fue a atacar a Rodolfo solo para terminar cayendo sobre sí misma y en su pecho cálido, duro y acogedor.


    —Vaya, cuidado, alguien pensaría que me quieres. —Kurt empujó contra su pecho tratando de no concentrarse en cómo se sentían sus manos en su cálido pecho de bronce.


    —¿Por qué estabas en mi cama? Mejor aún, ¿por qué diablos estás en mi casa? —Kurt comenzó a balancearse mientras su pecho se contraía de dolor.


    —Whoa, cuidado Kurt. —Rodolfo la guió hasta la cama y la sentó mientras corría a la cocina para tomar un vaso de agua.


    —Gracias —dijo Kurt mientras tomaba su medicamento y dejaba que el agua fría la calmara mientras bajaba por su garganta para calmarla de los gritos.


    —¿Como te sientes? —Terminó el agua y sostuvo el vaso en su regazo.


    —Estoy bien Rodolfo, solo vete a casa, por favor. —Rodolfo frunció el ceño ante su repentino cambio de humor. Un minuto ella le estaba gritando y al siguiente se veía triste.


    —Kurt, ¿qué pasa? —Preguntó inclinando su barbilla, por lo que ella lo estaba mirando.


    —Lo que está mal es que quiero que te vayas de mi casa. Eso es lo que quiero. —Kurt gritó y vio cómo su rostro se hundía, pero no tenía la energía para preocuparse cuando su rostro de preocupación fue reemplazado por el exterior frío que conoció el primer día.


    —Multa. —Él salió furioso de su casa cerrando la puerta en el proceso, lo que hizo que Kurt se estremeciera ante el fuerte golpe que siguió. Una vez que Kurt supo que él se había ido, tiró su vaso contra la pared y lo vio romperse, al igual que su vida.


    Estar en el hospital compró demasiados recuerdos y emociones con las que Kurt simplemente no podía lidiar. Entonces, hizo lo que mejor sabía hacer, alejó a todos para que estuvieran solos. Lentamente se dirigió a la ducha y se encontró todavía allí, sentada en el suelo dos horas después.


    Su piel estaba arrugada y tenía frío, pero eso no importaba porque le quitaba el entumecimiento dentro de ella. El entumecimiento que quería desaparecer. Salió de la ducha, se puso unos pantalones de chándal y una camiseta y se dirigió a trompicones al salón.


    Deseó que su dolor desapareciera. Deseó que este profundo sentimiento de culpa y arrepentimiento dejara de devorarla viva. Deseaba haber salvado a sus hombres en ese hospital abandonado y deseaba no tener que ver morir a su mejor amiga.


    Debió haberse quedado dormida porque cuando se despertó alguien llamó a su puerta y tenía un hambre increíble. Se levantó lentamente del sofá y tuvo que usar sus muletas para llegar a la puerta. En el momento en que la abrió, quiso cerrarla de nuevo.


    —Kurt, ¿por qué no me llamaste? —Su madre dijo simplemente entrar en su casa para sentirse como en casa.


    —Estoy bien, madre y porque no le veía sentido. —Su madre gruñó mientras miraba alrededor del lugar dándole una mirada de desaprobación.


    —¿Alguna vez has pensado en mudarte a un lugar mejor? —Kurt puso los ojos en blanco, se sentó en el sofá y descansó la pierna ignorando a su madre.


    —Kurt, en el nombre de Dios, ¿qué le has hecho a tu cuerpo esta vez? —Preguntó su madre mirando el aparato ortopédico que tenía en la pierna.


    —Nada madre. No es que te importe. —Murmuró la última parte en voz baja.


    —¿Que acabas de decir? —Su madre levantó la voz y Kurt se frotó las sienes y no estaba de humor para tratar con la dama dragón hoy.


    —¡Qué! —Ella gritó de vuelta queriendo que su madre se fuera ya. Sin embargo, vio como la cara de su madre se ponía roja. Ni siquiera lo vio venir cuando su madre le dio una bofetada en la cara, dejando una sensación punzante a su paso.


    —¿No te atreves a hablarme así, perra ingrata? —Kurt sintió que su visión se hundía mientras se alejaba tambaleándose de su madre mientras la llevaban a otro tiempo y lugar.


    —Perra ingrata. —Juraron en su lengua materna empujándola hacia adelante junto con el resto de sus soldados.


    —Deberíamos matarlos a todos. —Otro gritó antes de que comenzaran los disparos y detonasen las bombas. Kurt corrió hacia su arma y le disparó a quien pudo.


    —Cabo, tenemos que movernos. —El sargento Smith gritó por encima del ruido. Sabía que era verdad, pero por dentro siguen siendo hombres.


    —Todavía hay hombres dentro. —Gritó sabiendo que la mitad de su equipo estaba atrapado adentro.


    —Cabo tenemos que irnos. —Smith intentó arrastrarla, pero ella se negó.


    —No, no los vamos a dejar. —Kurt se apresuró a regresar al edificio sin importarle si Smith estaba detrás o no.


    —Kurt bajó el cuchillo. —Dijo una voz diferente, más tranquila, mientras Kurt miraba alrededor del lugar buscando la amenaza.


    —Kurt, necesito que sueltes el cuchillo. —Le temblaban las manos mientras apretaba su agarre sacudiendo la cabeza. Quería hacerlo, pero su cuerpo no se lo permitía. 


    — Animales asquerosos" escupió en pastún y no se movieron.


    —Kurt, no somos el enemigo, por favor suelta el cuchillo antes de lastimar a alguien. —Kurt se rió histéricamente cuando escuchó un llanto de fondo. Estaba tan distraída que no sintió que la persona se acercaba detrás de ella hasta que alguien le quitó el cuchillo de las manos y le empujó los brazos detrás de ella.


    —Déjame ir. —Trató de defenderse, pero fue imposible ya que bandas de acero se envolvieron alrededor de ella.


    —Eres un monstruo. —La visión de Kurt pareció volver a su lugar en unos segundos y se dio cuenta de dónde estaba. Dejó de luchar contra el gigante que la sostenía y miró hacia su madre asustada que estaba tapándose la boca.


    —Señora, eso no es algo agradable que decir. Su hija es cualquier cosa, menos un monstruo. —Kurt miró hacia Adolfo, que estaba levantando las manos, lo que significaba que Rodolfo debía estar abrazándola.


    —Me puso un cuchillo en la garganta. —Mi madre señaló dramáticamente la leve línea roja donde sostenía el cuchillo y Kurt se encogió internamente sabiendo que su madre nunca la perdonaría por arruinar su perfecta piel de porcelana.


    —Señora, usted está bien. Debería estar más preocupada por su hija. Debió haberlo dicho o haberla provocado un flashback. —Su madre se rió y el cuerpo de Kurt comenzó a hundirse contra quien ella pensaba que era Rodolfo, ya que perdió toda su energía.


    —Mi hija está bien. Su trabajo ni siquiera es tan importante, no ha hecho nada por el país. A Kurt le gusta mentir para sentirse importante en el mundo. —Kurt cerró los ojos deseando que su madre se fuera.


    —Señora, con todos los respetos, le sugiero que se vaya. —Adolfo se obligó a salir listo para poner a esta mujer en su lugar.


    —Bien, puedo decir cuando no me quieren. Oh, y Kurt, tu ex-llamada, dijo que tenía algunas cosas para ti. —Con eso, su madre se fue y la habitación se quedó en silencio.


    —James, puedes dejarla ir. —La persona detrás de ella la dejó ir y Kurt tropezó con su camino en el sofá donde puso su cabeza entre sus piernas recordando respirar.


    —Tu madre es una perra. —Kurt miró hacia arriba y vio a un hombre enorme parado frente a ella. Era más alto que Rodolfo y tenía muchos más músculos. Tenía el pelo largo y oscuro y una barba que lo hacía lucir tan malditamente sexy, junto con su piel color chocolate.


    —James. —Kurt le estrechó la mano sabiendo que estaba en el ejército no solo por sus manos, sino por su apariencia física y presencia en la habitación.


    —Kurt —sonrió James mientras Adolfo se acercaba con un poco de agua.


    —Aquí tienes que mantenerte hidratado. —Kurt aceptó amablemente la oferta y bebió lentamente el agua.


    —¿Qué pasó? —Preguntó Kurt mientras Adolfo y James se ponían cómodos.


    —Regresábamos del campo de tiro cuando escuchamos gritos. James derribó tu puerta, lo siento. De todos modos, entramos para encontrarte encima de tu madre con un cuchillo en la mano murmurando pashto. —Adolfo dijo y Kurt se sintió avergonzada de que tuvieran que ver eso.


    —Tienes un gran impacto para una chica con una sola pierna —dijo James frotándose la mandíbula.


    —Perdón. —Agitó la mano como si nada.


    —Gracias a los dos por ayudar —murmuró Kurt y Adolfo puso su mano sobre su pierna sana.


    —Está bien Kurt. Nos pasa a todos, diablos, todavía hay cosas que me ponen nerviosa. —James estuvo de acuerdo.


    —Igual, no puedo escuchar la radio sin enloquecer. —James puso dos centavos y Kurt sonrió.


    —Gracias, chicos, pero ahora estoy bien. —Ambos la miraron y ella les hizo un gesto para que se fueran.


    —Kurt —dijo Adolfo en un tono serio y Kurt solo suspiró.


    —Mira, estoy bien. No es nada con lo que no me haya enfrentado antes. —Kurt solo quería que la dejaran sola porque después de estos episodios se volvió paranoica y despreciaba la compañía de otras personas con pasión y tener a estos hombres en su casa la estaba poniendo nerviosa. 


    —Bueno, Kurt, deberías unirte a nosotros en el campo de tiro la semana que viene para que podamos ver de qué estás hecha. —Kurt sonrió ante la invitación de James mientras jugueteaba con el borde de su camisa.


    —Kurt, ¿estás segura de que estás bien? —Kurt asintió con la cabeza porque quería que se fueran de su casa lo antes posible, mientras su paranoia comenzaba a aparecer.


    —Sí, estoy bien. —Kurt comenzó a caminar hacia la puerta cuando sintió que su cuerpo se volvía más consciente de su entorno.


    —Ok, solo grita si necesitas algo. —Adolfo le dio un abrazo rápido y James asintió antes de que ambos se fueran.


    En el momento en que dejaron la casa, Kurt corrió a todas las ventanas y puertas asegurándose de que todas estuvieran cerradas y las persianas cerradas. Kurt temblaba de adrenalina y corrió a su habitación agarrando su cuchillo y pistola mientras corría de regreso al salón y se sentaba en una esquina debajo de la ventana asegurándose de tener una vista de todos los puntos de entrada y salida.


    Kurt se sentó allí en el silencio de su casa durante horas, mientras su cuerpo estaba en alerta máxima por cualquier amenaza, ya fuera real o potencial. Cada vez que el grifo goteaba, o el viento se movía contra las ventanas afuera, Kurt se estremecía con su arma lista para disparar a cualquiera que entrara.


    El arma la hizo sentir segura incluso si solo pudiera disparar 15 balas. Su cuerpo todavía estaba temblando cuando su instinto de lucha o huida se activó mientras sus dedos se movían, listos para disparar el arma cuando fuera necesario. Podía escuchar a la gente moviéndose fuera de su puerta haciendo que su cuerpo se tensara listo para pelear, sin embargo, siguieron permitiendo que su cuerpo se relajara un poco.


    A medida que avanzaba el día, Kurt no se movió de su lugar en el suelo, ya que no podía hacer nada hasta que volviera a estar tranquila y su mente sabía que no estaba en peligro.


    Tenía hambre, pero su hambre podía esperar por su seguridad. Le dolían los dedos de agarrar la pistola y se sintió emocionalmente cansada.


    Kurt empujó su cansancio y se pellizcó a sí misma cada vez que se encontraba dormida. El día se convirtió en noche y pronto la oscuridad ascendió sobre su apartamento. La única luz que atravesó fue la pequeña grieta en sus persianas, pero fue suficiente para que ella viera lo que estaba pasando mientras su vista se adaptaba a la oscuridad que rodeaba su apartamento.


    Kurt no se movió y no fue hasta que la luz del sol atravesó sus persianas que Kurt se sintió lo suficientemente tranquila como para levantarse de su lugar y moverse por su apartamento. Estaba cansada de permanecer despierta toda la noche y rápidamente se derrumbó en su sofá deseando que algún día todo volviera a la normalidad para ella. 


    

  


  
    Capitulo 5


     


    Habían pasado unos días desde que la madre de Kurt llegó y Kurt no había salido de su casa asustada por lo que había afuera. Sabía que estaba siendo irracional, pero eso no detuvo el miedo y la ansiedad cada vez que intentaba salir de la casa.


    Se estaba quedando sin comida y sin dormir debido a que su querida vecina se quedaba despierta hasta altas horas de la madrugada, ya sea en una fiesta o simplemente tocando música a todo volumen, apenas dormía. Ella se sentaba en la esquina de su salón todas las noches esperando y esperando que algo saliera de las sombras y la atacara.


    No fue hasta después del quinto día que alguien llamó a su puerta y la hizo saltar una milla de altura y agarrar lo más cercano que pudo encontrar, que resultó ser una sartén.


    Se arrastró hacia la puerta en silencio manteniendo la luz en los dedos de los pies mientras escuchaba para ver qué amenaza había al otro lado.


    —Kurt, abre. Sabemos que estás ahí. —Llegó el sonido de la voz de Adolfo y un gruñido de quien asumió era el hermano arrogante.


    —Vamos Kurt, no has salido del apartamento en 5 días, déjanos entrar —dijo Rodolfo a través de la puerta y Kurt la agarró por la sartén.


    —Kurt, si no abres esta puerta, la patearé —gritó Rodolfo.


    —Rodolfo no —respondió Adolfo y Rodolfo comenzó la cuenta regresiva. Kurt realmente sabía que no estaba en la mentalidad correcta cuando Rodolfo derribó su puerta y lo primero que hizo fue arrojar la sartén y esconderse debajo de la mesa pensando que era una bomba con el fuerte estruendo que hizo.


    Kurt tembló mientras las lágrimas corrían por su rostro mientras la adrenalina se abría paso a través de su cuerpo mientras comenzaba a prepararla para luchar.


    —Kurt —llamó Adolfo y Kurt se alejó de su voz.


    —Rodolfo mira lo que hiciste. —Kurt vio como Rodolfo se encogía de hombros y se acomodaba en su sofá mientras Adolfo se agachaba a una distancia segura.


    —Kurt cariño, no te lastimaremos —susurró Adolfo en voz baja mientras Rodolfo resoplaba pensando en lo madre que estaba siendo su hermano.


    —Lo kk-sé. —No entendía por qué su cuerpo temblaba cuando su mente corría a mil millas por minuto.


    —Kurt trata de calmarse bien. —Adolfo dio un paso más cerca, pero no segundos después de que él lo hizo, Kurt se ahogó en agua helada y la despertó de cualquier aturdimiento en el que estaba.


    —¡Qué carajo! —Se puso de pie y el agua se derramó de su cabello hacia el suelo.


    —Hueles mal. —Miró a Rodolfo con veneno en los ojos y se abalanzó sobre él cuando vio el cubo en su mano.


    Kurt derribó a Rodolfo al suelo usando la ventaja de la sorpresa y golpeando su rostro con el puño. Rodolfo estaba tan sorprendido por el ataque que no tuvo tiempo de defenderse.


    —Estúpido. —Kurt fue a golpearlo de nuevo, pero el elemento sorpresa se había ido y Rodolfo los volteó inmovilizando a Kurt en el suelo. Adolfo suspiró y les hizo saber que ninguno de los dos se haría daño a pesar de que su hermano sangraba la nariz, lo que se merecía.


    —Te tengo ahora, gatito. —Rodolfo sonrió con aire de suficiencia a Kurt pensando que había ganado antes de que Kurt moviera sus caderas antes de envolver su pierna sana alrededor de su cintura y girarlas para que estuviera arriba de nuevo.


    —Vete a la mierda. —Rodolfo luchó debajo de ella y estaba impresionado de que ella lo mantuviera inmovilizado debajo de ella.


    —Quítate de encima, antes de que te lastimes, mujer estúpida —gritó Rodolfo y Kurt lo hizo, no antes de golpear con el puño su estómago duro como una piedra.


    —No vuelvas a pensar en hacer eso de nuevo. —Kurt se puso de pie y miró a Adolfo, quien estaba tratando de no reírse de su hermano cuando su pequeña vecina de una sola pierna le entregó el culo. 


    Kurt se sentó en su sofá y vio a Adolfo fruncir el ceño antes de mirar a su hermano que se unió a ellos agarrándose el estómago.


    —Cristo, mujer, tienes un gran golpe —gruñó Rodolfo antes de ponerse al lado de su hermano. Los tres se sentaron en silencio mirándose el uno al otro mientras Kurt se aseguraba de concentrarse no solo en los hombres frente a ella sino en su entorno actual.


    —Kurt, los dos estamos preocupados por ti —dijo Adolfo sabiendo que su hermano no diría nada.


    —No hay nada de qué preocuparse —respondió Kurt mientras su pierna temblaba con anticipación esperando que sucediera algo.


    —Realmente Kurt. No has salido de casa en 5 días y todo tu cuerpo está temblando. —Rodolfo declaró haciendo un gesto hacia su cuerpo.


    —Mira, estoy trabajando en ello. —Kurt se puso de pie y fue a cerrar la puerta rota, ya que estaba provocando que su ansiedad aumentara a niveles insalubres.


    —Bueno, estás haciendo un trabajo increíble, Kurt. —Adolfo golpeó a su hermano en la cabeza sabiendo que ambos pasaron por lo mismo hace unos años y aún así a veces.


    —Rodolfo. Lo que estamos tratando de decir es que te sacaremos por el día. —El cuerpo de Kurt entró en un colapso total ante la idea de salir. Comenzó a sudar y sus manos temblaron profundamente.


    —Yo-yo-estoy f-bien. —Ambos hermanos se miraron sabiendo que esto sería más difícil de lo que pensaban.


    —Kurt, ¿cuándo fue la última vez que comiste? —Kurt trató de pensar, pero estaba tan abrumada con la idea de salir que no podía aclarar sus pensamientos.


    —III. —Rodolfo negó con la cabeza y Kurt siguió sus movimientos mientras se levantaba y entraba en la cocina.


    —¿Qué estás haciendo? —Kurt lo siguió sabiendo que él era la mayor amenaza de los dos.


    —Te voy a traer algo de comida. Estás demasiado delgada. —Abrió su armario y no encontró nada en ellos.


    —No pases por eso —dijo Kurt tratando de evitar que abriera la nevera, sabía que estaba vacía.


    —¿Por qué no hay comida en esta casa? Adolfo, vamos a llevar a Kurt a almorzar. —Kurt gritó cuando Rodolfo la levantó y la arrojó sobre su hombro.


    —Bájame. —Intentó escapar, pero no sirvió de nada.


    —Kurt, mete tu trasero en la ducha antes de que te arroje sobre mi rodilla y te azote como a un niño pequeño. —Kurt se quedó allí boquiabierta como un pez por lo que acababa de salir de su boca.


    —No te atreverías. —Ella lo desafió, pero la mirada que Rodolfo le dio le dijo que lo haría, así que se metió en la ducha y cerró la puerta, no sin antes escuchar al hermano discutir dentro de su habitación. Sin embargo, el sonido de ellos gritando fue ahogado por el agua tibia que la calmó más rápido de lo que pensaba.


    Cuando salió de la ducha se aplicó la crema para quemaduras en brazos, piernas y espalda, pero se dio cuenta de que se olvidó de traer ropa de repuesto. Al mirar sus brazos y piernas, supo que no había forma de cubrir el daño de la última gira.


    —Kurt, todavía estás ahí —dijo Adolfo y Kurt respiró hondo sabiendo que no los escondería para siempre.


    —Sí, voy a salir. —Kurt abrió la puerta de su baño y notó que la mirada del hermano se dirigió directamente a sus brazos y piernas.


    —Sí, feo, lo sé —dijo Kurt mientras entraba en su armario para encontrar algo que pudiera cubrir sus brazos y piernas.


    —Kurt. —Sintió un cuerpo sólido y cálido detrás de ella, cerró los ojos y unas manos cálidas tocaron su clavícula desnuda.


    Sintió que los dedos recorrían sus brazos tocando cada marca que todavía hasta el día de hoy duele como si hubiera pasado ayer.


    —¿Qué te pasó, gatito? —Kurt no dijo nada cuando Rodolfo tocó una herida de bala que hizo que ella se estremeciera y saliera del aturdimiento en el que Rodolfo la estaba poniendo.


    —Voy a cambiarme. —Kurt se soltó de su agarre y se acercó la ropa a su cuerpo mientras rápidamente regresaba al baño, donde se sentía a salvo de las miradas indiscretas de los Hermanos Blackwood.


    Una vez que Kurt estuvo vestida, salió y se encontró con que los hermanos ya no estaban en su habitación.


    En cambio, los encontró en su salón con la compañía de otros 3 hombres. Kurt inmediatamente los vio como una amenaza y sacó su cuchillo de sus pantalones.


    —Vaya, señora, guarde el cuchillo. —Uno de los hombres más oscuros respondió cuando Kurt se abalanzó sobre él solo para rodearla con sus brazos.


    —Suelta el cuchillo que Kurt no querría lastimar a tus camaradas. —Kurt dejó caer el cuchillo al suelo y luchó por salir del agarre de Rodolfo.


    —Déjame ir, idiota. —Rodolfo la soltó y ella se sacudió antes de tomar su cuchillo.


    —Maldita mujer. —James silbó mientras daba un paso adelante y envolvía su brazo alrededor del cuerpo mucho más pequeño de Kurt.


    —Los hermanos tenían razón. Tienes que salir de casa. —Kurt se congeló cuando escuchó que tenía que salir.


    —Estoy bien aquí. —Los otros dos hombres que no conocía se rieron hasta el punto de que sus grandes cuerpos temblaban.


    —Princesa, necesita salir. Mayor Dylan Lang a su servicio. Este es mi teniente Roger y el resto de estos bastardos, son mis sargentos. —Kurt miró a los hombres en la habitación y se dio cuenta de que eran un equipo. El mismo equipo que perdió.


    —Lo llevaremos al campo de tiro. Nos mostrará lo que tiene, cabo. —Roger dijo cruzando los brazos sobre el pecho.


    —Todos sabemos quién ganará —dijo James con aire de suficiencia, causando que Kurt se sintiera confundida.


    —James es un francotirador —dijo Dylan cuando vio la confusión en la cara bonita de Kurt.


    —Mira, a mí también me encantaría, pero tengo cosas que hacer en la casa. —Todos le dieron una mirada, y supo que saldría a pesar de las advertencias de su cuerpo que nunca estaban equivocadas.


    —Oo-ok. —Kurt tartamudeó mientras los hombres de los alrededores sonreían.


    —No te preocupes gatito, te mantendremos a salvo de los grandes hombres malos del mundo. —Los otros hombres se golpearon la frente deseando que Rodolfo se callara por una vez en su vida.


    —Lo que crees que no puedo cuidar de mí misma. —Kurt igualaba su altura por altura a pesar de que era mucho más baja que el gigante que estaba frente a ella. Los hombres miran a Adolfo que suspiró, los dos eran como niños.


    —Bueno, claramente no puedes ser un gatito. —Kurt miró a Rodolfo antes de golpearlo con las joyas de la familia haciendo que los hombres se pusieran a ooh y ahh.


    —¿Parece que no puedo cuidar de mí misma? —Kurt dijo mirando hacia abajo mientras Rodolfo ahuecaba sus nueces de dolor.


    —Bien bien. —Kurt mira a los hombres en la habitación que se echaron a reír.


    —Encajarás perfectamente en ángel".


    Se tomaron casi una hora antes de que Kurt siquiera pusiera un pie fuera del apartamento, pero fueron pacientes con ella, todos entendieron lo que es pasar por la etapa de paranoia.


    Cuando Kurt finalmente salió de la casa estaba temblando tanto que estaba en tal estado de pánico que casi vomita en la acera una vez que salió.


    —Kurt, lo estás haciendo genial —dijo Adolfo a pesar de su tez pálida y del hecho de que parecía que iba a tirar las tripas.


    —Mmm. —Todos se subieron a un coche grande, ya que Roger no soportaba los coches pequeños porque le provocaban claustrofobia. Kurt estaba en un ataque de nervios porque estar en un coche tan grande le recordaba a los tanques que le devolvieron recuerdos no muy agradables.


    —Tenemos que detenernos —gritó Kurt cuando comenzó el zumbido en sus oídos.


    —Kurt, estamos en medio de la carretera —murmuró Rodolfo notando las etapas del flashback de Kurt.


    —Detén el maldito auto. —Ella gritó y Dylan cruzó tres carriles y Kurt saltó antes de que el auto se detuviera.


    —Kurt —gritó Rodolfo y saltó detrás de Kurt mientras vomitaba la poca comida que tenía en el estómago al costado de la carretera. Kurt no pudo evitarlo, pero estar en un auto tan grande le devolvió los impactantes recuerdos de la muerte que había estado tratando de enterrar.


    —Solo déjalo salir, Kurt —susurró Rodolfo detrás de ella, frotando su espalda y reteniendo su cabello. Una vez que Kurt terminó, su cuerpo temblaba hasta el punto en que ni siquiera podía mover sus propias extremidades.


    —Creo que deberíamos ir a casa y probar esto mañana —gritó James desde el interior de la camioneta y Kurt negó con la cabeza.


    —No, estoy bien. —Se puso de pie y buscó en su bolsillo trasero un chicle que siempre guardaba allí. Regresó al auto con pasos temblorosos y se sentó lo más cerca posible de la puerta.


    —Kurt, ¿estás segura? ——Dijo Rodolfo, y por un momento pareció que le importaba.


    —Estoy bien. —Ella gruñó queriendo terminar con este viaje en auto. Kurt cerró los ojos tratando de bloquear todo y concentrarse en su respiración para superar el viaje en auto. No pasó tanto tiempo como pensaba Kurt antes de que llegaran al campo de tiro y los hombres saltaran del auto como si nunca hubieran visto tierra en su vida.


    Kurt se tomó su tiempo mientras agarraba sus muletas que los chicos la hicieron agarrar. Cuando salió del auto, entró al campo donde los chicos ya se estaban instalando.


    —Kurt aquí. —James le indicó con un gesto que se acercara a donde ya estaba sentado un snipper. Kurt se acercó y dejó las muletas a un lado y vio que todos ya estaban listos para esperarla. Lentamente se puso boca abajo, lo que llevó mucho más tiempo con el estúpido aparato ortopédico para mantener la pierna recta. Por suerte para ella, no necesitaba doblarlo acostado boca abajo.


    —OK listo. —Kurt asintió mientras se concentraba en su respiración y en el objetivo frente a ella. Todos a su alrededor empezaron a disparar y ella bloqueó todo el ruido y respiró lentamente antes de apretar el gatillo mientras exhalaba. Todos los chicos se habían detenido y miraron a Kurt en el momento en que disparó y observaron memorizar mientras disminuía su respiración de la misma manera que James lo hacía justo antes de disparar.


    —Bueno, que me condenen —dijo Roger mientras veían a Kurt vaciar la ronda antes de dejar caer la cabeza. Cuando miró hacia arriba, vio que todos la miraban con expresión de asombro.


    —Lo siento, ¿dónde dijiste que volviste a trabajar? —Preguntó James sabiendo que no había forma de que alguien pudiera disparar tan perfecto y bien. Solo unos pocos sabían disparar como Kurt, él era uno de ellos y sabía que no había forma de que ella estuviera en el mismo departamento que ellos.


    —No dije. —Kurt volvió a ponerse boca abajo y lanzó otra ronda antes de comenzar a disparar de nuevo, soltando todo su estrés y preocupaciones.

  


  
    Capitulo 6


     


    Todos pasaron las siguientes horas en el campo de tiro y cada vez que Kurt tomaba el arma y disparaba, los hombres se detenían y miraban hipnotizados por la forma en que se movía y la forma en que manejaba un arma.


    Después de unas horas, los músculos de Kurt se tensaron y, aunque estaba entrenada para luchar contra los calambres y dolores, sus heridas hicieron que se detuviera con el dolor punzante en la espalda baja y los hombros.


    Kurt se levantó y los hombres estaban tan concentrados que no se dieron cuenta hasta que la vieron sentada fuera del campo de tiro viéndolos disparar.


    —Oye, ¿terminaste por hoy? —Dylan preguntó mientras se sentaba a su lado.


    —Sí, la espalda me está causando algo de dolor. —Kurt se frotó la espalda baja, deseando no pasar tanto tiempo mirando por el extremo de un endoscopio.


    —Sí, las lesiones tienden a frenar las cosas. —Ambos se sentaron en silencio y Kurt podía sentirlo mirándola tratando de averiguar dónde encajaba en todo.


    —Sé lo que estás pensando y no, no te estoy diciendo dónde trabajo ni qué pasó. —Kurt miró al frente manteniendo su máscara en blanco que perfeccionó durante los últimos meses desde que regresó.


    —No iba a preguntarte Kurt. No todo el mundo es tu enemigo. —Dylan se levantó dejando a Kurt con ese pensamiento. Ella lo sabía, pero le resultaba más fácil excluir a las personas que no tener que preocuparse por dejarlas entrar. Cada vez que parecía dejar entrar a la gente, cada vez que terminaba herida, le resultaba mucho más fácil callar. gente fuera.


    Se frotó el dedo anular desnudo, que era un recordatorio consistente de por qué ya no dejaba que la gente entrara en su vida personal. Echó los hombros hacia atrás y alivió el dolor que crecía entre sus omóplatos por permanecer en la misma posición durante un largo período.


    Observó a los chicos durante una hora más y antes de que todos salieran a almorzar. Al entrar en el auto, Kurt se sentó y escuchó a los hombres hablar con una pequeña sonrisa en su rostro mientras compartían recuerdos entre ellos mientras bromeaban.


    Cuando se detuvieron en el local de comida rápida, parecía que se habían olvidado de que Kurt estaba con ellos, ya que todos se apresuraron a dejar a Kurt sola para salir del auto.


    Una vez que sus pies tocaron el suelo, agarró sus muletas y cojeó para entrar, donde los chicos ya estaban sentados en una cabina haciendo un montón de ruido.


    —Gracias por esperar —dijo Kurt mientras se acercaba y todos los chicos dejaron de hacer lo que estaban haciendo y la miraron.


    —Rodolfo, ¿pensé que te quedarías con Kurt? —Roger preguntó y Rodolfo se encogió de hombros mientras Kurt se sentaba en el extremo del asiento sin apenas espacio con los hombres grandes ocupando la mayor parte del espacio.


    Teniendo en cuenta que ya habían pedido comida sin ella, Kurt llamó a una mesera que tomó su pedido y se fue, no sin antes coquetear con los hombres en la mesa.


    —Entonces, Kurt, ¿cómo te sientes por estar fuera de casa? —Preguntó James, y ella no quería admitirlo, pero se sentía bien salir de la casa, incluso si todavía estaba un poco paranoica de que alguien la atacara en cualquier oportunidad.


    —Está bien, supongo. —Se encogió de hombros y pudo sentir los ojos de Rodolfo perforando un lado de su cabeza. Ella lo ignoró y se concentró en descartar el plato de comida rápida. Kurt estaba tan distraída que no se dio cuenta de que la comida había llegado hasta que sintió una patada debajo de la mesa.


    —Kurt, ¿estás bien? —Adolfo preguntó, y ella asintió con la cabeza sabiendo que no había nada que pudiera hacer.


    —Sí, estoy bien. —Sabía que nadie le creía, así que mantuvo la cabeza gacha y empezó a comerse la mierda delante de ella. Mientras todos almorzaban, Kurt se sentó y escuchó sin importarle que no estuviera involucrada, ya que le daba tiempo para pensar, lo que no siempre era bueno para ella.


    Descubrió que sus pensamientos iban a la deriva con ella y los hombres se dieron cuenta cuando su cuerpo comenzó a temblar mientras su mente se dirigía a los lugares oscuros de los que trataba de mantenerse alejada.


    Kurt sintió que su cuerpo se tensaba mientras el sudor rodaba por su frente mientras trataba de reprimir los recuerdos que tanto luchaba por olvidar. Sintió cuando su mente se cerró y se dejó llevar a la oscuridad sabiendo que no había nada más que pudiera hacer.


    Rodolfo vio como Kurt se desmayaba y la agarraba antes de que se cayera de su asiento. Miró a su equipo, que ya se estaba poniendo en acción, pagando la cuenta y saliendo del local de comida rápida.


    Ninguno de ellos supo lo que pasó. Un minuto Kurt estuvo bien y al siguiente su cuerpo tembló, mientras el sudor rodaba por su rostro antes de que sus ojos se quedaran en blanco y se desmayara. Rodolfo llevó a Kurt al auto donde la sentó en su regazo en el asiento trasero mientras conducían de regreso a su lugar en silencio.


    —Le daremos algo de comida a Kurt más tarde. —Dijo su gemelo, y asintió con la cabeza mientras su atención estaba enfocada en Kurt que descansaba pacíficamente en su regazo. Rodolfo se inclinó hacia adelante y le apartó el cabello castaño de la cara, pasando los dedos por su suave mejilla preguntándose qué lo preocupaba tanto.


    Adolfo vio salir el lado más suave de su hermano deseando poder ser así todo el tiempo. Cuando se detuvieron en sus apartamentos. Adolfo y Rodolfo se despidieron de los chicos y llevaron a Kurt a su apartamento donde la acostaron antes de dirigirse a su salón, donde ambos colapsaron en el sofá.


    —Rodolfo —dijo Adolfo y Rodolfo le dio a su hermano una mirada antes de levantarse de nuevo.


    —No empieces hermano. No estoy de humor para otra conferencia. Si quieres encontrarme, estoy en el gimnasio. —Adolfo suspiró y vio como su hermano se alejaba dejándolo solo con sus propios pensamientos.


    Unas horas después, Kurt se levantó confundida acerca de por qué estaba en su habitación. Lo último que recordaba era comer en el restaurante y desde allí todo estaba en blanco. Decidiendo que tendría que hablar con los hermanos, se levantó de la cama y se sorprendió cuando entró en la cocina y vio a Adolfo en su cocina cocinando.


    —Um, ¿qué estás haciendo aquí? —Ella se aclaró la garganta y Adolfo se dio la vuelta con una sonrisa brillante antes de volver su atención a la comida que estaba preparando. Kurt caminó hacia la encimera de la cocina y se sentó mientras Adolfo continuaba cocinando la comida mientras tarareaba suavemente para sí mismo.


    —Deberías comer Kurt —dijo Adolfo cuando terminó y colocó un plato de comida frente a Kurt. Kurt comió algunos bocados y gimió de placer por lo increíble que sabía la comida considerando que no había comido en unos días.


    —Esto es magnífico —dijo Kurt mientras se metía más comida en la boca sabiendo que si continuaba a este ritmo le daría un dolor de estómago.


    —Deberías reducir la velocidad. La comida no va a ninguna parte. —Kurt asintió y ralentizó su masticación y comenzó a comer como una persona normal.


    —¿Entonces qué pasó? —Kurt preguntó cuando casi había terminado y vio a Adolfo moverse incómodo.


    —Te desmayaste en el local de comida rápida. Un minuto estabas bien y al siguiente te desmayaste. —Kurt frunció el ceño preguntándose qué la había hecho desmayarse. Solía tener desmayos con frecuencia durante las primeras semanas de recuperación, pero le dijeron que había pasado.


    —¿Recuerdas lo que te hizo desmayar? —Kurt se encogió de hombros mientras más intentaba pensar, más le dolía el cerebro al intentar pensar.


    —No, no puedo. —Kurt terminó su comida y le ofreció café a Adolfo, quien cortésmente lo rechazó.


    —No, mejor me voy a casa. —Kurt acompañó a Adolfo hasta la puerta y por alguna razón sintió que un gran peso se levantaba de sus hombros cuando él dejó su lugar. Mirando el momento en que Kurt se dio cuenta de que tenía una cita con el psicólogo en media hora. Suspirando, Kurt se vistió antes de salir de su apartamento a la cita a la que realmente no estaba de humor para ir.


    Cuando el taxi se detuvo en el edificio, Kurt estaba llegando con 10 minutos de retraso, no es que realmente le importara porque este era el último lugar en el que quería estar hoy. Cuando entró, no le sorprendió que la llevaran directamente a la habitación donde estaba esperando Helen. Kurt tomó asiento mientras Helen le sonreía.


    —Hola, Kurt. ¿Cómo ha sido tu semana? —Helen preguntó y Kurt se encogió de hombros. 


    —Bastante mierda, pero estoy aquí, así que eso cuenta para algo bien. —Helen tarareó y le sonrió a Kurt. 


    —¿Te gustaría hablar sobre lo que te hizo tener una semana tan mala? —Helen preguntó, dijo y observó su lenguaje corporal mientras se pasaba las manos por el cabello. 


    —Mi madre vino esta semana, lo que provocó una serie de eventos de mierda a seguir. —Kurt se encogió de hombros y apoyó los antebrazos en las piernas. 


    —¿Cómo te hizo sentir ver a tu madre? La semana pasada mencionaste que tú y tu madre tenían una relación tensa. —Kurt se reclinó en su silla y miró alrededor de la habitación. 


    —No lo sé, quiero decir que la tolero la mayoría de los días. Me he acostumbrado a tapar muchas de las tonterías que dice. Dijo algunas cosas que podría haber hecho un comentario, y me dio una bofetada en la cara que me puso en flashback. —Kurt se encogió de hombros y Helen notó cómo su postura cambiaba cuando hablaba de su madre. Hablaron una y otra vez sobre algunos factores desencadenantes y estrategias de afrontamiento para cuando ocurrieron estos flashbacks y hablaron sobre cómo estos flashbacks dejaron a Kurt sintiéndose paranoica por todo. 


    —Es muy común que las personas que sufren de trastorno de estrés postraumático sientan que el mundo está a su alcance, pero hay que recordar que también hay personas que quieren ayudarlo. —Kurt asintió con la cabeza y le sonrió a Helen. 


    —Así que todavía nos queda algo de tiempo. Sé que hoy hemos hablado de muchas estrategias de afrontamiento. La semana pasada dije que quería hablar un poco sobre su familia. —Helen esperó hasta que Kurt dijo que estaba bien hablar sobre el tema y cuando Kurt asintió con la cabeza, Helen sonrió. 


    —Bien, la semana pasada mencionaste que tu hermano se fue cuando tenía 21 años. ¿Por qué crees que se fue? 


    —Se fue porque nuestra madre nos odia. Ella es una perra controladora y si no es su manera, entonces no hay manera. —Kurt apretó el puño mientras pensaba en todas las formas en que su madre la manipuló cuando era más joven para ser la hija perfecta para la sociedad. Había tratado repetidamente de ser la hija perfecta, pero no lo era, y su madre la castigó por eso. 


    —Así que tu madre lo rechazó. ¿Qué edad tenías cuando te alejaste de tu madre? —Kurt suspiró y volvió a cruzar las piernas. 


    —Fue cuando me uní al ejército nada más salir de la escuela a los 18 años. Mi madre me estaba asfixiando, lo había estado durante años, así que cuando surgió la oportunidad de irme la aproveché y nunca miré atrás. —Helen asintió con la cabeza mientras comenzaba a comprender un poco más sobre Kurt como persona. 


    —Está bien, tengo una pregunta más antes de que terminemos hoy. Si tuviera la oportunidad de rehacer su decisión de unirse al ejército a una edad tan joven, todavía lo haría. —Kurt había pensado en esto muchas veces durante su vida adulta y siempre llegaba a la misma conclusión. 


    —Honestamente, no estoy segura. Si mi niñez y mi madre fueran diferentes, entonces tal vez podría haber elegido un camino diferente. Si mi infancia fuera la misma, entonces no, no creo que tomaría una decisión diferente. Mi vida era miserable cuando vivía con mi madre y solo quería vivir mi propia vida sin que ella la controlara. —Ella se encogió de hombros y Helen asintió con una sonrisa. ﻿


    —Bueno, parece que se acabó el tiempo por hoy. ¿Te veo la semana que viene a la misma hora? —Helen preguntó y Kurt estuvo de acuerdo y reservó una cita con la recepcionista.


     De camino a casa pensaba en su madre y odiaba cómo incluso hasta el día de hoy su madre todavía influía en la forma en que actuaba porque no importaba cuánto tratara de liberarse de su madre, siempre seguía merodeando, como un mal olor que ganaba. no te vayas.


    Cuando Kurt llegó a su apartamento, le pagó al taxista y se dirigió al interior donde se encontró con el único sargento arrogante.


    —Kurt es maravilloso verte afuera. —Kurt no estaba de humor para lidiar con su engreimiento hoy, pasó a su lado y casi se derrumbó cuando tropezó con el pequeño paso que se perdió. Enderezándose, continuó su camino hasta su apartamento esperando no tener que interactuar con el bastardo de la puerta de al lado. 


    —Kurt espera —gritó Rodolfo saltando rápidamente al elevador antes de que se cerrara atrapando a Kurt dentro del espacio cerrado con la última persona que quería ver hoy.


    Kurt se movió hacia la parte trasera del ascensor y tuvo suerte de que Rodolfo la siguiera. Haciendo todo lo posible por ignorar a la bestia que estaba a su lado, mantuvo la mirada al frente. Sin embargo, eso no detuvo sus ojos de vez en cuando, se acercó a la figura divina que estaba a su lado.


    El ascensor crujió y se agitó y Kurt rezó para que la estúpida cosa no se derrumbara sobre ella dejándola atrapada en el pequeño espacio con Rodolfo.


    —Espero que el ascensor no se estropee —dijo Rodolfo justo cuando el ascensor se detenía por completo.


    —Al diablo con esto —murmuró Kurt en voz baja mientras trataba de presionar los botones del ascensor deseando que funcionara un poco más hasta llegar a su piso o cualquier piso para el caso.


    —Tiene que estar bromeando. —Kurt resopló cruzando los brazos cuando el ascensor no se movió. Furiosa, se dio la vuelta y miró al sargento de aspecto presumido.


    —Bueno, parece que estamos atrapados aquí, gatito. — 


    

  


  
    Capitulo 7


     


    Kurt trató de presionar los botones del ascensor, pero no pasó nada, mientras Rodolfo se apartó sonriendo mientras Kurt se frustraba rápidamente.


    —Gatito, no creo que vayamos a ningún lado por un tiempo. —Si las miradas pudieran matar, Rodolfo habría estado a tres metros bajo tierra con la mirada que Kurt le estaba dando.


    —Bueno, ¿tienes un teléfono? —Rodolfo levantó su teléfono al que no le quedaba batería.


    —Genial simplemente genial. —Kurt se acercó a la esquina lo más lejos posible de Rodolfo antes de cruzar los brazos sobre el pecho. Miró hacia donde estaba Rodolfo, solo para verlo dirigiéndose a su rincón privado.


    —¿Qué diablos crees que estás haciendo? —Kurt cuestionó y Rodolfo dejó de moverse y se apoyó contra la pared.


    —Bueno, parece que estamos atascados. —Rodolfo sonrió mientras Kurt ponía los ojos en blanco y se preguntaba cuándo diablos iban a dejar esta pequeña trampa mortal en la que estaban.


    —Bueno, será mejor que nos despeguemos pronto —gruñó Kurt deseando estar atrapada con alguien, excepto el sargento arrogante y testarudo. Rodolfo sonrió sabiendo que se lo pasaría bien viendo a la cabo hacer tictac lentamente hasta que explotó.


    —Entonces, Kurt, ¿qué quería tu madre el otro día? —Rodolfo se puso cómodo y observó la forma en que Kurt reaccionó a su pregunta.


    —Eso no es asunto tuyo, sargento —dijo Kurt mirándolo.


    —Bueno, creo que tengo derecho a saber qué está pasando. —Kurt se volvió hacia él y se acercó un paso.


    —¿Qué te da derecho a saber sobre mi vida? No pregunto por la tuya, así que no preguntes por la mía. —Rodolfo no retrocedió dio un paso más cerca hasta que ambos estuvieron pecho con pecho.


    —Es cierto, pero creo que tengo derecho a saber qué está pasando en la casa de al lado. Teniendo en cuenta que siempre parece que me encuentro allí. Además, me preocupa mi compañera. —Kurt continuó mirándolo fijamente a pesar de que parecían acercarse cada vez más con cada respiración que pasaba hasta que la punta de su pecho tocaba su pecho.


    —Bueno, afortunadamente, no soy tu soldado. —Kurt dio un paso atrás antes de apoyarse contra la pared detrás de ella sin querer enfrentar al hombre agresivo que estaba a su lado.


    —De nuevo, esto es cierto, pero ¿no somos todos soldados por la misma causa? —Kurt resoplando se cruzó de brazos echando humo, deseando que el estúpido hombre parado a su lado se detuviera antes de que alcanzara su límite y explotara.


    —Bien, no me lo digas entonces, pero te lo sacaré. —Kurt puso los ojos en blanco sabiendo que nunca se lo diría voluntariamente. Ambos esperaron juntos antes de que Rodolfo dejara escapar un fuerte suspiro haciendo que Kurt se enfrentara al hombre que la estaba mirando.


    —¡Qué! —Ella espetó y Rodolfo negó con la cabeza.


    —Nada. —Sonrió y se encogió de hombros con esa mirada en su rostro que decía que quería decir algo.


    —Solo di lo que quieras decir. —Kurt resopló mientras se sentaba porque le dolía la pierna por estar parada sin hacer nada.


    —No, no tengo nada que decir, ¿por qué crees que tengo algo que decir? —Dijo con aire de suficiencia mientras miraba a Kurt que estaba sentada en el suelo.


    —Tienes esa expresión en la cara en la que quieres decir algo. —Kurt miró hacia arriba como el hombre terco que se encogió de hombros hacia ella mientras sonreía como un gato.


    —No, no quiero decir nada. ¿Verdad? —Él levantó una ceja y ella puso los ojos en blanco antes de mirar la pared en blanco frente a ella esperando que alguien se apresurara y los sacara de alli antes de que la encerraran por asesinar al hombre que estaba a su lado.


    —¿Por qué crees que tengo algo que decir? —Kurt no necesitaba mirar a Rodolfo para saber que estaba sonriendo.


    —Sin razón. —Ambos se quedaron en silencio de nuevo y cuanto más esperaban, más quería Kurt estar fuera del pequeño espacio en el que estaba atrapada. Kurt encontró el silencio del pequeño espacio pacífico pero escalofriante al mismo tiempo que entró en un mundo propio mientras dejaba que su mente escapara de su cuerpo para poder olvidar que estaba atrapada dentro de una pequeña trampa mortal.


    Aburrido, Rodolfo comenzó a golpear con los dedos la barandilla detrás de él creando un molesto golpeteo en el pequeño espacio.


    Haciendo todo lo posible por ignorar el sonido de los golpes, Kurt apretó los dientes y apretó el puño antes de gemir y enfrentarse a Rodolfo.


    —¿Puedes parar? —Levantó la voz y Rodolfo la miró con esa sonrisa de suficiencia y ella no quería nada más que borrar su rostro.


    —¿Por qué es tan molesto? —Volvió a golpear con el dedo la barandilla mientras Kurt rechinaba los dientes mientras su piel se sentía como si los insectos se arrastraran debajo de ella que quería raspar.


    —Sí, así que por favor detente. —Dijo con los dientes apretados tratando de controlar su ira. Rodolfo ignoró su solicitud y siguió haciendo tapping hasta que ella rompió. 


    —¿Puedes parar? —Gritó y su voz rebotó en las cuatro paredes que la mantenían atrapada dentro. Su respiración se volvió dificultosa cuando su mente la llevó de regreso a un lugar diferente cuando era más joven y estaba atrapada dentro de un pequeño espacio con el sonido único de tubos golpeándose entre sí mientras le rogaba a su madre que la dejara salir.


    Kurt miró a su alrededor solo para encontrar las cuatro paredes acercándose a ella mientras su corazón comenzaba a latir más rápido mientras un escalofrío recorría sus brazos.


    —¿Qué crees que estás haciendo? —Kurt preguntó mientras Rodolfo se sentaba a su lado y tomaba su mano fría entre las cálidas.


    —Estás temblando. —Dijo, y fue entonces cuando Kurt notó que sus manos temblaban por estar atrapadas en el espacio confinado. Había estado concentrando toda su energía en estar enojada porque no notaba la forma en que su cuerpo reaccionaba al estar atrapada en un espacio tan pequeño. Kurt sabía que si estaba prestando atención a su cuerpo, entonces no estaría a punto de sufrir el ataque de pánico que sabía que se avecinaba.


    —Trata de respirar Kurt, respira profundo conmigo, ok. —A pesar de que Rodolfo era un idiota, Kurt siguió sus instrucciones respirando profundamente hasta que su corazón dejó de acelerarse y su cuerpo dejó de temblar. A pesar de que su pánico había disminuido, Rodolfo no soltó sus manos mientras ambos estaban sentados en el silencioso ascensor.


    —Háblame. —Preguntó después de que ella se calmara. La serenidad en su voz hizo que Kurt casi suspirara, pero se contuvo.


    —¿Qué te gustaría que dijera? Mi madre solía encerrarme en una habitación pequeña sin nada, excepto el sonido de una pipa goteando cada vez que me portaba mal. —Kurt cerró los ojos, el recuerdo estaba casi fresco como si hubiera sucedido ayer. 


    La habitación siempre estaba fría y húmeda. Kurt recordó que olía a moho que estaba segura de que estaba creciendo en el pequeño espacio. Recordó la única tubería que corría a lo largo de la pared trasera donde el agua solía gotear creando un sonido de eco en la habitación silenciosa. Sacudiendo la cabeza, trató de no pensar en cómo solía gritar pidiendo ayuda o que alguien viniera a llevársela, pero nadie escuchó sus llantos o súplicas.


    Miró a Rodolfo para ver que estaba sentado quieto como si estuviera perdido en su propio tren de pensamientos.


    —Rodolfo, puedes soltarme las manos ahora. —Trató de soltar las manos de las de él, pero él las apretó con fuerza. No lo suficiente como para lastimarla, pero lo suficientemente fuerte como para que no pudiera soltarse sin luchar.


    Rodolfo miró su mano con asombro como si fuera la cosa más mágica en la tierra estando en Kurts manteniéndolos calientes. No podía recordar la última vez que tuvo contacto con una mujer que no fuera una aventura de una noche. Sabía que Kurt se diferenciaba de las otras chicas con las que normalmente dormía. Ella tenía un fuego en ella que lo encendió de adentro hacia afuera, su ingenio rápido y comentarios sarcásticos, de cualquier otra persona lo enojarían, pero le encantaba presionar sus botones solo para poder obtener una respuesta de ella.


    Kurt sintió que su corazón se saltaba un latido cuando Rodolfo levantó la mano lentamente y le recorrió la cara con la parte posterior de los nudillos. Cerrando los ojos, se perdió en la mano áspera y callosa de Rodolfo que recorría su rostro creando pequeñas chispas que no sabía que existían fuera de las historias. La forma en que la estaba tocando se sentía demasiado íntima como si fueran amantes que se acariciaban bajo la luz de la luna.


    Perderse en la sensación del contacto humano, Kurt no se dio cuenta hasta que fue demasiado tarde cuando Rodolfo presionó sus labios contra los de ella. Quedar atrapado en el momento en que Kurt no pudo resistirse a devolver el beso con tanta pasión. Era como si alguien hubiera encendido un interruptor dentro de ella que no sabía que existía y su cuerpo cobró vida. Sintió el fuego lamiendo su cuerpo con un beso tan simple y sintió la necesidad de acercarse.


    Rodolfo profundizó el beso mientras pasaba la barrera invisible que estaba entre ellos, como si pudiera besar su trauma y sus malos recuerdos. Cuando sus manos encontraron su camino hacia sus caderas, Kurt trató de acercarse al cuerpo caliente, perdiendo la sensación de estar en los brazos de un hombre.


    A medida que el beso se volvió más agresivo, las manos comenzaron a vagar mientras Kurt raspaba suavemente las uñas a lo largo de las duras crestas de su pecho. La mano izquierda de Rodolfo se movió debajo de su camisa dibujando largos trazos a lo largo de su caja torácica. Sin embargo, cuando sus manos comenzaron a moverse hacia arriba, fue como si una banda se rompiera dentro de la cabeza de Kurt y con un poderoso empujón empujó a Rodolfo lejos de ella.


    —¡Que demonios! —Kurt gritó luchando por ponerse de pie a pesar de la protesta proveniente de su pierna y suavemente se tocó los labios hinchados. Rodolfo se puso de pie y Kurt se llevó los dedos a los labios, preguntándose qué demonios lo poseía para besar a Kurt.


    —¡Qué diablos, Rodolfo! —Rodolfo salió de su aturdimiento y enmascaró sus emociones como Kurt ya lo había hecho.


    —Me devolviste el beso. —Rodolfo enarcó una ceja y vio como Kurt se ponía nerviosa agitando sus brazos alrededor del lugar.


    —Maldita sea, me besaste primero. ¿Por qué demonios hiciste eso? —Kurt agitó sus manos sintiéndose confundida sobre si debería estar enojada o feliz. Sus emociones se estaban agotando, lo que hizo que su cabeza se volviera confusa y no podía decidir si era algo bueno o malo, así que encerró las emociones en el rincón oscuro de su mente para tratar con ellas más tarde.


    —No pensé que sería tan importante. —Rodolfo se cruzó de brazos y Kurt luchó por mantener los ojos en su rostro y no en sus brazos desnudos flexionados en la camiseta que llevaba.


    —No lo es —respondió Kurt, lo que hizo que Rodolfo resoplara.


    —¿Entonces por qué me gritas? —Rodolfo respondió con un tono elevado mientras Kurt levantaba las manos en el aire.


    —Te estoy gritando porque me besaste —gritó Kurt de nuevo mientras la luz sobre ella parpadeaba.


    —Entonces, si fuera a besarte de nuevo. —Rodolfo dio un paso más cerca y Kurt sintió que el corazón le daba un vuelco en el pecho. Si la besaba de nuevo, no estaba tan segura de que su cuerpo la dejaría detenerse de la forma en que su mente también quería.


    —Ni siquiera lo pienses. —Kurt amenazó, levantando sus manos frente a ella que chocaron con el duro pecho cincelado de Rodolfo.


    —¿Por qué no, si no fue tan importante? —Rodolfo dijo sarcásticamente mientras tomaba las manos de Kurt entre las suyas y las movía a lo largo de su pecho. Kurt rápidamente retiró su mano a pesar de que su cuerpo le decía que dejara esas manos vagar y sentir lo que había debajo de esa camisa.


    —Me quieres, Kurt, puedo verlo en la forma en que me miras. Quieres que te toque, que te bese. Quieres que mis manos exploren cada centímetro de ese hermoso cuerpo tuyo. —Él se acercó susurrándole al oído cuando la piel de gallina apareció en los brazos de Kurt. El ronco sonido de la voz la hizo temblar al sentir que su cuerpo respondía al de él. Colocó sus labios debajo de su oreja, soplando aire suave y caliente a lo largo de su cuello. Kurt descubrió que sus ojos se cerraban por instinto a pesar de que su mente le gritaba que se detuviera mientras los solteros peligrosos pasaban por dentro de su cabeza.


    Mientras los labios de Rodolfo succionaban suavemente la piel debajo de su oreja, la sacudida del ascensor la sacó del aturdimiento en el que Rodolfo la estaba metiendo y ella lo empujó de nuevo justo cuando el ascensor comenzó a moverse y pronto fueron recibidos por la brillante luz artificial. cuando las puertas se abrieron.


    —Me alegra ver que ustedes no se mataron entre sí. —Adolfo sonrió cuando las puertas se abrieron y revelaron una Kurt sonrojada y un Rodolfo de aspecto presumido. Confundida por lo que se suponía que debía sentir, Kurt empujó a Adolfo hacia su apartamento y finalmente salió del ascensor. Cuando finalmente Kurt llegó a la puerta de su casa, estaba consumida por la rabia por lo que sucedió y se dio la vuelta para mirar a los hermanos.


    —Acércate a mí otra vez y tendré tus bolas en la palma de mi mano tan apretadas que te haré infértil de por vida. —Con eso, irrumpió en su apartamento y cerró la puerta en las caras de todos.


    Una vez que su puerta estuvo cerrada, se apoyó contra ella y se llevó la mano a los labios aún sintiendo la sensación de hormigueo de los labios de Rodolfo sobre los suyos. Sacudiendo la cabeza, supo que no debería pensar nada en eso, pero era demasiado difícil ignorar la forma en que su cuerpo reaccionaba cuando él estaba cerca, incluso si su mente le gritaba que huyera lejos.


    Tratando de empujar la idea de su cuerpo desnudo acurrucado contra Rodolfo, decidió que ahora sería un buen momento para limpiar su apartamento ya impecable, tratando de darle a su mente algo más en lo que pensar que no involucrara a Rodolfo o su madre.


    

  


  
    Capitulo 8


     


    A la mañana siguiente, Kurt estaba emocional y físicamente agotada. Había logrado dormir poco la noche anterior y, por primera vez desde que llegó, no fue culpa de su arrogante vecino, sino de ese lugar oscuro en su mente donde atrapó sus secretos y fantasías más oscuros. Cuando entró al baño en las primeras horas de la mañana, Kurt sabía que se veía como una mierda, por lo que evitó mirarse al espejo y optó por una ducha tibia, con la esperanza de resolver su frustración y pensamiento, en el gimnasio a pesar de la protesta de ella. pierna.


    Una vez que Kurt terminó en el baño, se aventuró a salir de su apartamento escuchando los sonidos a su alrededor preguntándose si alguien estaría despierto a esta hora tan impía de la mañana. Cuando consideró que no había nadie, bajó las escaleras evitando el ascensor después del incidente de ayer. 


    Cuando Kurt entró en la fresca brisa de la mañana, la despertó de cualquier sueño que pudiera persistir. Tomando una respiración profunda, Kurt hizo la corta caminata desde su apartamento hasta el gimnasio con sus muletas queriendo algo de tiempo para ella. Con cada paso que daba, Kurt vagaba por las oscuras profundidades de su mente interior que trató de luchar toda la noche. Trató de luchar contra los pensamientos oscuros y sensuales que rodeaban su cabeza. El profundo y oscuro deseo de entregarse a él, de entregar su cuerpo a un hombre que sabía que sabría exactamente qué hacer con él.


    Había pasado tanto tiempo desde que alguien le prestó atención a su cuerpo como se merecía. Conocer los secretos ocultos que se esconden debajo y lo que hacía que su cuerpo y su mente funcionaran. Su cuerpo volvió a la vida anoche después de haber estado inactivo durante tanto tiempo. Su cuerpo reaccionó de una manera que su mente no quería hacer, pero no se podía negar que quería a Rodolfo. A pesar de que él era un imbécil arrogante, había una parte de ella que sentía un profundo deseo, una necesidad de estar con él. Dejar que la consuma de una forma que ningún hombre la ha consumido antes.


    Kurt sabía que nunca actuaría sobre estos oscuros deseos ocultos, porque era una fantasía, una oscura, pero sabía que la escondería en el fondo de su mente, en esa caja oscura que todos tenían. Cuanto más caminaba Kurt, más estos deseos se agitaban en su mente y sabía que si no tenía cuidado, estos deseos consumirían todos sus pensamientos. Entonces, dejando a un lado las necesidades sexuales de su cuerpo, encerró estos pensamientos mientras más se acercaba al gimnasio.


    Cuando Kurt llegó al gimnasio, le dolía la pierna, así que cuando llegó, lo primero que hizo fue sentarse y descansar antes de comenzar su entrenamiento de la parte superior del cuerpo. Sabía que cuanto más rápido se curara, más rápido podría volver al trabajo.


    Para cuando Kurt terminó, el sol había salido en el cielo y los adictos al gimnasio de la mañana estaban llegando para su dosis diaria. Aunque Kurt estaba satisfecha con su entrenamiento y cómo estaba progresando, no estaba satisfecha con el hecho de que no tenía nada que hacer. Estar atrapada en casa sin hacer nada era aburrido y le dio tiempo a Kurt para pensar, lo cual no quería hacer. Kurt no encerró todas sus emociones, pero había algunas que mantuvo enterradas por una razón, y estaban saliendo a la superficie y eso la asustaba. 


    Cuando Kurt salió del gimnasio, paró un taxi. Sabía que no había forma de que pudiera caminar a casa con la pierna dolorida y el ligero ardor en el pecho. No tomó mucho tiempo para tomar un taxi, y se sintió aliviada cuando finalmente pudo sentarse a pesar de que solo era un viaje de 5 minutos a casa.


    Cuando Kurt llegó a casa, se detuvo y miró hacia el edificio preguntándose cuándo su vida se volvió tan simple y aburrida. Cada día era lo mismo: levantarse, ir al gimnasio y hacer terapia o fisioterapia. 


    Recordó un momento en el que tenía un plan para el futuro, pero ahora le tomaba un día a la vez y era como ver pasar sus días mientras no completaba nada con su vida. La mayoría de las mujeres de su edad estaban casadas y tenían su primer hijo, y todo lo que Kurt tenía para mostrar por sus 28 años de vida era una familia rota, un prometido perdido y ella misma sin trabajo y sin nada que hacer en su tiempo libre. Suspirando, Kurt se aventuró en el edificio y se dirigió a su apartamento con la idea de hacer algo útil durante el día. 


    Kurt llegó a su apartamento sin encontrarse con los hermanos Blackwood y pensó en eso como un éxito cuando giró la llave y entró en su apartamento sencillo, aburrido y sin vida. Después de darse una ducha, Kurt encendió su computadora portátil con la intención de encontrar algo con lo que pudiera pasar su tiempo, para evitar pensar en el pasado que no quería recordar. Sin embargo, después de 2 horas, se inscribió en Netflix y estaba viendo películas paralizantes en las que perder el tiempo.


    Fue alrededor de la hora del almuerzo cuando alguien llamó a su puerta y ella detuvo la película que estaba viendo para responder a quien quiera que estuviera interrumpiendo su día altamente desmotivado. Cuando Kurt abrió la puerta, quiso cerrarla de inmediato al ver a su madre y su ex prometido que llevaba rosas rojas en la mano.


    —Oh diablos, no. —Murmuró en voz baja y realmente contempló cerrar la puerta en sus caras.


    —¿Qué diablos quieres? —Exigió mientras descansaba sus manos en sus caderas tratando de lucir intimidante con pantalones deportivos y una camisa holgada.


    —Kurt modales, Garret ha venido a disculparse por sus acciones y a decir que te extraña y quiere que vuelvas. —Dijo su madre y Kurt quería arañar su cabello perfectamente peinado y el vestido inmaculado que llevaba.


    —Estoy segura de que Garret puede habla por sí mismo, y ¿por qué diablos iba yo a querer hablar con este cabrón? —Su madre gruñó y Garret empujó las flores hacia ella dándole sus grandes ojos azules de cachorro.


    —Estos son para ti. Esperaba que pudiéramos entrar y hablar. Cuando tu madre me contactó el otro día y me dijo que me extrañaste, pensé que había una posibilidad de que pudiéramos volver a estar juntos. —Kurt se quedó allí parada y no sabía a quién quería matar primero, a su madre o a su ex prometido infiel.


    —Estás jodiendo conmigo, ¿verdad? —Kurt miró a Garret que parecía confundido mientras la miraba.


    —¿Por qué estaría jodiendo? Todavía te amo Kurt y lamento mucho haberme apartado del camino, pero lo fue, pero fue un mero destello y no puedes culparme cuando estabas fuera todo el tiempo. —Kurt dejó escapar una risa seca y miró al patético hombre que tenía delante.


    —Entonces, es mi culpa que gastes todo mi dinero y me engañaste en varias ocasiones cuando estaba fuera, tienes que estar bromeando a mí y tu madre. No puedo creer que no solo le dijiste que lo extrañaba, si no que lo traites aquí para mi casa y esperas que sea cortés con la persona que, no solo se acostó con otras mujeres, sino que usó todo mi dinero en drogas y prostitutas. Eso puede estar bien a tus ojos, pero en los míos es inaceptable. —La voz de Kurt se había elevado, por lo que no se sorprendió cuando atrajo la atención de la puerta de al lado del hermano Blackwood.


    —¿Hay algún problema aquí? —Adolfo dijo mientras salía de su apartamento.


    —No, esto no te involucra. —Garret se burló de Adolfo, quien simplemente puso los ojos en blanco y se acercó a Kurt.


    —De hecho, me involucra. Cualquier cosa que tenga que ver con Kurt es mi responsabilidad. —Garret miró de un lado a otro entre los dos antes de mirar a su madre en busca de ayuda como un cachorro perdido.


    —Creo que ambos deberían irse. —Kurt finalmente dijo mientras la tensión entre los cuatro crecía por segundo.


    —Creo que sería lo mejor. Vamos, Garret, puedes volver otro día cuando Kurt no esté ocupando compañía masculina. —Kurt dio un paso adelante lista para atacar a su madre cuando Adolfo le puso una mano en el hombro para que no hiciera pedazos a su madre.


    —Solo déjalos ir, Kurt, no vale la pena estresarse y trabajar por ellos. —Kurt y Adolfo vieron a su madre y Garret entrar en el ascensor mientras deseaba a los dioses que estaban allí, que esa estúpida cosa se rompiera y se quedaran atrapados allí para siempre.


    —¿Estás bien? —Adolfo preguntó cuando finalmente se fueron y también el disgusto de Kurt por el elevador llegó al fondo sin problemas.


    —Sí, estoy bien. No hay nada como ver a tu madre dragón y engañar a tu ex prometido mentiroso. —Kurt se encogió de hombros y miró a Adolfo, quien le estaba dando una mirada que le decía que no creía una palabra de lo que ella acababa de decir sobre estar bien.


    —Kurt —dijo Adolfo cruzando los brazos y Kurt puso los ojos en blanco.


    —Estoy bien, nada que no haya enfrentado antes. —Adolfo miró el atuendo de Kurt y decidió que esta mujer necesitaba salir de la casa y hacer algo.


    —Ven a almorzar conmigo hoy. Estaba planeando reunirme con una cita, pero creo que preferiría tu compañía hoy. —Adolfo dijo y Kurt lo miró preguntándose si podría molestarse en prepararse para salir.


    —¿Por qué debería hacerlo? —Respondió Kurt obstinadamente haciendo que Adolfo se riera.


    —Porque parece que podrías. ¿Con qué frecuencia sales de tu casa, Kurt? —Adolfo enarcó una ceja y Kurt suspiró.


    —Dame 5 para prepararme. —Suspiró derrotada y entró en su apartamento para prepararse.


    Adolfo esperó afuera mientras Kurt se vestía rápidamente con algo que no la hacía parecer una persona sin hogar. Cuando estuvo lista, agarró sus muletas y abrió la puerta a Adolfo, quien estaba esperando pacientemente a que Kurt se preparara.


    —¿Listo? —Kurt asintió con la cabeza y cerró la casa y ambos bajaron las escaleras y salieron, donde subieron al auto de Adolfo.


    —Entonces, ¿a dónde vamos a almorzar? —Preguntó Kurt después de unos 20 minutos de conducción.


    Este lugar en la parte alta de la ciudad. Te gustará. Kurt asintió y miró por la ventana viendo como los autos pasaban por ellos y la gente continuaba con su día sin darse cuenta de las luchas reales que otros enfrentaban y con las que necesitaban ayuda.


    Fueron otros 10 minutos de conducción en silencio con la radio haciendo el único sonido cuando Adolfo se detuvo en un estacionamiento fuera de un pequeño y lindo restaurante / cafetería familiar.


    —Estamos aquí —dijo Adolfo rompiendo el silencio en el que consistió el viaje de media hora.


    —¿Vienes aqui a menudo? —Preguntó Kurt y Adolfo se encogió de hombros.


    —Algunas veces. —Ambos entraron a la tienda y el increíble olor a comida y la calidez inmediatamente recibieron a Kurt.


    —Adolfo. —Una pequeña mujer mayor lloró antes de tomar a Adolfo en sus brazos dándole un abrazo y besándolo en las mejillas. 


    —Kurt, me gustaría que conocieras a mi madre. —Kurt sonrió amablemente mientras le disparaba dagas a Adolfo por no advertirle que conocería a su madre.


    —Encantada de conocerte. —Kurt se sorprendió cuando la madre de Adolfo la abrazó y casi dejó caer sus muletas ante el gesto inesperado.


    —Es un placer conocerte también. He oído mucho sobre ti. Entra y siéntate, saldré en un segundo. —La madre de Adolfo los llevó a un asiento y se fue nerviosa.


    —Antes de que digas algo, fue Rodolfo quien habló de ti, no de mí. —Kurt resopló y se cruzó de brazos mientras Adolfo trataba de ocultar su sonrisa ante la mentira que agregó sobre su hermano.


    —Una pequeña advertencia hubiera sido bueno. —Kurt miró alrededor de la tienda tomando la brillante luz natural que entraba por las ventanas y los colores brillantes que iluminaban el lugar haciéndolo cálido y acogedor.


    —Entonces, tu madre trabaja aquí —preguntó Kurt volviendo su atención a Adolfo que la estaba mirando.


    —Sí, ella es la gerente. Empezó aquí poco después de que nuestro padre falleciera y ha estado aquí desde entonces. El lugar sería un desastre sin ella. —Kurt asintió con la cabeza cuando un camarero salió para tomar sus pedidos antes de desaparecer en la cocina.


    —Entonces, solías vivir en el área —preguntó Kurt y Adolfo sonrió.


    —Sí, es probable que nos envíen aquí después de nuestra última gira. Mamá nos extraña, a veces se siente sola. —Kurt no dijo nada, pero asintió mientras su madre volvía a salir.


    —Lo siento, tuve que arreglar un pequeño problema en la cocina. —Kurt sonrió cuando la mujer mayor se deslizaron en el asiento junto a su hijo.


    —Siento no haberme presentado antes, soy Anne".


    —Bueno, yo soy Kurt, pero estoy segura de que ya lo sabías. —Anne se rió de la expresión de Kurt mientras miraba a su hijo.


    —Entonces, mis muchachos me dicen que estás en el ejército. —Kurt asintió con la cabeza frotándose la pierna adolorida que palpitaba.


    —Sí, regresé de mi última gira no hace mucho. Ahora estoy de baja médica. —Anne sonrió sabiendo que su familia debía estar contenta de que ella regresara sana y salva.


    —Apuesto a que tu familia está contenta de tenerte de vuelta en casa. —Adolfo se encogió mientras Kurt resoplaba.


    —No hablo con mi familia. —Anne frunció el ceño y Adolfo puso su mano sobre la pierna de su madre diciéndole que no dijera nada más.


    —Oh, bueno, es una pena. —Su comida llegó mientras Anne hablaba con Adolfo sobre la necesidad de que Rodolfo fuera a visitarla más a menudo. Ahora estaban de vuelta.


    —Anne, Mason te quiere en la cocina de nuevo. —El camarero de antes dijo que venía a recoger a Anne.


    —Bueno, disfruten, los veré más tarde. Vamos a ver qué quiere el grandulón. —Anne coqueteó dejando a Adolfo y Kurt solos una vez más.


    —Tu madre parece agradable —comentó Kurt mientras devoraba la comida que estaba frente a ella.


    —Sí, sin embargo, ella se preocupa demasiado. —Kurt miró su comida deseando que su madre se preocupara por ella de la forma en que una madre debería y no ser mezquina por todo lo que hacía. 


    —No mires tan mal, Kurt —dijo Adolfo recogiendo el humor sombrío que Kurt se había adaptado rápidamente.


    —Es difícil, durante toda mi vida deseé tener una madre como la tuya. En cambio, estaba atrapado con una mujer que me odiaba y nunca se preocupó por mí como debería hacerlo una madre. —Kurt jugó con la comida en su plato antes de considerar que estaba llena. Adolfo frunció el ceño preguntándose cómo una madre podía odiar a sus propios hijos.


    —No hablas con tu padre —preguntó Adolfo mientras escuchaba a Kurt.


    —No lo he visto ni hablado con él desde que tenía 10 años. Mi madre se aseguró de que no tuviera ningún contacto con él. Cuando cumplí 18, me uní al Ejército y dejé de intentar encontrarlo. —Kurt se encogió de hombros como si no fuera nada, pero Adolfo podía escuchar el dolor en su voz y su corazón dolía por la mujer ante él que solo querían separarse de una familia.


    —De todos modos, ¿tenías otros planes para hoy? —Preguntó Kurt tratando de desviar la conversación de ella.


    —Nada realmente. Salir más tarde esta noche, pero aparte de eso, nada. —Kurt miró alrededor del lugar y vio que se estaba llenando.


    —Será mejor que nos vayamos entonces —dijo Adolfo cuando supo que Kurt quería ir. 


    —Por supuesto. —Ambos se levantaron juntos y se despidieron de Anne antes de despedirse.


    En el camino de regreso al apartamento, Adolfo se detuvo en las tiendas para comprar algo de comida y Kurt no tuvo más remedio que seguirlo. Mientras estaba en las tiendas, Kurt recogió algunos artículos para la cena y decidió que estaba enferma y cansada de las comidas precocinadas y que haría algo para ella.


    Se alegraba de que su madre insistiera en que ella supiera cocinar para complacer a un hombre. Su madre la inscribió en clases de cocina desde muy joven, porque a los ojos de su madre todas las mujeres necesitaban saber para alimentar a su hombre. Estaba agradecida de que su madre la hiciera tomar esas espantosas lecciones de cocina, incluso si casi nunca usaba la habilidad que aprendió con tanta facilidad.


    Las compras tardaron casi una hora porque Adolfo se detuvo a tomar un helado cuando pasaron por allí. Kurt no quería admitirlo, pero se lo pasó muy bien con Adolfo. A diferencia de su hermano, Adolfo era mucho más despreocupado y la hacía reír con su pura estupidez y perspectiva de la vida. Para cuando regresaron al apartamento, Kurt nunca se había reído tanto en toda su vida.


     Una vez que pudo relajarse, se encontró pasándolo muy bien y no quería que terminara, porque terminar su tiempo juntos significaría volver a la realidad y la vida miserable que tenía. 


    

  


  
    Capitulo 9


     


    Kurt no había visto a ninguno de los hermanos durante el resto de la semana y adoptó una rutina más adecuada. Se levantaba todas las mañanas, iba al gimnasio durante una hora o cuando le empezaba a doler la pierna y luego se dirigía a casa para darse una ducha y desayunar. Después de eso, limpiaría la casa que nunca necesitó limpieza, caminaría hasta el fisioterapeuta que, para su deleite, podría quitarse la abrazadera de la pierna. Después de que su fisioterapeuta la regañara, ella se iría caminando a casa. Después de eso, se sentaría en la casa a ver películas y tal vez si se sentía aventurera iría a las tiendas o daría un paseo por el parque, pero por lo demás, su vida apestaba.


    Kurt nunca entendió lo difícil que sería no estar de servicio y no tener nada que hacer, pero piensa en todos los errores cometidos que podrían haberse evitado.


    De lo que no se dio cuenta fue que con el silencio, su mente parecía llenar el vacío rápidamente con pensamientos y eventos que quería empujar al fondo de su mente y evitar como una plaga. Porque, cuanto más pensaba en lo que podría haber pasado, más culpable se sentía por las cosas que podría haber hecho de otra manera. La culpa la estaba devorando por dentro todos los días y cuanto más tiempo pasaba, más difícil era seguir adelante.


    Al despertar esa mañana, Kurt no tenía ganas de moverse. Se sentía como si una fuerza invisible la estuviera abrumando y la mantenía inmovilizada en la cama. Siempre que intentaba moverse para comenzar el día, sentía una pesadez en el pecho que le dificultaba respirar como si le cortaran el suministro de aire.


    Entonces, simplemente se quedó allí mirando su techo liso mientras se sentía hundirse lejos de la realidad y en un mundo donde no existía nada, pero su mente y sus demonios internos que trataba de mantener a raya.


    Kurt trató de luchar, pero a su cuerpo no le quedaba ninguna lucha y se sintió abandonando este mundo y entrando en una existencia que no debería existir dentro de su mente.


    Se sintió como si estuviera flotando hasta que sintió que su mente o cuerpo que no conocía se detenía. Kurt sabía que estaba perdida dentro de su mente mientras miraba la hilera de carnicería que parecía extenderse por millas. El olor a carne podrida plagó el aire que la rodeaba. Kurt sabía que esto no era real, pero esta era la parte de su mente sobre la que no tenía control. 


    Caminó a través de la carnicería y vio los rostros de sus amigos que se habían perdido en el servicio y una guerra que parecía no tener fin. Cuando llegó al final de la carnicería, no había nada más que un espacio en blanco vacío que parecía no tener fin.


    Mirando hacia atrás a los cuerpos, el espacio en blanco la estaba obligando a dar un paso adelante y convertirse en nada como si anhelara su presencia dentro del espacio. Kurt dio un paso hacia la blancura vacía y se sintió caer de la faz de la tierra. Se sentía como si estuviera cayendo, y este pozo sin fin en el que estaba cayendo no tenía fin. Se sentía como si estuviera dando tumbos sin control sobre cuándo se detendría, pero sabía que eventualmente golpearía la tierra y el impacto sería catastrófico.


    Rodolfo estaba en la puerta de al lado con su hermano paseando por la casa cuando ambos escucharon un fuerte golpe en la puerta de al lado. Ambos se miraron el uno al otro con miradas preocupadas cuando Rodolfo sintió una sensación de hundimiento en la boca del estómago. Aunque Rodolfo no quería admitirlo, había una pequeña parte de él que se preocupaba por el cabo de al lado, pero no era algo sobre lo que actuaría. Si estuviera siendo brutalmente honesto consigo mismo, admitiría que se preocupaba profundamente por su vecina, pero eso honestamente significaba abrirse y no estaba seguro de ser capaz o estar listo para eso. 


    —Rodolfo, asegúrate de que esté bien, por favor —le dijo Adolfo a su hermano, quien puso los ojos en blanco y volvió al juego de cartas que estaban jugando.


    —Probablemente simplemente se le cayó algo, nada que haga girar tus bragas. —Rodolfo colocó una escalera real y su gemelo levantó la mano con incredulidad.


    —Estoy preocupado por ella. Nunca la veo pasar el rato con amigos y no veo a nadie más. No es bueno estar solo después de salir del combate. Lo sabes mejor que nadie. —Adolfo dijo con una ceja levantada y Rodolfo puso los ojos en blanco de nuevo. 


    —Bien, si te tranquiliza, me aseguraré de que la princesa esté bien. —Adolfo negó con la cabeza cuando Rodolfo se puso de pie y se rompió la espalda en el proceso para deshacerse de todos los torceduras que había ganado durante la última hora de estar sentado encorvado en el suelo de su salón.


    —Sí, te llevará dos segundos.


    —Solo tomará dos segundos —dijo Rodolfo imitando a su hermano en un tono mucho más alto que molestó a Adolfo hasta la muerte.


    Rodolfo trató de deshacerse del mal presentimiento en la boca del estómago y cuanto más se acercaba a la puerta de Kurt, peor empeoraba. Rodolfo golpeó con el puño la puerta de Kurt y esperó para gritar o indicar que ella estaba viva allí.


    —Kurt, abre. —Gritó cuando la sensación de pánico se instaló en las fosas de su estómago. 


    Cuando Kurt no respondió de nuevo, Rodolfo usó la llave de repuesto que les había dado ya que estaba harta de que derribaran su puerta. Cuando abrió la puerta, encontró un salón limpio y tranquilo. Mirando a tu alrededor, creerías que nadie vivía aquí.


    Se dirigió a su dormitorio para encontrarlo vacío. Las sábanas estaban echadas hacia atrás mostrando evidencia de que ella había dormido aquí.


    —Kurt. —Llamó pero no obtuvo respuesta. No escuchó ninguna ducha en solo un silencio inquietante, así que se dirigió al baño y la vista que tenía ante él era algo que nunca quiso volver a ver.


    —Adolfo. —Gritó, y supo que su hermano escuchó mientras se arrodillaba sobre la bañera y agarraba lo primero que podía encontrar y tiraba a Kurt a su regazo. Agarró la toalla que había tirado perezosamente al suelo y la envolvió con fuerza alrededor de uno de sus brazos.


    —Jesucristo —dijo Adolfo cuando entró al baño y rápidamente se puso en acción tratando de encontrar algo para detener la hemorragia.


    —Llame al hospital, trataré de detener la hemorragia —dijo Adolfo y Rodolfo mientras él se hacía cargo de presionar su brazo, mientras Rodolfo marcaba el triple cero. Puso el teléfono en altavoz mientras su hermano asentía con la cabeza para reemplazar sus manos mientras buscaba más toallas. 


    —Kurt, quédate conmigo, está bien —susurró Rodolfo mientras le acariciaba el cabello de la cara húmeda. Él miró sus manos que estaban cubiertas de sangre y la ayudó a sujetar con fuerza su brazo para detener la sangre.


    —He enviado la ambulancia, tienes que comprobar si todavía respira y tratar de mantenerla caliente. —El operador de emergencia dijo a través del altavoz y Adolfo les dio la condición en la que estaba Kurt. 


    Adolfo había hecho todo lo posible y ahora solo tenían que esperar hasta que llegara la ambulancia. Adolfo se sentó allí en silencio y monitoreó a Kurt, mientras Rodolfo le susurraba repetidamente a Kurt que se quedara con ellos y solo cuando llegó la ambulancia finalmente la dejó ir a la atención que necesitaba. Una vez que Kurt se fue, Rodolfo se pasó las manos por el cabello sin importarle que estuviera haciendo un desastre.


    —¡Mierda! —Gritó golpeando su puño contra la pared sin importarle el dolor que irradiaba a través de su puño. Ver a Kurt así rompió algo dentro de él. Se prometió a sí mismo después de Nathan que no volvería a ver nada parecido, pero aquí estaba, con las manos manchadas de sangre y la mente destrozada. Tomando una respiración profunda, Rodolfo cerró los ojos y todo lo que aún podía ver era a su amigo tirado en el suelo rodeado por un charco de su propia sangre. No llegó a tiempo para su amigo y oró para que hoy llegara a tiempo para salvar a la mujer por la que estaba desarrollando sentimientos.


    ***


    Lo primero que notó Kurt cuando se despertó fue la incómoda cama que le decía que no estaba en su apartamento. La segunda cosa que notó fue un molesto pitido que era constante y tenía un ritmo constante. Trató de moverse, pero su cuerpo se sentía pesado y cansado.


    —Kurt, ¿puedes oírme? —Escuchó a alguien murmurar, pero su oído era confuso y se sentía como si todo estuviera bajo el agua. Trató de mover su mano, pero sintió que estaba llena de plomo. 


    —Kurt. —Escuchó una voz mucho más profunda que la anterior, pero no pudo precisar de dónde venía o quién era.


    —Kurt, si puedes oírme, me gustaría que movieras los dedos. —Preguntó una voz más suave, y estaba cansada, realmente lo estaba, pero no sintió nada.


    —Está bien, sigue intentándolo. —Kurt lo intentó de nuevo y sintió una contracción en su mano izquierda, pero también sintió un dolor extraño subir por su brazo izquierdo.


    —Kurt, ¿puedes abrirme los ojos? —Le tomó un par de veces, pero cuando finalmente abrió los ojos, una luz brillante la hizo cerrar los ojos nuevamente y fue cegadora. 


    —Lo siento por eso. —Dijo la voz más suave y cuando volvió a abrir los ojos, pudo ver. Confundida, Kurt miró a su alrededor preguntándose por qué demonios estaba en un hospital de nuevo. Había estado aquí hace solo unas semanas. Vio a una enfermera de pie frente a ella y a su izquierda estaba Rodolfo con aspecto cansado y diabólico. Aún más confundida se preguntó cómo había terminado aquí.


    —¿Qué está pasando? —Miró hacia sus brazos que tenían una quemadura leve y los encontró envueltos en vendas blancas y apretadas. Fue a tocarlo, pero el gruñido de Rodolfo hizo que su cabeza se levantara y mirara hacia él con el ceño fruncido.


    —Kurt, ¿qué fue lo último que recuerdas? —Preguntó la enfermera suavemente mientras trataba de recordar, pero era como si hubiera un vacío dentro de su mente, que estaba lleno de recuerdos o reconocimiento de lo que sucedió.


    —Lo siento, es como si mi mente fuera un espacio vacío. Creo que me fui a la cama, pero nunca recuerdo haberme levantado. —La enfermera asintió y escribió en su portapapeles que se moría por ver lo que decía.


    —Eso no es infrecuente. —Kurt se estaba confundiendo por momentos y cuando la enfermera se fue, no le dio ninguna respuesta por qué o qué estaba haciendo en un lugar que detestaba. El silencio que cayó entre Kurt y Rodolfo fue incómodo que incluso Rodolfo se movió donde estaba parado antes de caminar hacia la cama de Kurt y sentarse en una silla que le fue proporcionada.


    —Pensamos que no lo lograrías —dijo Rodolfo aclarándose la garganta mientras apretaba las manos tratando de no mostrar ninguna emoción. 


    —Quiero decir, me prometí a mí mismo que nunca volvería a verlo, pero supongo que eso no sucedió. —Rodolfo miró hacia arriba y por primera vez desde que conoció al sargento, Kurt vio una vulnerabilidad escondida detrás de sus ojos.


    —¿Qué pasó? —Su voz era más profunda de lo normal, cargada de preocupación y confusión sobre por qué estaba aquí.


    —Realmente no te acuerdas, ¿verdad? —Preguntó Rodolfo, y ella negó con la cabeza a pesar de los giros y la pesadez que sentía por dentro.


    —Te encontré en el baño tirada en un charco de tu propia sangre. —Kurt siguió los ojos de Rodolfo hasta su brazo que estaba envuelto con fuerza. Kurt sintió un malestar en el fondo del estómago que no había sentido en años. Fue la enfermedad que tienes, que no importa cuánto intentes aliviar la sensación, nunca desaparece.


    No hizo falta ser un genio para entender lo que sucedió, y no pasó mucho tiempo para que Kurt sintiera una sensación de vergüenza y temor sobre ella. Sabía que esto la haría volver a entrar en el campo, lo que significa que le daría más tiempo para pensar, lo que la metió en esta situación.


    Kurt no sabía qué decir, y tampoco Rodolfo, así que ambos se sentaron en silencio perdidos en sus propios pensamientos hasta que Adolfo entró.


    —Kurt, estás despierta. —Dijo y se acercó a un lado de su cama y tomó su mano sana. A diferencia de su hermano, Adolfo se puso nervioso por ella y siguió hablando y hablando mientras Rodolfo estaba feliz de sentarse en silencio, no necesitaba palabras para expresar la forma en que se sentía.


    —Estoy bien Adolfo. —Adolfo la miró antes de tomar asiento en la otra silla y los tres se sentaron en completo silencio, que el único sonido provenía del monitor cardíaco de Kurt. No mucho después de que se hubieran quedado en silencio, otra enfermera entró revisando sus signos vitales para asegurarse de que todo estaba bien antes de tomar su salida oportuna para ver cómo estaban los otros pacientes.


    —¿Quieres que te traigamos algo? —Adolfo preguntó y Kurt negó con la cabeza. Todo lo que quería era estar sola para poder esconderse del juicio que sabía que le estaban dando, incluso si no pronunciaba una sola palabra.


    —Estoy bastante cansado, así que me voy a dormir. —Adolfo y Rodolfo tomaron eso como una señal para irse y finalmente Kurt sintió como si una pesadez fuera quitada de su hombro mientras se acurrucaba en la incómoda cama. Se miró el brazo y trazó un dedo suavemente sobre el vendaje, sabiendo el daño que había debajo y, por primera vez en mucho tiempo, se permitió llorar por sí misma y por el dolor que estaba luchando tanto para sobrellevar.. 


    ****


    Así que estamos empezando a adentrarnos en el lado más oscuro del libro, solo un aviso para los próximos capítulos.


    

  


  
    Capitulo 10


     


    Kurt permaneció en el hospital por otros dos días, donde pasó por una serie de pruebas que la agotaron física y mentalmente antes de poder irse. La única condición para irse era que ella estuviera bajo la atenta mirada de los hermanos Blackwood y un chequeo al azar con los médicos para ver cómo estaba.


    —¿Es eso necesario? —Ella cuestionó cuando compraron una silla de ruedas en su habitación.


    —Es protocolo. —Poniendo los ojos en blanco, Kurt se subió a la silla de ruedas, queriendo salir de este lugar tan pronto como pudiera.


    Adolfo la empujó mientras Rodolfo archivaba el último papeleo. Kurt sabía que todos se estaban preocupando demasiado por su pequeña herida auto infligida cuando había otras personas que necesitaban más ayuda que ella.


    En el momento en que salieron, Kurt se levantó de la silla de ruedas mientras Adolfo ponía los ojos en blanco mientras Kurt se estiraba y respiraba el aire fresco de la mañana. Estar al aire libre con el sol en la cara era algo que extrañaba aunque fuera solo por unos días.


    —Vamos, quiero llegar a casa —gruñó Rodolfo como de costumbre, así que tanto Kurt como Adolfo siguieron a Rodolfo hacia el auto, donde en el momento en que ambos entraron, Rodolfo estaba saliendo a toda velocidad como si el diablo estuviera detrás de él.


    Una vez que regresaron al edificio de apartamentos, todos se sentaron en el auto en silencio y ninguno de ellos dijo nada ya que todos estaban perdidos en sus propios pensamientos. Sin embargo, no pasó mucho tiempo para que Rodolfo saliera del auto, cerró la puerta de golpe y se dirigió a su apartamento. Adolfo suspiró y miró a Kurt en el asiento trasero que parecía perdido dentro de su mente. 


    —Kurt, será mejor que vayamos adentro. —La cabeza de Kurt se levantó de golpe ante el sonido de Adolfo hablando con ella y asintió antes de fruncir el ceño y preguntarse a dónde fue Rodolfo. Suspirando, salió del auto y rechazó la ayuda de Adolfo, insistiendo en que estaba bien y era capaz de caminar sola.


    Cuando llegaron al apartamento de Kurt, ella abrió la puerta solo para ser recibida por el sonido de una música fuerte y pesada que venía de la puerta de al lado. Sabía que no obtendría esa siesta que quería y necesitaba y sabía que tenía que mantener la mente ocupada por un tiempo.


    —Perdón por la música fuerte. —Kurt saltó olvidando que Adolfo todavía estaba aquí con ella.


    —Está bien. Deberías asegurarte de que él esté bien. —Adolfo se encogió de hombros sabiendo que su hermano estaba bien solo dejando escapar un poco de frustración.


    —El médico dijo que no podemos dejarla sola hasta que termine la semana, por lo que uno de nosotros se quedará con usted en todo momento. —Kurt gimió y estuvo tentada de golpear su cabeza contra la pared un par de veces, pero sabía que era una decisión imprudente porque todo lo que lograría era un dolor de cabeza y un fuerte dolor de cabeza.


    —Lo que. —Agitó sus manos en el aire sin importarle porque todo lo que quería era dormir. Lo que sea que le dieron en el hospital la estaba adormeciendo y lo intentó.


    —Voy a tomar una siesta, así que si me disculpas. —Adolfo asintió con la cabeza mientras Kurt se dirigía a su habitación y maldecía a Rodolfo al cielo y de regreso a la música fuerte que venía a través de sus delgadas paredes.


    No estaba de humor para lidiar con eso, se deslizó debajo de las sábanas y se tapó la cabeza con las mantas con la esperanza de que eso evitara algún ruido. Sin embargo, la manta no hizo nada, ya que el sonido de un golpe fuerte, golpeó su camino a través de su habitación amenazando con hacer sonar sus huesos si se hacía más fuerte.


    Sabiendo que no había mucho que pudiera hacer, Kurt cerró los ojos y escuchó el golpeteo hasta que sus párpados se volvieron demasiado pesados y se cerraron por su propia voluntad.


    Cuando Kurt se levantó de su siesta, la sorprendió escuchar que todo a su alrededor estaba en silencio. Esperaba despertar con el ruido, en lugar del silencio que envolvía la habitación, el silencio que encontraba reconfortante. Sacó las piernas de la cama y se pasó las manos por la cara suspirando por el leve dolor en el brazo izquierdo.


    Levantando su rodilla apretada por estar en la cama durante los últimos días, se la frotó antes de entrar a la cocina. Kurt se detuvo en seco cuando vio dos grandes cuerpos masculinos de pie sobre la estufa de la cocina charlando en voz baja mientras el aroma de su comida llenaba la habitación.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —Kurt dijo frotándose la cabecera de la cama, frunciendo el ceño y preguntándose qué diablos estaban haciendo todavía en su apartamento. Ambos hermanos Blackwood se dieron la vuelta con Adolfo sosteniendo una cuchara y Rodolfo sosteniendo una sartén.


    —Pensamos que tendrías hambre —dijo Adolfo mientras Rodolfo regresaba a la estufa volteando lo que fuera que había en la sartén. Kurt se acercó a la estufa solo para ser empujada suavemente por Adolfo.


    —Siéntate, la comida está casi lista —dijo Adolfo, así que Kurt se sentó a la mesa y observó a los dos hombres caminar alrededor de su cocina como si estuvieran en la suya. A Kurt le pareció divertido ver a dos grandes hombres del ejército trabajando como esclavos en la cocina preparándole una comida.


    —¿Como te sientes? —Adolfo preguntó mientras compraba un plato de panqueques.


    —Multa. —Se pasó las manos por la cara de nuevo antes de mirar el panqueque que estalló en carcajadas ante la cara sonriente que los hombres habían hecho con tocino, fresas y crema.


    —Te gusta, mi idea, por supuesto. —Rodolfo resopló, compró dos platos más y los dejó sobre la mesa antes de unirse.


    —¿Qué estás haciendo? —Preguntó Kurt y Rodolfo se encogió de hombros mientras buscaba en el plato de comida que había preparado.


    —Come Kurt porque saldremos después. —Kurt miró hacia Adolfo para ver si sabía algo sobre estos planes, pero esta era la primera vez que Adolfo había oído hablar de los planes de Rodolfo. Kurt buscó en su comida y mantuvo un gemido de placer por lo ligeros y esponjosos que eran los panqueques.


    —Estos son increíbles. —Kurt gimió mientras se metía más en la boca.


    —Yo los hice. Los panqueques son lo que más me gusta. —Rodolfo dijo mientras tomaba un sorbo de café.


    —Quién diría que sabías cocinar. —Kurt se sirvió una taza de jugo mientras devoraba el resto de su comida como si nunca hubiera comido un día en su vida.


    —Esto es mucho mejor que las comidas en el microondas de dos minutos. —Ambos chicos le dieron una mirada que ella se encogió de hombros cuando se comió el último trozo de comida en su plato.


    —Eso fue absolutamente asombroso. —Se reclinó en su silla dándose palmaditas en el estómago lleno.


    —Me alegro que lo hayas disfrutado —dijo Rodolfo mientras se levantaba y recogía su plato. Adolfo miró a su hermano como si le creciera otra cabeza por su comportamiento inusual. Kurt también inclinó la cabeza hacia un lado mientras observaba a Rodolfo limpiar sus platos.


    —Ve a ducharte y vístete que nos vamos en 10. —Rodolfo levantó la vista del fregadero levantando una ceja diciéndole a Kurt que moviera su trasero. Entonces, ella hizo precisamente eso, se levantó de la silla y entró al baño. Kurt tomó una ducha cuidando su brazo izquierdo para asegurarse de que no se mojara. Vestida con ropa casual ya que no entendía a dónde iban. Agarró sus zapatos antes de regresar al salón donde ambos hermanos habían limpiado y estaban sentados en el sofá charlando entre ellos.


    —Listo. —Se anunció a sí misma y ambos se volvieron antes de que Rodolfo se levantara.


    —Bien, estaba a punto de entrar a buscarte. —Kurt negó con la cabeza ante su tono arrogante antes de poner los ojos en blanco y agarrar sus llaves y billetera.


    —Bueno, vamos entonces. —Rodolfo asintió con la cabeza y tomó lo que necesitaba antes de irse con Kurt por la puerta principal, dejando a Adolfo para terminar de limpiar y cerrar.


    —¿Entonces a dónde vamos? —Preguntó Kurt mientras subían a su coche.


    —Lo verás cuando lleguemos —Kurt no dijo nada durante el resto de las 4 horas de propina fuera de la ciudad y en el campo.


    —No me llevarás a algún lugar para matarme, ¿verdad? —Kurt cuestionó mientras llegaban a una acogedora granja.


    —No, además estamos aquí. —Kurt todo, pero gimió cuando su trasero estaba entumecido y estaba cansada de un viaje tan largo. El sol se estaba poniendo cuando habían salido de Sydney hace horas y parecía que estaban en algún lugar del país, pero no en el campo.


    —¿Dónde estamos? —Preguntó mientras Rodolfo conducía por un camino de tierra hacia una hermosa casa.


    —Dubbo. Mi padre era dueño de este lugar antes de su muerte. Contratamos gente para mantener el lugar y lo visitamos al menos una vez al año con mamá cuando estamos en el país. —Kurt asintió con la cabeza teniendo la sensación de que pasarían la noche.


    —Asumo que vamos a pasar la noche, sin embargo, no tengo ropa —Rodolfo no dijo nada mientras detuvo el auto y se bajó y Kurt siguió estirando su espalda para librarse de las torceduras de estar sentada en el auto por tanto tiempo.


    —Mi hermano te empacó una bolsa mientras dormías. Nos quedaremos aquí por unos días. —Fue a decir algo, pero la mirada de Rodolfo le dijo que se quedara callada y que siguiera su ejemplo.


    Kurt siguió a Rodolfo a la casa y se sorprendió de lo hermoso que era el lugar. Los pisos de madera oscura contrastaban con las paredes claras, ya que las ventanas largas permitían que la luz de la tarde atravesara la casa iluminándola, haciéndola parecer sacada de un cuento de hadas.


    —Este lugar es hermoso. —Rodolfo observó con una pequeña sonrisa en su rostro mientras Kurt observaba el lugar luciendo como un niño que entró en su libro de cuentos favorito.


    —Adolfo y yo reconstruimos el lugar hace 4 años cuando tomamos las vacaciones anuales del servicio después de una gira brutal. —Rodolfo dejó caer las bolsas al suelo del salón viendo a Kurt admirar el lugar.


    —¿Por qué estamos aquí Rodolfo? —Preguntó finalmente una vez que terminó de admirar el lugar.


    —Necesitabas alejarte de todo y este es el mejor lugar, créeme. —Rodolfo caminó hacia la cocina y Kurt lo siguió en su persecución.


    —Quieres algo de cenar antes de irnos a la cama porque mañana será un comienzo temprano con una carrera matutina antes de que salga el sol. —Kurt gimió sabiendo que Rodolfo la estaba poniendo en un horario del ejército, algo que ella no había hecho en lo que parecía mucho tiempo.


    —Supongo que me vendría bien algo de comida. Puedo cocinar teniendo en cuenta que me preparaste la comida antes. —Rodolfo no dijo nada e hizo un gesto hacia la cocina donde Kurt se puso a trabajar preparando la cena para ambos.


    Kurt cocinaba en silencio y Rodolfo disfrutaba viéndola cocinar para él en la cocina que construyó con sus dos manos desnudas. A Rodolfo le resultó fácil observar a Kurt mientras se deslizaba por su cocina. Se movía con una leve cojera y, de vez en cuando, se tocaba el brazo vendado antes de sacudir la cabeza y continuar con su tarea.


    —No es nada especial, tienes que ir de compras. —Rodolfo sabía esto y se sorprendió de que hubiera algo de comida en el armario cuando Kurt colocó comida en la encimera de la cocina.


    —Esto es fantástico —dijo Rodolfo sorprendido de que Kurt pudiera cocinar.


    —Una cosa que mi madre insistió en que aprendiera, lo único que salió bien de esa mujer. —Rodolfo la miró pero no hizo ningún comentario. Después de la cena, ambos limpiaron el desorden antes de que Rodolfo le mostrara a Kurt la habitación en la que se quedaría.


    —Gracias. —Rodolfo puso su bolso en la puerta antes de salir de la habitación y dejar a Kurt sola.


    Mirando alrededor de la habitación, Kurt admiró la hermosa habitación, desde la alfombra hasta los techos altos y la cama tamaño queen cubierta con una hermosa manta azul profundo con sábanas blancas sobresaliendo por la parte superior. Al entrar en el baño, Kurt se sintió atraída por la prístina bañera de garras blancas que estaba junto a la gran ventana y miraba hacia los hermosos prados que se extendían por millas. Así que, tentada por el increíble baño profundo, ajustó el agua a la temperatura que le gustaba y esperó a que el baño se llenara antes de entrar y gemir mientras el agua caliente le calmaba los músculos doloridos.


    Cerró los ojos mientras pasaba los dedos por la superficie del agua. Abriendo los ojos, Kurt miró hacia su mano izquierda y valientemente desabrochó el vendaje y sollozó ahogándose por las enojadas líneas rojas que recorrían su antebrazo.


    No importa cuánto lo intentara, no recordaba haberse causado tanto daño a sí misma. Unas cuantas tiras para revolver mantuvieron la herida en su lugar y Kurt supo el daño que esta auto infusión dejaría en su cuerpo ya asustado. Su cuerpo estaba comenzando a sanar y no había tantas cicatrices como Kurt pensaba que quedarían y ahora tenía otras nuevas que la hacían sentir vergüenza por no ser lo suficientemente fuerte.


    Cubriéndose la boca, las lágrimas recorrieron su rostro por el daño que se había hecho a sí misma. Lloró por no ser lo suficientemente fuerte, no ser lo suficientemente fuerte para luchar contra los demonios dentro de ella. Lloró por su infancia perdida y los años de abuso que sufrió por parte de su madre.


    Se quedó en la bañera hasta que se le secaron las lágrimas y el agua se enfrió antes de meterse en la cama blanda, cerrar los ojos y quedarse dormida en un pozo de oscuridad sin fondo.


    

  



  

    Capitulo 11


     


    Kurt estaba teniendo un sueño maravilloso cuando una luz cegadora la despertó y un fuerte ruido la hizo levantarse en su cama mirando alrededor en busca de algún peligro.


    —Es hora de levantarse cabo. —Ella gimió ante la voz retumbante del sargento a tan temprana hora de la mañana.


    —Por qué. —Ella gimió cuando le arrancaron las sábanas de la cama y le arrojaron ropa.


    —Vístete y estarás en la cocina en 10 minutos. —Rodolfo se fue haciendo que Kurt gimiera de nuevo antes de levantarse de la cama y ponerse la ropa que Rodolfo le dejó. Kurt se puso sus pantalones de camafeo y una camisa marrón con el número de su unidad antes de atarse las botas que quedaron al final de la cama.


    —5 minutos de cabo. —Kurt murmuró en voz baja y salió de la habitación recogiéndose el cabello. Kurt entró a la cocina cuando le arrojaron algo que rápidamente atrapó.


    —Come nos vamos en 5. —Kurt rápidamente se comió su barra de muesli bajo la atenta mirada de Rodolfo. Podía sentir sus ojos posándose en su brazo, pero él no hizo ningún comentario mientras continuaba comiendo. Una vez que terminó de comer, Rodolfo le pasó una botella de Gatorade que ella comenzó a tomar mientras salían de la casa hacia el aire fresco del campo.


    —Está bien, 10 minutos para estirarnos antes de salir a correr. —Kurt comenzó a estirarse y no pudo evitarlo, pero notó la forma en que los músculos de Rodolfo se tensaron exponiendo grandes masas de músculos mientras se estiraba. Sacudiendo la cabeza, continuó su propio estiramiento sabiendo que si no lo hacía estaría muy adolorida después. Su fisioterapeuta le había dado el visto bueno para un ejercicio físico ligero en la pierna. Se permitía correr, pero solo con un trote lento y enérgico. Sin embargo, eso no la detuvo. 


    —¿Estás lista? —Kurt echó los hombros hacia atrás antes de asentir con la cabeza.


    —Bueno, vamos. —Ambos comenzaron la carrera y establecieron un ritmo decente mientras ambos corrían uno al lado del otro. Corrieron en silencio mientras la tierra infinita se extendía ante ellos y el aire fresco llenaba sus pulmones. Mientras corrían, el sol empezó a salir, trayendo consigo el calor del día. Después de un rato, Kurt sintió que su pierna palpitaba, por lo que redujo el ritmo acelerado a un trote más lento.


    —¿Estás bien? —Rodolfo dijo como si no hubiera estado corriendo en absoluto.


    —Solo me duele la pierna —dijo Kurt sin aliento, dándose cuenta de lo incapacitada que se había vuelto al no poder hacer nada. Rodolfo no dijo nada mientras desaceleraba su ritmo para igualar el de ella y seguían corriendo. Cuanto más tiempo corrían, más calor hacía y cuando regresaron a la casa le dolía cada parte del cuerpo y Kurtaba como un perro.


    Kurt puso su mano sobre sus rodillas tratando de que el aire regresara a su cuerpo. Sin embargo, sintió que dejaba de respirar cuando vio a Rodolfo quitarse la camisa y meterse en el pantalón. Ella miró fijamente su pecho sólido mientras el sudor corría por su piel bronceada y se acumulaba en la parte superior de sus pantalones, que estaban increíblemente bajos en sus caderas.


    —Lo hiciste mejor de lo que esperaba. —Rodolfo le tiró una botella de agua que la sacó del lujurioso aturdimiento en el que estaba.


    —¿Cuánto tiempo estuvimos fuera? —Rodolfo comprobó su reloj antes de sonreír.


    —Estuvimos corriendo por poco más de dos horas y media. —Joder , pensó Kurt, no era de extrañar que estuviera tan dolorida.


    —No estoy en forma. —Rodolfo no dijo nada cuando Kurt terminó el agua.


    —Ahora déjame y dame 20 abdominales. —Kurt lo miró con la boca ancha antes de cruzar los brazos sobre su pecho.


    —¿En serio? —Rodolfo arqueó una ceja y copió la postura de Kurt con las piernas separadas y los brazos cruzados sobre el pecho mostrando sus músculos abultados.


    —No quiero volver a preguntar cabo. Baja y dame 20. —Kurt miró fijamente a Rodolfo un poco más tratando de desafiarlo, pero vio que él no iría a ninguna parte hasta que ella le diera 20. Así que se puso de espaldas y comenzó a darle al hombre arrogante 20 abdominales. Cuando Kurt cumplió los 20, se derrumbó en el suelo gimiendo mientras le dolía todo el cuerpo.


    —No puedo moverme. —Kurt gimió haciendo que Rodolfo se riera entre dientes mientras caminaba hacia ella.


    —Aquí te ayudaré a levantarte. —Kurt se sentó y Rodolfo la puso de pie y la ayudó a caminar dentro.


    —Ve a darte una ducha y yo prepararé el desayuno. —Kurt asintió y cojeó su camino de regreso a su habitación donde se desnudó y dejó que sus músculos se empaparan bajo la ducha caliente. Una vez que Kurt terminó con la ducha, regresó a la cocina secándose el cabello y se sentó en el banco de la isla donde Rodolfo estaba sirviendo el desayuno.


    —Tiempo perfecto. —Kurt se sentó y Rodolfo se unió a ella mientras ambos comenzaban a desayunar.


    —Después del desayuno, tengo que ir a la ciudad a buscar algo de comida. ¿Quieres venir o simplemente quedarte aquí? —Kurt terminó lo que estaba comiendo antes de responder.


    —Vendré. —Ambos terminaron de desayunar y mientras Rodolfo se cambiaba y Kurt limpiaba. Rodolfo se detuvo cuando vio a Kurt terminar la limpieza admirando a la mujer fuerte que tenía ante él.


    —Está bien, ¿estás lista para ir? —Kurt se dio la vuelta y vio a Rodolfo vestido con pantalones cortos, camiseta y tangas.


    —Sí, déjame conseguir una chaqueta. —Rodolfo frunció el ceño y cuando Kurt pasó a su lado, él la agarró por la parte superior del brazo impidiéndola ir a ningún lado.


    —No necesitas una chaqueta, Kurt. Hace calor afuera. —Kurt frunció el ceño y miró su brazo lleno de miedo y supo que la gente la miraría y la juzgaría. No le importaba cuando la gente la miraba, pero era su mirada crítica lo que no podía soportar.


    —No hay necesidad de que te avergüences Kurt, estos que tienes luchando por tu país y si alguien tiene algo que decir sobre ellos dile que se vayan al infierno. —Kurt le sonrió a Rodolfo como sus amables palabras, pero aún se sentía increíblemente desnuda en su camiseta y jeans.


    —No lo sé Rodolfo. —Kurt se miró los pies incapaz de seguir mirando los intensos ojos marrones de Rodolfo.


    —Tu decides. —Rodolfo la soltó y la vio retirarse a su habitación antes de salir con un cárdigan verde.


    Ambos caminaron hacia el auto donde Rodolfo tenía la radio en baja para que pudieran hablar.


    —¿Cuánto tiempo hasta que lleguemos a la ciudad? —Kurt cuestionó ya que no había muchas casas alrededor.


    —Unos 30 minutos. —Ambos cayeron en silencio de nuevo mientras Kurt tarareaba la música que sonaba en la radio.


    —Entonces, cuéntame cómo fue crecer con tu madre —preguntó Rodolfo de la nada tomando a Kurt con la guardia baja.


    —Horrible es la única forma de describirlo. Ahuyentó a todos los miembros de la familia. —A pesar de que Rodolfo tenía sus ojos en la carretera, estaba mirando a Kurt por el rabillo del ojo.


    —¿Qué te hizo unirte a la fuerza de defensa? —A pesar de que Rodolfo tenía una idea bastante clara de lo que la hizo unirse, quería asegurarse de que tenía razón.


    —Lo hice para alejarme de mi madre. Me criaron para ser la debutante perfecta. Mi madre tenía mi vida planificada para mí. Me prepararon para ser la ama de casa perfecta, para cumplir con los deseos de mi esposo y me ordenó. criar y criar niños perfectos, cocinar, limpiar y cuidar a los niños al más alto nivel. Me enseñaron a no tener sueños ni ideas y me enseñaron que todo lo que hacía tenía que ser perfecto, desde mis calificaciones hasta el cabello. eso tenía que estar en el lugar correcto en mi cabeza perfecta. —Kurt se estremeció al recordar la lección de su madre en su cabeza sobre la forma en que una dama debería y no debería actuar.


    Rodolfo sabía que Kurt tenía una relación tensa con su madre, pero nunca se dio cuenta del alcance total por lo que ella pasó. Esa vez que vio a su madre, supo que era una mujer de alto mantenimiento, algo que Kurt no era, pero nunca hubiera creído que Kurt había sido preparada durante toda su vida por la única persona que estaba destinada a apoyarte en cada decisión. importante cuánto no les gustó.


    —¿Entonces qué pasó? —Rodolfo preguntó con curiosidad por cómo Kurt se unió al ejército cuando fue criada para ser cualquier cosa menos.


    —Siempre luché contra mi madre. Cuando era más joven, escuchaba todo lo que ella decía, pero a medida que crecía, me di cuenta de que esto no era quien era. Cuando me di cuenta de esto, mi padre ya se había ido, y Luché contra mamá hasta que comenzó a castigarme por no ser la hija perfecta ".


    —Mi ex prometido Garret no era la primera opción de mi madre como marido adecuado. Cuando tenía 16 años, mi madre ya tenía en mente a un hombre adecuado, que era 10 años mayor que yo. Estábamos destinados a casarnos en ese momento Cumplí 18 años, pero no lo amaba ni me gustaba, así que le hice un trato a mi madre, si podía encontrar a alguien adecuado para mi, entonces no tendría que casarme con el hombre que ella eligiera. Sin embargo, en el momento en que cumplí 18 años me uní al ejército para escaparme y conocer a mi ex prometido 5 años después, a quien mi madre aprobó. —Kurt miró por la ventana para ver que estaban llegando al pueblo.


    —Lamento que hayas tenido que pasar por eso cuando eras niña. —Kurt se encogió de hombros porque no había nada que nadie pudiera haber hecho. Rodolfo entró en un Woolworths y rápidamente encontró un lugar antes de que ambos salieran.


    —Entonces, ¿cuánto tiempo nos quedaremos? Sé que dijiste unos días, pero ¿cuántos son unos pocos? —Rodolfo no dijo nada mientras agarraba un carrito cuando entraron.


    —Relájate Kurt, nos vamos a casa cuando volvamos a casa bien, ahora ayúdame a tomar algo de fruta. —Fueron por cada pasillo agarrando cosas que ambos necesitaban o querían. Kurt estaba preocupada por toda la comida que estaban recibiendo, pero Rodolfo dijo que no se preocuparan porque cualquier cosa que no comieran lo haría el ama de llaves que mantiene el lugar cuando se vayan.


    Terminaron sus compras, y apenas eran las 10 en punto, lo que significa que tenían todo el día para hacer lo que Rodolfo había planeado.


    —Entonces, ¿cuál es el plan ahora? —Preguntó Kurt mientras ambos regresaban al auto con todas sus compras.


    —Regresaremos a la casa y me ayudarás a limpiar los establos y otros trabajos ocasionales que sea necesario hacer. —Kurt quería gemir. Su cuerpo ya estaba adolorido por la carrera de esta mañana y todo lo que quería hacer era acurrucarse en ese cómodo salón y ser una vagabunda por el resto del día.


    Kurt no dijo nada mientras subía al auto sabiendo que hoy sería un día largo y agotador.


    —Entonces, cuéntame sobre tu infancia. No pudo haber sido tan mala como la mía. —Preguntó Kurt y Rodolfo tenía una sonrisa instantánea en su rostro cuando pensaba en su infancia.


    —Mi infancia no fue perfecta, pero para la familia lo fue. Mi madre, cuando éramos más jóvenes, trabajaba como maestra y mi padre se quedaba en casa la mayoría de los días, pero tenía algún que otro trabajo aquí y allá, mientras luchaba por encontrar un trabajo permanente.. Mi madre era nuestra principal fuente de ingresos, pero cuando perdió su trabajo y luchó con problemas de salud, las cosas se pusieron difíciles. Solo teníamos 8 años en ese momento. Luchamos durante un tiempo antes de que mi padre encontrara una solución. Él se unió la fuerza de defensa, había muchos beneficios para la familia. Al principio, a mamá no le gustó la idea, pero cuanto más tiempo permanecía papá en la fuerza, más aceptaba ella. —Kurt vio como Rodolfo hablaba de su familia con tanto cuidado que la sorprendió que un hombre de su tamaño y arrogancia pudiera sonar tan tranquilo y con el ritmo de su familia.


    —No quiero entrometerme, pero ¿qué le pasó a tu padre si no te importa que se lo pregunte? Adolfo mencionó que falleció —Rodolfo no dijo nada, así que Kurt lo dejó pasar y ambos regresaron a la casa en silencio con el suave zumbido de la radio de fondo.


    Se detuvieron en la casa y sacaron todo del auto y comenzaron a desempacar y guardar todo.


    —Terminas de hacer esto y me reuniré contigo afuera, ¿viste entrar los establos? —Kurt asintió con la cabeza y vio como Rodolfo salía por la puerta trasera y Kurt suspiró deseando no dejar que su curiosidad la alcanzara. Kurt terminó de guardar la comida y salió a donde vio los establos al entrar.


    Al principio, no podía ver a Rodolfo, así que se preguntó por el establo admirando los hermosos animales que residían en el establo.


    —Hola a todos. —Kurt se acercó al hermoso semental oscuro acariciando su melena admirando a la hermosa criatura.


    —Le gustas. —Kurt se sobresaltó ante el sonido de la voz de Rodolfo. Kurt se dio la vuelta y vio a Rodolfo cargando paquetes de heno que causaron que sus músculos se tensaran contra su camiseta.


    —El es hermoso. —Kurt continuó acariciando a la magnífica criatura que estaba frente a ella. Sintió a Rodolfo llegar detrás de ella y sintió su cálido aliento en su cuello haciendo que se le pusiera la piel de gallina arriba y abajo de sus brazos. Sintió que Rodolfo se acercaba un paso más y cerró los ojos inhalando el aroma del granero y el aroma de Rodolfo. Abrió los ojos cuando sintió unos dedos ásperos que le rozaban el cuello y le apartaban los pocos mechones de cabello que descansaban sobre su cuello.


    Inclinó la cabeza hacia un lado mientras Rodolfo le acariciaba el cuello creando más piel de gallina. Sin embargo, el momento entre los dos se perdió con el sonido del caballo haciendo un ruido frente a ellos.


    Sintió que los dedos de Rodolfo desaparecían y abrió los ojos mientras respiraba profundamente.


    —Entonces, los establos necesitan una limpieza. Puedes comenzar por un extremo y yo comenzaré por el otro. —Podía escuchar el sonido de las pesadas botas de Rodolfo al irse y suspiró golpeándose la cabeza contra el establo frente a ella.


    El caballo hizo un sonido y Kurt miró hacia arriba y le sonrió antes de darle una última palmadita y caminó hacia el otro lado del establo lejos de Rodolfo, esperando aclarar su mente. Kurt empezó a limpiar el establo con la esperanza de quitarse de la cabeza lo que acababa de pasar.


    Vio por el rabillo del ojo cuando Rodolfo regresó con más heno. Ninguno de los dos dijo nada mientras ambos se pusieron manos a la obra limpiando los establos y trasladando los caballos de los viejos establos a los nuevos. Trató de no mirar a Rodolfo, pero mientras limpiaba, encontró sus ojos gravitando hacia él.


    Ella no podía entenderlo. Un minuto actuó como si no le importara un carajo por ella y al siguiente le importaba. Un minuto es un bastardo arrogante y al siguiente hace que su cuerpo reaccione de una manera que ningún hombre ha hecho antes. Suspirando, limpió el establo preguntándose por qué la había comprado aquí.


    Cuanto más trabajaba Kurt, menos pensaba, y pronto su mente se convirtió en un espacio en blanco, y por una vez su mente estaba tranquila. No había pensamientos acelerados viajando por su mente, ni pensamientos sobre Rodolfo, ni pensamientos sobre su cuerpo y mente destrozados.


    Una vez que terminaron, Kurt tomó nota de cómo Rodolfo había perdido su camisa, pero ese no era su enfoque debido al intenso latido de su pierna.


    —Mierda. —Kurt se sentó frotándose la pierna que palpitaba por el uso excesivo y poniendo demasiado peso sobre ella durante todo el día.


    —¿Estás bien? —Kurt miró hacia arriba y vio a Rodolfo con una mirada seria en su rostro creando arrugas en su frente.


    —No, en realidad no. Trabajé demasiado la pierna, me duele un poco y la rodilla parece un poco inflamada. —Rodolfo se acercó y tocó la rodilla de Kurt suavemente provocando que ella siseara de dolor. Rodolfo se puso de pie sabiendo que debería haber estado vigilando mejor a Kurt sabiendo que todavía se estaba recuperando, no solo mentalmente sino también físicamente.


    Kurt gritó cuando Rodolfo la levantó y la llevó de regreso a la casa donde la colocó en el sofá frente a la televisión y rápidamente se fue a otra habitación. Regresó con los brazos llenos de almohadas, donde colocó una debajo de la cabeza de Kurt y el resto debajo de sus piernas elevando la rodilla ligeramente hinchada de Kurt.


    —No tenías que hacerlo Rodolfo. —Rodolfo no dijo nada, molesto consigo mismo por no haber cuidado mejor a Kurt.


    —Haré algo de almuerzo. —Kurt fue a levantarse, pero Rodolfo empujó suavemente a Kurt hacia el sofá—. Siéntate. —Kurt levantó las manos en el aire y volvió a sentarse en el sofá.


    Cuando Rodolfo regresó con el almuerzo, se permitió sonreír a Kurt que estaba profundamente dormida en el sofá luciendo pacífica. Rodolfo dejó la comida y agarró una manta ligera arrojándola sobre Kurt para mantenerla alejada del leve frío que creaban el ventilador y el aire acondicionado, que mantenía la habitación fresca. Rodolfo caminó hacia el otro sofá, puso la televisión a fuego lento y almorzó antes de encontrarse tomando una siesta por la tarde también. 


    


  



  
    Capitulo 12


     


    Algo hizo que Rodolfo se despertara de su siesta de la tarde. Al principio, lo desorientó, pero en el momento en que puso su entorno en su lugar, se dio cuenta de que el sonido de los gritos de Kurt lo despertó. Rodolfo rápidamente saltó de su asiento y corrió hacia Kurt, quien estaba agitándose y gritando cosas incoherentes.


    —Kurt despierta. —Rodolfo sabía desde la última vez que no debía tocarla y saltó hacia atrás sorprendido cuando Kurt rápidamente se sentó y respiró hondo antes de dejar escapar un grito espeluznante que envió escalofríos por su espalda.


    —A la mierda —dijo Rodolfo, y rápidamente tiró a Kurt al suelo con él y comenzó a mecerla de un lado a otro mientras ella seguía gritando. Trató de calmarla y despertarla, pero ella siguió gritando.


    —Shhhh, estás a salvo. —Le susurró al oído, y después de unos 20 minutos, Kurt finalmente dejó de gritar y se quedó profundamente dormida en sus brazos. Rodolfo sabía muy bien lo que era tener terrores nocturnos. Te mantendrían despierto toda la noche, pero en el momento en que te despiertes, no recordarás lo que sucedió ni por qué estabas tan cansado.


    Sufrió por ellos después de una mala gira hace unos años, y tenía a su hermano allí para ayudarlo, pero Kurt no tenía a nadie. Se sentó en el suelo con Kurt, envuelta protectoramente en sus brazos hasta que ella comenzó a despertar.


    —¿Por qué estamos en el suelo? —Fue lo primero que preguntó Kurt cuando finalmente se recuperó. Rodolfo no dijo nada mientras la ayudaba a levantarse y volver al salón.


    —Tuviste un terror nocturno. —Fue todo lo que dijo mientras se alejaba hacia la cocina para tomar un vaso de agua. Confundió a Kurt. No recordaba nada, lo último que recordaba era quedarse dormida, pero supuso que explicaría el dolor de garganta y el dolor de cabeza que se había hecho presente.


    —Gracias —dijo Kurt cuando Rodolfo regresó con un vaso de agua y una aspirina.


    —Prepararé la cena, te sentirás como en casa. —Kurt trató de levantarse para ayudar, pero el dolor agudo en su rodilla le dijo que se sentara y se relajara.


    —¿Te gustaría una cerveza? —Rodolfo gritó desde la cocina olvidándose de que Kurt se acababa de tomar una aspirina, pero Kurt aún estuvo de acuerdo. Le pidió a Rodolfo que tomara sus muletas que estaban en su habitación, para que al menos pudiera moverse. Kurt decidió antes de la cena que tomaría una ducha y se quitaría el sudor del día y la despertaría.


    Mientras Kurt se duchaba, Rodolfo continuó haciendo la cena mientras tarareaba en voz baja para sí mismo mientras se movía por la cocina con facilidad. Rodolfo terminó la cena antes de que Kurt terminara, así que él mismo se dio una ducha rápida antes de entrar a su habitación y tocar la puerta.


    Cuando no obtuvo respuesta, la llamó por su nombre y frunció el ceño al no obtener respuesta. Preocupado por ella, Rodolfo entró en la habitación con precaución y encontró que la ducha seguía funcionando, pero Kurt no emitía ningún sonido. Preocupado por que estuviera herida, corrió al baño y encontró a Kurt sentada en el suelo meciéndose de un lado a otro murmurando para sí misma y las lágrimas corrían por su rostro.


    Con extrema precaución, Rodolfo se inclinó a su nivel y extendió una mano, lo que hizo que Kurt se estremeciera y mirara a Rodolfo con miedo en sus ojos.


    —¿Kurt? —Rodolfo cuestionó, preguntándose si ella estaba con él en este mundo, o perdida dentro de su propia cabeza.


    Kurt miró a su alrededor y descubrió que no estaba en un edificio abandonado con sus compañeros muriendo a su alrededor, sino dentro del baño todavía con su ropa y la ducha con agua caliente detrás de ella.


    —Estoy bien. —Susurró con voz ronca, frotándose los brazos de arriba abajo para asegurarse de que estuvieran allí.


    —No estás bien —dijo Rodolfo y Kurt asintió sabiendo que estaba lejos de estar bien. No entendía qué desencadenó el flashback, pero era algo que deseaba no tener que volver a experimentar nunca más. De eso estaban hechas las pesadillas y, desafortunadamente, algo que ella tuvo que experimentar.


    —No estoy bien Rodolfo, estoy perdiendo la cabeza. No puedo hacerlo más. No puedo seguir reviviendo la experiencia repetidamente. Me está matando desde adentro. Siento que mi mente está devorando cualquier cordura. —Ella rompió a llorar y Rodolfo luchó, sabiendo muy bien lo que era tener tu mente luchando contra ti en cada momento de vigilia. Luchar por encontrarse en el lío de su propia mente.


    —Ven aquí. —Rodolfo levantó a Kurt, cerró la ducha y salió de la habitación y se metió en la suya, donde la colocó suavemente sobre la cama y fue a su armario para buscar algo de ropa limpia para ella.


    Kurt lloró todo el tiempo y odió por estar tan débil y llorar por algo sobre lo que pensaba que tenía más control.


    —Aquí, ponte esto mientras yo guardo la cena. —Kurt se secó las lágrimas de su rostro y logró un pequeño asentimiento antes de que Rodolfo saliera de la habitación. Para cuando Rodolfo regresó, Kurt estaba debajo de las sábanas con los ojos cerrados, pero no dormida.


    Rodolfo se metió en la cama y Kurt Kurtó de sorpresa cuando Rodolfo acercó a Kurt y la rodeó con sus brazos, esperando darle algo de consuelo. Ambos se quedaron así durante unos minutos antes de que Kurt se girara para enfrentar a Rodolfo.


    —¿Quieres hablar de eso? —Preguntó gentilmente cuando ella finalmente lo miró.


    —Estaba en mi última gira y todo se fue a la mierda. —Rodolfo puso una mano en su brazo y lo frotó dándole a Kurt algo de consuelo y calidez. Rodolfo sabía lo difícil que era hablar de experiencias en el extranjero, así que no dijo nada y le dio a Kurt el tiempo que necesitaba si quería hablar o no.


    —No diré mucho, pero lo que se suponía que era una caminata perimetral de rutina se convirtió en lo que se convirtió en una pelea de mierda para salir y salir con vida. —Kurt cerró los ojos y aún podía oír y oler los sonidos de los gritos y la carne quemada, mientras las bombas explotaban y el calor y el dolor de la metralla se incrustaban profundamente en su piel.


    —Oye, estás aquí, no allí —dijo Rodolfo mientras empujaba a Kurt hacia él, dándole el consuelo que necesitaba y que hacía mucho tiempo. Rodolfo acarició la espalda de Kurt hasta que se quedó dormida en sus brazos. Encajaba perfectamente en sus brazos, su cabeza metida debajo de su barbilla y su cuerpo moldeado alrededor del suyo. Rodolfo pensó que se sentiría incómodo estando tan cerca de alguien, en cambio, lo encontró reconfortante, como volver a casa. Entonces, no se sorprendió cuando sus ojos comenzaron a ponerse pesados y se durmió con su cuerpo envuelto alrededor de Kurts.


    Cuando Rodolfo se despertó a la mañana siguiente, sabía que estaría despierto antes que Kurt, ya que ella tuvo una noche inquieta de dar vueltas, dar vueltas y despertarse un par de veces. Rodolfo aprovechó la oportunidad para mirar a Kurt sin que ella sintiera conciencia de su cuerpo.


    Rodolfo sabía muy bien lo que era tener cicatrices, pero no estaba avergonzado ni preocupado por lo que pensaba la gente. Sabía cómo los había conseguido y eso era todo lo que importaba, algo que Kurt necesitaba aprender. Se preguntó cómo había llegado a sus cicatrices. Quería saber toda la historia y, por primera vez en mucho tiempo, Rodolfo sintió que podía confiar en alguien que no fuera su hermano.


    Siempre tuvo problemas para confiar en las mujeres, así que las usaba para su propio placer sexual. Era algo de lo que no estaba orgulloso, pero era la única forma de mantener su corazón a salvo y la única forma de mantener su verdadero yo escondido. Nunca hizo que las mujeres creyeran que tenían una oportunidad con él, sabían desde el principio lo que quería. Era algo que quería cuando vio a Kurt por primera vez, pero descubrió que le estaba cogiendo cariño a la mujer fuerte que tenía delante y le gustó más de lo que quería.


    Kurt se movió y Rodolfo se levantó de la cama en silencio para dejar que Kurt durmiera más. Sacudió la cabeza con la esperanza de deshacerse de los sentimientos que sabía que no podía permitirse tener. Entonces, se vistió con la esperanza de dejar atrás los sentimientos que corrían por su cuerpo y mente, con la esperanza de escapar de los crecientes sentimientos por Kurt dentro de su pecho.


    Kurt finalmente se despertó en una cama vacía y suspiró por lo poco que había dormido y lo cansada que se sentía ahora. Kurt rodó sobre su estómago y se acomodó en las mantas y cerró los ojos con la esperanza de poder dormir unas horas más.


    Sin embargo, suspiró cuando se dio cuenta de que eso no iba a suceder. Entonces, Kurt rodó fuera de la cama y encontró sus muletas junto a la cama, las agarró y fue a buscar a Rodolfo. Al entrar en la cocina no pudo encontrar a Rodolfo por ningún lado, así que pensó que comenzaría con el desayuno con la esperanza de que para cuando él regresara de donde estaba, el desayuno estaría listo.


    Mientras Kurt cocinaba, la llevó a una época de su infancia en la que se despertaba temprano para preparar el desayuno para su padre mientras complacía a su madre al mismo tiempo. Recordó cuando la presentación del desayuno de su padre no estaba a la altura del estándar de su madre, por lo que su madre le hizo rehacer toda la comida hasta que quedó perfecta. Kurt suspiró al recordarlo, deseó que su madre la hubiera dejado sola y no trató de convertirla en la niña perfecta que no era.


    Recordó que en el Día del Padre, la mayoría de los niños podían despertar a sus padres temprano y hacer que abrieran su regalo o les prepararan un desayuno tonto en la cama. Sin embargo, no se le permitió hacer nada de eso porque un hombre tenía que dormir hasta tarde para traer el dinero de un día de trabajo. Sacudiendo la cabeza, se puso a trabajar en el desayuno tarareando suavemente para sí misma.


    Rodolfo regresó de su carrera con el olor de algo delicioso que venía de la cocina. Se secó el sudor de la cara y entró en la cocina sorprendido de ver a Kurt despierta y moviéndose. No dijo nada mientras se sentaba en el banco de la isla y observaba en silencio mientras ella se movía tranquilamente por su cocina, consiguiendo todo lo que necesitaba para el desayuno.


    Kurt supo en el momento en que Rodolfo entrara en la habitación, ¿qué tipo de persona sería ella si no notara su presencia? Ella siempre supo y fue consciente de su entorno, algo que era muy necesario cuando estaba en servicio activo.


    —¿Cómo te gustan tus huevos, Rodolfo? —Preguntó sin darse la vuelta y Rodolfo sonrió para sí mismo de que ella lo notó, sin que él dijera ni hiciera ningún sonido.


    —Realmente no me importa. Sin embargo, los estás haciendo. —Kurt se dio la vuelta y puso sus manos en sus caderas con una espátula en una mano.


    —No me importa, no es una respuesta. —Rodolfo se puso de pie y caminó hacia ella hasta que su pecho estuvo contra el de ella. Kurt respiró hondo y sintió que tragaba saliva cuando Rodolfo puso sus manos en sus caderas y la giró para que estuviera de frente a la estufa de nuevo, con la espalda presionada contra su frente.


    Sintió a Rodolfo inclinarse hacia ella y sintió su aliento a lo largo del costado de su cuello haciendo que su cuerpo se tensara mientras ella casi se estremecía por lo cerca que estaba.


    —Me gustan los huevos cocidos, no quemados. —Kurt no se dio cuenta de que algo se estaba quemando hasta que miró la sartén y vio que los huevos que estaba cocinando se volvían negros.


    —¡Mierda! —Rodolfo dio un paso atrás sonriendo para sí mismo mientras Kurt se movía nerviosa por el lugar desechando los huevos quemados antes de cocinar algunos frescos.


    Kurt revolvió los huevos porque sería más fácil y una vez que los huevos estuvieron cocidos, colocó el plato frente a Rodolfo. Ambos comieron en silencio ninguno de los dos dijo nada. Cuando ambos terminaron, Rodolfo se levantó y comenzó a lavar sabiendo que era justo considerando que Kurt había cocinado.


    —Entonces, ¿qué vamos a hacer hoy? —Kurt finalmente preguntó aburrida con este silencio que se había creado entre ellos.


    —No estás haciendo nada. Estoy arreglando la valla en la parte de atrás. —Se cruzó de brazos y se preguntó qué demonios debía hacer todo el día.


    —Bueno, ¿qué diablos se supone que voy a hacer todo el día Rodolfo? Siéntate y sé el ama de casa. —Rodolfo suspiró y se dio la vuelta para ver a Kurt furiosa.


    —Bueno, ¿qué vas a hacer con tu pierna jodida? —Kurt sabía que no había mucho que pudiera hacer, pero eso no significaba que no pudiera intentar ayudar.


    —Bueno, yo y mi pierna jodida podemos hacer muchas cosas, gracias, muchas, gracias. —Rodolfo enarcó una ceja a la mujer obstinada que estaba parada frente a él.


    —Bien, quieres ayudar, ve a alimentar y dar de beber a los caballos. —Kurt resopló y entró pisando fuerte en su habitación sabiendo que Rodolfo no la dejaría hacer nada hoy.


    Kurt se puso ropa cómoda y cuando salió de su habitación, Rodolfo no estaba por ningún lado. Resopló para sí misma y salió al establo para alimentar a los caballos como quería Rodolfo.


    Cuando Kurt llegó al granero, se sintió atraída por las hermosas criaturas y estuvo tentada de llevar una a dar un paseo considerando que su madre la obligaba a tomar lecciones.


    —Oh, que se joda. —Murmuró para sí misma. Después de dar de comer a los caballos, caminó hacia donde estaban las sillas y las riendas y tomó lo que necesitaba para dar un paseo. Quería sacar al hermoso semental negro, pero eligió un caballo de su tamaño y lo ensilló sin problema.


    —Estás lista para dar un paseo, chica —dijo Kurt mientras acariciaba amorosamente al caballo. Ella montó el caballo castaño fuera del granero en una trucha lenta mientras ambos se acostumbraban a montar juntos. Después de caminar alrededor del granero un par de veces, Kurt pateó sus costados suavemente, y salieron a un galope constante.


    Rodolfo estaba arreglando la cerca cuando levantó la vista sorprendido de ver a Kurt montada en uno de los muchos caballos que tenía, en un galope constante como si hubiera nacido para montar. Tanto ella como el caballo cabalgaban con gracia y Rodolfo observó hasta que ya no pudo ver a Kurt. Sacudiendo la cabeza, sabía que Kurt no podría quedarse quieta todo el día, pero no esperaba que se subiera a Rosie y la llevara a dar un paseo. 


    Kurt se estaba divirtiendo mientras el viento se deslizaba por su cabello creando una sensación de libertad que siempre sentía cuando cabalgaba. Ella redujo la velocidad del caballo cuando llegaron a un pequeño estanque limpio, donde Kurt dejó que el caballo tomara un trago antes de que trotaran de regreso hacia el establo. Kurt no se dio cuenta de cuánto tiempo había estado fuera hasta que se detuvo en el granero para ver a Rodolfo esperándola.


    —Buen viaje —Kurt no dijo nada mientras desmontaba con facilidad y le daba al caballo una zanahoria y le quitaba el equipo.


    —Todavía te molesta que no te deje ayudar. —La mirada que Kurt le dio a Rodolfo fue todo lo que necesitaba para saber que ella todavía estaba enojada.


    —No soy un discapacitado Rodolfo. No necesito que me digas lo que puedo y no puedo hacer. Conozco mi cuerpo y sé cuándo es suficiente. —Levantó un poco la voz, ya que su frustración comenzaba a filtrarse en el tono de su voz. 


    —Ayer ni siquiera podías caminar. —Rodolfo también levantó la voz, y se mantuvo erguido y poderoso como si fuera a ganar esta discusión.


    —Sí, lo sé, pero aun así podría haberte ayudado. —Kurt alzó las manos en el aire y, para probarlo, se dirigió hacia donde estaba Rodolfo.


    —Apuesto a que puedo hacer la carrera de ayer y estar perfectamente bien. —Rodolfo levantó una ceja y siguió a Kurt mientras caminaba de regreso a la casa para demostrar que estaba bien.


    Rodolfo la siguió y la observó mientras se ponía los zapatos para correr y todavía la seguía mientras comenzaba a estirarse afuera. 


    —No vas a correr Kurt. —Se dio la vuelta y vio la mirada de suficiencia en su rostro.


    —Mírame. —Kurt salió corriendo y Rodolfo comenzó a correr con ella preguntándose qué demonios estaba pasando por la cabeza de esa estúpida mujer.


    —Estás segura de que es una buena idea —dijo Rodolfo como si el ritmo no fuera nada para él.


    —Vete a la mierda Rodolfo. —Él se rió como si le divirtiera y la dejó correr para demostrar su punto. aunque estaba preocupado, ella se haría daño. A mitad de la carrera, Kurt sintió un dolor agudo en la pierna, pero no se detuvo porque tenía algo que demostrar. Que era capaz de hacer las cosas por sí misma y que no era débil.


    Rodolfo observó y vio a Kurt cambiar a la pierna derecha para quitar el peso de su pierna que supuso que le dolía.


    —Kurt, vas a parar. —Cuando ella no dijo nada, Rodolfo suspiró, tomó su cuerpo y se la echó al hombro.


    —Suéltame. —Ella luchó y comenzó a golpearle la espalda mientras él caminaba, pero le hizo poco daño.


    —Estás siendo estúpida. Te llevaré de regreso a la casa. —Rodolfo la puso de nuevo en el suelo después de un rato, pero la sujetó firmemente del brazo y la arrastró de regreso a la casa.


    —Dije detente. Estoy bien. —Rodolfo dejó de hacer que Kurt se estrellara contra su espalda. Rodolfo ya estaba enojado. Esta mujer estaba tomando un riesgo estúpido, solo para demostrar un punto estúpido.


    —No, no estás bien y estaré condenado si te dejo lastimar aún más para probar un punto jodidamente estúpido. —Rodolfo la agarró por la cara con rudeza, lo que provocó que Kurt dejara momentáneamente de pensar en lo estúpido que era.


    —Estoy bien. Puedo seguir adelante, no soy débil. No soy jodidamente débil. —Rompió a llorar al darse cuenta de que estaba débil. Una mujer débil, patética e inútil. Rodolfo se secó las lágrimas con el pulgar y la dejó llorar porque sabía que ella no lo escucharía en ese estado.


    —Vamos, volvamos a la casa. —Ambos caminaron hacia atrás lentamente mientras Kurt cojeaba levemente y el hecho de que todavía tenía algunas lágrimas que necesitaban derramar. Cuando finalmente regresaron, Kurt se había calmado y Rodolfo sabía que finalmente podría convencer a la estúpida mujer de algo de sentido común.


    —Sabes que lo que hiciste fue realmente estúpido —dijo Rodolfo cuando ambos entraron al salón.


    —Lo sé —dijo Kurt avergonzada, sabiendo que era realmente estúpida, y si Rodolfo no la detuviera cuando lo hizo, ella habría hecho más daño que bien.


    —Bien, te das cuenta de que eras un puto idiota. Oh, no me mires así. —Kurt miró su regazo sabiendo que Rodolfo le diría exactamente lo que pensaba.


    —A pesar de que lo que hiciste fue increíblemente estúpido, no necesitas demostrarle algo a nadie, no, no me interrumpas. —Kurt cerró la boca y se quedó callada.


    —Kurt, no eres débil, estás lejos de serlo. Eres una luchadora. Por todo lo que me has dicho, y todo lo que he visto muestra a un luchador. Tantas personas en tu situación se habrían rendido, pero no. Todavía peleas todos los días, y necesitas ver por ti mismo que no eres débil. Veo una mujer fuerte que está lejos de ser débil. —Kurt sintió ganas de llorar de nuevo, aunque pensaba que estaba débil, era agradable escuchar a alguien decir que no lo era.


    —Sin embargo, soy débil, mira lo que pasó. Casi me mato, quería matarme, Rodolfo, eso no son las acciones de una mujer fuerte. Quería morir. —Extendió su brazo que tenía las líneas rojas que estropeaban su piel, mientras las lágrimas caían por su rostro.


    Escuchar a Kurt decir esas palabras rompió algo dentro de Rodolfo. Escuchar que ella quería morir hizo que su estómago se revolviera en formas que no había sentido en mucho tiempo y una sensación inquietante creció en la boca del estómago. 


    —Todos tienen un momento de debilidad Kurt. ¿Crees que no he pensado en terminar con todo? —Rodolfo se levantó la camisa y se bajó un poco los pantalones y se volvió hacia un lado y Kurt vio gruesas líneas blancas elevadas descansando sobre sus bronceadas caderas. Eran viejas heridas, algo que Kurt nunca pensó que vería en un hombre tan fuerte como Rodolfo.


    —Tú hiciste eso. —Rodolfo sintió que se le tensaba la garganta y todo lo que pudo hacer fue asentir con la cabeza. Era algo de lo que estaba muy avergonzado y si no estuvieras mirando no sabrías realmente lo que eran a menos que hubieras visto las líneas de autolesión por ti mismo. Fue cuando era más joven y era algo de lo que todavía se arrepiente de haber hecho hasta el día de hoy. Sin embargo, ahora no estaba avergonzado porque luchó contra eso y lo convirtió en una persona más fuerte. 


    —Sucedió después de una de mis primeras giras. Hubo tanta muerte y destrucción que cuando regresé ya no era el mismo. Un momento de debilidad. —Rodolfo rápidamente se volvió a poner la camisa ya que se sentía demasiado vulnerable con Kurt mirando las cicatrices.


    —Todo el mundo tiene momentos de debilidad Kurt, son los que luchan desde esos momentos de debilidad los que son personas verdaderamente fuertes. —Rodolfo salió de la habitación sintiéndose demasiado crudo, dejando a Kurt con sus propios pensamientos y el funcionamiento interno de su mente.

  


  
    Capitulo 13


     


    Las próximas semanas pasaron volando. Kurt y Rodolfo se quedaron en el campo por otras 2 semanas, y Kurt estaba agradecida de tomarse un descanso de su vida y no tener que preocuparse por nada. Cada mañana era la misma rutina. Rodolfo la despertaba antes de que saliera el sol para salir a correr lentamente por la mañana, a veces caminar. Después de la carrera / caminata, pasaban la siguiente mejor parte de la mañana trabajando para recuperar las fuerzas de Kurt, antes de pasar el resto del día trabajando en la granja o pasando el rato juntos viendo la televisión.


    Kurt y Rodolfo se acercaron más a lo largo de las semanas y sintió que se estaba acercando a Rodolfo. Hablaron un poco sobre sus vidas cuando eran niños y Kurt se enteró de que su padre había fallecido de un ataque al corazón mientras estaba de gira. Lo que llevó a los niños a seguir los pasos de su padre y unirse a la fuerza de defensa.


    Su viaje de regreso a Sydney no fue como el viaje silencioso. Lo llenaron de charlas y risas mientras Rodolfo hablaba de los problemas que él y su hermano solían tener cuando eran niños pequeños.


    —¿Te sientes bien de estar de regreso? —Preguntó Rodolfo cuando llegaron a Sydney. A medida que el tráfico se volvía más ajetreado y el olor a contaminación del aire permanecía en el aire, Kurt suspiró. La verdad era que no se sentía bien estar de regreso. Se sintió como si en el momento en que entraron en Sydney, el aire se volvió más tenso y la tensión que había en Kurt antes de irse regresó, junto con la ansiedad y la confusión de su vida.


    —Sí y no —Rodolfo no dijo nada mientras se detuvieron en su bloque de apartamentos. Durante las últimas semanas, Kurt se había vuelto más fuerte con todas las carreras y ejercicios que Rodolfo le había estado haciendo hacer. Descubrió que dependía menos de las muletas y solo las necesitaba cuando trabajaba demasiado. Entonces, cuando llegaron y encontraron que el ascensor no funcionaba una vez más, pudo subir el 4 tramo de escaleras sin quejarse de la pierna.


    —Dejaré que te instales de nuevo. —Rodolfo asintió con la cabeza mientras entraba a su apartamento y Kurt se paró frente a su apartamento y dejó escapar un largo y profundo suspiro. Al abrir la puerta, el silencio la saludó y se dio cuenta de que extrañaba la compañía de Rodolfo. Se acercó a su frigorífico y sonrió cuando lo vio lleno de comida y una pequeña nota de Adolfo. Agarró una botella de agua y se sentó en su sofá y dejó que el horrible silencio la envolviera como una cálida manta que no quería.


    Ella no encendió la televisión; ella no abrió su computadora. Kurt se quedó sentada en el silencio dándose cuenta de lo solitaria que era su vida. Ya estaba harta de la fiesta de la lástima que se estaba preparando. Kurt se levantó, se vistió y reservó una cita para ir a ver a Helen. Tomó sus llaves, billetera y cuando salió de su apartamento, vio a Adolfo salir al mismo tiempo.


    —Bienvenida de nuevo Kurt. ¿Cómo te sientes? —Kurt se encogió de hombros. Si le hubiera preguntado eso hace unos días, ella habría dicho maravilloso, pero ahora, solo después de estar de regreso en Sydney por menos de una hora, se sintió deprimida y molesta, mientras el peso de la soledad se asentaba en su piel. Este sentimiento era casi paralizante que hizo que Kurt se sintiera débil en las rodillas.


    Adolfo frunció el ceño pero no dijo nada. Por lo que su hermano le dijo rápidamente, Kurt estaba bien, pero ahora parecía que todo iba cuesta abajo de nuevo.


    —Bueno, tengo una cita caliente, te veré más tarde. —Kurt vio a Adolfo alejarse y Kurt se quedó quieta durante unos minutos tratando de superar sus abrumadores sentimientos antes de que ella también se fuera antes de que llegara tarde.


    ***


    —Entonces, Kurt, no te he visto en un tiempo —dijo Helen una vez que se sentó en su oficina. El camino a la oficina de Helen fue tranquilo sin sus muletas. No hacía demasiado calor ya que el verano no había llegado, lo que significaba que Kurt no estaba empapada en sudor cuando llegó.


    —Estuve fuera de la ciudad por un tiempo. —Kurt se encogió de hombros y Helen se reclinó en su silla.


    —¿Qué lindo adónde terminaste yendo? —Helen comenzó y Kurt sonrió ante los buenos recuerdos que había creado con Rodolfo mientras estaba fuera. 


    —Rodolfo me llevó a Dubbo para alejarme de todo por un tiempo. Fue agradable y relajante. —Helen le sonrió cálidamente a Kurt y se reclinó en su silla. 


    —Eso suena encantador Kurt. Todo el mundo necesita alejarse de vez en cuando. Entonces, Kurt, ¿de qué querías hablar hoy? —Kurt se inclinó hacia adelante en su asiento y se pasó las manos por el cabello tratando de expresar cómo y por qué estaba allí.


    —Estoy sola. Desde que regresé hace unas horas, he tenido este sentimiento de soledad que se hunde. —Dijo, y Helen miró sorprendida y Kurt estaba aún más sorprendida consigo misma, que podía admitirlo. Muchas personas luchan por admitir cuando se sintieron solas y tratan de llenar el vacío con todo lo que pueden. 


    —Siento esta pesadez a mi alrededor. Este manto de soledad me rodeó en el momento en que regresamos a Sydney y es estrecho. —Helen dejó a un lado sus papeles y miró a Kurt.


    —Es normal sentirse solo, Kurt. Muchas personas que salen de las giras sienten una sensación de desconexión del resto del mundo. Pasas todos los días de vigilia con tus compañeros que cuando llegas a casa e intentas vivir y encajar en la sociedad te sientes con un descuento del resto del mundo. Es por eso que te recomendaron que vivas con tu familia o amigos cuando regreses de una gira durante los primeros meses ".


    Kurt sabía esto, era algo con lo que Garret solía ayudar, volviendo a casa con el amor de tu vida, la persona con la que querías pasar el resto de tu vida. Sin embargo, Garret se había ido, y todo lo que Kurt tenía era ella misma, porque Dios no lo quiera que vaya con su madre para llenar esta soledad. Incluso ella no estaba tan desesperada.


    —Lo sé, pero creo que siempre me he sentido sola. Incluso cuando era niña, sentía como si no estuviera en contacto con el mundo y lo que estaba pasando a mi alrededor. Era como si estuviera viviendo en esta burbuja que estalló y ampliado en el momento en que me uní a la fuerza de defensa. —Helen inspeccionó a Kurt y descubrió que sentada frente a ella había una mujer muy fuerte que nunca sintió que encajara en ningún lugar del mundo.


    —¿Crees que tu soledad podría deberse a que tu padre y tu hermano se fueran a una edad temprana? —Kurt lo pensó. Una parte de ella quería decir que no tenían nada que ver con eso, pero en el fondo sabía que eran parte de la razón por la que siempre se había sentido tan sola. Que en el fondo de su mente sabía que luchaba por abrirse a la gente porque le preocupaba que se fueran porque no era lo suficientemente buena. 


    —Supongo. Adoré a mi padre y cuando llegué a casa de la escuela un día, él se había ido. Ni siquiera trató de pelear para llevarme con él. Simplemente se levantó y se fue. Lo mismo que mi hermano. Garret, Yo fui quien lo dejó, pero todos los importantes en mi vida se fueron. A medida que fui creciendo, entendí que mi padre no peleaba y no lo culpo, pero aún así, duele ".


    —¿Cómo te hace sentir eso Kurt? —Kurt sabía cómo la hacía sentir. Molesta y enojada como si no fuera lo suficientemente digna para esas personas. Sentía que no era lo suficientemente buena, algo que su madre solía decirle cada vez que le preguntaba por qué se había ido su padre. Aunque Kurt quería compartir esto con Helen, descubrió que no podía, así que se quedó callada y Helen lo aceptó y no la presionó más.


    —¿Alguna vez ha intentado encontrar y ponerse en contacto con su hermano o padre? —Kurt lo intentó una vez hace mucho tiempo cuando tenía 18 años, pero después de no tener suerte pensó que no querían estar en contacto con ella. Aunque dolía que no quisieran ponerse en contacto, ella siguió adelante sabiendo que si alguna vez se acercaban a ella, no rechazaría la oportunidad.


    —Lo intenté una vez, pero no tuve suerte. Si quieren encontrarme, pueden hacerlo. No fui yo quien los dejó. —Helen podía decir que Kurt tenía grandes problemas de separación, pero le parecía inusual que no afectara su confianza en las personas.


    —Bueno, nuestro tiempo se acabó por hoy, ¿te veré la semana que viene? —Preguntó, y Kurt asintió con la cabeza.


    —Gracias por recibirme en tan poco tiempo. —Helen agitó su mano como si no fuera un problema cuando Kurt se fue. Mirando el reloj en su mano, fue al gimnasio con la esperanza de matar algo de tiempo antes de regresar a su deprimente apartamento.


    Cuando llegó al gimnasio, no le sorprendió encontrarlo casi vacío, aparte de algunas personas haciendo ejercicio. No se quedó mucho tiempo, solo lo suficiente para hacer un pequeño ejercicio antes de regresar a casa. Cuando llegó a su apartamento, gimió cuando vio a su madre parada afuera de su puerta con su blusa blanca y falda negra como si estuviera tratando de lucir sofisticada.


    —Madre, ¿qué haces aquí? —Su madre se volvió hacia ella y soltó un gruñido cuando vio con qué vestía su hija.


    —Desapareciste. —Kurt se encogió de hombros y abrió la puerta de su casa y no se sorprendió cuando su madre entró queriendo inspeccionar el lugar como siempre.


    —Garrett ha estado tratando de ponerse en contacto contigo. —Kurt trató de no inmutarse, pero la traición de Garrett todavía dolía.


    —Te dije que no volveríamos a estar juntos. Me engañó con otras mujeres y gastó todo mi dinero en drogas y prostitutas. ¿Por qué volveríamos a estar juntos? —Su madre negó con la cabeza preguntándose si su hija había olvidado todas sus lecciones, pensó que le había enseñado a su hija algo mejor que eso.


    —Él no te robó tu dinero, Kurt. Es su dinero, ¿o olvidaste que cualquier ganancia que obtengas es legítimamente del hombre mientras paga las cuentas y trabaja más duro? —Kurt quería gritar y estrangular a su madre. Podía imaginarlo en su cabeza, pero Kurt mantuvo la calma y se alejó de su madre agarrada al banco de la isla. Ten pensamientos positivos.


    —¿Qué hay de la madre infiel? ¿Se supone que debo mirar más allá de él durmiendo con otras mujeres durante 5 años? —Todavía recordaba el espectáculo al que volvió a casa después de estar fuera durante 5 meses, era difícil no olvidar cuando veías al hombre que amas oliendo cocaína por la nariz mientras se follaba a una prostituta infectada con una enfermedad.


    —Bueno, él no habría hecho trampa si estuvieras cerca Kurt. Los hombres tienen necesidades y tendrás que aprender a hacer la vista gorda ante ellos si alguna vez quieres mantener a un hombre. Una vez que comiences a tener hijos, los hombres buscarán en otra parte alguien más joven y mas hermosa. —Ese fue el punto de ruptura de Kurt, había mucho de su madre que podía tomar, y eso era todo.


    —Madre, quiero que salgas. Si vuelves aquí de nuevo, llamaré a la policía. —Su madre se quedó allí, sorprendida de que su hija, su propia carne y sangre, la estuvieran echando.


    —No puedes hacerme esto. Soy tu madre. Te di a luz. —A Kurt no le importaba. Había aguantado la mierda de su madre durante tanto tiempo que es hora de que se fuera.


    —No me importa. Esta es mi casa y quiero que te vayas. —Kurt se acercó a la puerta y la mantuvo abierta mientras su madre estaba allí, sorprendida de que su propia hija la estuviera echando.


    —No puedes hacerme esto. —Su madre gritó, y Kurt vio como su rostro enrojecía y la mujer formal y apropiada con la que había crecido desaparecía. En cambio, estaba un dragón listo para explotar.


    —Si no te vas, llamaré a la policía y lo llamaré allanamiento. —Su madre pasó furiosa a Kurt y salió por la puerta principal.


    —Es mejor que esperes que Garrett te lleve de regreso, niña ingrata. De lo contrario, morirás sola porque quién podría amar a una persona tan ingrata. —Kurt cerró la puerta en la cara de su madre y rompió a llorar. No quería creerle a su madre, pero Kurt sabía que casi al llegar a los 30 que no tenía pareja y que su tiempo de tener un hijo se acercaba a medida que crecía cada año.


    Kurt lloró por la traición de Garrett que todavía apuñalaba su corazón de que pudiera acostarse con otras mujeres mientras ella luchaba por su país. Odiaba no tener una vida amorosa, nadie con quien pudiera volver a casa todas las noches. Nadie con quien despertarse cada mañana y nadie con quien gastar los preciosos recuerdos de la vida. Todo lo que tenía era ella misma y, por Dios, la hacía sentir tan sola.


    Una vez que Kurt terminó de llorar y sentir pena por sí misma, pensó que haría algo diferente para variar, así que llamó a uno de sus amigos cercanos a quien no había visto desde Garrett y le preguntó si quería salir a tomar algo.


    Kurt no tuvo que viajar muy lejos ya que su amiga Rebecca vivía cerca. Ella estaba en la misma área, así que ambos acordaron encontrarse en el pub local para tomar algo y pasar una noche de chicas. Cuando Kurt llegó al pub, sonrió al ver a su mejor amiga esperando afuera esperando por ella.


    —Oh, Dios mío Kurt, ha pasado tanto tiempo. —Kurt fue a abrazarla dándose cuenta de lo mucho que extrañaba a su mejor amiga.


    —Lo sé. Lo siento, he estado tratando de arreglar mi mierda. —Rebecca le sonrió con tristeza a su amiga que había pasado por tantas tonterías cuando era niña para seguir enfrentando los mismos problemas que una adulta.


    —Escuché que te habías salido de la red. —Por fuera de la red, te referías a pasar un mes en el hospital y otro mes en recuperación, entonces sí, podría decir que se desconectó de la red por un tiempo.


    —Sí. El tour se fue al sur. —Kurt se encogió de hombros y Rebecca no dijo nada cuando ambas mujeres entraron y encontraron un lugar en la barra para sentarse.


    —Entonces, ¿cómo has estado? ¿Cómo está Ben? —Rebecca sonrió cuando pensó en su esposo.


    —Bien, últimamente hemos estado hablando de niños y pronto comenzaremos a intentarlo. —Kurt estaba loca por su mejor amiga, pero también sintió una punzada de celos por no estar lista para tener hijos, por mucho que los quisiera.


    —Eso es tan emocionante. —Kurt estaba realmente emocionada y alejó esos celos sabiendo que tal vez algún día llegaría su momento.


    —Entonces, ¿qué hay de ti? ¿Encontrar un nuevo hombre? —Los primeros pensamientos de Kurt fueron hacia Rodolfo, pero eran solo amigos a pesar de que ella lo deseaba de una manera que nunca antes había deseado a un hombre.


    —Nadie para mí. Todavía soltera. —Ambos pidieron bebidas y se rieron de los buenos viejos tiempos mientras crecían. Kurt conoció a Rebecca cuando tenía 13 años y han sido amigas desde entonces. Fue su dama de honor en su boda y ha estado allí para todo de la misma manera que Rebecca lo ha hecho para ella. Eran el tipo de amigas que no hablarían durante meses, y cuando finalmente se juntaron fue como si no hubieran estado en contacto.


    —Entonces, ¿cómo está tu madre? —Rebecca preguntó después de unos tragos y Kurt comenzó a soltar risitas por todo el lugar.


    —La eché de mi casa hoy. —Kurt se rió y Rebecca también.


    —No, no lo hiciste. —Kurt asintió con la cabeza todavía riendo tontamente.


    —Sí, y le dije que no regresara o llamaría a la policía. —Ambas mujeres se echaron a reír cuando Kurt volvió a contar la historia que era tan divertida ahora que estaba borracha con su mejor amiga.


    —Deberías quedarte a pasar la noche y conocer a mis vecinos muy sexys. —Kurt se rió y Rebecca estuvo de acuerdo a pesar de que ambos sabían que se arrepentirían de esto por la mañana. Se quedaron para tomar unas copas más antes de llamar a un taxi para que los recogiera.


    Cuando llegaron a la casa de Kurt, subieron las escaleras dando tumbos y riendo hasta que llegaron a la puerta de Kurt. Trató de buscar sus llaves y cuando no pudo encontrarlas, ambas mujeres comenzaron a reír a carcajadas por la situación.


    Adolfo y Rodolfo estaban viendo una película cuando escucharon risas y carcajadas provenientes del exterior. Siendo la persona curiosa que era Rodolfo, asomó la cabeza sorprendido de ver a Kurt con una amiga y borracha.


    —Kurt, ¿estás bien? —Rodolfo preguntó saliendo haciendo que ambas mujeres se dieran la vuelta y Rebecca se quedara boquiabierta al ver al hombre sexy que estaba frente a ellas.


    —Mira, te dije que era jodidamente sexy. —La palabra de Kurt vomitó haciendo que se tapara la boca y se riera como si dijera una mala palabra.


    —Dejaría que ese hombre me hiciera cualquier cosa —dijo Rebecca haciendo que Kurt se riera un poco más.


    —Es un bastardo malhumorado, pero dejaría que me ate a una cama y haga lo que sea. —Rodolfo vio como Kurt y su amiga reían casi cayéndose sobre sí mismas y arquearon una ceja ante la sugerencia de Kurt.


    —Bueno, gatito, si eso es lo que quieres, todo lo que tienes que hacer es preguntar. —Kurt miró a Rodolfo y se lamió los labios secos preguntándose cómo sería escalar la montaña de un hombre.


    —Oh —dijo Rebecca, y ambas mujeres se quedaron en silencio durante unos segundos antes de estallar en carcajadas. Sacudiendo la cabeza, supo que estas dos mujeres estaban más allá de las salpicaduras y debería hacerlas entrar.


    —Está bien, ¿qué tal si las traemos adentro, de acuerdo? —Rodolfo observó mientras las dos mujeres continuaban riendo hasta el punto de llorar.


    —No podemos encontrar las llaves. —Kurt soltó una risita inclinándose sobre su mejor amiga.


    —Kurt, tus llaves están aquí. —Rodolfo las agitó frente a su cara y ambas mujeres lo miraron con los ojos muy abiertos como si acabara de resucitar a alguien de entre los muertos.


    —Oh Dios mío, las encontraste. —Rodolfo sabía que ambas mujeres no estaban en condiciones de entrar, así que abrió la puerta y las dejó entrar y se aseguró de que ambas tuvieran un vaso de agua antes de llevarlas a la cama de Kurt, donde todavía estaban riendo y riendo.


    —Está bien, buenas noches a las dos. —Rodolfo se fue y se encerró detrás de él antes de regresar a su apartamento sacudiendo la cabeza. 


    

  


  
    Capitulo 14


     


    La luz cegó a Kurt cuando se despertó a la mañana siguiente. Gimiendo, se dio la vuelta solo para encontrarse con otro cuerpo.


    —¿Qué carajo? —Ella gritó y se sentó haciendo que su cabeza diera vueltas cuando la cosa a su lado comenzó a moverse.


    —¿Qué diablos Kurt? —Kurt miró para ver a Rebecca frotándose la cabeza. Se golpeó la cabeza contra la pared maldiciendo su estúpido estado de borrachera que olvidó que era su mejor amiga en la cama y no al azar.


    —Uf, me siento como una mierda. Me estoy volviendo demasiado mayor para esta mierda. —Dijo colocando su cabeza entre sus rodillas mientras trataba de no vomitar el contenido de alcohol en su estómago.


    —Vieja. No eres vieja, nena. —Agitando la mano, sintió que la cama se hundía, y levantó la cabeza para ver que su mundo había dejado de girar y no sintió la necesidad de correr al baño y saludar a la hermosa taza del inodoro.


    —¿Quieres hacer un desayuno conmigo? —Rebecca preguntó mientras Kurt balanceaba sus piernas fuera de la cama.


    —Sí. —Ambas mujeres fueron a la cocina y prepararon el desayuno en silencio mientras esperaban a que el café se preparara y las despertara. 


    —Entonces, ¿el bombón de al lado? —Rebecca preguntó cuando Kurt comenzó a cocinar y ambos se sintieron vivos después de unos sorbos de café. Ella gimió deseando que esa parte de la noche hubiera sido un sueño.


    —No hay mucho que decir. —Rebecca puso sus manos en sus caderas dándole a Kurt la mirada que siempre le daba cuando se acercaba la charla.


    —Puede que estuviera borracha, pero no estaba ciega. —Kurt suspiró mientras comenzaba a servir el desayuno.


    —No sé, no estamos juntos, pero no del todo amigos. Es complicado. —Kurt dejó los platos sobre la mesa y ambas mujeres se sentaron.


    —Te gusta él. —Kurt se encogió de hombros.


    —Sexualmente lo soy, pero emocionalmente todo es tan confuso. Una parte de mí dice que hazlo bien, pero la otra parte es más cautelosa por miedo al rechazo. —Rebecca podía entenderlo considerando lo que pasó con Garrett y tu hermano y padre. 


    —No puedes vivir con miedo al rechazo, Kurt. Siempre has temido al rechazo, así que te esfuerzas por complacer a todos. —Suspirando, Kurt supo que esto era cierto. Cuando era más joven, hizo todo lo posible para complacer a su madre y a su padre, pero eso nunca fue suficiente.


    —No es tan fácil como parece. —Kurt suspiró y su amiga se rió.


    —Realmente lo es. Solo camina hacia él y fóllalo hasta que salga de tu sistema. —Kurt aprovechó la oportunidad para reír deseando que fuera tan fácil.


    —Como sea, tengo otras cosas en las que pensar, como mi recuperación. —Rebecca sabía muy poco sobre lo que sucedió, aparte de que Kurt casi muere.


    —¿Cómo va eso por cierto? —Kurt no entró en muchos detalles, solo le dijo básicamente lo que estaba haciendo tanto física como mentalmente. Rebecca estaba feliz de que su amiga estuviera progresando y finalmente recibiera la ayuda que necesitaba.


    Después de que las dos mujeres terminaron el desayuno, se limpiaron y se relajaron en el salón hablando de todo y de nada al mismo tiempo. Cuando llegó el almuerzo, las dos mujeres eran demasiado vagas para cocinar, así que decidieron salir. Mientras salían de ambos, los hermanos salieron de su apartamento al mismo tiempo con la idea de conseguir comida.


    —Kurt. —Ambas mujeres miraron a su derecha y Rebecca no se dio cuenta de que había dos hombres sexys viviendo junto a su mejor amiga.


    —Oye, Adolfo, ¿vas a salir? —Kurt preguntó por cortesía mientras trataba de evitar que su mirada se volviera hacia Rodolfo.


    —Sí, vamos a almorzar, ¿quieres venir? —Kurt estaba a punto de decir que estaba bien cuando su amiga respondió por ella.


    —A nosotras también nos encantaría. —Kurt quería golpear a su amiga en la cabeza por aceptar una idea tan estúpida.


    —Genial, cuanto más alegre. —Adolfo casi saltó hacia las escaleras cuando una vez más el estúpido ascensor estaba fuera de servicio. Rebecca lo siguió dejando que Rodolfo y Kurt caminaran juntos.


    Comenzaron a bajar las escaleras en silencio antes de que Rodolfo no pudiera evitarlo.


    —Entonces, ¿crees que soy sexy y quieres que te amarre y te emborrache? —Dijo con aire de suficiencia, y Kurt gimió el tono incitante de su voz. Kurt casi nunca se avergonzaba, pero su rostro comenzó a calentarse cuando un rojo oscuro comenzó a subir por su cuello hasta sus mejillas.


    —No sé de qué estás hablando. —Kurt negó mientras pasaban por el tercer piso. Kurt chilló cuando Rodolfo rápidamente descendió sobre ella empujándola contra la pared con su cuerpo presionado contra el de ella.


    Rápidamente Kurtó cuando Rodolfo se inclinó tan cerca que sus labios rozaron su oreja haciéndola temblar en suspenso. Podía sentir cada centímetro de su cuerpo duro presionando contra ella y por mucho que quisiera decir que no le gustaba, lo hacía.


    Ella sintió su respiración suavemente a lo largo de su cuello, mientras Kurt inclinaba la cabeza ligeramente hacia un lado para darle todo el acceso que quería. Su respiración comenzó a salir en pantalones cortos mientras Rodolfo la empujaba contra la pared un poco más con su cuerpo. Kurt sintió que su cuerpo reaccionaba al suyo y si la tomaba en esta pared, en este mismo momento, ella lo dejaría.


    El deseo estaba espeso en el aire, era casi sofocante. Kurt Kurtó cuando Rodolfo tiró suavemente del lóbulo de su oreja con los dientes. Quería extender la mano y pasar los dedos por su suave cabello castaño, pero; inmovilizó sus manos a los lados de su gran cuerpo. 


    —Bueno, eso es una pena. —Le susurró al oído antes de retirarse. A Kurt le tomó un segundo para que su cerebro volviera a funcionar, mientras su deseo se despejaba de su mente y miraba a Rodolfo continuar bajando las escaleras. 


    —Oye. —Ella gritó dándose cuenta exactamente de lo que estaba haciendo mientras él comenzaba a alejarse silbando. Kurt tuvo que perseguirlo y cuando lo alcanzó, él estaba esperando con su pequeño grupo. 


    —¿Por qué tardaste tanto Kurt? —Rebecca preguntó, y Kurt miró a Rodolfo y Rebecca arqueó las cejas dándole a Kurt una mirada de suficiencia.


    Kurt resopló y los empujó a todos y se subió al taxi que los esperaba molesto y frustrado con Rodolfo. Todos se apiñaron rápidamente y pronto Rebecca estaba felizmente charlando con Adolfo mientras Kurt se enfurruñaba, aplastada entre Rodolfo y Adolfo.


    No fueron muy lejos, solo bajaron a un bar local donde consiguieron una mesa, y todos tomaron asiento. Hubo un incómodo silencio entre la mesa antes de que Adolfo comenzara a hablar sobre la cosa más aleatoria que se le ocurrió.


    Kurt podía sentir a Rodolfo mirándola, pero trató de ignorarlo y escuchar lo que Adolfo estaba diciendo. Todos pidieron comida cuando llegó el camarero y Adolfo y Rodolfo insistieron en que pagaran.


    —¿Cuánto tiempo hace que se conocen? —Rodolfo habló por primera vez desde que llegó.


    —Un rato —respondió Kurt mientras se encogía de hombros.


    —Ella nunca te mencionó cuando nos fuimos por unas semanas. —Kurt se encogió por dentro cuando su mejor amiga la golpeó en el brazo.


    —Nunca me dijiste que te fuiste con Rodolfo. —Kurt miró a Rodolfo deseando poder inclinarse sobre la mesa y apuñalarlo con su tenedor. Por mucho que la idea fuera divertida, no quería ir a la cárcel por apuñalarlo con un tenedor de todas las armas.


    —Necesitaba escapar, así que Rodolfo me llevó a la casa de campo que posee su familia. —Kurt ignoró la mirada que le estaba dando su mejor amiga y centró toda su atención en la mesa y las pequeñas tallas que parecían estar incrustadas en la madera. Kurt estaba tan concentrada en la mesa que no se dio cuenta de que Rodolfo estaba hablando con ella hasta que su amiga le dio un empujón.


    —Lo siento, perdida en mis pensamientos. —Ella miró hacia arriba y se encontró con la intensa mirada de Rodolfo.


    —Te pregunté si querías venir y tomar algo conmigo en el bar. —Rodolfo asintió con la cabeza hacia la barra y Kurt se levantó y lo siguió.


    —Estás bien. —Preguntó poniendo su mano en su brazo mientras el camarero recogía sus bebidas.


    —Sí bien. —Kurt se sacudió la mano preguntándose si el hombre era bipolar. Un minuto estaba preocupado y al siguiente estaba despertando la tensión sexual dentro de Kurt que ella estaba tratando de reprimir e ignorar.


    —¿Cuál es tu problema, Rodolfo? La semana fuera fue increíble y regresamos, y te conviertes en un hombre arrogante y engreído. No puedo decir si me quieres sexualmente o como pareja. Eres demasiado confuso. —Rodolfo no dijo nada porque si lo hacía, le diría a Kurt lo mucho que la deseaba como pareja y sexualmente. Quería reclamarla de todas las formas posibles, tanto en cuerpo como en mente. Quería adorarla de la forma en que la deseaba, pero luego recordaría lo que pasaba cuando dejaba entrar a la gente.


    Recordaría a su mejor amigo a quien encontró colgando del techo porque no estaba allí. Recordaría a su ex que le quitó la oportunidad de ser padre sin hablar con él al respecto. Que lo engañó y lo dejó por otro hombre porque no renunciaría a su carrera por ella.


    Entonces, cuando pensaba en lo que quería hacer con Kurt, se recordaba a sí mismo lo que sucedió cuando abrió su corazón a los demás y decidió que era mejor mantener la distancia de Kurt, para poder protegerse.


    Rodolfo se dio cuenta cuando regresó a Sydney, que Kurt se había introducido lentamente en su corazón. Lo ponía nervioso y asustado porque estaba harto de ver morir a sus seres queridos o dejarlo por ser quien era. Entonces, decidió que la mejor manera de mantenerse a sí mismo y su corazón a salvo sería mantener a Kurt a distancia. De esa manera podría vigilarla pero tenerla lo suficientemente lejos como para que no pudiera arriesgarse a lastimarlo.


    Sin embargo, fue más difícil de lo que pensaba porque ansiaba a Kurt como una droga. Quería estar cerca de ella todo el tiempo para excitarla tanto sexual como emocionalmente, pero sabía que nunca podría ser al 100% lo que Kurt necesitaba.


    Kurt regresó a la mesa sin bebidas, dejando a Rodolfo pensando por sí mismo. Cuando Kurt regresó a su mesa, Rebecca la miró confundida, pero antes de que pudiera hacer preguntas sonó su teléfono. Usando cualquier excusa para dejar a Kurt se fue, salió y contestó su teléfono sin mirar el identificador de llamadas.


    —Hola. —Ella respondió una vez que estuvo afuera mientras la gente pasaba junto a ella mientras continuaban con sus vidas ocupadas.


    —Kurt. —La voz profunda dijo en el otro extremo y Kurt gimió deseando haber mirado quién era el identificador de llamadas antes de contestar.


    —¿Qué quieres Garret? —Sabía que su madre le había dado al capullo su número, lo que significaba que tendría que conseguir uno nuevo de nuevo. 


    —Te echo de menos. —Susurró en el otro extremo. Había una parte de Kurt que a pesar de todo lo que hacía todavía lo amaba. Él era la primera persona que había amado y, aunque quería romperle los dientes, siempre había una pequeña, pequeña parte de ella que lo amaría.


    —Como sea. Colgaré si no me dices por qué me llamaste. —Kurt golpeó con el pie el pavimento preguntándose por qué su vida no podía ser fácil.


    —Esperaba que pudiéramos hablar. —Kurt suspiró preguntándose si su madre lo había incitado a hacer esto.


    —Estoy fuera, y por qué debería hacerlo después de todo. Mi madre probablemente te dijo que me llamaras. —Escuchó a Garret suspirar y pudo imaginarlo frotándose las sienes mientras golpeaba con los dedos la encimera de la cocina.


    —Tu madre no me llamó. Solo quiero hablar contigo. Te extraño Kurt y yo solo... —Se quedó perplejo con sus palabras y Kurt cerró los ojos deseando no contestar porque podía sentir su corazón rompiéndose de nuevo porque ella nunca se enfrentó a eso.


    —Mira, puedo ir a recogerte y podemos hablar en mi casa. Me refiero a nuestra antigua casa. —En contra de su mejor juicio, estuvo de acuerdo porque la verdad era que necesitaba un cierre, necesitaba lidiar con él para poder seguir adelante. Era algo que Kurt había pospuesto durante meses porque no estaba emocionalmente preparada, pero con todo lo que sucedía en su vida, se dio cuenta de que necesitaba confrontar a Garret. Para ella y nadie más.


    Kurt esperó hasta que Garret dijo que estaba a unos 5 minutos de distancia antes de enviarle un mensaje de texto a Rebecca diciéndole que Garret la recogería para que pudieran hablar. No mucho después de enviar el mensaje, su teléfono comenzó a sonar, y Kurt lo ignoró cuando un automóvil familiar se detuvo junto a la acera. Cuando Kurt subió al auto, Rebecca y Rodolfo salieron, y ninguno de los dos parecía feliz.


    —Los veré más tarde —les dijo Kurt a ambos antes de cerrar la puerta. Garret no dijo nada mientras se alejaban. Mientras conducía, ella lo miró y vio bien al hombre que le rompió el corazón.


    Tenía el mismo aspecto que el hombre del que ella se enamoró hace tantos años. Esa misma línea de la mandíbula por la que pasaba horas recorriendo sus dedos mientras la ligera barba le picaba los dedos. Los mismos ojos verdes que le mostraban tanto amor y atención. Suspiró en voz baja para sí misma cuando se detuvieron junto a la vecina en la que vivió durante 5 años y la misma casa que tenía tantos recuerdos buenos y malos.


    Kurt no estaba acostumbrada al hombre tranquilo que salía del auto, normalmente tenía confianza y siempre tenía algo de qué hablar. Kurt salió y se paró frente a la casa que compraron juntos, el lugar donde hicieron planes para el futuro y el lugar donde esos sueños y planes se incendiaron.


    —Puedes pasar. —Habló por primera vez y Kurt entró y se sorprendió al ver que nada había cambiado. La foto sobre la televisión todavía estaba ligeramente inclinada y el sofá todavía estaba en el mismo ángulo cuando lo movieron hace tantos años.


    —No he tenido el corazón para cambiarlo. —Él se encogió de hombros y le hizo un gesto a Kurt para que se sentara, lo que hizo. No pudo evitar preguntarse si se folló a sus putas en el mismo sofá en el que hicieron el amor la primera noche que se mudaron.


    —Entonces, querías hablar. —Dijo haciendo ruido con los dedos sintiéndose muy fuera de lugar en un lugar al que solía llamar hogar.


    —Yo hice. —Dijo después de aclararse la garganta y Kurt estaba deseando que ella nunca viniera.


    —Quería decir que lo siento. —Kurt levantó la vista de sus dedos para ver a Garret mirándola de la misma manera que solía hacerlo. Ella suspiró en voz alta, se cruzó de brazos y esperó a que él continuara con las excusas que había inventado.


    —Lo siento mucho Kurt. No sé lo que pasó. Prometí que siempre sería fiel, y rompí esa promesa y nunca podré perdonarme por ello. —Kurt quería apartar la mirada, pero era imposible cuando el único hombre al que amaba se disculpaba.


    —Lo siento mucho. No merezco tu perdón Kurt y pasaré el resto de mi vida viviendo con esa vergüenza y disgusto por lo que hice. Aún te amo, Kurt, siempre lo he hecho, y siempre lo haré. Sé que lo que hice fue imperdonable, pero quiero que volvamos a ser nosotros. Te extraño mucho, niña. —Kurt sintió que su corazón me rompía un poco mientras trataba de mantener todo dentro de ella todo el dolor, la traición y el amor.


    —Extraño despertarte todas las mañanas, extraño la forma en que tarareabas para ti mismo cada vez que cocinabas. Extraño tenerte cerca. Extraño tu hermosa sonrisa, pero sobre todo extraño poder hablar contigo sobre cualquier cosa—. Kurt sintió una lágrima correr por su rostro que Garret le secó como en los viejos tiempos. Ella trató de alejarse de él, pero él se acercó y le agarró las manos.


    Dios, hubo un momento en el que soñó este día y sabía lo que haría. Ella le gritaría tal vez incluso lo golpearía. Dile lo que realmente pensaba de él y vete. Sin embargo, soñar y realidad eran dos cosas distintas. Esto no fue tan fácil como pensó que sería. Él estaba abriendo viejas heridas que nunca sanaron y ella se sintió realmente rota.


    Roto porque quería ser más fuerte. Roto porque pensó que sería fácil odiarlo para siempre, pero no fue fácil.


    Le dolía el corazón por el hombre que estaba sentado frente a ella y por lo que solía representar para ella. Su primera opción que no era su madre. Su primer paso hacia su propia libertad lejos de su madre. Su primera relación real que su madre no dedicó. 


    Ella no quería admitirlo, pero lo extrañaba. Echaba de menos la sensación de ser todo el universo de alguien; echaba de menos tener a alguien que la cuidara. No extrañaba a Garret como persona porque fuera un idiota, pero extrañaba lo que le brindaba. Un hogar y una relación estables, algo que Kurt nunca tuvo mientras crecía.


    Sabía que no podía volver a estar con él. Siempre habría esa semilla de duda de si volvería a hacer trampa, ¿estaba drogado de nuevo? Siempre estaría allí sin importar cuánto lo intentaran o cuánto prometiera. Esa duda nunca desaparecería, y ella siempre tendría que vivir con ese sentimiento de ¿qué pasaría si?


    —No puedo. —Susurró tratando de no llorar porque le dolía el corazón por el hombre que una vez amó y por lo que estaba renunciando al decir que no. El hogar estable, que solía ser una relación estable.


    —No puedes qué. Podemos tomarlo con calma Kurt, no hay necesidad de apresurarte cuando tenemos toda nuestra vida juntos. Quiero casarme contigo y ver cómo nuestros hijos crecen dentro de ti. Quiero envejecer y ver a nuestros hijos. —y los nietos crecen. —Kurt no pudo evitar las lágrimas que corrían por su rostro porque quería eso, lo quería todo, pero no podía tenerlo con Garret.


    —No puedo Garret, me rompiste el corazón y lo rompiste en mil pedazos. Te di todo y tú me lo pagas durmiendo con otras mujeres, oliendo cocaína por la nariz con mi dinero duramente ganado porque ambos sabemos que nunca hizo mucho. Así que no puedo. Lo siento. —Sollozó y, a través de sus lágrimas, pudo ver un cambio en Garret, uno que nunca había visto antes.


    —Te prometo que fue solo una fase en la que estarías en casa conmigo todo el tiempo. Podemos trabajar en eso. —Kurt negó con la cabeza y dejó escapar una risa triste.


    —¿Qué pasa cuando me voy de nuevo Garret? ¿Qué pasa si vuelves a caer en los viejos hábitos? No puedo tener mi corazón roto de nuevo. No puedo vivir así. —Garret frunció el ceño antes de que su comportamiento cambiara por completo.


    —Vete, como en el extranjero. No volverías, te quedarías en casa conmigo y criarías a nuestros hijos. —Kurt se secó los ojos y sacudió la cabeza y lo miró como si le hubiera crecido otra cabeza. 


    —No dejaría mi trabajo para sentarme y ser ama de casa, me conoces. No es solo ese Garret, sino que no creo que pueda olvidar el hecho de que te acostaste con varias mujeres por Dios sabe cuántos años No puedo perdonar ni olvidar eso. Por mucho que quiera lo que me prometes, no puedo. —Se puso de pie para irse porque cada segundo que se quedaba aquí más sentía su corazón destrozado. Su sueño que una vez tuvo de una familia estable que la amaba y no quería convertirla en algo que no era, se estaba haciendo añicos. Cuando se fue a irse, Garret la agarró del brazo con fuerza, lo que la hizo estremecerse de dolor.


    Garret déjame ir. Ella tiró de su brazo mientras él la atraía hacia él y golpeaba sus labios contra los de ella. Kurt luchó al principio, trató de patearlo, pero él se movería. Entonces, sabía que la única manera de irse era darle a Garret lo que quería. Besarlo se sentía tan familiar y mal al mismo tiempo. No había chispas de deseo, ninguna excitación rodando a través de ella como olas, no había nada. Intentó no vomitar ya que los mismos labios que la besaban también besaban a muchas otras mujeres


    Ella trató de apartarlo, pero él la atrajo con más fuerza. Al no tener otra opción, pisoteó su pie tan fuerte como pudo cuando finalmente se separó.


    —No Garret. —Ella dijo alejándolo.


    —Esto es lo que podría ser de nuevo Kurt. —Dijo deslizando su brazo alrededor de su cintura acercándola. Ella trató de luchar, pero entre las lágrimas y sus cálidas palabras, estaba luchando por luchar porque su mente estaba hecha un desastre.


    —Shhh, está bien, te tengo, princesa, te tengo. —Le susurró al oído y Kurt sintió que se rompía, pero no era la razón por la que Garrett creía. Se estaba desmoronando porque finalmente se dio cuenta de que nunca tendría su sueño de tener una familia estable, alguien que la amara incondicionalmente. Sabía que nunca debería haber venido, sabía que era una mala idea, pero no había vuelta atrás. 


    

  


  
    Capitulo 15


     


    Kurt continuó llorando en el pecho de Garrett mientras él continuaba susurrando palabras tranquilizadoras y promesas que la hacían querer quedarse. Simplemente porque estaba cansada de estar sola.


    —No puedo Garrett. —Ella finalmente susurró y lo sintió apretar los brazos como si quisiera apreciar este momento por más tiempo.


    —Puedes Kurt. —Besó un lado de su cuello mientras ella negaba con la cabeza.


    —No puedo hacer esto Garrett. Solo me romperá el corazón. Siempre me dejará preguntándome qué pasaría si. ¿Y si vuelve a hacer trampa? ¿Y si no sale con los chicos? No puedo vivir así. —Ella luchó, pero finalmente pudo salir de sus brazos y tener el espacio para respirar que necesitaba.


    —Prometo a Kurt que no volverá a suceder. —Kurt negó con la cabeza sabiendo que no podía hacerlo. Comenzó a alejarse de Garrett cuando se quedó paralizada en su camino.


    —¿No te alejas de mí? —Rugió causando a Kurt un momento de pánico. Él nunca le había levantado la voz de esa manera antes de que ella se congelara en el tiempo. Eso y ella estaba teniendo flashes de su última gira con hombres que le gritaban que se bajara.


    —No puedes alejarte de mí. —La agarró de los brazos con fuerza y la giró antes de intentar besarla de nuevo. Kurt luchó, tratando de luchar contra él mientras la empujaba hacia el sofá y presionaba su cuerpo contra el de ella.


    —Podría ser así de nuevo. —Dijo mirándola con los ojos dilatados que le dijeron a Kurt que todavía estaba drogado. Las lágrimas comenzaron a rodar por su rostro cuando él tocó su pecho y apretó con fuerza. Esto no estaba sucediendo, pensó y si no hubiera un zumbido en su oído y los destellos de su última gira, lo habría tenido en el suelo antes de que pudiera respirar de nuevo. Sin embargo, su entrenamiento le falló mientras entraba y salía de la realidad.


    —Podríamos ser buenos de nuevo Kurt. —Garrett estaba incrustada en esta fantasía que él creó, la cual fue mejorada por las drogas y no se dio cuenta de que lo que estaba haciendo no era consensuado.


    —Por favor deje de. —Dijo tratando de mover las caderas para escapar, pero Garret la tomó como una invitación. Una invitación de que ella lo quería.


    —Está bien Kurt, todo estará bien de nuevo. —Dijo desabotonando su camisa cuando Kurt finalmente se descongeló y su entrenamiento militar finalmente entró en acción mientras regresaba a la realidad y lo que estaba sucediendo a su alrededor. Ella envolvió sus piernas alrededor de su cintura y movió sus caderas haciendo que ambos rodaran del sofá donde Kurt finalmente podría escapar. Ni siquiera miró hacia atrás mientras corría hacia la puerta principal llorando mientras trataba de abrocharse los botones de la camisa. Justo cuando llegó a la puerta principal sintió una mano agarrar su tobillo y tirar de su espalda contra el suelo haciendo que su barbilla se estrellara contra el suelo y sus dientes crujieran con tanta fuerza que pensó que se caían.


    Sangre tibia corría por su labio donde lo mordía cuando se conectaba con el suelo. Pateó a Garrett con la pierna que sostenía y lo escuchó maldecir, pero no se tomó un momento para darse la vuelta mientras corría hacia la puerta de nuevo. Casi estaba allí cuando Garrett se levantó a la velocidad del rayo, la agarró del pelo y la hizo girar. 


    Escuchó su mano conectarse con la carne desnuda antes de notar el dolor palpitante en su rostro. Kurt se congeló y se quedó mirando a Garrett con los ojos muy abiertos mientras se tambaleaba hacia atrás como si se diera cuenta de lo que había hecho.


    —Kurt, no quise decir… no lo hice. —Kurt negó con la cabeza y dio un paso atrás cuando él se acercó.


    —No me toques. —Sollozó y alcanzó la puerta detrás de ella. Ella quería salir de allí. Sabía que era una mala idea y cuando la puerta se abrió, Kurt huyó y no miró hacia atrás.


    Garrett dejó ir a Kurt porque sabía que no había ninguna posibilidad. Lo arruinó porque estaba tan atrapado en esta idea y fantasía de que Kurt siempre sería suya y siempre volvería a él porque ambos se amaban. La cantidad de drogas también amplificó esto, y se hundió en el suelo sabiendo que su vida había terminado. 


    Cuando Kurt finalmente pudo tomar un taxi, se secó las lágrimas de la cara a pesar de que su cuerpo aún temblaba. Sabía que no había nada que pudiera hacer con respecto al moretón que comenzaba a formarse en su mejilla o la sangre que sangraba de su labio. Así que se cubrió la cara lo mejor que pudo con el cabello y rezó para que nadie dijera nada.


    El taxista no dijo nada mientras conducía a Kurt de regreso a su edificio de apartamentos mientras Kurt miraba por la ventana todavía en estado de shock por lo que pudo haber sucedido y lo que sucedió. Ella estaba tratando de procesar, pero era como si su mente se cerrara y solo estuviera haciendo los movimientos.


    Agradeció al conductor cuando se detuvieron en el apartamento y entró lentamente como si estuviera aturdida y no se concentrara realmente en lo que sucedía a su alrededor. Cuando llegó a su piso, no se dio cuenta de que Rodolfo estaba junto a la puerta esperando que ella llegara.


    —De verdad, Kurt después de todo lo que te hizo, regresa con él. —Kurt mantuvo la cabeza baja mientras su mejilla palpitaba y todo lo que quería hacer era acurrucarse en una bola y dormir esta pesadilla.


    Rodolfo gruñó cuando vio que la camisa de Kurt no estaba abrochada correctamente y negó con la cabeza. Estaba tan enojado, no, no estaba enojado, estaba celoso. Estaba enojado y celoso lo que hizo decir algunas cosas bastante estúpidas e idiotas. 


    —Espero que haya valido la pena Kurt. Lo mínimo que puedes hacer es asegurarte de vestirte apropiadamente después de follarte a tu ex. —Kurt sintió lágrimas correr por su rostro cuando finalmente miró hacia arriba y vio que Rodolfo estaba furioso. Se quedó allí con los brazos cruzados sobre el pecho apoyado contra el Adolfo de la puerta.


    —Múdate de la forma en que no tengo que escuchar tus tonterías cuando no entiendes lo que pasó. —Kurt empujó a Rodolfo hacia un lado e intentó abrir la puerta de su casa cuando él la enjauló entre la puerta y su cuerpo.


    —Rodolfo, por favor, déjame entrar. —Susurró de nuevo, y todo lo que quería hacer era acurrucarse en una bola y desear que el dolor dentro de ella desapareciera. Para que el dolor y la traición se desvanecieran como si nunca hubiera sucedido.


    Rodolfo frunció el ceño ante el tono triste y quebrado de su voz, apartó su rabia y sus celos e inspeccionó a Kurt. Aunque no podía ver su rostro, notó a través de su camisa lo que parecían huellas de manos y sintió que su sangre hervía a un nivel peligroso que le hizo arrepentirse de las siguientes palabras que salieron de su boca.


    —Supongo que entonces te gusta el rudo. Como cuando los hombres te roban todo tu dinero, te joden a tus espaldas y te maltratan un poco. —Kurt tembló, y todo lo que quería hacer era escapar de esta pesadilla.


    —Por favor deje de. —Suplicó cuando sintió que Rodolfo la miraba desde arriba. Se sentía tan pequeña y no quería nada más que esconderse.


    —¿Por qué debería? Estoy declarando los hechos que veo. —Kurt miró a Rodolfo con los ojos manchados de lágrimas y se quedó paralizado. Instantáneamente se arrepintió de lo que dijo cuando vio el rostro magullado y sangrante de Kurt. Una rabia diferente se apoderó de él. No uno alimentado por celos sino uno de puro odio.


    —¿Qué diablos pasó? —Gritó y cuando vio a Kurt se estremeció y volvió a bajar la cabeza, se sintió como un idiota.


    —No te preocupes por eso. No es nada. —Se aseguró de que su cabello cubriera su rostro, pero Rodolfo no quería nada de eso. Gentilmente colocó un dedo debajo de su barbilla y Kurt siseó mientras levantaba su cabeza y empujaba su espeso cabello oscuro detrás de su oreja para poder inspeccionar mejor el daño.


    —¿Te hizo esto? —Susurró y Kurt no necesitó decir nada porque la mirada en sus ojos lo decía todo.


    —¿Dónde más te hizo daño? —Él miró su camisa con los botones abrochados todo mal y estaba lleno de rabia y pánico que nunca había conocido antes.


    —Eso no sucedió. —No podía pronunciar las palabras porque había estado muy cerca. No entendía qué estaba pensando Garrett o por qué siempre le tenían que pasar cosas malas. Rodolfo no sabía qué hacer ni qué decir.


    —¿Puedes irte, por favor? Quiero que me dejen sola. —Quería marcharse, pero no podía. Ver a Kurt herida despertó sentimientos dentro de él que no había sentido en mucho tiempo, así que hizo algo que sabía que lamentaría. Agarró suavemente la cara de Kurt teniendo cuidado con el moretón que se estaba formando y colocó suavemente sus labios sobre los de ella.


    Eso asustó a Kurt por un segundo antes de que ella envolviera sus brazos alrededor del cuello de Rodolfo y abriera la boca y comenzara a devolverle el beso. Sus manos ahuecaron suavemente su rostro antes de bajar por sus hombros hasta que estuvieron descansando debajo de su trasero, donde la levantó y la dejó suavemente en el sofá mientras mantenía el beso apasionado, suave y lento. No estaba segura de cómo abrió la puerta y no le importaba que su rostro y labio se sintieran como si estuvieran en llamas, porque Rodolfo estaba encendiendo un fuego diferente dentro de ella.


    Kurt sintió como si la transportara a otro mundo cuando Rodolfo le pasó la mano por el costado provocando que se le pusiera la piel de gallina. Kurt pasó suavemente sus dedos por su cabello y cuando se separaron, ella estaba mirando fijamente a sus hermosos e interminables ojos marrones. Ella tomó suavemente su cheque y Rodolfo cerró los ojos antes de susurrar su nombre como una oración.


    —Kurt. —Ella le sonrió, pero cuando abrió los ojos, Kurt vio dolor.


    —¿Qué ocurre? —Ella susurró y él negó con la cabeza.


    —No puedo hacer esto, lo siento Kurt. —Se puso de pie dejando a Kurt confundida y antes de que pudiera hacer algo, salió por la puerta. Ella se sentó confundida. En un minuto todo iba bien y al siguiente se fue. Estaba tan confundida con todo lo que sucedió con Garrett y sintió que iba a despertar de una mala pesadilla. No sabía lo que estaba sintiendo ni lo que debería estar haciendo. Se sentía como si estuviera en piloto automático, todo era demasiado para manejar así que hizo lo único lógico, fue a su habitación y lloró hasta quedarse dormida.


    ***


    En el momento en que Rodolfo dejó el apartamento de Kurt sintió vergüenza. Vergüenza por dejarla y vergüenza por alejarse. También estaba enojado con su ex y si alguna vez volvía a ver a ese bastardo podría matarlo lentamente y desmantelarlo miembro por miembro. Regresó a su apartamento y Adolfo le arqueó una ceja.


    —¿Incluso quiero saber? —Rodolfo negó con la cabeza y tomó una cerveza del refrigerador para él y su hermano.


    —En serio, no entiendo por qué no te juntas con Kurt. —Rodolfo tomó un sorbo de su cerveza y suspiró.


    —No quiero volver a lastimarme. —Adolfo miró a su hermano como si le hubiera salido otra cabeza.


    —¿Todo esto es por Emily? Eso fue hace casi 5 años, eres un absoluto idiota. —Rodolfo negó con la cabeza, Emily, su prometida, quien lo dejó embarazada porque no renunciaría a su carrera y terminó abortando porque, como ella citó, era demasiado joven para tener un hijo.


    —Entonces, solo porque sucedió hace 5 años no significa que no duela. No solo perdí a mi prometida, si no a mi hijo. —Adolfo suspiró.


    —La niña ni siquiera era tuya y lo sabías. Estabas en el extranjero cuando ella se habría quedado embarazada. —Rodolfo suspiró. Lo sabía, pero eso no significaba que no pensara en el niño como suyo.


    —Además Kurt ha pasado por lo mismo que tú retrasas, realmente crees que te engañará. —Adolfo tenía razón, pero no quería correr ese riesgo.


    —Eres el idiota más grande que conozco —dijo Adolfo levantándose del sofá y agarrando sus llaves—. Regreso más tarde. —Rodolfo terminó su cerveza y fue a su habitación a buscar su ropa sucia cuando se detuvo. Apretó la oreja contra la pared y pudo escuchar el llanto. Las paredes entre él y Kurt eran delgadas y el sonido de su llanto hizo que su dolor fuera parte de la razón por la que ella estaba molesta. Se sentó en su cama y escuchó hasta que el llanto cesó y supuso que ella lloró hasta quedarse dormida.


    Suspirando, se lavó antes de decidir que tenía que ir al gimnasio. Cuando llegó, se subió a la cinta y corrió como si intentara huir de sus problemas. Para cuando se bajó de la cinta, sus piernas se sentían como gelatina mientras el sudor corría por su rostro y pecho. Mientras se secaba el sudor, su teléfono sonó y su cuerpo se llenó de emoción cuando vio que era la base.


    —Señor. —Respondió mientras tomaba su botella y su billetera.


    —Sargento. ¿Cómo ha estado? —Su oficial al mando preguntó y Rodolfo fue a un área tranquila para poder hablar.


    —Bueno señor. Disfrutando el tiempo libre. —Miró a su alrededor y vio a algunas personas dando vueltas por el lugar.


    —Necesito que tú y tu hermano vengan a la base con su equipo, tenemos mucho de qué hablar —dijo Rodolfo que estarían mañana y colgó el teléfono mientras la emoción de ser desplegado recorría su cuerpo mientras le enviaba un mensaje al resto de su equipo. Cuando regresó al apartamento, se paró frente a la puerta de Kurt, tentado de tocar y disculparse y ver cómo estaba, pero en cambio, caminó hacia su apartamento que estaba vacío y silencioso.


    ***


    Cuando Kurt se despertó, le dolía el corazón y le dolía la cabeza y los labios. Sus ojos ardieron por la luz brillante y se dio la vuelta, hundió la cabeza en la almohada y suspiró. Escuchó un golpe en la puerta y gimió antes de cubrirse la cabeza con las mantas con la esperanza de que quien quiera que estuviera allí se fuera y entendiera que no estaba en casa y necesitaba tiempo para sí misma.


    Poco después, dejaron de golpear y su teléfono empezó a sonar.


    —Por el amor de Dios. —Lanzó su teléfono al otro lado de la habitación, pero el estúpido pedazo de mierda seguía sonando. Kurt rodó fuera de la cama y agarró su teléfono con la esperanza de callar a la persona del otro lado.


    —¿Qué diablos quieres? —Ella gruñó y escuchó una leve risa en el otro extremo.


    —Kurt, soy Lucas. Solo estaba recordando tu cita de seguimiento mañana por la tarde. —Kurt se golpeó la cabeza contra la pared olvidándose por completo de la cita. No ayudó al dolor que sentía en la cabeza, así que solo suspiró.


    —Lo siento, Lucas se despertó en el lado equivocado de la cama. —Lucas se rió y le recordó a Kurt sobre su cita de las 3 en punto. Colgó el teléfono y apoyó la mano en la pared para apoyarse mientras sentía que su estómago se revolvía mientras caía al suelo agarrándose el estómago mientras levantaba las piernas hasta el pecho.


    Trató de contener los sollozos, pero se mordió el labio a pesar del dolor para mantener los sollozos adentro. Cerró los ojos y recordó la última vez que se sintió así cuando se despertó en un hospital.


    ***


    Todo lo que sintió fue dolor. Sintió que su cuerpo estaba en llamas. Trató de moverse, pero sintió alfileres y agujas correr por sus brazos y piernas. Las enfermeras de los alrededores estaban curando a otros soldados heridos cuando saltaron cuando escucharon un grito agonizante de dolor proveniente de la cama del cabo Kobannings. Rápidamente corrieron a su lado y la sujetaron.


    —Cabo Kobannings, está bien. —Kurt abrió los ojos y gritó de dolor que recorría su cuerpo.


    —Sédala. —Escuchó a alguien gritar y lo siguiente que supo fue que estaba cayendo de nuevo en un profundo sueño.


    La próxima vez que se despertó todo se sintió adormecido, miró a su alrededor e intentó sentarse cuando se dio cuenta de que estaba boca abajo.


    —Cabo, estás despierto. —Miró para ver al sargento Whitfield de pie encima de ella.


    —Sargento. —Trató de levantarse de nuevo y se mordió el labio al sentir el fuego correr por su espalda.


    —Relájate, has pasado por muchas cosas. —Echó los hombros hacia atrás y sintió náuseas y el estómago se le encogió de dolor.


    —Mi equipo. —Kurtó al recordar que estaban rodeados y lo último que recordaba era bucear hacia su camarada cuando un IED estalló.


    —Lo siento cabo. Sólo usted y el cabo Tucker lo lograron. —Kurt asintió mientras trataba de ser fuerte cuando todo lo que quería hacer era gritar y golpear algo. Todo eso por nada. Se sentía como si le hubiera fallado a su equipo al dejar morir a tantos de ellos. Entraron con 6 para rescatar a 2 y solo ella y otra sobrevivieron.


    —Mierda. —Ella gritó y, a pesar de su dolor, se sentó y las alarmas se dispararon y las enfermeras corrieron a su lado.


    —¡Mierda! —gritó de nuevo y las enfermeras trataron suavemente de llevarla de vuelta a la cama.


    —Que alguien la sedará antes de que cause más daño que bien. —Kurt sintió cuando la aguja entró y se sintió relajarse, pero el dolor seguía allí. Lo sintió todo el camino hasta los dedos de los pies. El dolor del fracaso, le dolía tanto que deseaba no despertar la próxima vez.


    ****


    Kurt levantó la cabeza y golpeó el suelo con la mano de dolor. El dolor compraba consuelo. El dolor le recordó que todavía estaba viva. Que era fuerte y podía sobrevivir a cualquier cosa. Con este nuevo coraje, se puso de pie, respiró hondo y siguió adelante con su vida porque llorar y dejar entrar el dolor solo le permitiría quedarse estancada sin esperanza de seguir adelante.


    

  


  
    Capitulo 16


     


    —Así que Kurt, creo que en el próximo mes deberías poder volver a trabajar —dijo Lucas al día siguiente mientras le extendía la pierna para comprobar su rango de movimiento. Kurt suspiró sin querer nada más que volver al trabajo y volver al campo de nuevo. Aplazó su cita con Lucas una semana más porque cuando vio su rostro amoratado e hinchado supo que no iría a ninguna cita pronto. 


    —Gracias Lucas. —Kurt se puso de pie y le estrechó la mano antes de echar los hombros hacia atrás.


    —No hay problema, Kurt, solo sigue trabajando en tus ejercicios y estarás bien. —Lucas sacó a Kurt y Kurt suspiró cuando vio que había comenzado a llover. Rápidamente se subió la capucha de su jersey y salió a la lluvia. Kurt estaba planeando correr a casa, pero con la lluvia, rápidamente llamó a un taxi para salir. Cuando regresó a su apartamento, se alegró de haber retrasado su cita con Lucas porque después del flashback se encontró cansada y volvió a meterse en la cama. Cuando llegó a su puerta, miró hacia el apartamento de al lado que parecía estar vacío en estos días.


    No había visto a Rodolfo ni a Adolfo en la última semana, por lo que estaba contenta porque con una sola mirada podrían decir que no estaba bien. Sus sueños estaban llenos de recuerdos que trató de enterrar de su infancia, y cuando estaba despierta, los destellos de su última gira sonaban como una película, dejándola quieta hasta que el momento terminaba.


    Entró cansada a su apartamento. Ella siempre estaba cansada estos días. Los flashbacks la estaban afectando mientras luchaba por funcionar y realizar las actividades cotidianas. Kurt se sentó en el sofá y encendió la televisión para escuchar el ruido de fondo mientras se dormía para tomar una siesta rápida antes de comenzar a lavar. 


    Hubo un golpe en su puerta que la sacó de su estado de aturdimiento. Salió del salón y vio que eran casi las cinco. Los golpes siguieron, y ella gimió y se agarró la cabeza por el dolor de cabeza que golpeaba contra su cabeza como la persona ensangrentada en la puerta.


    —Sí, sí, ya voy. —Caminó penosamente hacia la puerta y la abrió antes de que el idiota del otro lado rompiera la puerta. La abrió y fue tomada de regreso por Rodolfo parado allí con los brazos cruzados en una camiseta y pantalones cortos como si acabara de llegar del gimnasio.


    —Todavía estás vivo —dijo Kurt y entró en su apartamento sabiendo que él la seguiría.


    —Y te ves como una mierda. —Kurt resopló de la manera menos femenina y se sentó en su salón.


    —Gracias por decir lo obvio. —Rodolfo cerró la puerta detrás de él y tomó asiento al lado de Kurt. No la había visto en un tiempo debido a que estuvo trabajando en la base toda la semana y verla hoy resolvió ese presentimiento que tenía cada vez que pasaba por su puerta en el viaje diario al trabajo.


    —¿Quieres hablar de eso? —Kurt suspiró y cerró los ojos frotándose la sien.


    —No es nada. —Dijo sin rodeos recordando que él fue quien dijo que no podían hacer nada.


    —Entonces, ¿qué querías Rodolfo? —Ella finalmente lo enfrentó y por un segundo su corazón comenzó a doler por su rechazo, pero rápidamente se alejó de los sentimientos queriendo saber lo que él quería para poder deshacerse de él y dormir.


    —Solo quería ver cómo estás. —Kurt puso los ojos en blanco sabiendo que no era por eso que él estaba aquí en absoluto.


    —Bien, quería venir y disculparme por besarte y tratar de explicar por qué no puede volver a suceder. —Kurt pensó que su corazón ya no podía romperse, pero seguramente sintió otra grieta ante otro rechazo.


    —Por favor, vete. Lo conseguí la primera vez. —Rodolfo fue a decir algo, pero la mirada que Kurt le dio le dijo todo lo que necesitaba saber. La cagó, y la cagó mucho de nuevo.


    —Kurt, yo solo... —Kurt se puso de pie y lo empujó hacia la puerta.


    —Solo deja a Rodolfo. —Kurt señaló hacia la puerta y vio como Rodolfo salía por la puerta. Cuando la puerta se cerró, Kurt sintió que debía llorar, pero se sintió enojada y cabreada. Al mirar el reloj, supo que llegaría tarde a su cita con Helen, así que llamó antes para informarles de su retraso.


    En el momento en que Kurt se sentó en la oficina de Helen, Helen supo que Kurt tenía algo en mente.


    —Estoy harta y cansada de los hombres. —Sorprendida, Helen se sentó y escuchó a Kurt despotricar sobre Rodolfo y Garrett hasta que Kurt dejó salir todo y le dio a Helen la oportunidad de hablar.


    —Está bien, por dónde empezar Garrett o Rodolfo. —A Kurt no le importaba porque juró que había terminado con los hombres siendo imbéciles.


    —Acabas de explicar lo que pasó con Garrett. Mi primera pregunta es, ¿quieres presentar cargos? —Kurt pensó en ello y por mucho que quisiera, solo para ser rencorosa a la larga, solo quería que él se fuera de su vida para finalmente poder avanzar y seguir adelante y ya no estar plagada de él. 


    —Sé que lo que hizo estuvo mal, pero no, no quiero presentar cargos. A pesar de lo malo que fue ese día, siento una sensación de alivio porque sé que traté de arreglar las cosas entre nosotros y siento que puedo moverme al saber que no queda nada para nosotros. —Helen asintió con la cabeza orgullosa de que Kurt finalmente comenzara a avanzar con su vida y no dejara que quienes la rodeaban la controlaran.


    —¿Qué hay de Rodolfo? Dijiste antes que no te gusta el rechazo, así que, ¿cómo te hizo sentir eso? ¿Su rechazo? —Kurt suspiró y se golpeó el muslo con el dedo.


    —Al principio estaba triste y molesta. Intento todo para evitar el rechazo desde la infancia, pero no importa cuánto lo intente, siempre me rechazan. Así que ahora diría que estoy enojada. Estoy harta de que la gente piense que soy flexible y Estoy harta de no conseguir lo que quiero. —Por mucho que Kurt pensara que sonaba como una niña, era cierto, estaba cansada de no conseguir lo que quería.


    —No hay nada de malo en eso, Kurt. No hay nada de malo en dar el primer paso y conseguir o tener lo que quieres. —Kurt pensó en esto por el resto de la sesión y cuando se fue, estaba lista para tomar lo que quería. En el camino a casa, mientras más pensaba Kurt en Rodolfo y su rechazo, más cabreada se volvía.


    ¿Cómo se atrevía a entrar en su casa y disculparse cuando él fue quien inició el beso? ¿Cómo se atrevía a coquetear y burlarse de ella continuamente como si la quisiera, solo para alejarla?


    Cuando regresó al apartamento, su sangre estaba hirviendo y estaba ansiosa por sangre. Sin preocuparse por las consecuencias, subió las escaleras como una mujer despreciada y justo al lado del sargento sexy, arrogante y exaltado. Ni siquiera se molestó en tocar cuando irrumpió con la suerte de su lado. La puerta estaba abierta, y ella entró y se acercó a un sorprendido y aturdido Rodolfo y lo empujó con todas sus fuerzas.


    —Maldito idiota arrogante. —Aún aturdido, Kurt pudo empujarlo de nuevo.


    —No puedes hacerme esto. Estoy enferma y jodidamente cansada de que los hombres me pisoteen como si fuera un maldito objeto para su uso. —Ella echó la mano hacia atrás y entró en contacto con su pecho duro y liso. Estaba harta de eso, podía echarle la culpa a la falta de sueño o al hecho de que Rodolfo la volvía irracional o al hecho de que estaba harta de ser rechazada.


    —Estoy cansada de jugar tu juego. —Ella fue a balancearse de nuevo, pero Rodolfo finalmente salió de su aturdimiento y atrapó su mano y la giró para que su espalda estuviera contra su pecho.


    —Cálmate gatito. —Ronroneó en su oído increíblemente excitado por el temperamento de Kurt. Quería pelear con él y todo lo que Rodolfo podía pensar era follarla. 


    —Vete a la mierda. —Ella golpeó su pie contra el suyo causando que él aflojara su agarre dando a Kurt suficiente espacio y rompiendo su agarre. Ella fue a darle una patada, pero Rodolfo se recuperó rápidamente y la atrapó antes de que entrara dolorosamente en contacto con su costado. Le tiró la pierna y la hizo tropezar. Frustrada, Kurt cargó contra Rodolfo imprudentemente, lo que la hizo caer directamente en sus brazos.


    —Me hieres gatito. —Kurt siseó solo por efecto mientras luchaba por salir del agarre.


    —No puedes estar jodidamente frío y caliente sobre si me quieres o no. —Rodolfo se echó a reír profundamente. 


    —Oh, créeme, Kurt, no hay frio y calor sobre si te quiero o no. —Agarró la mano de Kurt y la colocó sobre su dura polla. Eso había estado palpitando en el momento en que Kurt irrumpió en la casa con su boca sucia y sexy. 


    —¿Se siente como si no te quisiera? —Kurt Kurtó y todavía luchó contra su agarre, pero por una razón diferente.


    —Entonces, ¿por qué jodidamente besarme y decir que no puede volver a pasar? —No queriendo responder por qué trató de mantener la distancia, golpeó sus labios con los de ella.


    Al principio, Kurt se resistió, asustada de ser rechazada una vez más, pero finalmente siguió el consejo de su amiga y consiguió lo que finalmente quería.


    Kurt le devolvió el beso con tanta pasión y lujuria que sintió profundamente hasta los huesos que la sacudió hasta la médula. Se sintió iluminarse de adentro hacia afuera y sintió a Rodolfo en todas partes dominando su cuerpo de la manera que él sabía que la excitaría y la dejaría con ganas de más. Con su mano todavía en su polla, probó el agua y, a cambio, Rodolfo le dio un profundo gemido y fue levantada y llevada a lo que ella asumió que era su habitación.


    Rodolfo la tiró sobre la cama y se levantó la camisa por la cabeza mostrando su cuerpo bronceado y sus músculos cortados profundos que la hicieron llorar al ver un cuerpo bronceado tan masculino y el poder detrás del hombre. Se arrastró sobre la cama y sobre ella como una pantera dispuesta a devorar su comida. Extendió la mano y tocó su pecho tonificado y todo lo que quería hacer era lamer el ligero brillo de sudor que hacía que su pecho brillara y que le diera ese aspecto sexy primordial. Quería sus gruesos brazos envueltos alrededor de ella mientras se perdía tanto en el hombre como en el placer.


    —No deberíamos. —Susurró, pero Kurt no lo estaba permitiendo. Estaba harta de no conseguir lo que quería y esta noche estaba tomando lo que había estado anhelando desde que se mudó. Enganchó sus piernas alrededor de su cintura y las rodó e hizo un trabajo rápido para deslizar su mano dentro de sus pantalones y acariciar. su polla desde la base hasta la punta en rápidos movimientos anhelantes que lo hicieron rogar por más.


    —Mierda. —Rodolfo gimió levantando sus caderas de la cama y el placer recorrió su cuerpo cuando su sexy gatito finalmente tomó lo que él sabía que ella quería durante tanto tiempo. Rápidamente detuvo su mano para que no se moviera, pero eso no impidió que ella le diera un buen apretón haciendo que toda lógica y qué mala idea saliera volando por la ventana.


    —Pequeño gatito descarado. —Él se rió entre dientes y la rodó mientras le arrancaba la camisa y le bajaba el sujetador para poder agarrar uno de esos pezones rosados con los que soñaba mientras sumergía la mano en sus pantalones cortos para encontrarla goteando con pura lujuria femenina primaria.


    —Mierda. —Kurt siseó sabiendo que había pasado demasiado tiempo desde que alguien la había tocado y la había hecho sentir como Rodolfo estaba. Su cuerpo se sintió en llamas y un hambre profunda se instaló en las fosas de su estómago mientras Rodolfo la tocaba como violinista tirando de todas las cuerdas correctas que la hicieron llegar rápidamente a un clímax bien retrasado.


    Ella lo agarró por el cabello, tiró de él y plantó sus labios sobre los de él. Su piel hormigueaba en todas partes donde Rodolfo tocaba y antes de que ella se diera cuenta, ambos estaban desnudos con él sobre ella con una mirada lujuriosa que la hizo retorcerse de necesidad.


    —¿Estás segura? —A Kurt no le importaba, estaba tan llena de lujuria y deseo que estaría de acuerdo con cualquier cosa que le pidiera. 


    —Fóllame, Rodolfo. —Rodolfo sonrió para sí mismo y lentamente se hundió en Kurt dándole solo un adelanto de lo que estaba por venir. Hizo esto repetidamente mientras Kurt se frustraba rápidamente por no obtener lo que quería y a Rodolfo le encantaba cada segundo. Verla atada y enredada en su propio placer mientras suplicaba por más. Trató de tirar de él más profundamente, pero Rodolfo no la dejó mientras giraba sus caderas un poco provocando que los maullidos de desesperación escaparan de la boca de Kurt.


    —Quieres esto, ¿no? —Kurt gimió mientras él empujaba un poco más, pero no lo suficiente para satisfacerla.


    —¿Por qué sigues haciendo esto? —Rodolfo volvió a reír y Kurt gruñó mientras estaba nerviosa y tan excitada que estaba a punto de arder en cualquier momento. 


    —Di por favor —dijo Rodolfo, colocándose sobre ella.


    —Bien, bonito por favor, ¿me follarás ya? —Riéndose de su frustración, Rodolfo finalmente les dio lo que ambos querían. Kurt vio los cielos altos rápidamente cuando todo dentro de ella se sintió como si estuviera en llamas y la única persona que podía satisfacer esta necesidad y hambre que Kurt ansiaba era el hombre sexy que estaba encima de ella.


    —Mierda Kurt. —El gemido gutural de Rodolfo llenó la habitación mientras el sudor goteaba de su rostro sobre el pecho de Kurt.


    —Ha pasado demasiado tiempo —murmuró Kurt para sí misma mientras se perdía en la sensación de tener a Rodolfo en todas partes. Sentía que no podía tener suficiente de él. Lo necesitaba encima de ella, dentro de ella en todas partes y en cualquier lugar donde pudiera poner sus manos. Ella lo necesitaba más profundo, más fuerte y más rápido para asentar la sirena dentro de ella, que había estado inactiva durante demasiado tiempo.


    —Dios, eres tan jodidamente sexy. —Inclinó la cabeza hacia un lado mientras Rodolfo mordía su cuello mientras mantenía un ritmo suave y constante que era enloquecedor.


    —Más rápido. —Su voz ronca y lujuriosa se tensó cuando lo encontró estocada por estocada ansiosa por tener más de él. Rodolfo aceleró su paso y pronto ambos vieron estrellas hasta el punto en que Kurt se desmayó por un segundo por las intensas olas de placer que fluían a través de ella hasta los dedos de sus pies y dedos.


    Rodolfo se derrumbó sobre Kurt pero tuvo cuidado de mantener su peso fuera de ella. Su piel estaba húmeda y pegajosa por el sudor y su respiración era dificultosa mientras rodaba sobre su espalda e intentaba recuperar el aliento.


    —Whoa. —Kurt abrió los ojos y encontró su visión desenfocada mientras el sudor brillaba en su piel y su cuerpo zumbaba de placer.


    —Mmmm. —Fue todo lo que pudo responder mientras trataba de recuperar el aliento y bajar del placer que hacía que su cuerpo anhelara más. Después de unos momentos, Rodolfo puso a Kurt de costado y descubrió que estaba completamente fuera de sí y profundamente dormida riéndose para sí mismo. Pasó un momento admirando a la mujer que había llegado a querer profundamente durante los últimos meses.


    Trató de mantenerse alejado y por mucho que quisiera mantener las distancias, no se arrepintió de un solo momento que pasó con ella. Memorizó la forma de su cuerpo y lo perfecta que era a pesar de las cicatrices que llevaba de las batallas que luchó por el país y las batallas de su propia mente. Pasó un dedo por su piel cremosa y áspera sabiendo que no iba a tener una oportunidad como esta nunca más.


    Tenerla en sus brazos con la capacidad de memorizar cada centímetro de ella sin que se sienta avergonzada de su cuerpo. Podía imaginar despertarse con ella todas las mañanas y se permitió imaginar cómo sería la vida si se arriesgara.


    Sintiendo el peso de un día ajetreado y sexo, Rodolfo se durmió profundamente junto a Kurt sabiendo que esta sería la última vez en un tiempo que sería capaz de sentir esto en paz consigo mismo. 


    

  


  
    Capitulo 17


     


    Kurt se sintió demasiado caliente. Su piel hormigueaba y su cuerpo dolía de una buena manera. Lentamente abrió los ojos y los volvió a cerrar estirando sus extremidades en un estiramiento felino y maulló un poco. 


    —Gatito finalmente despierto. —Kurt abrió los ojos y sonrió cuando vio a Rodolfo parado al lado de la cama sosteniendo dos tazas de café y nada más.


    —Bueno, ¿no es una hermosa vista para despertar? —Rodolfo puso las tazas de café en la mesita de noche y saltó encima de Kurt haciéndola reír mientras las giraba.


    —Ahora, esto es una vista encantadora —dijo Rodolfo mientras miraba las tetas de Kurt mientras las ahuecaba en sus manos. Kurt se rió y apartó las manos de un golpe.


    —El café se está enfriando. —Murmuró mientras comenzaba a besar su camino por su cuello.


    —Tu punto. —Dijo mientras Kurt Kurtaba cuando su mano entró en contacto con su mitad inferior.


    —Hmm, buen punto. —Ella se inclinó y lo besó olvidándose por completo del café que estaba en la mesita de noche.


    ***


    —Whoa —dijo Rodolfo algún tiempo después mientras Kurt le sonreía inocentemente. Ella se bajó de la cama haciendo que Rodolfo se sentara y la sábana se amontonara alrededor de su cintura. Él era verdaderamente un dios tanto en apariencia como en la cama y Kurt se tomó un momento para apreciar al buen hombre sentado frente a ella. 


    —¿Adónde vas? —Preguntó mientras ella se ponía la camisa sentada en el suelo.


    —Necesito orinar. —Se encogió de hombros sonriendo mientras salía de la habitación para ir al baño. Cuando terminó, se miró en el espejo sonriendo. Su cabello era un desastre, sus labios estaban hinchados por los besos, pero no le importaba. Regresó a la habitación para encontrar a Rodolfo de la misma manera que lo dejó.


    Sus manos estaban detrás de su cabeza mostrando sus fuertes y definidos músculos que la sostuvieron la mayor parte de la noche y la mañana. Su cabello oscuro estaba por todas partes dándole el aspecto de la cabecera de la cama y sus ojos brillaron cuando observaron su cuerpo.


    —¿Vas a seguir ahí parado o unirte a mí? —Ella puso una mano en su cadera y le dio una mirada sensual.


    —Me encantaría unirme a ti, pero tuve que ir al gimnasio y hacer compras. No puedo pasar todo el día teniendo sexo. —Rodolfo sonrió y se levantó de la cama haciéndole agua la boca al magnífico hombre desnudo que tenía delante.


    —Podría darte un entrenamiento aquí. —Kurt estaba tentada, pero necesitaba ir de compras porque no había nada dentro de su casa.


    —Tentador. —Dio un paso más cerca, por lo que sus pechos se presionaron el uno contra el otro. Ella le rozó el pecho con las uñas hasta que lo acarició suavemente, provocando que un profundo gemido lo recorriera.


    —Desafortunadamente, realmente necesito comida e ir al gimnasio. —Ella se alejó y Rodolfo se congeló de placer antes de darse cuenta de que Kurt se estaba vistiendo.


    —Pequeña bromista. —Gimió frotándose la cara con la mano antes de observar su erección y mirar a Kurt antes de irse al baño para darse una ducha fría, dejando atrás a Kurt riendo. Cuando Rodolfo regresó, Kurt estaba vestida y él también.


    —¿Buena ducha? —Preguntó Kurt riendo mientras él resoplaba fingiendo ignorarla.


    —Ve a ducharte y vestirte para que podamos hacer tus supuestos ejercicios y hacer las compras antes de volver a realizar actividades mucho más interesantes. —Kurt estalló en carcajadas por lo mucho que se estaba comportando como un niño por no tener más sexo, a pesar de que fueron todos anoche y la mayor parte de esta mañana.


    —Anímate, ¿qué te parece si vamos al gimnasio, hago mis compras y puedo prepararte algo de comida y tal vez si tienes suerte puede haber un regalo especial? —Rodolfo todavía hizo un puchero cuando Kurt se fue a su apartamento. Al salir, se cruzó con un sonriente Adolfo, y ninguno de los dos se dijo nada cuando Kurt se fue a su lugar.


    —Será mejor que no arruines esto —dijo Adolfo mientras pasaba junto a su hermano sabiendo que tenía el hábito de arruinar cada relación.


    Rodolfo no dijo nada y siguió a Kurt afuera donde esperaba afuera de su puerta a que ella terminara de prepararse. Kurt se vistió rápidamente con sus medias y una camiseta antes de agarrar su billetera y llaves. Cuando salió de su apartamento, encontró a Rodolfo esperándola afuera.


    —Listo. Terminemos con esto. —Kurt se rió mientras ambos bajaban las escaleras mientras el ascensor estaba fuera de servicio una vez más.


    —Juro que estas escaleras eran una mierda cuando mi pierna estaba tapada. —Kurt recordó cuando se mudó por primera vez y se sintió como hace mucho tiempo, habían pasado tantas cosas.


    —Me podía imaginar. —Ambos se subieron al taxi juntos, donde Rodolfo se sentó muy cerca de ella y colocó su mano en el interior de su muslo y frotó círculos lentos cada vez más altos.


    —¿Qué estás haciendo? —Preguntó Kurt mientras cruzaba las piernas.


    —Nada, nada en absoluto. —Sonrió mientras miraba por la ventana mientras Kurt lo fulminaba con la mirada durante todo el camino al gimnasio. Una vez que llegaron, Kurt estaba tan emocionada y frustrada que estaba rezando para que un entrenamiento aliviara el fuego y la necesidad ardiente dentro de ella.


    Ambos salieron del taxi y entraron juntos al gimnasio, donde Rodolfo se quitó la camisa a propósito y se dirigió directamente a las pesas. Sabiendo que Kurt estaba mirando a Rodolfo estirar y flexionar sus músculos que no solo tenían a Kurt babeando sino a las otras mujeres en la habitación.


    Rodolfo miró a Kurt, guiñando un ojo antes de empezar a hacer press de banca. Huffing Kurt dirigió su atención hacia la cinta de correr donde se puso a trabajar en una carrera de ritmo rápido tratando de superar su frustración sexual que Rodolfo había trabajado en el corto lapso de 5 minutos.


    Después de una carrera de unos 20 minutos, Kurt detuvo la caminadora y se secó el sudor de la cara y gruñó en voz baja cuando vio a una mujer vestida casi sin nada sobre Rodolfo con las tetas y el culo afuera. Sacudiendo la cabeza, se quitó la camisa y caminó hacia donde estaba Rodolfo y le pasó la mano por la pierna, lo que hizo que él bajara las pesas y se sentara para ver lo que estaba haciendo ella también.


    Inminentemente, Rodolfo tuvo que empujar hacia abajo su erección al ver a Kurt en medias que eran como una segunda piel y nada más que una blusa que mostraba sus delgadas y sexys curvas que podía pasar todo el día y la noche explorando. Observó su trasero mientras se ponía en cuclillas una y otra vez mientras el sudor le caía por el cuerpo. Se dio cuenta de que no era el único que la miraba y sintió que algo se agitaba dentro de él que no había sentido antes. Fue un fuego que se extendió por su cuerpo y le hizo querer protegerla y alejarla de cualquier cosa que pudiera dañarla.


    Con esto en mente, se levantó de donde estaba sentado ignorando a la rubia que había estado tratando de llamar su atención y se acercó a su belleza de ojos marrones.


    —Creo que hemos terminado con el gimnasio. —Le susurró al oído mientras dejaba caer las pesas al suelo.


    —De verdad, ahora. No he terminado mi entrenamiento. —Sonrió para sí misma cuando sintió que Rodolfo colocaba sus manos en sus caderas.


    —Podemos terminar el entrenamiento más tarde. —Susurró de nuevo, y empujó suavemente sus caderas hacia su trasero dándole una idea de por qué quería apresurarse a regresar a su apartamento.


    —Parece que tienes un pequeño problema ahí. —Kurt se dio la vuelta y le besó en la mejilla antes de ir al área de boxeo para terminar su entrenamiento. El gemido de Rodolfo no tuvo más remedio que seguir a las obstinadas mujeres hasta que terminó con su entrenamiento.


    Para cuando Kurt terminó, su músculo se sentía adolorido en el buen sentido por estar estirado hasta el límite. Rodolfo la había estado siguiendo para ayudar donde ella lo necesitaba y, en cada oportunidad, le susurraban que se apresuró a terminar.


    —¿Finalmente terminaste? —Preguntó Rodolfo mientras Kurt tomaba un sorbo de agua y se volvía a poner la camisa.


    —Sí, ahora tengo que ir de compras, no tengo comida. —Rodolfo gimió olvidándose por completo del viaje de compras que se necesitaba.


    —Deja de gemir, niño. —Kurt se rió cuando Rodolfo cruzó los brazos sobre el pecho. Ambos caminaron hacia el local de Woolworths a la vuelta de la esquina del gimnasio.


    —Entonces, ¿qué te apetece cenar? —Preguntó Kurt y Rodolfo se encogió de hombros. Comería casi cualquier cosa que contuviera algún tipo de carne.


    —Cualquier cosa con carne. —Decidiendo ser simple, tomó todo lo que necesitaba para bistec y puré de papas. También tomó otras necesidades que necesitaría para la semana y Rodolfo se enfurruñó detrás de ella sabiendo por qué nunca venía de compras cuando su hermano lo hacía.


    —Dios, esto es tan aburrido —se quejó Rodolfo y Kurt sintió que estaba lidiando con un niño pequeño llorón en lugar de un hombre adulto.


    —Ya casi termino, tranquilízate. —Ambos caminaron hacia la caja y Rodolfo agarró una barra de chocolate y le deslizó la pila de comida que Kurt estaba comprando. Kurt pagó la comida y tomaron un taxi de regreso a sus apartamentos donde llevaron la comida al lugar de Kurt.


    En el momento en que las bolsas golpearon el suelo, Rodolfo se abalanzó sobre Kurt, quien estaba tratando de guardar la comida.


    —De verdad, Rodolfo —dijo Kurt mientras inclinaba la cabeza y le permitía besar su cuello.


    —Podemos dejar esto para más tarde. —Él murmuró contra su cuello mientras estiraba la mano y deslizaba sus manos dentro de su blusa haciendo que Kurt gimiera mientras rodaba sus pezones entre sus dedos suavemente.


    —Realmente necesito quitarme la comida fría. —Ella gimió cuando una mano se deslizó lentamente por la parte delantera de sus pantalones.


    —Puede esperar. —Por mucho que Kurt quisiera resistir, era demasiado difícil, y pronto se olvidaron de la compra mientras ella se sometía al placer que él le estaba dando.
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    Rodolfo estaba en alerta máxima cuando se despertó más tarde esa noche. Su cuerpo estaba rígido y estaba listo para cualquier cosa que pudiera surgir en su camino. No era consciente de lo que causaba que su cuerpo estuviera tan tenso hasta que lentamente llegó a su entorno y notó que estaba en el lugar de Kurt. Se quedó a cenar y no mucho después Kurt se estrelló por lo que se unió a ella. La buscó con la mirada y se dio cuenta de lo que lo había despertado. Rápidamente se levantó de la cama cuando sintió que el corazón le latía con fuerza en el pecho. Rápidamente se desliza al suelo y agarra el rostro de Kurt entre sus manos.


    —Kurt despierta. —Sintió el pánico instalarse en él como arañas arrastrándose debajo de su piel. Kurt estaba murmurando entre inglés y árabe mientras se balanceaba hacia adelante y hacia atrás mientras se tiraba del cabello.


    —Kurt. —Gritó, pero ella todavía no se despertaba porque él se cansaba repetidamente, pero ella no se despertaba y se volvía más violenta consigo misma por segundo. Sin saber qué más hacer, la sentó en su regazo y se balanceó hacia adelante y hacia atrás con ella mientras la tomaba de los brazos con fuerza para que no pudiera lastimarse. No supo cuánto tiempo estuvo sentado en el suelo frío con Kurt en sus brazos sintiéndose impotente ya que no había nada que pudiera hacer para ayudar, excepto observar y sostener a Kurt lo más cerca posible de él. Sintió una humedad en su rostro cuando una sola lágrima se deslizó por su rostro y al principio, estaba confundido hasta que le siguieron más. No sabía qué hacer, así que los dejó deslizarse por su rostro cuando Kurt finalmente dejó de moverse y murmurar.


    La dejó ir y en el momento en que lo hizo, Kurt gritó y rápidamente fue a agarrarla de nuevo. Finalmente se despertó del estado en el que se encontraba cuando Rodolfo volvió a abrazarla. 


    —Shh, está bien. Estarás bien. —Kurt sollozó cuando sintió que su pecho se contraía y le costaba respirar.


    —Están muertos, están todos muertos. —Rodolfo la abrazó con más fuerza que antes sabiendo lo que se sentía perder a alguien.


    —Está bien que estés aquí ahora. No allí. —Kurt negó con la cabeza. Todavía podía sentir el fuego ardiendo a través de su piel. Todavía podía oír el zumbido de sus oídos cuando las balas y las bombas explotaban. Todavía podía escuchar los sonidos de los gritos mientras trataba de protegerse a sí misma y al hombre a su lado.


    —Todavía puedo oírlos. Los gritos mientras los inmundos bastardos detonaron bombas sucias tras otra. Todavía puedo sentir el fuego y la metralla contra mi espalda mientras protegía a los demás de la explosión. Todavía puedo sentir su sangre goteando de mis manos mientras trataba de salvarlos. —Kurt sintió que se le revolvía el estómago, corrió hacia el baño y vomitó todo lo que tenía para cenar.


    Rodolfo rápidamente la siguió, la agarró del cabello y frotó suaves círculos en su espalda. No dijo nada porque sabía que Kurt no quería hablar. Nadie lo hizo después de una pesadilla. Recordó haberse despertado innumerables veces durante la noche y agitado sus tripas y no había nada que hacer hasta que lo dejaras pasar. Rodolfo creía que las pesadillas eran peores que los recorridos en sí. Tener que recordar día a día las pesadillas que preferirías olvidar y dejar atrás, pero te siguen como una plaga que se propaga e infecta todo lo que toca.


    —Solo quiero que se detenga —murmuró Kurt mientras se limpiaba la boca y deseaba que todo se detuviera. Quería que todo se detuviera y se quedara en silencio dentro de su cabeza por una vez.


    —Sé que sé. —Rodolfo la levantó suavemente y la llevó de regreso a la cama donde la envolvió con fuerza contra su pecho y tarareó una canción que su madre solía cantarle a él y a su hermano cuando estaban enfermos. Tarareó hasta que ella se durmió e incluso entonces siguió tarareando hasta que sintió que se le caían los ojos y poco a poco se quedó dormido con la melodía de su madre.


    Cuando Kurt se despertó de nuevo, le dolía la cabeza, pero no solo porque su cama estaba vacía. Se levantó y fue al baño antes de ir a la cocina donde encontró a Rodolfo cocinando.


    —Oye, ¿cómo te sientes? —Preguntó mientras ella se sentaba en el salón y se envolvía con una manta. 


    —Cansada. —Dijo con un bostezo sabiendo que anoche durmió muy poco y se sorprendió de ver a Rodolfo levantarse tan temprano.


    —Aquí, te hice algo para comer. —Kurt notó grandes círculos oscuros debajo de sus ojos cuando le compró la comida.


    —Deberías volver a la cama. No tenías que levantarte y prepararme el desayuno. —Rodolfo se encogió de hombros mientras se sentaba. Kurt era la única mujer para la que se levantaba temprano y cocinaba. 


    —Tengo algunas cosas que hacer hoy y ya llego tarde. Te veré más tarde. Lo prometo. Intenta dormir más. —Rápidamente la besó en la frente antes de salir por la puerta. Kurt se sentó confundida durante un rato preguntándose qué diablos acababa de pasar y adónde iba tan temprano. 


    Decidiendo el empujón a un lado la rareza de Rodolfo, Kurt se comió su desayuno antes de completar algunas tareas domésticas atrasadas. Estaba a la mitad de lavar los platos cuando dejó caer el plato al suelo y el vidrio se rompió por todas partes.


    Rápidamente se tambaleó hacia atrás y Kurtó mientras la transportaba a un lugar y tiempo diferente.


    ***


    Corría tan rápido como le permitían las piernas mientras cargaba a uno de los dos cautivos tratando de encontrar un lugar seguro para esconderse.


    —Solo déjame atrás. —Tosió cuando la sangre goteó por su garganta.


    —No lo dejaré aquí, señor. Mi misión es sacarlo y sacarlo con vida. —Gritó por encima de los disparos mientras rápidamente disparaba su arma con una mano a los rebeldes que venían hacia ellos.


    —Cabo, necesitamos encontrar algo de cobertura. Tienen al oficial al mando, solo nos quedan cuatro. —Kurt miró rápidamente a su alrededor y encontró un lugar que parecía vacío.


    —Aqui. —Se había vuelto demasiado silencioso mientras corrían rápidamente a cubrirse. Cuando entraron al edificio, fueron recibidos inmediatamente por una familia que estaba escondida y murmurando oraciones.


    —Está bien. ¿Dónde está la puerta trasera? —Kurt murmuró rápidamente en árabe y un niño pequeño señaló la parte de atrás por donde salieron para tratar de encontrar un lugar más seguro para quedarse.


    —Moriré. —El otro soldado murmuró para sí mismo, pero antes de que Kurt pudiera responder al sonido de la explosión de una bomba, todo hizo que se tiraran al suelo y trataran de cubrirse de la explosión.


    —Por aquí rápidamente. —La cabo Harris señaló y Kurt se levantó con su soldado y corrió hacia la habitación mientras se disparaban los disparos. Ella gritó cuando sintió un piercing en su muslo mientras ella y el soldado caían.


    —Mierda. —Ella gritó y se apretó contra la herida de bala. Trató de levantarse, pero el dolor y el miedo se estaban asentando en su cuerpo.


    —Tenemos que movernos. —Apretó los dientes y se puso de pie rápidamente agarrando a su hombre mientras corría hacia el espacio cubierto vacío donde vio al cabo Harris comenzando a cubrir una esquina.


    —Cabo Kobannings, su pierna. —Kurt apretó los dientes rápidamente y agarró su cuchillo y sacó la bala sabiendo que estaba mejor afuera que adentro a pesar de que dolía como una maldita perra. Si lo dejaba, podría hacer más daño si llegaba más lejos en sus músculos. No penetró mucho y una vez que salió la bala sucia, rápidamente se envolvió la pierna con fuerza para detener cualquier sangrado.


    —Estoy bien. ¿Cuánta munición tenemos? —Kurt tenía tres clips en ella, lo cual no era nada. Necesito más munición.


    —No es suficiente. Necesitamos pedir refuerzos. —Kurt cansó su radio, pero no tuvo suerte.


    —Mierda. —Escuchó al soldado cautivo hacer gárgaras, se arrastró y lo vio tosiendo sangre.


    —Harris, cúbreme. Tiene un pulmón colapsado. Necesito arreglarlo, de lo contrario muere. —El sudor le caía por la cara y el corazón le latía con fuerza cuando encontró rápidamente los elementos esenciales que necesitaba para mantener vivo al soldado.


    —Kobannings, tienes que darte prisa. —Escuchó a Harris disparar su arma, miró hacia arriba y vio que algo entraba.


    —Vas a estar bien. —Susurró mientras hacía una incisión rápida y cuidadosa antes de introducir un tubo transparente en su costado para ayudarlo a respirar. 


    —Esto te mantendrá con vida. —Rápidamente tomó su arma y se arrastró hasta un agujero en la pared donde colocó su arma y respiró hondo antes de disparar.


    Kurt no sabía cuánto tiempo pasó mientras estaban sentados allí con dos hombres moribundos y rebeldes que venían hacia ellos desde cada esquina.


    —Kobannings, estoy fuera. —Juró en voz baja ya que solo le quedaban unas pocas balas. Antes de que pudiera disparar de nuevo, escuchó un golpe y miró hacia abajo para ver a Harris.


    —Harries —gritó y rápidamente se acercó a él para ver que ya había pasado. Sin embargo, su tiempo duró poco cuando su corazón se detuvo por completo cuando un pequeño círculo plateado entró volando en la habitación.


    Miró a los otros dos hombres que tenían la misma expresión. Sin saber qué más hacer, saltó frente a los dos hombres mientras el fuego se extendía por todo su cuerpo y el dolor irradiaba su espalda y perdió toda audición.


    Una niebla negra cubrió el área y Kurt se sintió desorientada cuando se corrió también. Podía escuchar disparos provenientes de todas direcciones. Trató de levantarse y gritó de dolor cuando el fuego se instaló profundamente en sus huesos. La niebla comenzó a aclararse y todo lo que podía ver era sangre por todas partes y gente gritando.


    Al principio, no podía entender lo que estaba pasando hasta que sintió que alguien la tocaba mientras gritaba de dolor.


    —Cabo, cabo, estamos aquí para sacarlo. —Sintió su túnel de visión y todo se volvió negro.


    ***


    Adolfo estaba a punto de irse al trabajo cuando iba a entrar más tarde ese día cuando tuvo la sensación de ver cómo estaba Kurt. Llamó a su puerta y no obtuvo respuesta y descubrió que ya estaba abierta. Cuando entró, su corazón cayó cuando encontró a Kurt en el suelo con un ataque.


    —Kurt, Kurt. —Gritó cuando su cuerpo se sacudió y sus ojos se pusieron en blanco hacia la parte posterior de su cabeza. Rápidamente la llevó a la posición de recuperación y llamó a triple cero.


    Pronto llegó una ambulancia y llevaron a Kurt al hospital mientras Adolfo los seguía. Intentó llamar a su hermano, pero lo único que consiguió fue un mensaje de voz.


    Cuando Adolfo llegó al hospital, nadie pudo decirle qué le había sucedido a Kurt o si ya había llegado.


    —Sólo se puede informar a los familiares. —La enfermera le dijo una vez más y Adolfo trató de decirles que ella no hablaba con sus familiares. Frustrado, Adolfo intentó de nuevo con su hermano y finalmente lo logró.


    —¿Qué diablos quieres? Deberías estar aquí. —Rodolfo gritó y Adolfo le respondió.


    —Kurt está en el maldito hospital. —La línea se quedó en silencio antes de que una serie de palabrotas llegara a través de la línea.


    —Estoy en camino. ¿Qué diablos pasó? —Adolfo explicó y Rodolfo se sintió culpable por dejar a Kurt sola. Debería haberse tomado un día personal después de la pesadilla de anoche. 


    Para cuando Rodolfo llegó al hospital, Adolfo estaba a punto de matar a las mujeres que tenía delante. Todo lo que hizo fue regañar y quejarse de todo, desde los asientos hasta el café, sin mostrar preocupación alguna de que su hija estuviera acostada en una cama de hospital.


    —Jesús, ¿qué está haciendo ella aquí? —Preguntó Rodolfo mientras la señora Kobannings se levantaba.


    —Te recuerdo. Eres a quien Kurt está jodiendo. —Rodolfo podía sentir que ella lo juzgaba como la mujer crítica que era.


    —No es el hombre que elegiría para Kurt, pero supongo que lo harás por ahora. —Rodolfo puso los ojos en blanco y se preguntó cómo diablos aguantó Kurt a esta mujer durante tanto tiempo.


    —¿Hay alguna noticia sobre ella? —Preguntó tomando una respiración profunda y pensando en Kurt primero e ignorando a su madre.


    —Una enfermera salió y dijo que estaba despierta. —Ambos hermanos se pusieron de pie y trataron de no aplastar la cabeza de las mujeres. Rápidamente descubrieron en qué habitación estaba Kurt y Rodolfo, pero entraron corriendo en la habitación. Cuando llegó, respiró hondo y entró en la habitación donde Kurt estaba siendo atendida por una enfermera.


    —Oye. —Susurró mientras se acercaba. Adolfo también entró en la habitación, pero mantuvo su distancia en la puerta.


    —Hey —gruñó Kurt mientras la enfermera le sonreía antes de salir de la habitación. Se sentó en la silla junto a su cama y tomó su mano fría con la suya cálida.


    —¿Como te sientes? —Preguntó mientras le acariciaba la mano con el pulgar. tratando de calentarlos. 


    —Cansada. —Rodolfo asintió con la cabeza como podía imaginar.


    —Siento no haber estado allí. —Kurt negó con la cabeza sabiendo que no era culpa de nadie. Rodolfo estaba a punto de decir algo cuando la madre de Kurt entró nerviosa en la habitación como si acabara de llegar.


    —Oh, Dios mío, acabo de escuchar la noticia. —Adolfo y Rodolfo pusieron los ojos en blanco y Kurt gimió cuando vio a su madre enrojecida.


    —¿Qué estás haciendo aquí, madre? —Le dolía la garganta y la cabeza le palpitaba y lo último que quería era lidiar con su madre.


    —Estoy aquí para asegurarme de que estés bien. Me preocupo por ti, Kurt. —Suspiró y se frotó la frente con la mano libre.


    —Por favor, deja a mamá. No te necesito aquí. Te dije que no quiero verte de nuevo, así que vete. —Kurt vio muchas emociones cruzar su rostro antes de enmascararlas rápidamente.


    —Bien, ya veo cómo está. —Su madre salió de la habitación dramáticamente y Kurt se sintió agotada por el encuentro tan rápido. Cerró los ojos cansada, sabiendo que esto otra vez la haría retroceder para volver al campo. Suspirando, volvió a abrir los ojos para ver a los dos hermanos mirándola.


    —¿Sabes cuándo me liberarán? —Adolfo suspiró y se sentó junto a Kurt.


    —¿Entiendes lo que pasó Kurt? Tuviste una convulsión, ¿te ha pasado antes? —Ella sacudió su cabeza. Se sentía bien además de estar cansada que siempre fue algo constante en su vida. Nadie dijo nada después de eso y todos se sentaron en silencio mientras Kurt dormía y dormía hasta que una enfermera entró para darle un alta anticipada bajo estrictas pautas para ver a su psicólogo mañana.


    De camino a casa, los hermanos la hicieron llamar a Helen y ella consiguió concertar una cita esta tarde. Cuando Kurt regresó a su apartamento, Rodolfo dijo que la llevaría esa tarde, así que mientras tanto, se echó una siesta con la esperanza de dormir un poco antes de su cita.


    

  


  
    Capitulo 19


     


    Las siguientes semanas fueron difíciles para Kurt. Veía a Helen 3 veces por semana y cuando no hablaba de lo que le había pasado en su última gira, hablaba de su infancia y se sinceraba sobre cosas que no le había contado a nadie antes.


    Las primeras dos semanas después de la convulsión fueron difíciles. Siempre estaba cansada y sus pesadillas empeoraban. Luchaba por mantenerse despierta día a día y cuando no estaba con Helen; ella estaba durmiendo. Sin embargo, después de la segunda semana, algo hizo clic y las pesadillas disminuyeron y, aunque todavía estaba cansada, salió de la casa y volvió a una rutina algo normal.


    Rodolfo estuvo allí durante las dos primeras semanas sin dejar nunca el lado de Kurt y quedándose la mayoría de las noches y Adolfo pasaba por allí siempre que podía. Sin embargo, una vez que Kurt comenzó a mejorar, Rodolfo dejó de quedarse con tanta frecuencia y Kurt sintió que ya casi no lo veía. Él siempre decía que estaba ocupado y cada vez que ella intentaba presionar, él se callaba. 


    Se sintió cada vez más fuerte tanto física como mentalmente durante las últimas cuatro semanas, pero sabía que aún le quedaba un largo camino por recorrer. También había encontrado un trabajo temporal dando clases de defensa personal como deporte en la escuela local una vez a la semana para ocupar su tiempo.


    —¿Crees que alguna vez tendrás la relación que deseas con tu madre? —Preguntó Helen y Kurt suspiró, deseaba poder hacerlo, pero a menos que su madre cambiara, sabía que nunca podría tener la relación que quería.


    —No lo creo, lo cual es triste porque por mucho que odio a mi madre, ella sigue siendo mi madre al final del día. —Helen asintió con la cabeza y pasó al siguiente tema de su padre.


    —Me dijiste hace unas semanas que contrataste a alguien para localizar a tu hermano y a tu padre. ¿Terminaste haciéndolo? —Kurt miró sus manos recordando cuando le dijo a Rodolfo sobre la búsqueda de su padre y hermano. Él pensó que era una idea terrible y dijo que ella no necesitaba la decepción si no resultaban como ella quería. Se habían metido en una gran pelea por eso donde él se fue y ella no lo había visto durante 3 días.


    —Sí, hablé con alguien y encontraron a mi hermano y a mi padre, ambos viven cerca, pero no he tenido el valor de ponerme en contacto con ellos. —Helen miró a Kurt y la mirada triste que tenía.


    —¿Por qué no te has puesto en contacto con ellos? Kurt, dijiste que tu padre trató de estar allí cuando se fue, pero tu madre no se lo permitió. —Kurt suspiró de nuevo y comenzó a mover su pierna hacia arriba y hacia abajo.


    —Me preocupa el rechazo. —Helen asintió con la cabeza y esperó a que Kurt le explicara.


    —Rodolfo y yo discutimos que podrían decepcionarme cuando los conociera, luego me hizo pensar en lo que pasaría si me rechazan o no quieren tener nada que ver conmigo. Eso significa que no tendré familia. Al menos si No los conozco, sé que todavía tengo familia. —Era una idea que la había mantenido despierta la semana pasada cuando descubrió dónde estaban su hermano y su padre. Sabía que nunca tendría una relación con su madre, pero sabía que todavía tenía una familia.


    —Déjame preguntarte esto, Kurt, si tuvieras un hijo al que nunca pudieras volver a ver y encontraras una manera de ponerte en contacto con ellos después de tantos años, ¿no lo intentarías? —Kurt lo pensó por el resto del día y cuando Rodolfo regresó más tarde esa noche, ella había decidido.


    —No me importa lo que digas o pienses que llamaré a mi padre y le pediré que nos veamos. Entonces, o me apoyarás o puedes salir por la puerta ahora mismo. —Kurt dijo en el momento en que Rodolfo entró en el apartamento.


    Rodolfo se detuvo en seco en el momento en que Kurt comenzó a hablar y cuando ella terminó todo, lo que hizo fue sostener las flores que había comprado en el camino a casa como disculpa por ser tan idiota.


    —Esto no significa nada —dijo Kurt mientras tomaba las flores con una sonrisa y se dirigía a ponerlas en un jarrón.


    —Bien entonces. —Dijo con una sonrisa de suficiencia mientras comenzaba la cena, como todas las noches que se quedaba. Él cocinó y Kurt limpió después, esa era su regla tácita de que cada cocinado no tenía que lavar los platos. 


    —Vas a llamarlo esta noche —preguntó Rodolfo mientras removía la salsa para la cena.


    —Creo que sí. Tengo miedo aunque no he hablado con él desde que tenía 10 años. No sé qué voy a decir. —Kurt dijo mientras ponía la mesa. Su pecho y estómago se sentían apretados con solo pensar en lo que le diría.


    —Encontrarás algo que decir Kurt y yo estoy aquí. —Kurt sonrió cuando terminó de poner la mesa y se acercó a Rodolfo abrazándolo por detrás y descansando su cabeza en su espalda.


    —¿Qué pasa si no quiere encontrarse? —Ella susurró y Rodolfo dejó de cocinar y se dio la vuelta y tomó la cara de Kurt entre sus manos.


    —Bueno, esa es su pérdida, Kurt, no la tuya. —Él le besó la frente, ella suspiró y se hundió en su abrazo. Ambos se quedaron allí durante uno o dos minutos antes de que Rodolfo apagara la estufa y sirviera la cena.


    Durante toda la cena, Kurt trató de detenerse para no tener que hacer la llamada y cuando la cena terminó, supo que no había manera de que pudiera hacer la llamada de hoy.


    —Quizas mañana. —Murmuró mientras se limpiaba mientras Rodolfo tenía una película lista para ver. Rodolfo no quería presionarla para que llamara a su padre, pero al mismo tiempo no disfrutaba verla tan estresada.


    —Deja de preocuparte por eso y ven a ver una película conmigo. Lo llamarás cuando estés lista, así que relájate. —Kurt suspiró terminó el último de los platos y se unió a Rodolfo en el sofá. Ella se acurrucó a su lado y no pasó mucho tiempo antes de que se durmiera acurrucada contra su lado cálido. 


    Cuando Kurt finalmente se durmió, Rodolfo suspiró, cerró los ojos e inclinó la cabeza hacia atrás en el sofá. Podía sentir el estrés saliendo de él y en el fondo de su mente, podía escuchar a su hermano gritándole que le dijera a Kurt. Sin embargo, con todo lo que estaba sucediendo, cada día le resultaba más difícil decírselo.


    —Mierda. —Susurró en voz baja mientras volvía a abrir los ojos y miraba a Kurt dormir. Se veía tan pacífica en este momento, con el subir y bajar de su pecho mientras los suaves ronquidos se le escapaban de vez en cuando. Las cosas habían sido difíciles para ella últimamente y él no quería agregarlo, así que hizo lo que mejor sabía hacer.


    Después de un rato, levantó a Kurt del salón y la llevó a la cama donde ni siquiera se movió. La arropó en la cama, la besó en la frente y salió del apartamento sin una sola palabra. sabiendo que era un movimiento de polla, pero no tenía el corazón para decir adiós. 


    Cuando Kurt se despertó a la mañana siguiente, y no le sorprendió ver que Rodolfo ya se había ido. Últimamente, ella se había estado despertando y él ya se habría ido a lo que fuera que estuviera haciendo en estos días. La molestó, pero sintió que no tenía derecho a decir nada porque no sabía lo que eran. No eran novios, pero al mismo tiempo, no eran amigos con beneficios. No sabía dónde se encontraba con Rodolfo. Él venía la mayoría de las noches para preparar la cena y acostarse con ella mientras tenía lo que ella asumía que era sexo casual.


    Sin embargo, a medida que pasaban los días, más se enamoraba del arrogante sargento, algo que no estaba muy segura de querer hacer.


    Frotándose los ojos, rodó fuera de la cama sabiendo que estos pensamientos eran demasiado profundos para pensar en ellos tan temprano en la mañana. Hizo su rutina matutina de ducharse y tomar café antes de prepararse para el día.


    Kurt no tenía mucho que hacer hoy aparte de comprar comida, así que tenía todo el día para ella. Una vez que Kurt estuvo lista, hizo sus compras y cuando terminó, era la hora del almuerzo. Pasó por un café cercano y ordenó algo de almuerzo y sacó su teléfono para revisar sus correos electrónicos del día. Después de que no encontró nada interesante, encontró su camino hacia sus contactos y se cernió sobre el número que era su padre.


    Su dedo se cernió sobre el botón de llamada y todo lo que necesitaría era un simple toque y marcaría el número. Mordiéndose el labio, estuvo a punto de sonar, pero se acobardó y cerró el teléfono y lo puso sobre la mesa. Suspirando, tomó un sorbo de su café sabiendo que debería ponerse en contacto con su padre, pero su mente y su corazón estaban en conflicto entre sí de nuevo, lo que hizo que la decisión fuera tan dominante que le sudarían las manos y sufriría falta de energía. aliento.


    Kurt estaba a la mitad de su café cuando sonó su teléfono y cuando miró el identificador de llamadas y su corazón dio un vuelco.


    —Hola, habla Kurt. —Ella respondió a pesar de saber de dónde venía la llamada.


    —Cabo Kobannings, llamo para programar un día de reevaluación para un seguimiento de su condición. ¿Qué día le conviene más? —Kurt sonrió porque esta era la llamada que había estado esperando desde que Lucas le dio el visto bueno hace unas semanas.


    —Estoy libre este lunes que viene. —Escuchó al del otro lado, hojeando papeles antes de aclararse la garganta.


    —El único tiempo libre que tenemos el lunes es a las 9 am, ¿te parece bien? —La sonrisa de Kurt creció y aceptó el tiempo antes de que le informaran del papeleo que tenía que traer. Una vez que colgó el teléfono, llamó a la primera persona que le vino a la mente. Marcó el número de Rodolfo y se envió directamente con el correo de voz. Confundida, volvió a intentarlo pensando que algo andaba mal con su teléfono, sin embargo, una vez más su llamada la llevó directamente al buzón de voz. Sacudiendo la cabeza, decidió que lo llamaría más tarde porque últimamente siempre parecía estar ocupado. Recordó el día en que lo compró y él simplemente la cerró diciendo que tenía que ayudar a su madre en la tienda.


    Kurt terminó su café antes de regresar a su apartamento para guardar la comida fría antes de que se apagara. Después de guardar la comida, se dio cuenta de que todavía tenía todo el día para ella sola, así que decidió que era hora de ir a hacer una compra muy necesaria para comprar ropa nueva.


    6 horas más tarde, Kurt suspiró mientras se probaba otra blusa que no le quedaba porque tenía tallas intermedias.


    —Creo que te queda muy bien. —La asistente de ventas le dijo y Kurt le sonrió cortésmente mientras sentía que sus pechos estaban a punto de desbordarse si respiraba de manera incorrecta. Kurt se cambió de nuevo a su ropa normal y recordó por qué odiaba tanto ir de compras porque nunca había nada que pudiera encontrar que le gustara y cuando finalmente encontró algo que le gustaba, era demasiado grande y demasiado pequeño. Suspirando, nuevamente Kurt salió de las tiendas y se dirigió a su casa después de ser derrotada por la ropa una vez más.


    Cuando llegó a su apartamento, fue a la puerta de al lado para ver si los chicos querían acompañarla a cenar, pero cuando llamó a la puerta nadie respondió. Sacudiendo la cabeza, se dirigió de regreso a su apartamento contemplando si debía llamar a Rodolfo o no, pero no queriendo parecer necesitada, se preparó la cena y comió sola esa noche.


    El lunes llegó más rápido de lo que esperaba Kurt y se encontró de nuevo en la base en la sala de espera del médico.


    —¿Cabo Kobannings? —Kurt miró a su izquierda sorprendida de ver al cabo Tucker sonriéndole hacia ella.


    —Tucker, ¿cómo has estado? —Kurt se levantó y fue a abrazarlo sorprendida de ver que se había recuperado mucho más rápido que ella.


    —Voy muy bien, me despejaron a principios de esta semana. Un poco difícil al principio, pero me imagino que tú también la pasaste mal. —Kurt le sonrió y ninguno de los dos tuvo que decirse nada, pero agradece que ambos todavía estuvieran vivos.


    —¿Alguna vez averiguó lo que le pasó al sargento que salvamos? —El cabo Tucker miró hacia abajo con una mirada triste en su rostro.


    —Falleció. Estaba bien y cuando lo liberaron se rompió. No podía hacer frente a vivir en el mundo real después de todo lo que sucedió, y tuvo una sobredosis de su medicación. —Kurt miró hacia abajo y trató de contener sus emociones. Ella perdió a todo su equipo, pero Tucker para salvarlo a él y a su otro compañero de equipo para que él se rindiera.


    Kurt sabía que no podía culparlo, pero había una parte de ella que quería culparlo a pesar de que no era su culpa. Fue una de las cosas que sucedieron con más frecuencia de lo que la gente pensaba. A muchos soldados les iría bien en la recuperación y luego, cuando tuvieron que hacer la transición de regreso al mundo real, lucharon y no pudieron hacer frente a todo lo que habían pasado y se romperían bajo la presión y se quitarían la vida. Era la triste verdad que muchas personas intentan pasar por alto y no verlo como un problema importante.


    —Él tenía una familia, ¿no? —Preguntó Kurt recordando que él le murmuraba que le decía a su familia que los amaba.


    —Sí. Dejó una esposa y dos hijos de 16 y 8 años. —Kurt negó con la cabeza deseando que los soldados hablaran más y obtuvieran la ayuda que pudieran obtener.


    —¿Cabo Kobannings? —El médico la llamó y ella hizo un gesto con la mano.


    —Tenemos que ponernos al día en algún momento. —Kurt estuvo de acuerdo y le dio al cabo Tucker su número con la promesa de que se pondrían al día durante la semana para tomar algo.


    Kurt voló a través de su médico y el doctor le dio una sonrisa y le estrechó la mano al final.


    —Publicaré tus resultados durante la semana, pero puedo decirte que todo estuvo bien. Con suerte, podemos llevarte de regreso al campo en uno o dos meses. —Kurt tenía una gran sonrisa en su rostro cuando salió de la base a pesar de que sabía que tenía más trabajo que hacer para pasar la prueba psíquica, pero con el psíquico hecho y bien, sintió que un gran peso se quitaba de su hombro.


    Emocionada, llamó a Rodolfo y frunció el ceño cuando una vez más recibió su buzón de voz. Sacudiendo la cabeza, sabía dónde debería estar, así que tomó un taxi hacia la ciudad hasta la tienda de su madre, donde se suponía que él debía ayudar. 


    Cuando llegó, era la hora del almuerzo, así que la tienda estaba ocupada, así que en lugar de preguntar por Rodolfo, se sentó y comió algo. No pasó mucho tiempo antes de que la madre de Rodolfo la viera y se acercara con una sonrisa en su rostro.


    —Kurt hola querida, ¿cómo has estado? —Kurt sonrió cuando la señora mayor se acercó y se sentó con ella.


    —He estado bien. Vine a ver a Rodolfo y darle una buena noticia, pero aún no lo he visto. —Kurt miró y la cara de la Sra. Blackwood cayó y supo de inmediato por qué él no respondía a ninguna de sus llamadas.


    —Estaba destinado a decírtelo. Lo han enviado a él y a su hermano de nuevo. Me prometió que te lo diría. Espera. —Ella lo vio alejarse corriendo y Kurt se quedó allí congelada. Desplegada. Ni siquiera sabía que estaban trabajando de nuevo. Cuanto más pensaba en ello, más sentido tenía. La madrugada comienza siempre a estar ocupada. Debería haberlo presionado más. 


    Observó como Anne regresaba apresuradamente. 


    —Te dejó esto. Me dijiste que te lo diera si vinieras a buscarlo. Lo siento mucho, Kurt, me prometió que te lo diría antes de irse. —Anne le dio una palmada en la rodilla y la dejó con la carta. Todavía en estado de shock, Kurt abrió la carta para ver que era de Rodolfo.


    Kurt, 


    Soy un cobarde, lo sé. Quería decirles tantas veces que estaba trabajando de nuevo y que si me hubieran desplegado, no pude. Lo intenté tantas veces y cada vez que me acercaba me alejaba. Si está leyendo esto, entonces me han desplegado nuevamente. Estás empezando a recuperarte y no quería arruinar eso, pero más que nada no podría soportar que me dijeras que no fuera. Sé que lo entenderías, pero seguía siendo un cobarde y no podía enfrentarme a ti y decirte a la cara como te mereces. 


    Lo siento, Rodolfo. 


    Sintió que su estómago se revolvía ante su breve explicación y su corazón se rompía en pequeños pedazos. Podía escuchar el ruido del concurrido café a su alrededor mientras estaba sentada mirando la carta en sus manos mientras comenzaban a temblar. Kurt se puso de pie sin darse cuenta de todo lo que sucedía a su alrededor mientras regresaba al apartamento. Cuando regresó al apartamento, caminó directamente a su habitación y se acostó en su cama y cerró todo durante el resto del día para no tener que lidiar con las miles de emociones diferentes que la atraviesan en ese momento. .


    

  


  
    Capitulo 20


     


    4 semanas después


    Kurt corría por la casa tratando de agarrar todo lo que necesitaba. Sus nervios estaban hechos un lío, y luchó por mantener su ansiedad bajo control. Deteniéndose por un segundo, Kurt respiró hondo recordando dónde había dejado su bolso. Agarrándolo rápidamente supo que tenía que salir de la casa antes de que llegara tarde.


    Bajó corriendo los 4 tramos de escaleras y logró salir y la suerte estuvo desafiante de su lado cuando rápidamente pudo tomar un taxi y darle las direcciones que necesitaba. Tomándose el tiempo, ahora lo había hecho, Kurt respiró profundamente un par de veces mientras trataba de evitar que sus piernas temblaran. Ella era un desastre. Sus emociones estaban por todas partes, pero finalmente había encontrado el valor para dejar su apartamento y seguir con su vida.


    Trató de no pensar en ese puto capullo que solía vivir al lado porque siempre que hacía lo único que sentía era rabia. Al principio, estaba molesta y pronto su tristeza se convirtió en ira. Si alguna vez se cruzaba en su camino con ese ingrato, en dos tiempos, usando el imbécil, empujaría su pie hacia arriba donde el sol no brilla. Cerrando los ojos, empujó al segundo hombre de su vida para que tomara su corazón y se lo arrancara del pecho y se concentrara en el aquí y ahora.


    Cuando el auto se detuvo en el destino, Kurt sonrió a la linda casita que estaba frente a ella. Ya podía decir que este era un lugar hogareño ya que bicicletas y juguetes cubrían el patio delantero claro que había niños. Sonriendo para sí misma, Kurt se acercó a la puerta con pies temblorosos y vaciló por un momento preguntándose si quería hacer esto. Sin embargo, antes de que pudiera darse la vuelta y cambiar de opinión, la puerta se abrió y una niña pequeña la miró con grandes ojos verdes y cabello tan negro como la noche.


    —¿Quién eres tú? —Kurt sintió que su garganta se atascaba mientras miraba una pequeña versión femenina de su hermano.


    —Me preguntaba si tu papá está en casa. —Preguntó Kurt después de aclararse la garganta. Observó a la niña que no parecía tener más de 6 años, colocar sus manos en sus caderas y levantar una ceja.


    —Mi papá no habla con mujeres extrañas, mamá lo dijo. —Kurt soltó una risita ante lo atrevida que era esta niña y supo sin lugar a dudas que estaba en la casa correcta.


    —Emily, ¿cuántas veces te decimos que no abras la puerta? —Una voz de mujer llegó a través de la casa y, ante Kurt, se paró una mujer menuda que le sonreía alegremente antes de levantar a su hija a pesar de que su estómago estaba lleno de niños.


    —Hola, lo siento por ella. Bribón que es. Asumo que eres Kurt. —Kurt asintió con la cabeza y se puso de pie.


    —Entra, soy Nicole, es un placer conocerte finalmente. Están en la parte de atrás. Te mostraré el camino. Emily, ponte los zapatos, recuerda que hoy veremos Finding Dory. —Nicole bajó a la niña y la vio salir corriendo a lo que supuso que era su habitación para ponerse los zapatos.


    —¿Qué tan lejos está? —Preguntó Kurt tratando de entablar conversación mientras Nicole la guiaba por su casa.


    —Seis meses, no puedo esperar hasta que llegue el hombrecito. El niño descarado no ha causado más que problemas y aún no ha nacido. —Se frotó el estómago con ternura y Kurt sintió que su corazón se aceleraba esperando y deseando que algún día pudiera experimentar las alegrías que compraba la maternidad.


    —¿Tienes hijos Kurt? —Nicole preguntó cuando llegaron a la puerta trasera.


    —No —Nicole no dijo nada cuando vio una breve mirada de tristeza cruzar el rostro de Kurt cuando abrió la puerta trasera a una habitación extendida donde su esposo y suegro estaban esperando.


    —Los dejaré a ustedes. Espero que se queden a cenar Kurt, pero eso depende de ustedes. —Nicole dejó a Kurt y de repente se sintió extremadamente nerviosa. Sintió que sus palmas comenzaban a sudar y sintió un ligero temblor en su paso mientras caminaba hacia la habitación donde dos hombres que no había visto en más de 18 años la estaban esperando ansiosamente.


    Todos se quedaron allí por un momento en un incómodo silencio mientras Kurt miraba a los dos hombres que solían ser su vida. El primer hombre al que miró fue a su padre. Los años habían sido buenos para él y, a pesar de que su cabello comenzaba a adelgazarse y a ponerse gris, todavía se veía muy guapo para un hombre de su edad. Todavía lucía como el que ella recordaba solo una versión más vieja y más sabia del hombre que una vez conoció y adoró.


    Luego miró a su hermano a quien apenas reconoció. Parecía más alto de lo que ella recordaba y había perdido la cara de bebé que una vez ella recordaba y en su lugar era un rostro masculino cubierto de vello facial claro y oscuro que lo hacía atractivo y le daba una sensación de misterio. Sus ojos eran del mismo color marrón claro que se llenaron de luz y risas diciéndole que la paternidad y la vida matrimonial estaban de acuerdo con él. Abrió la boca para decir algo, pero no pareció salir nada. Ella miró fijamente a su hermano y esperaba estar llena de alegría en lugar de sentir ira.


    —¿Kurt? —Su padre fue el primero en hablar en casi un sollozo que hizo que el frágil corazón de Kurt casi se partiera en dos. Dio un paso adelante y antes de que ella se diera cuenta, estaba en el firme abrazo de su padre. El mismo abrazo que anhelaba de niña cuando su madre no estaba cerca.


    —Hola papá. —Ella susurró y sintió lágrimas en su hombro cuando el hombro de su padre se sacudió mientras lloraba lágrimas de felicidad, pesar y tristeza. Ella le frotó la espalda como si fuera un niño pequeño mientras él susurraba lo mucho que lamentaba haberla dejado. Kurt quería estar enojada con él, pero sabía que no tenía otra opción. Que su madre lo obligó a irse. Sin embargo, ella estaba molesta porque él nunca intentó buscarla, sino que encontró a su hermano.


    Cuando era más joven, odiaba a su padre pensando que ya no la amaba, ya que eran las mentiras que le daba su madre, pero a medida que crecía, se dio cuenta de que su padre no tenía otra opción y que si hubiera podido, habría aceptado Kurt con él y lejos de las mujeres que la atormentaron la mayor parte de su vida.


    Nunca podría odiar a su padre y mientras le frotaba la espalda le susurró eso, que lo perdonaba y entendía por qué tenía que irse. Esto hizo que su padre llorara más antes de soltarse del abrazo y sonreír a su hija tomando su rostro entre sus manos.


    —Eres tan hermosa y mayor. Siempre me odiaré a mí mismo por no estar allí para verte convertirte en la mujer hermosa y fuerte que eres hoy. —Kurt sintió lágrimas correr por su rostro cuando su padre se las secó como solía hacer cuando ella era una niña pequeña.


    Ambos se sonrieron el uno al otro antes de que ella mirara a su hermano y sintiera un ceño fruncido en su rostro.


    Paul sabía que Kurt perdonaría a su padre porque después de que él se fue, pronto descubrió por qué su padre realmente tenía que irse y no podía soslayar eso. Sin embargo, sabía que a Kurt le costaría perdonarlo porque podría haberla tomado, pero en cambio, estaba tan ansioso por irse y comenzar una vida propia que lamentará por siempre haberse olvidado de su hermana menor.


    —Lo siento mucho Kurt. —Paul dijo y Kurt se encogió de hombros y Paul supo que tendría que humillarse por su perdón por dejarla atrás.


    —Creo que todos deberíamos tomar asiento. —Su padre dijo que saber esto sería una conversación cruda y desgarradora para ambos recordando lo cerca que solían ser.


    Una vez que se sentaron, Kurt recordó lo que Helen le había dicho el día anterior para sentarse y escuchar lo que tenían que decir antes de explotar, pero ver a su hermano en persona recomprimió todos estos sentimientos no deseados de abandono y soledad que ella había reprimido. y traté de olvidar todos estos años.


    —Sientes que te fuiste o lamentas que mientras tu prisa por irte te hayas olvidado de mí incluso después de que te rogué que me llevaras contigo. —Kurt fue el primero en hablar y Paul suspiró sabiendo que era algo por lo que nunca podría perdonarse.


    —Lo siento por todo Kurt. En ese momento mi cabeza no estaba en el lugar correcto y eso no es excusa, lo sé, pero tenía que irme. —Kurt asintió con la cabeza y trató de no dejar que su temperamento la dominara.


    —Sabías lo que era vivir con ella, sabías que estaba tratando de venderme a hombres mayores para asegurarse la lujosa forma de gustar a la que estaba tan acostumbrada también, pero aún así me dejaste con ella. —Paul bajó la cabeza avergonzado y su padre miró a Paul sin saber esa parte sobre Fiona tratando de vender a su hija por más dinero.


    —¿Hiciste qué? —Su padre rugió y Paul se alegró de que Nicole llevara a Emily al cine.


    —Quiero pensar con claridad que había ahorrado y cuando llegó el día en que me fui, salté a mi auto con todas mis cosas y me largué. No estaba pensando. —Kurt apretó el puño y los abrió. Estaba a punto de hablar, pero su padre los interrumpió.


    —Te pedí una cosa cuando me fui fue que cuidaras de tu hermana. Eras más que capaz de llevártela contigo a la edad de 21 en lugar de eso la dejaste allí. Me mentiste. Me dijiste eso cuando te fuiste de Kurt quería quedarme con tu madre. Que era feliz y tenía una buena relación con tu madre. —La boca de Kurt se abrió mientras miraba a su hermano. Ahora tenía sentido por qué su padre no trató de encontrarla, porque todo el tiempo creyó que Kurt amaba a su madre y quería quedarse con ella. Vio rojo y estaba a punto de decir algo cuando su hermano empezó a hablar.


    —Tenía 21 años y no pensaba. No quería tener que cuidar de mi hermana de 15 años. No debería haberlo hecho, si hubieras luchado lo suficiente, podrías haber conseguido la custodia de los dos—. Esta vez Kurt estaba más que furiosa.


    —¿Estás bromeando ahora? Me mentiste. Le dijiste a papá que quería quedarme con mamá y luego te volteas y culpas a papá por tu propia cagada. Él luchó por nosotros. Iba a la corte todos los días tratando de obtener la custodia y ¿Sabes lo que hizo mamá? Sacó la tarjeta de abuso de su bolsillo trasero. Incluso se golpeó a sí misma para obtener más simpatía de la comunidad y poder obtener más dinero para el apoyo porque la pobre Fiona fue víctima de un hombre violeta. Encontré cartas mucho más tarde que papá nos había escrito a lo largo de los años diciendo que nunca dejaría de intentarlo y que mamá las escondería y nos dio mentiras de que ya no nos amaba. Así que no te atrevas a culparlo por no tratando. Tú fuiste el que despegó para nunca más saber de él. Fuiste el que mintió para salvar tu propio trasero, así que no¿No te atreves a culpar a papá por tu jodida mierda? Una vez que Kurt terminó su cara estaba roja y toda la ira que tenía por su hermano parecía drenarse y se sentía tan cansada de luchar contra todos. Se sentía cansada de que la gente se rindiera sobre ella y se sentía cansada de que la gente, en particular los hombres, la decepcionaran repetidamente.


    —Me voy a ir y si quieres mantenerte en contacto conmigo llámame, pero si planeas decepcionarme de nuevo, no te molestes. Estoy harta de que los hombres me decepcionen. —Fue a levantarse y marcharse, pero su padre la agarró de la mano y empezó a suplicarle con los ojos que no se fuera.


    —Quédate, Kurt, por favor, ha pasado tanto tiempo. Por favor, quédate para que podamos hablar y ver qué ha estado sucediendo. Ya te perdí una vez, no quiero perderte de nuevo, por favor. —Kurt se sintió en conflicto, una pequeña parte de ella quería irse y dejar la decisión a su hermano, pero una parte mucho mayor de ella quería quedarse y volver a conectarse con su padre después de todo este tiempo. Sin pensarlo demasiado, asintió con la cabeza y se sentó donde su padre comenzó a hacer preguntas sobre su vida y lo que estaba haciendo y Kurt entabló una conversación fácil con su padre sobre su vida y todo lo que se había perdido.


    

  


  
    Capitulo 21


     


    Kurt pasó el resto de la tarde hablando con su hermano y su padre a pesar de que todavía estaba enojada con su hermano. Nicole y Emily regresaron más tarde y Nicole insistió en que se quedara a cenar. Así que mientras se preparaba la cena, Kurt habló con una Emily muy enérgica que estaba charlando sobre la película Buscando a Dory y todos los peces en la película y cuáles eran sus partes favoritas.


    —Emily, deja en paz a la tía Kurt. —Kurt sonrió y agitó la mano porque no era gran cosa. Escuchar a Emily hablar la hizo sentir culpable por perderse los primeros años de su vida. También le dolía el pecho al pensar en cómo ella misma no tenía hijos.


    —Entonces, Kurt, Paul me dice que estás en el ejército. ¿Qué haces? —Kurt se encogió de hombros y se frotó el brazo. Nicole se dio cuenta de que no se sentía cómoda, así que le dedicó una cálida sonrisa fingiendo no notar las cicatrices en su brazo.


    —¿Entonces tienes un socio? —Kurt se encogió involuntariamente ante los pensamientos de su vida amorosa.


    —No, no en este momento. Estuve comprometida durante 5 años, pero mi ex prometido me engañó mientras estaba en el extranjero cada vez y gasto todo mi dinero en mis últimas giras en sus putas. Estaba saliendo con alguien recientemente, pero eso se cayó. —No quería decir nada sobre lo que pasó con Rodolfo y Nicole no la presionó para que dijera nada.


    —Bueno, esos hombres no saben lo que se están perdiendo. Puedo decir que eres una mujer muy inteligente, brillante y hermosa. —Kurt sonrió mientras continuaba coloreando una princesa con Emily.


    —Tu hermano intentó buscarte. Lo hizo durante años, pero cada vez que lo intentó, el investigador privado no pudo encontrar nada sobre ti. Era como si no existieras. —Kurt no quería decir nada, por lo que centró toda su concentración en el dibujo. Tenía sentido por qué su hermano no podía encontrarla. Si estaba en una gira en la que no estaba destinada a estar, borraban todos sus datos, por lo que era esencialmente un fantasma. 


    Durante la cena, la señorita Emily hizo compañía a Kurt, quien insistió en que se sentara a su lado. Cuando terminó la cena, Kurt prometió visitarla de nuevo y prometió que llevaría a Emily al parque en algún momento de la semana que viene. Cuando Kurt finalmente regresó a su apartamento más tarde esa noche, tenía una sonrisa en su rostro y sintió pura felicidad, algo que no había sentido desde que era niña. Sintió como si hubieran llenado un pequeño agujero en su corazón que había estado vacío desde que su familia se rompió hace tantos años. Así que cuando Kurt se fue a la cama con una sonrisa en su rostro, no lo admitió, pero se alegró de haber encontrado a su hermano y padre después de todo este tiempo. Incluso si todavía estaba enojada con su hermano. 


    Durante las siguientes semanas, Kurt pasó más tiempo con su hermano y su hermosa familia que iría con ellos en excursiones familiares a la playa del parque e incluso al acuario.


    El tiempo pasaba volando y cada día Kurt se sentía más fuerte física y mentalmente. Así que no se sorprendió cuando unas semanas más tarde recibió una llamada pidiéndole que viniera a completar sus documentos de autorización para volver al campo.


    —Aquí tiene el cabo Kobannings y felicitaciones por el ascenso. —Kurt parecía confundida al principio y miró el papel en su mano mientras su oficial al mando entraba a la habitación.


    —Kobannings, si pudiera venir a mi oficina por mí. —Kurt lo siguió a su oficina donde le dijeron que se sentara.


    —Esperaba que escucharas de mí primero sobre tu promoción, pero supongo que ya lo sabes. —Kurt no sabía qué decir mientras estaba sentada pensando antes de hablar.


    —Señor, estoy agradecida, pero no hice el curso de Sargento así que cómo... —Su oficial al mando le sonrió antes de abrir una carpeta que estaba en su escritorio.


    —¿Por dónde deberíamos empezar? Ha demostrado una capacidad de liderazgo ejemplar durante todas sus giras y en particular su última gira. Reconocemos sus esfuerzos y sacrificios que se han realizado y creemos que se merece la promoción. Sin necesidad de hacer el curso. —Kurt sonrió de nuevo y también lo hizo su superior antes de que su rostro se pusiera serio y sacara otra carpeta.


    —Esta es su nueva asignación, se reunirá con su equipo hoy después de esta reunión y tiene un mes para prepararse. La enviaremos de regreso con lo mejor de lo mejor y usted como nuestra líder Alfa de esta misión. El informe está en la carpeta con toda la información que necesita. —Kurt hojeó rápidamente la carpeta mientras la adrenalina corría por sus venas sabiendo que en un mes volverá a estar en acción liderando el equipo de élite conocido como el escuadrón Alpha por primera vez. Ella había estado en el escuadrón Alpha durante algunos años y ahora finalmente podía liderar lo mejor de lo mejor. 


    —Gracias Señor. —Kurt se puso de pie una vez que lo hizo su superior, y la guiaron a un gimnasio como una habitación donde esperaba que llegara su equipo.


    Mientras Kurt esperaba, respiró hondo unas cuantas veces, abrió la carpeta y empezó a leer sobre su equipo. Como siempre, su equipo estaba compuesto por hombres, y le preocupaba que no quisieran escuchar a una mujer a cargo. Ella sonrió cuando vio que tenía al cabo Tucker por lo que se saltó su perfil sabiendo ya su información de la gira anterior.


    —Sargento. —Kurt se dio la vuelta y sintió que su sangre se disparaba ante el sonido de su rango recién designado.


    —Lance Corporal Mass. —Kurt extendió la mano y se la estrechó, ya que todos iban a estar vestidos de civil.


    —Sargento Kobannings. —Observó al hombre que tenía delante. No era un tipo corpulento, pero tampoco delgado. El tipo de hombre perfecto que sería fuerte, rápido y ágil. 


    —¿En qué te especializas? —Preguntó mientras esperaba que llegaran los demás.


    —Detección de bombas. —Kurt inconscientemente se frotó el brazo recordando el IED que no tenían ni idea de que vendría por ellos.


    Los siguientes dos hombres en entrar fueron el cabo Taylor y el sargento Smith, ambos habían realizado muchas giras y eran muy hábiles como Kurt en una variedad de especialidades.


    —Solo estamos esperando al cabo Tucker antes de comenzar, mientras tanto, aquí están nuestros informes leídos, familiarícese con la misión porque cuando lleguemos allí, quiero que esto sea limpio y preciso, sin víctimas y sin lesiones mínimas.. Será peligroso y para aquellos que no deseen participar, no los retendré. —Kurt miró a sus hombres cuando vio al cabo Tucker entrar en la habitación.


    Todos los hombres miraron a Kurt y asintieron con la cabeza poniendo su confianza y fe en su mano.


    —Bien, pongámonos a trabajar.


    Más tarde esa tarde, Kurt estaba en la cocina preparando la cena para su padre y la familia de su hermano, ya que los había invitado para poder contarles la noticia. Le preocupaba cómo reaccionarían y el hecho de que no podía darles muchos detalles sobre lo que estaría haciendo.


    Estaba poniendo la comida en el horno cuando sonó el timbre y Kurt fue a abrir la puerta.


    —Hola. —Kurt les dio besos a todos y le quitó la botella de vino a su papá y la colocó en el refrigerador.


    —Tía Kurt. —Kurt recogió a Emily, quien comenzó a charlar sobre su día mientras todos se sentían cómodos.


    —¿Alguien quiere una bebida o bocadillos para la cena está a otra media hora de distancia? —Kurt dejó a Emily mientras tomaba cervezas para su padre y su hermano y se sirvió una copa de vino y Nicole un vaso de limonada. 


    —Es un buen lugar donde tienes a Kurt. —Ella sonrió y tomó un sorbo de su bebida.


    —Solo alquilo viviendas de defensa, me pusieron aquí. —Nicole asintió con la cabeza y notó lo cómodo que era vivir allí si tenías una familia pequeña, pero pensó en lo sola que debía sentirse Kurt con ella misma en el apartamento.


    —¿El ascensor siempre está fuera de servicio? —Preguntó Paul y Kurt asintió.


    —Sí, me niego a tomarlo después de quedar atrapado en él un par de veces. Fue un dolor intentar mudarme porque no estaba funcionando ese día. —Mientras se cocinaba la cena, Kurt y Nicole comenzaron con el postre con la ayuda de Emily, quien siguió comiendo todo el glaseado.


    —La cena debería estar lista en un minuto —anunció Kurt mientras sacaba la cena del horno antes de tomar otro sorbo de vino. 


    —Está bien, voy a poner la mesa. —Dijo su padre mientras se ponía a trabajar en la mesa y Kurt servía la comida en platos.


    —Así que Kurt alguna noticia de regreso del trabajo. —Preguntó su hermano a mitad de la cena. Todavía tenían una relación tensa y ella aún no lo había perdonado, pero podía hablar y ser cortés con él. 


    —En realidad, lo hice. Me dieron el visto bueno, e incluso obtuve un ascenso. —Su padre sonrió con orgullo a su hija y todo lo que ella había logrado.


    —Esas son buenas noticias. —Nicole declaró dándole a Kurt un asentimiento de aprobación.


    —Por eso los invité a todos y también para decirles que en un mes me desplegarán. —Todo en la mesa se detuvo y fue como si todo estuviera en cámara lenta. Vio la sorpresa clara de su papá en su rostro, vio como Nicole se tapaba la boca y su hermano colocaba bruscamente su cuchillo y tenedor sobre la mesa.


    —No estarás en primera línea, ¿verdad? —Su hermano preguntó y Kurt se quedó en silencio sabiendo que no podía decir mucho.


    —No puedo decirles lo que estoy haciendo, pero mi oficial al mando nos dio a mí y a mi equipo una misión y tengo que ejecutar la misión y cumplir con mi deber general en el extranjero. —Vio cómo la ira se aclaraba en el rostro de su hermano y no entendía por qué estaba tan enojado. Este era su trabajo y lo había estado haciendo durante años. 


    —¿Puedes decirnos adónde vas? —Ella negó con la cabeza porque si lo supieran podría poner en riesgo a su familia si algo pasaba. 


    —Paul simplemente relájate, Kurt ha hecho esto antes y es tu trabajo. —Su esposa trató de razonar con él, pero le cabreó que su hermanita se pusiera nuevamente en peligro.


    —Estoy orgulloso de ti Kurt y no puedo detenerte, solo prométeme que estarás a salvo y volverás a casa sano y salvo. —Kurt agarró la mano de su padre ignorando la expresión del rostro de su hermano.


    —Eso puedo hacer. Estoy muy bien entrenada en lo que hago y tengo el mejor equipo que me respaldará. Es una misión realmente simple. No hay mucho riesgo —mintió Kurt, pero al ver la mirada de alivio en la de su padre La cara la hacía sentirse menos propensa a mentir.


    —¿Cuánto tiempo estarás fuera? —Preguntó Nicole.


    —De 3 a 4 meses, todo depende de qué tan rápido podamos obtener la información que necesitamos y completar la misión. —Paul todavía no estaba contento, pero después de recibir una mirada severa de su esposa para que se callara, hizo lo que le dijeron y terminó su cena en silencio.


    Una vez que la cena terminó, Kurt y su padre limpiaron mientras su hermano y su familia estaban sentados en la sala de estar hablando en un susurro.


    —¿Qué te hizo decidir el ejército, Kurt? —Su padre cuestionó saber que pocas chicas de 18 años tomarían esa decisión de vida a una edad tan joven.


    —Primero, quería rebelarme contra mamá y hacer algo que me alejara de ella y la enojara. Al principio, solo cumpliría mis 4 años como deber general y luego me convertiría en enfermera. Sin embargo, después de mi entrenamiento, estaba ofrecí este trabajo porque sobresalía en todo. Me ofrecieron pagar mi título de médico, pero después de conversar con los supervisores me ofrecieron un trabajo en el que podía sobresalir y aquí estoy 12 años después. —Su padre no dijo nada deseando que hace todos esos años luchó más duro por ella para que ella no tuviera que arriesgar su vida.


    —Todavía puedes convertirte en enfermera Kurt, aún eres joven. —Kurt lo había pensado. Tenía una formación médica básica y sabía que si quería podría hacerlo, pero en ese momento todavía era feliz en su trabajo y tal vez en unos años, si alguna vez se estableciera, pensaría en irse y convertirse en enfermera.


    —Veremos. —Después del postre y unas copas, su familia tuvo que irse porque Emily se había quedado dormida en su sofá viendo dibujos animados en su televisor.


    —Gracias por invitarnos, Kurt. —Nicole dijo mientras Kurt los acompañaba.


    —No, el placer fue todo mío. Deberíamos hacerlo de nuevo antes de irme, solo tendré que ver cuando esté libre. —Tanto la mujer se despidió y Kurt miró a su hermano.


    —Lamento haber reaccionado exageradamente. —Kurt agitó su mano sabiendo que estaba bien.


    —Está bien Paul. —Emily se agitó en sus brazos por lo que rápidamente se despidieron y Kurt los vio bajar las escaleras antes de que Kurt regresara a su apartamento. No pudo evitar mirar a la puerta de al lado preguntándose dónde había estado apostado Rodolfo y si alguna vez planeó decirle que se iba o que simplemente la estaba llevando para el viaje.


    Suspirando, volvió a su apartamento y se fue directamente a la cama sabiendo que estas próximas semanas serían muy ocupadas preparándose para ella y su equipo.


    

  


  
    Capitulo 22


     


    El tiempo pasó muy rápido para Kurt. Cada día consistía en que Kurt iba al trabajo, iba al gimnasio y luego regresaba a su apartamento solo para seguir elaborando planes y preparándose para otra gira. Llegó a conocer mejor a su equipo y descubrió que no tenían problemas con una mujer a cargo. Ella se aseguró de que sus hombres estuvieran en óptimas condiciones y los presionó a diario para que se esforzaran más allá de lo mejor. 


    Al principio, sus hombres pensaron que ella era demasiado dura con ellos, pero cuando el plan comenzó a desmoronarse y colocaron a los hombres en posiciones y roles, pronto se dieron cuenta de que todos sus esfuerzos eran para mejor. Así que no solo Kurt podría sacar el máximo provecho de sus hombres, sino también para que estuvieran en su mejor forma para la misión que les esperaba.


    Estaba sentada en su casa organizando sus maletas para su partida mañana cuando sonó el timbre. Confundida por quién podría venir tan tarde en la tarde, su cuerpo estaba en alerta máxima mientras se dirigía a la puerta principal. Lentamente abrió la puerta y se relajó cuando vio que eran sus chicos.


    —¿Qué están haciendo aquí, y cómo diablos sabían dónde vivo? —Tucker sonrió, le guiñó un ojo y ella puso los ojos en blanco.


    —Estamos aquí para llevarte a tomar algo antes de partir mañana, así que vístete sargento, salimos en 5. —Vio como 4 hombres entraron arrastrando los pies a su apartamento y se resistió a lo pequeña que se volvió la habitación con 4 hombres grandes llenando el espacio.


    —El tic-tac de los relojes de 4 minutos y medio. —Kurt miró su pijama y suspiró mientras entraba a su habitación y rápidamente se ponía unos jeans, una bonita camisa y unas botas de tacón. Se ató el pelo en una cola de caballo y agarró su bolso antes de volver a unirse a su equipo en su sala de estar.


    —Está bien, todo listo. —Todos salieron y Kurt encerró y todos entraron en un taxi que los estaba esperando.


    —Entonces, ¿a dónde vamos exactamente, y sabes que no debemos beber antes de irnos? —Lance Corporal Mass agitó su mano despidiéndola sabiendo que necesitaba relajarse antes de que todos se fueran.


    Después de un viaje de 20 minutos, Kurt quería irse a casa cuando llegaran a su destino.


    —Por favor, dime que no me vas a llevar a un club de striptease. —Todos sonrieron con picardía y casi la sacaron del taxi. Empujaron al frente de la fila y Taylor hizo un gesto con la mano para que el guardia les dejara entrar a pesar de que la gente hacía fila esperando para entrar.


    En el momento en que entraron, el cuerpo de Kurt vibró cuando el sonido del bajo rebotó a través de su cuerpo. Mirar alrededor de la habitación estaba lleno de humo mientras hombres sin camisa y mujeres en topless caminaban sirviendo bebidas mientras la luz destellaba alrededor de la habitación haciéndote sentir como si estuvieras en otro planeta. 


    —La primera ronda es mía. —El sargento Smith gritó por encima de la música mientras Tucker los conducía a una mesa reservada donde se sentaron todos.


    —Entonces, Kobannings, finalmente podemos llamarte Kurt. —Resopló cuando los hombres que la rodeaban se rieron mientras ella se cruzaba de brazos.


    —No. —Dijo sin rodeos mientras continuaban riendo al darse cuenta de que su equipo era un grupo de idiotas. Sonriendo para sí misma, vio como Smith se acercaba con tiros y les pasaba uno a cada uno de ellos.


    —Por una gira exitosa y espero que todo no se convierta en una mierda. —Todos aplaudieron y dispararon. Kurt sintió que el líquido le quemaba la garganta haciendo que se encogiera mientras lentamente calentaba su pecho.


    —Dios, eso sabe a mierda de caballo. —Dijo mientras tosía mientras los demás reían. Kurt pasó el resto de la noche hablando y riendo con sus chicos y se alegró de que la compraran esta noche. Hacia el final de la noche, después de demasiados tragos, todos se rieron mientras el cabo Taylor se quitaba la camisa y se paraba en la mesa haciendo un baile de striptease tratando de ser sexy en su borrachera neblina.


    A Kurt le dolía el estómago por reírse demasiado mientras las escoltaban cortésmente afuera después de la exhibición sin camisa de Taylor. Cuando llegaron al exterior, el aire fresco fue un shock para su sistema después de estar atrapada dentro del club congestionado durante unas horas.


    Llegaron y tomaron su propio taxi a casa y Kurt dijo que los vería a todos temprano en la mañana para partir.


    Cuando Kurt llegó a casa, rápidamente terminó lo último de su equipaje en una fase semi-borracha antes de estrellarse para comenzar temprano al día siguiente.


    Cuando su alarma sonó a las 4 de la mañana, Kurt gimió y rodó maldiciendo a los chicos por quedarse fuera tan tarde. Sabiendo que llegaría tarde si no se movía, Kurt salió de la cama con la esperanza de que una ducha la despertara. Sabía que podría dormir algunas horas más en el vuelo.


    Se vistió con su uniforme que estaba pulcramente planchado y sintió la emoción y la adrenalina correr a través de ella mientras se ataba las botas y agarraba su bolso. Su hermano le ofreció llevarla al aeropuerto, pero ella se negó diciendo que tomaría un taxi y que podrían encontrarla allí más tarde para verla partir.


    Cuando llegó al aeropuerto, no le sorprendió ser la primera de su equipo en llegar, así que tomó un café y esperó a su equipo y a cualquier otra persona que participara en esta gira. No tardó en llegar gente que como siempre llamó la atención de los civiles que viajaban.


    Kurt no se sorprendió cuando el sargento Smith fue el primero en llegar y la saludó con un asentimiento mientras sostenía a su hija de 4 años en sus brazos.


    —Eres la señora que mantendrá a mi papá a salvo. —La niña le dijo y Kurt sonrió.


    —Así es, y antes de que te des cuenta, volverá. —La niña asintió con la cabeza en señal de aprobación y Kurt lo dejó a él y a su familia para tener algo de tiempo antes de que todos se fueran. Media hora más tarde había llegado todo su equipo, y no se sorprendió cuando vio al cabo Taylor luciendo como muerto después de anoche. Estaba a punto de decirle algo ingenioso cuando vio llegar a su familia con la pequeña Emily completamente despierta en los brazos de su madre.


    —Mírate. —Su padre dijo examinando a Kurt con su uniforme. Para ella, esta era solo otra gira, pero para su familia, era la primera vez que la despedían y no se sorprendería si su padre lloraba. 


    —¿Cuánto tiempo vas a estar fuera? —Su hermano preguntó a pesar de que ella se lo había dicho muchas veces antes.


    —Con suerte, 3 meses, es sólo una gira corta, pero si necesitamos quedarnos atrás, se lo haré saber. —Miró a su alrededor para ver a soldados, tanto hombres como mujeres, que se despedían de sus seres queridos mientras los oficiales comenzaban a llevar secciones al avión.


    —Lo siento, tenemos poco tiempo. —Su padre lo entendió cuando tomó a su hija en sus brazos dándole un abrazo deseando no tener que dejarla ir.


    —Estaré a salvo papá, lo prometo. —Le susurró abrazándolo sin darse cuenta de lo difícil que era despedirse de ellos. Pensó que sería normal, pero sintió náuseas ante la idea de dejarlos porque estaba dejando atrás una familia que quería ser parte de su vida.


    Una vez que su padre la dejó, vaya, se despidió de todos los demás y vio como su padre derramaba una lágrima mientras ella recogía su bolso y se despedía por última vez antes de seguir a sus hombres. A Kurt nunca le gustaron las despedidas, pero sentía como si estuviera dejando una parte de sí misma atrás.


    —Joder, odio dejarlos. —El sargento Smith dijo que miro a su familia por última vez y Kurt vio la tristeza en sus ojos.


    —Alguna vez pensaste en terminar —preguntó Kurt mientras caminaban hacia el avión.


    —Sí, pero ¿qué podría hacer después? Dicen que hay un montón de oportunidades laborales para los que se van, pero en realidad no las hay. —Kurt sabía que esto era cierto, era difícil encontrar trabajo después de la vida en el ejército, especialmente si tu papel principal era uno que no tendría muchos usos fuera del ejército o la policía.


    Kurt no dijo nada más, sin querer nada más para poner su trasero en un asiento para poder dormir unas horas más porque sabía que cuando aterrizaran las cosas se volverían caóticas rápidamente.


    Después de un largo vuelo, finalmente aterrizaron en Afganistán, cada sección fue conducida rápidamente a camiones cisterna que los estaban esperando una vez que se vistieron. Kurt se sentó en la parte de atrás mientras tomaban el camino lleno de baches hacia la base mientras el miedo y la emoción fluían por su cuerpo y una sensación de calma se instalaba en su cuerpo. Se les dio un resumen de las condiciones y, como el mejor equipo Alpha, obtuvieron las primeras prioridades. Kurt observó el paisaje desnudo y estéril mientras se ponía ansiosa cuanto más tiempo pasaba sentada en el coche al aire libre vulnerable a los ataques. Su equipo se percató de su comportamiento y vio cómo sus hombres se ponían tensos y alerta, apretándose las armas con más fuerza, listos para cualquier cosa.


    —Sargento, no tiene nada de qué preocuparse. Tomamos esta ruta con regularidad y nunca nos han atacado los talibanes. —Kurt asintió, pero por eso estaba nerviosa. Si seguían tomando la misma ruta y no la cambiaban, entonces su enemigo podría atacar ya que conocían el camino. Kurt sabía que en el momento en que llegaran a la base, ella solicitaría que las rutas de transporte y suministro de suministros se cambiaran en un sesgo diario para mantener al enemigo adivinando.


    Como dijo el conductor, llegaron a la base perfectamente bien y cuando redujeron la velocidad hasta detenerse, vio a hombres y mujeres detener lo que estaban haciendo, probablemente conscientes de que su equipo se acercaba.


    Su equipo salió y Kurt fue la última y lo primero que la golpeó fue el calor y la humedad. Se olvidó del calor que hacía en verano mientras se protegía los ojos del fuerte sol deseando tener sus gafas de sol. Una vez que sus ojos finalmente se ajustaron, miró a su alrededor para ver que era como cualquier otra base. Sus hombres se pararon junto a ella mientras observaban el lugar mientras los soldados deambulaban y algunos incluso se detenían para ver al equipo.


    Mientras Kurt miraba a su alrededor esperando que alguien les mostrara sus dormitorios, Kurt se encerró en una persona que nunca pensó que volvería a ver.


    —Tienes que estar jodidamente bromeando. —Dijo enojada haciendo que sus hombres miraran en dirección a la pobre alma a la que estaba mirando fijamente porque allí estaba nada menos que un idiota, condescendiente, idiota conocido como Rodolfo jodiendo Blackwood.


    

  


  
    Capitulo 23


     


    Kurt se quedó allí con los brazos cruzados sobre el pecho desafiando a Rodolfo a que volviera un poco la cabeza y la notara allí. Ella estaba enojada, no, estaba más que enojada, estaba jodidamente furiosa porque de todos los lugares en los que se basaría estuvo atrapada durante los próximos 3 meses con este maldito idiota.


    No pasó mucho tiempo para que él se diera cuenta de que ella estaba allí parada y la conmoción en su rostro la hizo sentir un poco mejor porque masticaría sus bolas y tal vez las devolvería después de que se las metiera tanto en el trasero que él nunca las recuperaría.


    Kurt lo vio caminar hacia ella y su expresión se suavizó un poco cuando Adolfo se acercó.


    —Kurt, ¿qué estás haciendo aquí? —Fueron sus primeras palabras para ella después de casi 2 meses desde que la dejó sin una palabra.


    —Ese es el sargento Kobannings de la división Alpha para usted. —Kurt vio como la mandíbula de Rodolfo se abría mientras el cabo Tucker estaba allí con aire de suficiencia con los otros hombres.


    —Bueno, estamos destinados a acompañarlo a su dormitorio. Sargento Blackwood, división Bravo. —Adolfo dijo presentándose como Kurt estaba mirando fijamente con el cerdo arrogante muy sorprendido frente a ella.


    —Rodolfo. —Su hermano dijo rompiendo su contacto visual mientras miraba hacia su hermano. Asintió con la cabeza en dirección a los dormitorios, pero el sargento Smith se adelantó y se topó con Rodolfo a propósito.


    —Será mejor que te cuides Blackwood. —Dijo Lance Corporal Mass mientras seguía a Smith y Tucker hizo un gesto hacia Rodolfo como diciendo que te estoy mirando, muchacho. El cabo Taylor se acercó a Rodolfo midiéndolo antes de que sacudiera la cabeza siguiendo a su equipo con Kurt no muy atrás, pero no antes de que ella se burlara de Rodolfo. Adolfo se quedó allí muy confundido por la actitud hostil de Kurt y la forma en que su equipo reaccionó ante su hermano antes de que se diera cuenta. Ese maldito capullo.


    —Oh, por favor dime que no te follaste a Kurt y luego la dejaste sin una sola palabra —le dijo Adolfo a su hermano mientras Rodolfo todavía estaba tratando de superar el hecho de que no solo Kurt estaba aquí, sino que ella era la misteriosa división de élite Alfa. .


    —Le dejé una carta a mamá —Su hermano levantó las manos en el aire furioso por su idiota hermano gemelo y siguió a Kurt y su equipo no para disculparse por su hermano, sino para asegurarse de que se acomodaran bien en sus dormitorios.


    —Hermano, ¿qué diablos hiciste para cabrear no solo a Kurt sino a sus hombres? —Preguntó Roger mientras veía a Kurt alejarse.


    —No le dije que me iba. —Rodolfo sintió un escozor en la parte posterior de la cabeza donde Roger acababa de golpearlo.


    —Estás realmente jodido, mi hombre. ¿No has leído sobre el equipo Alpha? Si supiera que Kurt estaba en el equipo cuando la conocí. Ella es más una leyenda que tú y tu hermano. Ahora ella es su líder y un sargento. —Rodolfo se dio la vuelta rápidamente.


    —¿Qué, Kurt es el líder? —Roger silbó y se alejó y Rodolfo corrió de regreso a su tienda y abrió el archivo que le entregaron hace una semana y leyó no solo sobre Kurt sino sobre su equipo y cuando terminó se dio cuenta de que estaba jodido de verdad.


    Kurt se estaba acomodando cuando Adolfo entró y Kurt asintió para que sus hombres se fueran, lo que hicieron dándole a Adolfo una mirada cansada. Kurt le había dicho a su equipo lo que sucedió con Rodolfo cuando le preguntaron que no estaba saliendo con nadie y que si recordaba correctamente, no era su Rodolfo quien tenía que cuidar, sino sus chicos.


    —No lo sabía. Pensé que te lo había dicho. —Adolfo dijo y Kurt agitó su mano.


    —Sí, bueno, no lo hizo. Fue tu madre quien me informó después de que fui a buscarlo. Luego me dio una maldita carta. —Kurt dijo dándole la espalda a Adolfo y continuó guardando lo último de sus artículos. 


    —Mira Kurt... —levantó la mano sin querer escuchar las excusas que sabía que él le daría a su hermano.


    —No molestes a Adolfo. Sé que no tuviste nada que ver con esto, pero si pudieras darme espacio, me gustaría. —Adolfo no dijo nada mientras salía de la tienda maldiciendo a su hermano. Una vez que Kurt terminó de desempacar, lo primero que hizo fue dirigirse a los supervisores para informarles sobre el cambio de sus rutas diarias.


    Casi una hora y media después, después de mucha negociación y Kurt impresionando a los supervisores, trabajaron en diferentes rutas y en diferentes momentos prometiéndole otra reunión mañana para repasar su misión y resolver la logística. Cuando Kurt se fue, fue a la sala común para encontrar a sus hombres en una intensa partida de póquer.


    Kurt esperó hasta el próximo juego antes de aceptar los juegos sonriendo a los hombres que la rodeaban a punto de recibir su evaluación.


    Seis rondas después, Kurt los había limpiado y también atrajo a una multitud. En la parte de atrás de la habitación, se paró en las sombras y observó cómo ella reía y brillaba en el entorno circundante. Deseaba poder unirse a ella, pero sabía que realmente la había cagado y sabía que tendría que vivir con eso todos los días de su vida.


    Salió de la habitación porque era demasiado doloroso escucharla reír de la misma manera que solía reír con él. Sabía que debería haberle dicho que se iba, pero la última vez que se fue y les dijo a las mujeres a quién pensaba que amaba, ella se folló a otra persona y trató de echarle el bebé.


    Sabía que Kurt nunca le haría eso, pero todavía estaba en el fondo de su mente. Así que hizo lo que mejor sabía hacer, marcharse sin decir una palabra más.


    Kurt podía sentirlo mirándola en el fondo de la habitación, pero cuando finalmente encontró el coraje para mirar hacia su mirada ardiente, él se había ido. En lugar de concentrarse en ese cabrón, recogió sus ganancias y sonrió a los hombres que la rodeaban. Después del juego, Kurt sabía que tendría que dormir temprano ya que tenía patrulla matutina y necesitaba todas sus fuerzas para lidiar con Rodolfo, cuyo escuadrón se les unía.


    ***


    El sol ni siquiera había salido cuando Kurt gimió y pateó las sábanas de su cama, el sudor ya se pegaba a ella como una segunda piel. Se puso una camisa limpia antes de despertar al resto de sus hombres, quienes maldijeron y gruñeron al comienzo temprano. Mientras Kurt esperaba a que se prepararan, se detuvo rápidamente en la cocina para comer algo sabiendo que sería una mañana muy larga. Mientras se sentaba en una mesa pensando en la misión, tendría que ejecutarla pronto, su cuerpo se puso tenso y consciente cuando Rodolfo entró en la habitación, agarró su comida y se sentó a su lado.


    Kurt se apartó un poco y lo ignoró aunque quería hablar con ella. Escuchó a su equipo antes de que pudiera verlos y cuando entraron a la habitación, sus miradas frías se dirigieron directamente al hombre sentado a su lado. Sabiendo que ya no era bienvenido, Rodolfo se levantó y se fue antes de que el equipo de Kurts lo asesinara con sus ojos.


    Una vez que se unieron a Kurt, ella les dijo que dentro de una semana completarían la misión y no tendrían que hacer el resto de la gira sin demasiadas complicaciones. Originalmente era una misión de rescate, pero cuanto más información recibían, más descubrían, lo que la cambió de una misión de rescate a una operación encubierta.


    —Esta es una misa de patrulla de 8 horas, Taylor, ustedes deben escabullirse y regresar sin que el equipo Bravo los note. Quiero que vigilen el área. No estaremos lejos de donde comienza la misión. —Acercó un mapa a la mesa que estaba en rojo y dibujó donde tendrían que investigar.


    —Quiero un informe de la actividad y quién entra y sale. Manténgase alejado de la zona púrpura que es nuestro objetivo, pero necesitamos saber qué está pasando en el área. —Los hombres asintieron y hablaron consigo mismos sobre cómo se escabullirían durante 4 horas sin ser notados. Decidieron hacerlo en bloques de 1 hora para que el equipo Bravo no sospechara. 


    —El resto de nosotros haremos una patrulla regular y cubriremos a Mass y Taylor. Esta es una operación secreta, los detalles permanecen con nosotros. —Como si fuera el momento perfecto, el oficial a cargo de esta patrulla entró y dijo que era hora de vestirse.


    Salieron hacia donde los esperaba el equipo Bravo y cada uno recogió su chaleco táctico personalizado, gorras y armas. Una vez que Kurt se vistió, se paró junto a Rodolfo ya que no tenía otra opción. Rodolfo sintió cuando ella se paró a su lado y se veía diminuta a su lado, toda preparada y parecía fuera de lugar entre todos los hombres grandes.


    —Vas a ignorarme en esta gira. —Preguntó y cuando no obtuvo respuesta, supo su respuesta.


    —Usted tiene un trabajo, yo tengo un trabajo, por favor, podemos ceñirnos a nuestros trabajos y nada más. —Kurt finalmente miró a Rodolfo y el fuego en sus ojos le dijo que era una mujer con la que no quería meterse.


    Una vez que todos estuvieron listos, todos se subieron a un camión y los dejaron en su destino.


    —Sargento Blackwood, quiero que su equipo establezca un perímetro por adelantado conmigo y con el cabo Tucker, el resto lo quiero disperso y alerta. —Todos asintieron y Rodolfo estaba a punto de decir algo sobre las órdenes, pero una sola mirada de Kurt fue suficiente para callarlo.


    —Sí, Sargento. —Él apretó los dientes y Kurt sonrió mientras saltaba por los ojos del coche muy abiertos y alerta.


    Fue a la hora del almuerzo cuando todos se detuvieron y comieron y bebieron algo. Mass y Taylor habían sido vistos en ocasiones y si el equipo Bravo se dio cuenta, no dijeron nada. Smith estaba en el techo con uno de los miembros de Rodolfo vigilando desde arriba mientras ellos mantenían los ojos en el suelo.


    —Alfa, Charlie, hay dos personas sospechosas caminando en tu dirección hacia el norte, cambio. —Kurt escuchó en su radio y se puso de pie alerta con el arma lista.


    —Charlie, este es Alpha, puedes identificar a la gente, cambio".


    Kurt asomó la cabeza por la esquina y pudo ver a dos personas, pero estaban demasiado lejos para identificarlas.


    —Blackwood toma el lado este y oeste, Tucker conmigo. —Dirigió a todos mientras entraba en el claro con la pistola apuntada esperando la confirmación de Smith si eran una amenaza.


    —Alpha, este es Charlie, es una mujer y un niño, la mujer tiene algo debajo de la camisa y el niño esconde algo a sus espaldas, posiblemente un arma. Cambio. —Kurt maldijo mientras Tucker daba un paso adelante.


    Rodolfo podía ver a Kurt desde su punto de vista y no quería nada más que interponerse en el camino y empujarla a un lado para ponerla a salvo, pero tenía sus órdenes y no podía hacer nada más que esperar.


    —Alfa, este es Charlie, tengo una oportunidad clara a tus órdenes, cambio —gritó Kurt en árabe con la esperanza de establecer comunicación antes de que tomaran cualquier decisión. Sin embargo, cuanto más se acercaban, más Kurt podía entender a las frenéticas mujeres y antes de que tuviera tiempo de pensar que levantó su arma hacia el niño que no parecía mayor de 7 años y le disparó antes de que detonase la bomba que se escondía detrás. su espalda.


    Fue un disparo limpio que mató en el lugar y antes de que el cerebro de Kurt pudiera pensar o incluso formular lo que había hecho; movió su objetivo hacia las mujeres llorando que habían metido la mano dentro de su camisa para sacar un arma. Cayó antes de que su mano siquiera apretara el gatillo.


    Kurt respiró hondo sin dejar de mirar por el cañón de su arma a la situación que no tomó más de un minuto.


    —Tango, esto es Alpha, copia, cambio —dijo Kurt en su radio, necesitando a Lance Corporal Mass aquí para mirar la bomba que estaba en el suelo junto al niño muerto y su madre.


    —Alpha esto es Tango que copiamos".


    —Tango, este es Alpha, necesitamos que controle Zulu para obtener un código 307. Cambio".


    —Alpha esto es Tango a 2 minutos. —Fueron los dos minutos más largos de su vida, ya que nadie se movió de las posiciones que había colocado Kurt hasta que llegó la misa y desactivó rápidamente la bomba. Una vez que se desactivó la bomba, Kurt se acercó al niño y a la mujer, cerró los ojos y envió una oración en silencio por las vidas jóvenes que acababa de tomar en nombre de la guerra.


    —¿Estás bien? —Rodolfo dijo colocando una mano gentil en su hombro sabiendo que era difícil quitar una vida tan joven.


    —Estoy bien, vamos a mudarnos. Ojos agudos para todos. Quiero que todos estén alerta y listos para lo que sea que se nos presente. —Kurt ordenó y se alejó ignorando sus sentimientos y emociones para lidiar con ellos más tarde, cuando estaba sola y no tenía trabajo que hacer. Si no alejaba sus emociones, muy bien podría matarla a ella y al equipo Bravo. 


    Rodolfo se quedó un poco atrás y vio a Kurt alejarse confundido acerca de cómo podía enmascarar tan fácilmente sus emociones. Él conocía a hombres que derramarían una lágrima por todas las vidas jóvenes e inocentes que tomaran, pero Kurt simplemente se sacudió como si no fuera gran cosa.


    —No te preocupes por ella, esa mujer está hecha de acero —dijo Roger dándole palmaditas en el hombro antes de unirse a Kurt, que estaba ganando distancia con él. Orando para que esta gira terminara rápidamente. 


    

  


  
    Capitulo 24


     


    A medida que pasaban los días rápidamente, Kurt estaba más agitada por completar la misión. Hizo todo lo posible por mantenerse ocupada para no pensar en todo, pero cuando encontró un momento para sí misma, pensó en el niño, una causalidad de la guerra que le rompió el corazón. ¿Cómo se podía persuadir a un niño tan pequeño de que cometiera tal acto?


    Trató de no dejar que eso la molestara, pero ella era solo humana así que lloró por la vida del niño que tuvo que quitar y la familia que ya no tenía madre.


    —Kurt. —Sintió una mano en su hombro y rápidamente se secó los ojos antes de volverse hacia la persona detrás de ella. Cuando vio quién era, puso los ojos en blanco y se puso de pie.


    —Pensé que te había dicho que me dejaras en paz. —Dijo con los brazos cruzados cuando estaba a punto de alejarse.


    —Espera, no te vayas todavía, por favor —dijo Rodolfo agarrándola del brazo. Kurt sintió un cosquilleo subir y bajar por su brazo y trató de ignorar la cálida sensación que se acumulaba en su estómago. Por mucho que odiara sus entrañas, no podía negar la atracción sexual que había entre ellos.


    —Tú también lo sientes, ¿no? —Pasó la mano arriba y abajo de su brazo provocando que se le erizara el vello del brazo.


    —Rodolfo. —Ella susurró mientras su mano viajaba a su cintura acercándola más. Quería alejarse, pero su cuerpo la estaba traicionando mientras se sometía a él.


    —Sé que lo sientes. Tu cuerpo está temblando y tu corazón se acelera. —Él le susurró al oído haciéndola temblar por su cercanía. Sus labios estaban a centímetros de los de ella cuando ella salió del aturdimiento sexual en el que Rodolfo había puesto su cuerpo.


    Rápidamente lo agarró por los brazos y usó el peso de su cuerpo contra él para darle la vuelta y ponerlo de espaldas, torciendo su brazo al mismo tiempo.


    Rodolfo gruñó mientras golpeaba el suelo y miró a Kurt que estaba de pie sobre él.


    —Eres un cerdo arrogante, egoísta y egocéntrico, Rodolfo. Me usastes como un juguete. Me usaste y me echaste cuando terminaste conmigo. Me hiciste confiar lo suficiente en ti como para comenzar a enamorarme y rompiste eso justo debajo de mis pies de un solo golpe. Vete a la mierda y jode mis sentimientos por ti porque lamento el día que te conocí. Así que vete a la mierda y déjame en paz. —Kurt salió furiosa de la tienda, su tienda echaba humo y los soldados le abrieron paso cuando pasó en medio de una tormenta ardiente.


    Entró en la tienda donde estaban sentados sus hombres, la miraron y supieron que hablaba en serio.


    —Salimos al anochecer. —Se fue para reunir los planes finales, dejando a los hombres desconcertados, ya que habían planeado ir en dos noches.


    —¿Crees que la cara de polla tuvo algo que ver con esto? —Dijo el cabo Tucker y todos los hombres se miraron sabiendo que lo hacía de la manera más desafiante. Sabían que solo estaban retrasando la misión, pero estaban un poco preocupados de que Kurt no estuviera del todo en sus cabales.


    —Iré a hablar con ella. —Dijo el cabo Taylor mientras se levantaba y se dirigía a buscar a Kurt.


    No le tomó mucho tiempo encontrar a la mujer ardiente que estaba sentada inclinada sobre papeles y planes con el ceño fruncido. Parecía tensa mientras sus hombros estaban encorvados como si estuviera tratando de llevar el peso del mundo sobre sus hombros.


    —Todavía hay tantas cosas que no sabemos. —Murmuró para sí misma sabiendo muy bien que uno de sus hombres estaba en la habitación con ella.


    —Podríamos esperar una semana y aún no tener ninguna información nueva. Solo queremos asegurarnos de que estás bien porque si crees que es el momento adecuado, te seguiremos, pero si lo haces por rabia... —no pudo terminar antes de que Kurt lo detuviera.


    —Puede que esté enojada, pero no permito que eso empañe mi juicio. Además, recibí algo que significa que debemos actuar ahora. Planean ejecutar a nivel nacional al prisionero australiano. —Taylor sintió que se le caía el corazón y supo por qué sabían que debían actuar rápido.


    —Le haré saber al resto. —Kurt asintió con la cabeza y miró sus planes. Eran planes sólidos, pero todavía había tantos factores desconocidos y a Kurt no le gustó eso. Sus hombres entraron en la habitación rápidamente y Kurt explicó la urgencia de la misión y les dijo a sus hombres que se prepararan justo antes del anochecer para que pudieran usar la oscuridad a su favor con la esperanza de tomar al enemigo por sorpresa.


    Una vez que sus hombres se fueron para prepararse, ella revisó los planos antes de frotarse la cara con las manos. El sudor se le pegaba a la frente y la camisa se le pegaba a la espalda. El calor era casi sofocante y la falta de lluvia no ayudó. Tenía calor, estaba cansada y podía sentir el estrés de que cada decisión que tomaba afectaba la vida de su equipo. Hombres que tenían familias esperándolos en casa. Suspiró y miró los papeles con la esperanza de encontrar algo que les diera una ventaja y aún así no encontró nada. 


    Esta misión no solo fue crucial para rescatar al soldado, sino que también les dio la capacidad de detener a un jugador importante en la guerra que no solo era un narcotraficante sino también un traficante de sexo. Si pudieran eliminar a este cabecilla, perderían una gran cantidad de ingresos del lado de los talibanes.


    Se frotó la cabeza porque podía sentir que se le formaba un dolor de cabeza al revisar la estática tratando de averiguar si había una mejor manera, pero no había ninguna. Pasarían por la parte trasera y entrarían a hurtadillas y rescatarían al soldado secuestrado y, con suerte, encontrarían al traficante sexual en el proceso y volarían el edificio una vez que todos estuvieran fuera y a salvo.


    Sabía que necesitaba descansar un poco, así que volvió a su habitación y descansó unas horas. 


    Rodolfo y sus hombres sabían que algo estaba pasando mientras los hombres de Kurt parecían listos para entrar en batalla. El grupo normalmente ruidoso y estaba en silencio mientras se mantenían para sí mismos y ella no estaba por ningún lado. Luego, abruptamente, al anochecer, todos se levantaron y se fueron. Rodolfo quería seguirlos para asegurarse de que Kurt estuviera bien, pero lo pensó mejor después de lo que le hizo hoy. Vio a su hermano dirigiéndose hacia él y la expresión de su rostro decía que estaba en problemas por algo.


    Kurt se despertó sobresaltada y golpeó con el puño lo que la despertó.


    —Mierda. —Gritó una voz masculina y Kurt rápidamente miró a su alrededor para ver a sus hombres y a Tucker agarrándose la nariz.


    —Oh, mierda lo siento. —Ella espetó levantándose. Rápidamente tomó un paño y trató de ayudarlo, pero él se lo quitó y lo hizo él mismo.


    —Recuérdame que nunca te vuelva a despertar. —Todos rieron antes de quedarse en silencio.


    —Es hora —dijo Kurt, y todos salieron y se dirigieron a la entrada donde estaban equipados con un chaleco táctico, armadura pesada, armas y cualquier otra cosa que necesitaran. Una vez que estuvieron listos, Kurt rápidamente repasó los planos una vez más antes de que todos salieran rápido y silenciosamente de la base con el pequeño sol que les quedaba.


    Se necesitaría un tanque, pero eso causaría demasiada atención, así que Kurt solicitó que lo dejaran a una milla de la ciudad y entraría a pie. A medida que descendía la oscuridad, se pusieron sus gafas infrarrojas nocturnas para poder ver. 


    Silenciosamente se abrieron paso por las tranquilas calles mientras Kurt los guiaba dirigiendo a su equipo a dónde ir. Cuanto más se acercaban a su destino, más rápido le latía el corazón en el pecho. Su cuerpo y su mente estaban alerta, tomando cada paso y respirando. Un movimiento en falso y todo podría salir fatalmente mal. Kurt detuvo a sus hombres cuando vio pasar un camión y rápidamente los dirigió hacia las sombras. Su arma estaba en alto, el dedo en el gatillo, el sudor le corría por la cara mientras su cuerpo temblaba de anticipación.


    Todos se quedaron en silencio y vieron como el camión lleno de hombres alborotadores cantaba cuando pasaban junto a ellos sin notar a los soldados australianos acechando en las sombras.


    —Sigamos moviéndonos. —Susurró en sus auriculares mientras entraban a ciegas con solo un oficial mirando a través de sus cámaras principales en la base.


    A pesar de que la noche descendía, el calor seguía siendo ridículo, se estaba enfriando ahora que el sol ya no estaba presente, pero todavía hacía un calor repugnante. 


    Después de caminar durante lo que parecieron horas, habían llegado a su destino.


    —Todos pongan en su lugar. —Observó cómo sus hombres se dispersaban en la noche. Kurt se colocó en su lugar mientras trepaba al techo con el cabo Tucker. El sargento Smith estaba con ellos preparando el francotirador y preparando las bombas de gas para la entrada principal.


    Ella y Tucker entrarían por el techo mientras Taylor y Mass tomarían la puerta trasera. Smith estaba en el techo disparando a cualquiera que saliera por la puerta principal en un intento de escapar. 


    Si todo iba bien, los haría en menos de 10 minutos. Kurt tenía el mapa del suelo en su cabeza. Entrarían por el lado este colocándolos directamente debajo de donde tenían al rehén. Taylor y Mass vigilarían el lado norte y si no salían en 10 minutos, causarían estragos.


    Su respiración se aceleró mientras miraba su reloj. Vio pasar el minuto y envió una oración en silencio a cualquier dios que quisiera escucharla.


    —Todos en posición. —Dijo a través de sus auriculares y cuando obtuvo 4 respuestas y asintió con la cabeza.


    —Estamos en 2. —Tanto ella como Tucker estaban casi rebotando sobre la punta de sus pies mientras esperaban esos insoportables dos minutos. Echó un vistazo más a su reloj y rápidamente enviaron una cámara para asegurarse de que no hubiera nadie donde Kurt y Tucker estaban cayendo. Una vez que todo estuvo claro, dejaron caer una cuerda y rápidamente se dirigieron al edificio.


    Cuando Kurt cayó al suelo, puso en marcha su reloj sabiendo que solo tenía 10 minutos para localizar y rescatar al rehén antes de que Taylor y Mass entraran y solo 5 minutos antes de que volaran el lugar. Una vez que Tucker estuvo dentro, se dirigieron hacia el oeste, donde rápidamente encontraron una escalera. Kurt le indicó a Tucker que la siguiera mientras Kurt tenía una pistola más pequeña lista en sus manos con un silenciador. Cuando vio a los dos guardias, rápidamente le disparó a uno en la cabeza mientras Tucker atrapó al otro.


    Bajaron al suelo con un golpe y Kurt esperó unos segundos para asegurarse de que nadie más viniera a investigar el ruido. Esos pocos segundos fueron los más angustiosos y cuando nadie vino, guardó su pequeña pistola y agarró su rifle de asalto. Rápida y silenciosamente se dirigieron a la habitación y Kurt dijo que había otro guardia durmiendo en el frente de la habitación en la que necesitaban entrar. Mientras Kurt vigilaba, Tucker rápidamente sacó su bayoneta M9 y le cortó la garganta y le tapó la boca hasta que murió.


    Una vez que estuvo desplomado en el suelo, Tucker abrió la puerta y entraron en la habitación.


    Lo que había detrás de la puerta no era algo que ella esperaba. Era una información desconocida que no habían recibido. Pero no solo su rehén estaba colgado en el medio de la habitación, sino que las niñas y las mujeres de todas las nacionalidades se apiñaban juntas, sucias y asustadas.


    —¡Mierda! —Ella maldijo mientras miraba alrededor de la habitación y decía al menos 25 mujeres jóvenes.


    —Sabían que íbamos a venir. —Kurt miró su reloj y vio que tenía 3 minutos hasta que Mass y Taylor irrumpieron en el nivel inferior. Sabían que no podrían dejar atrás a las chicas cuando vinieran por el soldado. Así que Kurt maldijo de nuevo mientras su corazón se aceleraba, mientras pasaban los segundos mientras trataba de idear un plan para sacar a todos a salvo y vivos.


    —Baja al Sargento, yo me ocuparé de las chicas. Recuerda, él sigue siendo la prioridad. —Dijo con un gran pesar sabiendo que no todas estas jóvenes saldrían con vida.


    Rápidamente reunió a los niños más pequeños agradeciendo al señor que algunos sabían inglés y español, los únicos idiomas que conocía. Si pudiera sacar primero a los niños más pequeños y luego a las mujeres mayores que no tenían más de 25 años.


    —Kobannings, ¿cuál es el plan? —Tucker preguntó con ansiedad. Se suponía que iba a ser una misión de entrada y salida rápida, pero se había convertido en algo mucho más complejo que los planes originales que le dieron hace unos meses.


    —Siga el plan original, regresemos y tratemos de salvar tantas vidas como podamos. —Tucker fue primero con el soldado herido y Kurt rápidamente acompañó a las chicas fuera de la habitación y subió un tramo de escaleras. Escuchó disparos y rápidamente se dio la vuelta al pie de las escaleras y le disparó al hombre que estaba cargando hacia ella. Justó cuando el sonido resonó en la noche y pudo escuchar el movimiento de los pisos de abajo. No debían estar en contacto por radio durante la operación, pero ese único disparo lo cambió todo.


    —Vamos a entrar. —Mass habló a través de la radio y demasiado pronto la noche silenciosa se convirtió en un caos. Kurt rápidamente subió las escaleras y se colocó frente a las chicas que gritaban, dándoles un claro indicio de dónde estaban.


    Kurt rápidamente vio caer la escalera y Tucker arrojó al soldado herido que ahora estaba despierto. Kurt sabía que tanto ella como Tucker no podrían llevar a todas estas chicas al techo y vigilar al mismo tiempo.


    —Tucker, ayuda a las chicas a levantarse, te cuidaré las espaldas. —Tucker la miró, pero no tuvo más remedio que obedecer. Mientras ayudaba a las mujeres a levantarse, más disparos sonaron con gritos mientras el olor de la muerte y el humo permanecían en el aire. Kurt estaba lista para cuando el primer hombre subió corriendo las escaleras y lo mató a tiros antes de que pudiera llegar a la cima.


    Rápidamente miró detrás de ella para ver que solo la mitad de las chicas asustadas lo habían inventado. Sin embargo, en esa fracción de segundo que miró hacia otro lado, se perdió el explosivo que les habían arrojado. 


    —Bomba —gritó Tucker rápidamente mientras trepaba por la escalera. Kurt sabía que no llegaría a tiempo, así que corrió a un dormitorio agarrando a un niño pequeño con ella mientras irrumpía y se dejaba caer al suelo con el niño debajo de ella para protegerlo de la explosión.


    Cuando estalló la bomba, hubo un silencio después de la explosión mientras los escombros volaban por el aire y el sonido se había asentado. El humo y la carne quemada llenaron el aire y Kurt perdió todo el tiempo y la dirección de donde estaba. Se levantó lentamente y miró a su alrededor solo para ver humo por todas partes. Podía ver sombras, pero no podía oír nada cuando el edificio circundante comenzó a derrumbarse. Vio que alguien entraba corriendo en la habitación, por lo que tomó su arma y disparó sin poder escuchar nada. Sintió un tirón y vio a la niña pequeña que había salvado apuntando a lo que parecía una pequeña tabla que conectaba los dos edificios.


    Se puso de pie tambaleándose, levantó al niño y corrió hacia la tabla. Pudo ver un tanque que se detenía, que era su vehículo de escape al que tenía que llegar. Estimó que tenía 2 minutos antes de que el tanque despegara de regreso a la base. Corrió a través de la tabla rezando a Dios para que lo lograran antes de que el edificio colapsara. Cuando llegaron al otro lado, Kurt se alegró de que estuviera abandonado mientras bajaba tres tramos de escaleras antes de salir rápidamente. Con la niña todavía pegada a ella y sosteniendo su arma con una mano, corrió hacia el auto.


    Podía ver a alguien haciéndole gestos para que se moviera más rápido, pero se hizo más difícil cuando el dolor que no conocía se apoderó de ella. Dejó caer a la niña al suelo sabiendo que no había forma de que ambos lo lograran a este ritmo.


    —Correr. —Ella gritó, o pensó que lo hizo, ya que todavía había un zumbido en su oído mientras la niña corría hacia adelante. Kurt se dio la vuelta y, a tiempo, disparó a un hombre que estaba a punto de disparar. Rápidamente tomó una granada de su chaleco y la arrojó frente a ella esperando que le diera algo de tiempo mientras el vehículo comenzaba a moverse lentamente.


    —Kobannings ¡Date prisa! —Smith gritó por encima de todo el ruido mientras se sentía mal del estómago. Todos vieron a Kurt caer, una bala le alcanzó en la pierna y le gritaron al camión que se detuviera.


    —Sargento, no podemos. —Gritó el conductor—. Tenemos que salir de aquí ahora mismo. —Smith estaba a punto de gritar algo en respuesta cuando vieron a Kurt levantarse y empezar a moverse hacia ellos.


    —Déjame salir, puedo agarrarla. —Gritó, pero el conductor no se movió.


    —No puedo tener mis órdenes. —Gritó y le gritó al conductor que lo dejara salir y se diera la vuelta, pero no pudieron hacer nada mientras se alejaban en la distancia rezando para que Kurt pudiera escapar y encontrar un lugar seguro, hasta que regresaran con más hombres y rescataran. la mujer que lo dio todo para salvar a una niña que ni siquiera conocía.


    

  


  
    Capitulo 25


     


    Rodolfo sabía que algo andaba mal. Los oficiales corrían por el campamento a primeras horas de la mañana, más aterrorizados de lo habitual. No sabía lo que estaba pasando así que despertó a su hermano preguntándose si tenía alguna idea de lo que estaba pasando.


    —Rodolfo vuelve a dormir. —Su hermano gimió en voz alta, lo que conmovió a los otros hombres en su búnker.


    —Despierta ahora. —Exigió lo que resultó en que su hermano se volteara y los otros soldados le dijeran que se fuera a la mierda a esta hora de la mañana. Alzando las manos en el aire, salió de la tienda y fue a ver por sí mismo de qué se trataba todo este alboroto matutino.


    Cuando salió del búnker muy pocas personas estaban despiertas, pero las que estaban, corrían alrededor, lo que alarmó a Rodolfo pensando que estaban bajo ataque. Sin embargo, Rodolfo sabía que si estuvieran bajo ataque habrían hecho sonar la alarma.


    El sol empezaba a salir cuando se abrieron las puertas del frente. 


    Llama al médico. Un oficial gritó corriendo hacia el camión que se detuvo en llamas. Rodolfo corrió hacia la camioneta para ver a las mujeres salir junto con los hombres ensangrentados. Obviamente, habían ido a una misión que salió mal y Rodolfo no registró qué equipo era hasta que se acercó.


    —Lleve a Smith al hospital. Un hombre de 37 años recibió un disparo en el hombro con sangrado excesivo. —El oficial transmitió a la radio.


    —¿Dónde está el sargento Kobannings? —El oficial gritó sobre todo el ruido y en ese momento Rodolfo sintió que su mundo entero se ralentizaba. Era como si todo se moviera a cámara lenta. La gente se apresuraba a atender a los heridos, pero esas 4 simples palabras golpearon a Rodolfo hasta la médula. Podía ver a alguien hablando, pero no escuchaba nada ya que todo a su alrededor pareció congelarse por solo una fracción de segundo cuando sintió un malestar en su estómago como si alguien lo hubiera arrojado del cielo.


    Fue solo una fracción de segundo antes de que todo volviera al ritmo normal y Rodolfo sintió que su corazón se rompía en pedazos con las siguientes palabras.


    —Ella no logró salir. —El cabo Tucker miró a Rodolfo, quien pareció estar en estado de shock por un segundo.


    —¿Qué quieres decir con que no lo logro? —Rodolfo gritó, enfurecido a Tucker y enfrentándose a él.


    —Sargento, vuelva a bajar. —El oficial comandó y por primera vez desde que se unió a Rodolfo casi no escuchó a su oficial al mando.


    —No podrás ayudarla si no retrocedes —susurró Tucker en voz baja para que solo Rodolfo pudiera escuchar y en esas pocas palabras, Rodolfo escuchó la esperanza de que ella todavía estuviera viva. Tomando una respiración profunda, Rodolfo dio un paso atrás y dejó que Tucker y el Oficial caminaran hacia la oficina, dejando a Rodolfo en un estado de pánico de shock y algo más que nunca antes había sentido.


    Caminando, Rodolfo estaba esperando ansiosamente fuera de la litera del oficial con su hermano mientras esperaban noticias sobre lo que sucedió y lo que estaba pasando con Kurt. Como equipo Bravo, sabía que aprobarían a su equipo para rescatarla, pero personalmente, iría a los confines de la tierra para salvarla y tenerla de regreso a salvo en sus brazos.


    —Rodolfo detén el maldito paseo por favor. —Su hermano dijo, pero Rodolfo no podía, no podía cuando la mujer que amaba estaban rodeadas de enemigos, luchando por su vida y muy probablemente herida.


    Rodolfo dejó de caminar por un segundo y Adolfo suspiró porque le estaba dando dolor de cabeza.


    —La amo. —Se susurró a sí mismo y por un segundo su hermano pensó que estaba escuchando cosas.


    —Adolfo, la cagué terriblemente. —Finalmente admitió que deseaba poder retroceder en el tiempo y decirle a Kurt que se iba en lugar de ser un cobarde y no tener las pelotas para decirle que tenía que volver de gira. Tenía miedo de que ella no lo esperaría, por lo que era más fácil interrumpirla y luego estar a la mitad del recorrido para que Kurt se diera cuenta de que ya no lo quería.


    —Finalmente te das cuenta de lo obvio. —Su hermano puso los ojos en blanco y ambos se detuvieron cuando la puerta se abrió y Tucker salió.


    —¿Qué pasó, Kurt está bien? —Cuestionó el momento en que Tucker salió y la expresión de su rostro lo dijo todo.


    —No —murmuró sin creerlo.


    —Rodolfo, para empezar, era una trampa. Sabían que no dejaríamos a las mujeres allí. Nos separamos cuando la bomba estalló dentro de la casa. No pensamos que Kurt lo logró hasta que la vimos corriendo con una pequeña niña en su cadera. Ella soltó a la niña, pero venían detrás con armas automáticas. Casi llega a la camioneta, pero todos la vimos bajar, tratamos de ayudarla, pero la camioneta no nos dejo salir o dar la vuelta. Esa fue la última vez que la vimos herida, pero viva ".


    Rodolfo asintió con la cabeza como si entendiera lo que estaba pasando, pero su mente y su corazón estaban tan confundidos. Sabía que necesitaba pensar con claridad si tenía alguna posibilidad de ayudar a Kurt, tanto como no quería, hizo a un lado sus sentimientos por Kurt y la vio como un soldado más que necesitaba ayuda.


    —Bien, entonces, ¿cómo vamos a ayudarla?


    *****


    Kurt se despertó de repente apretando su arma contra su pecho mientras escaneaba su entorno confundida y aturdida por lo que estaba pasando a su alrededor. Miró su reloj roto que aún funcionaba y vio que había estado dormida por menos de un minuto. Su oído volvía a ella lentamente, pero todo lo que ahora podía aquí era una mufla como si estuviera bajo el agua. Trató de mover la pierna y dejó escapar un grito silencioso ante el fuego que le quemaba el cuerpo.


    Rechinando los dientes, sabía que la bala tenía que salir antes de que hiciera más daño del que ya había hecho. Había logrado escapar, solo por poco, pero todavía no estaba segura ya que la estaban cazando como un animal y ella se negó a que se la llevaran. Habían pasado menos de 3 horas desde que su equipo se puso a salvo y si ella moría aquí, que así fuera, porque su equipo estaba a salvo. Estaba dispuesta a sacrificarse para asegurarse de que nadie volviera a morir bajo su vigilancia.


    Kurt se congeló cuando pasó un camión y rezó para que no la vieran acurrucada en la esquina de un edificio en ruinas. Después de ser golpeada, Kurt corrió todo el tiempo que pudo hasta que encontró un edificio en ruinas. No era el escondite perfecto, pero cuando Kurt lo alcanzó, cayó como un saco de patatas. 


    Estaba demasiado lejos y necesitaba encontrar una mejor cobertura, pero con la pierna ralentizándola no podía moverse mucho. La bala tuvo que salir. Abrió una de sus bolsas atadas a sus correas y encontró un encendedor y un cuchillo. Kurt sintió que la cabeza le daba vueltas, y supo que estaba perdiendo demasiada sangre y tenía que sacar esta bala y quemar la herida, por ahora, para sellarla para que no goteara más sangre y evitar que la bala se incrustara más en su piel causando más daño. 


    Se quitó la tela que detenía el flujo de sangre que se había puesto antes y se la metió en la boca ignorando la sangre y la suciedad que la cubría. Sabía que podrían pasar días para que se organizara una fiesta de rescate y no quería correr el riesgo de contraer una infección, así que hizo lo que tenía que hacer.


    Las lágrimas corrían por sus ojos y todo lo que quería hacer era gritar de dolor, pero después de 10 minutos de escarbar alrededor, la bala salió y Kurt estaba lista para desmayarse. El sudor goteaba de su frente y estaba babeando por el dolor que era indescriptible mientras calentaba el cuchillo y lo presionaba contra su carne. La carne ardiente llenó su nariz y las lágrimas corrían libremente por sus ojos. Mordió la tela tratando de ahogar sus gritos lo mejor que pudo. Una vez que terminó, se sacó el paño sucio de la boca Kurtando mientras se envolvía alrededor de la pierna para tratar de evitar cualquier infección. 


    Inclinándose hacia atrás, su casco golpeó la pared con un sonido ahogado y Kurt entró en pánico por lo ruidosa que estaba siendo ya que apenas podía escuchar nada. Vio otro destello de faros y supo que tenía que moverse, pero estaba tan agotada y cansada y se sentía mareada al saber que había perdido demasiada sangre. Esperó hasta que pasó el camión, sabiendo que pronto saldría la luz del día y que esconderse sería más difícil, por lo que necesitaba llegar a un lugar seguro.


    Trató de visualizar el mapa en su cabeza para los lugares seguros que habían trazado y los puntos a encontrar si algo salía mal y gimió cuando se dio cuenta de que estaba en el lado equivocado.


    Quería maldecir y golpear algo, pero eso crearía demasiado ruido. Delante podía ver salir el sol y sabía que solo tenía unos minutos para encontrar un lugar seguro. Sabía que era arriesgado, pero no tenía otra opción. Tuvo que cruzar la calle hacia el otro lado para llegar al lado derecho.


    Echó un vistazo a la carretera que tenía unos buenos 4 a 5 metros de ancho por la que tendría que correr en un campo abierto sin cobertura. Sabía que sería doloroso, pero también sabía que pasaban los minutos antes de que finalmente se acabara el tiempo.


    Respiró hondo, trató de ponerse de pie y gritó de dolor, pero rápidamente se tapó la boca para evitar que saliera cualquier sonido. Luego escuchó lo que pensó que estaba gritando y supo que tenía que moverse.


    Trató de levantarse de nuevo y casi se desmayó por la cantidad de dolor que irradiaba por su pierna. Se sentía como alfileres y agujas subiendo por su pierna hasta la parte posterior del muslo, donde le quemaba como si alguien le hubiera vertido ácido. Escuchó más amortiguadores y si tuviera tiempo, lo planearía mejor, pero se levantó y salió cojeando de la casa y rápidamente miró a derecha e izquierda sabiendo que esta era su única oportunidad.


    Su corazón latía con fuerza en su pecho mientras sostenía su arma y por primera vez en toda su vida, estaba completamente aterrorizada y asustada de lo que sucedería. Miró hacia atrás y vio que algo se movía, así que levantó su arma confiando en su instinto y disparó. Vio a alguien caer y también supo que eso arruinó su tapadera.


    Entonces, sin otra opción, trató de cruzar la carretera a toda velocidad. Llegó a la mitad cuando su pierna cedió y cayó al suelo. Sin oír todavía, vio que una bala golpeaba el suelo no muy lejos de ella, por lo que comenzó a gatear el resto del camino llorando no solo por el dolor, sino porque estaba asustada. Lo que se sintieron como horas fueron solo minutos mientras Kurt se lanzaba a través de la carretera de alguna manera ilesa. Sin embargo, tuvo que encontrar rápidamente un lugar para esconderse, ya que podía sentir que entraba y salía de la inconsciencia. Sabía que no tenía más remedio que morder el dolor y ponerse de pie rápidamente.


    La luz del sol comenzó a asomarse creando corrientes de luz. Podía escuchar disparos en la distancia, pero sin su oído, no podía determinar qué tan cerca estaban. Cojeó a lo largo de la pared usándola como apoyo mientras sudor, sangre y lágrimas, todos mezclados, corrían por su rostro. Pasó por giros y vueltas antes de que ya no pudiera mantenerse en pie y se dirigió a una casa vacía y se sentó en la esquina más alejada frente a la puerta y la ventana antes de que todo se volviera mareado y todo se volviera negro.


    Estaba temblando cuando se despertó unas horas después a pesar del calor del sol que calentaba el lugar devastado por la guerra. Se tocó la parte de atrás de la pierna y descubrió que volvía a sangrar. No podía soportar el dolor de nuevo, así que se quedó sentada. Se quitó el casco y miró adentro para ver si podía hacer funcionar la radio, pero no tuvo suerte.


    Llorando se sentía inútil y atrapada por la situación en la que se encontraba. Se estaba quedando sin agua rápidamente y solo había empacado unas pocas barras de proteína. Quería gritar y gritar, pero eso revelaría dónde estaba. Trató de mover la pierna y gimió de dolor y supo que no se estaba moviendo y probablemente no saldría viva. Golpeando el suelo con el puño, supo que no estaba ni cerca de donde tenía que estar y sabía que nadie la encontraría jamás.


    Preferiría morir antes que ser atrapada y, si fuera necesario, se quitaría la vida sabiendo que era mejor que ser atrapada como una prisionera. Buscó en uno de sus bolsillos para ver qué municiones y armas le quedaban porque lucharía por mantenerse con vida hasta su último aliento.


    Al recargar su arma, todavía podía escuchar sonidos apagados que aumentaron su paranoia ya que no entendía lo que se avecinaba. Lentamente bebió un sorbo de agua sabiendo que podrían pasar días antes de que enviaran un grupo de rescate y sabía que necesitaba racionar la poca comida que tenía.


    No había mucho que Kurt pudiera hacer aparte de sentarse y esperar con pavor y miedo, ya que cada sonido amortiguado la hacía tensarse y entrar en pánico porque alguien la había encontrado. Cuando la noche comenzó a descender, se volvió a desviar, aunque sabía que tenía que permanecer despierta. Su pierna todavía estaba en llamas y Kurt sabía que lo más probable era que se tratara de un envenenamiento de la sangre. Sudaba profundamente, su cuerpo no dejaba de temblar a pesar del calor y sentía frío. 


    Cuando fue a volver a vendar la herida, lloró en silencio porque tuvo que tirar con fuerza de la tela rota para evitar que sangrara.


    Después de revisar su reloj, habían pasado poco más de 24 horas desde la misión y todavía estaba atrapada aquí rodeada de enemigos que no podían moverse. Trató de levantarse de nuevo sola, pero el dolor agudo la mantuvo móvil. Todavía estaba demasiado cerca de la carretera y demasiado cerca de donde los enemigos la buscaban.


    A medida que pasaban las horas, Kurt comenzó a perder la esperanza de que alguien viniera a salvarla. Su cuerpo estaba drenado, emocionalmente se había rendido y pronto su cuerpo seguiría su ejemplo. Oficialmente se había quedado sin agua y estaba tomando su última barra de proteína.


    Fue entonces cuando acababa de darse por vencida que metió la mano en su chaqueta y sacó una pequeña foto arrugada y lloró en silencio mientras miraba caras que nunca volvería a ver y deseaba tener más tiempo con la familia del que había tenido. reconectado con el deseo de no tener que terminar así.


    Kurt estaba dormitando cuando pensó que escuchó algo. Alerta y lista, pensó que había escuchado lo que pensaba que sonaba como pasos y conversaciones, pero era difícil de decir con esta audición amortiguada que aún no se había ido. El sonido se acercó y, presa del pánico, se puso el casco de nuevo y agarró su arma lista para lo que fuera que se le presentara.


    Su dedo estaba en el gatillo mientras el sonido se hacía cada vez más cercano y cuando la persona se acercaba, disparó.


    —Joder —dijo Roger desde fuera de la casa cuando escuchó disparos. Miró a su alrededor y supo que en poco tiempo su tapadera sería descubierta. No entendía lo que estaba pasando adentro, pero cuando se disparó otro disparo, supo que tenía que entrar allí.


    —Misa, vigila. Necesito averiguar qué diablos está pasando. —Rápidamente corrió hacia la habitación donde vio al Cabo Trucker y al Blackwood a la vuelta de la esquina.


    —¿Qué diablos está pasando? —Susurró mientras todos podían escuchar los camiones que se acercaban a la distancia.


    —Ella sigue disparando cada vez que intentamos entrar —respondió Tucker y Roger quiso levantar la mano en el aire.


    —Rodolfo, solo entra en tu coño y atrapa a Kobannings antes de que todos terminemos muertos. —Rodolfo le dio una mirada y envió una oración silenciosa para que Kurt no le disparara. Intentaron llamarla por su nombre, pero no obtuvieron respuesta, por lo que asumió que su oído aún debía estar fuera de la explosión de la bomba.


    Estaba listo para esconderse cuando dobló la esquina y levantó las manos de inmediato cuando ella estaba a punto de disparar.


    Verla hería su corazón al verla tan asustada, pero tuvo que dejar sus sentimientos a un lado y continuar con la misión que tenía entre manos. Kurt tardó un segundo en reconocer quién era y comenzó a llorar porque alguien había venido a buscarla. Podía ver sus labios moviéndose así que bajó su arma, pero todo lo que estaba escuchando era un ruido ahogado y tal vez su nombre.


    —Apenas puedo oír. —Ella pensó que susurraba, pero obviamente, no lo hizo cuando Rodolfo rápidamente se llevó el suyo al labio diciéndole que se callara. Luego, otras personas entraron rápidamente en la habitación y ella sabía que estaban tratando de hablar con ella, pero de nuevo, apenas podía entender lo que estaban tratando de decir.


    —Kurt, tenemos que movernos —dijo Rodolfo y también hizo un gesto con la mano y ella simplemente negó con la cabeza.


    —No puedo moverme. —Ella susurró esta vez y lo siguiente que supo fue que gritó de dolor cuando Rodolfo la levantó. Ese breve y silencioso grito fue reprimido por una cálida mano gigante que ella mordió cuando comenzaron a moverse y se sacudieron para herir la parte posterior de su pierna.


    Finalmente, Rodolfo la bajó y ella puso todo su peso sobre él mientras se paraba sobre una pierna. Sabía la mirada que Rodolfo le estaba dando y era la mirada que vas a tener que caminar. Ella asintió con la cabeza y vio a la mayor parte de su equipo y al equipo Bravo. Unos segundos después, todos se encontraron en lo que se suponía que sería la casa de seguridad original. Cuando entraron a Kurt, casi suspiraron de alivio cuando alguien le pasó una botella de agua.


    —Necesitamos tratar su herida lo antes posible antes de que podamos seguir adelante —dijo Tucker sabiendo que solo tenían unos minutos porque los disparos en la noche silenciosa habían alertado desafiante al enemigo.


    —Kurt, ¿puedes oírme? —Tucker le preguntó y ella asintió levemente mientras su oído, aunque aún amortiguado, se aclaraba un poco.


    —Necesitamos tratar tu herida. —Ella asintió con la cabeza sabiendo que este sería el caso.


    —Solo hazlo, por favor. —Sabía que dolería como una perra, así que cuando se puso sobre la mesa agarró la mano de Rodolfo y no la soltó hasta que Tucker terminó. Su labio sangraba no solo por sus labios secos y agrietados, sino por morderse para no gritar.


    —Hemos terminado. —A pesar de que estaba bien cosido, apenas podía caminar sobre él.


    —No saldremos de aquí con tu lesión, así que puede que haya sacado algo de adrenalina. —Kurt asintió con la cabeza, sintió el pinchazo de la aguja y unos segundos después estaba lista para rebotar en las paredes.


    Todos la miraron mientras se levantaba con cuidado y, aunque todavía cojeaba levemente, estaba mejor que antes.


    —Bien, pongámonos en movimiento. —Kurt lo siguió en el medio y aunque caminaba bien, no era al ritmo normal al que podía caminar. No sintió el dolor en su pierna y se sintió como si estuviera en la cima del mundo.


    Sin embargo, ese sentimiento no duró mucho cuando los disparos comenzaron a estallar.


    —Que todo el mundo se pierda de vista. —Alguien gritó y todos se empujaron hacia un lado, lejos y fuera de la vista.


    —Mierda. —Alguien gritó y pudo verlos a todos hablando por la radio y se sintió tan fuera de lugar.


    —Rodolfo me dice qué diablos está pasando. —Gritó mientras sonaba como una bomba explotando.


    —La recogida está justo sobre esa cresta, pero nos encerraron, no hay forma de que todos lo logremos. —Kurt se estremeció, y cuando el suelo tembló, supo que era inútil.


    —¿Qué pasa si alguien los saca y los demás pueden llegar a un lugar seguro? —Le dijo a Rodolfo, y él simplemente negó con la cabeza.


    —Sería un suicidio. —Ella lo sabía, pero no había otra forma. Era casi como si Rodolfo pudiera ver los engranajes girando dentro de su cabeza.


    —Kurt, no, ni siquiera lo pienses. —Ella no dijo nada mientras apartaba la mirada de él. Al claro que estaba a solo unos metros de distancia.


    —Tengo que Rodolfo. —Susurró en voz baja al saber que se estaban acercando a ellos mientras los disparos se acercaban cada vez más.


    —No puedo perderte de nuevo. —Él agarró su cara mirándola a los ojos y ella simplemente la cerró saboreando la sensación de sus manos en su rostro. Se puso de puntillas y colocó suavemente sus labios contra los de él, un beso final antes de aceptar la muerte con los brazos abiertos. 


    —Lo siento. —Ella le susurró al oído antes de darle un rodillazo en las pelotas y correr hacia el enemigo.


    Sabía que la habían visto y dejó caer su arma sabiendo que no serviría de nada. Sabía que estaban cerca, sabía lo que tenía que hacer y se sentía en paz consigo misma.


    —Kurt, no. —Alguien gritó cuando sintió un ligero pellizco en la espalda, pero con la adrenalina corriendo por su cuerpo no sintió nada y mientras se acercaban, tiró del pasador de su granada final con la esperanza de eliminar a tantos de esos cabrones como pudiera para asegurarse. todos los demás, excepto ella, sobrevivieron. 


    

  


  
    Capitulo 26


     


    El día era sombrío mientras las nubes oscuras colgaban bajas en el cielo, esperando compartir sus penas con los hombres y mujeres que lloraban que estaban abajo en el suelo. Todos estaban de pie, altos y con el rostro apedreado, vestidos con sus uniformes perfectamente planchados, tratando de mantener a raya sus propias emociones. Los dolores de las mujeres y las familias que lloraban eran el único otro sonido aparte del sacerdote leyendo las oraciones de un pasaje seguro al reino de los cielos.


    El sacerdote cerró su Biblia y señaló con la cabeza al soldado vestido con su uniforme ceremonial que sostenía su fliscorno. El silencio fue el único sonido que se pudo escuchar cuando la última publicación comenzó a sonar mientras los miembros de la familia caminaban hacia el ataúd que estaba siendo bajado al suelo para poder despedirse definitivamente.


    Rodolfo vio cómo una madre lloraba por perder a su hijo mientras su esposo trataba de consolarla. Le dolía el corazón por la familia y la vida joven que les fue arrebatada demasiado pronto. No supo cuánto tiempo estuvo allí hasta que sintió una mano suave en su hombro.


    —Rodolfo es hora de irse. —Miró a su hermano y asintió con la cabeza mientras se dirigía lentamente hacia la familia en duelo y sintió un dolor en el corazón.


    —Sr. y Sra. Taylor, lamento su pérdida. —Agarró las manos de las mujeres sabiendo que si Kurt estaba aquí, ella haría este trabajo, pero no lo estaba. Pensar en Kurt lo hizo sentir mal y causó que su pecho se apretara, así que gentilmente la empujó a un lado y se concentró en la mujer que tenía delante.


    —Era tan joven. —Ella casi lloró y Rodolfo supo que el cabo Tylor no era mayor que ellos con toda su vida y su futuro planeado ante él.


    —Su sacrificio no fue en vano. —Cuando la madre de Taylor comenzó a llorar de nuevo, Rodolfo supo que era su hora de irse, así que asintió cortésmente y se despidió.


    Ambos hermanos no dijeron nada mientras regresaban a su automóvil y regresaban a su apartamento. Nunca fue fácil perder a un hermano en armas, tanto si eras su mejor amigo como si lo conocías de pasada.


    Cuando regresaron a su apartamento, la lluvia había enfatizado el día sombrío. Adolfo fue a servirse un trago mientras Rodolfo se quitaba la ropa y se duchaba con ganas de terminar este horrible día. De pie bajo la ducha caliente sintió que su corazón se hundía deseando poder escapar con más de unos pocos cortes y magulladuras porque haría cualquier cosa para retroceder en el tiempo y detener los eventos que sucedieron o incluso cambiar de lugar.


    Sintió que su corazón se contraía y su respiración se aceleró cuando su visión se volvió borrosa cuando un ataque de pánico se apoderó de él tan rápido que no tuvo tiempo de prepararse. Salió de la ducha a ciegas y entró a trompicones en su habitación con una toalla alrededor de su cintura apretando su pecho de dolor. Se sentó en el borde de la cama tratando de respirar profundamente antes de desmayarse. Una vez que el pánico pasó, sintió lágrimas correr por su rostro.


    Se sentó allí llorando, algo que no había hecho en un tiempo. Las lágrimas corrían por su rostro mientras se cubría la boca con la mano para contener los sollozos silenciosos. Dios, el dolor que estaba carcomiendo dentro de él era peor que la bala que había recibido. Esa herida se curaría, pero esta herida, dentro de su corazón, nunca desaparecería y el dolor que haría que cualquier hombre adulto quedara lisiado en el dolor era constante todos los días. Fue lo primero que despertó y lo último que sintió al irse a la cama deseando que cuando se despertara por la mañana todo fuera un mal sueño. Sin embargo, cada mañana se despertaba con el mismo dolor familiar que no mejoraba, pero empeoraba a medida que cada día se mezclaba con el siguiente.


    Escuchó un golpe en la puerta, pero estaba tan rodeado por su dolor que no escuchó cuando su hermano entró.


    —Rodolfo, estará bien. —Su hermano susurró como si estuviera hablando con un niño. No era el mismo después de la gira. Solo habían regresado por una semana y su hermano se estaba convirtiendo en una versión irreconocible de sí mismo. Trató de ocultarlo, pero Adolfo podía ver a través de él, perder a Kurt había destruido a su hermano y no estaba seguro de si volvería a ser el mismo.


    —¿Por qué no vas a verla? —Rodolfo no dijo nada por lo que Adolfo se despidió. Rodolfo se sentó en su cama durante otros 10 minutos antes de levantarse y vestirse. No le dijo nada a su hermano mientras salía de su apartamento agarrando las llaves al salir.


    Condujo durante casi una hora antes de aparcar el coche y salir. Caminó hacia un lugar que se había vuelto tan familiar en la última semana que el personal lo conocía por su nombre. Mientras atravesaba las puertas principales, siguió el camino hacia la parte de atrás donde fue recibido con una cálida sonrisa. Asintiendo con la cabeza, se dirigió al final del pasillo y se detuvo frente a una puerta cerrada.


    Cada vez que venía deseaba una cosa, pero cada vez que se abría la puerta veía lo mismo. Suavemente empujó la puerta para abrirla, contento de que no hubiera nadie más mientras tomaba asiento junto a la cama que albergaba a la mujer que amaba.


    —Oye, Kurt. —Susurró suavemente pasando un dedo por el costado de su cara fría. Estaba tan quieta, mientras las máquinas bombeaban para mantenerla viva todos los días. Todos los días deseaba cruzar esas puertas y ver a Kurt despierta, pero todavía no había ninguna mejora.


    Se veía tan pequeña en la cama blanca. Cubrieron la mayor parte de su cuerpo con vendajes que en las próximas semanas se desprenderían, mientras su cuerpo se curaba. Había oído lo que decían los médicos, no era bueno, y ella tenía suerte de estar viva incluso si las máquinas médicas la mantenían con vida.


    Rodolfo apartó la mirada de Kurt cuando una enfermera entró y revisó sus signos vitales y le hizo la misma pregunta que hacía todos los días.


    —¿Como esta ella? —Y obtuvo la misma respuesta.


    —Nada ha cambiado. —La enfermera se fue con eso mientras él se desplomaba en la silla. Sabía que cuando Kurt despertara sería difícil. La explosión causó graves daños en los nervios de sus piernas y el impacto provocó varias roturas y huesos rotos que se volvieron a unir con alfileres.


    Tenía un sangrado severo en el cerebro y el médico no sabía en qué estado estaría su mente hasta que se despertó. Los médicos le dijeron que sufrió un paro cardíaco 3 veces durante la cirugía y la perdieron por unos minutos, lo que resultó en un daño cerebral.


    Recordó que cuando escuchó todo esto se derrumbó. Su mujer fuerte, que sacrificaron todo para salvarlos a todos, estaba tan dañada y destrozada que incluso el personal médico se sorprendió de que ella hubiera sobrevivido tanto tiempo.


    Rodolfo le sonrió sabiendo que era una mujer fuerte, pero deseaba todos los días que se despertara y pudiera ver sus hermosos ojos color avellana.


    —El funeral fue hoy. —Comenzó mientras le contaba a Kurt sobre su día como lo hacía todos los días y cuando terminó, hubo otro golpe en la puerta.


    Vio como el padre de Kurt entraba a la habitación con una mirada solemne en su rostro mientras tomaba el asiento del otro lado.


    —Hay noticias. —Preguntó y Rodolfo negó con la cabeza y vio como Mark envejecía unos años con esas palabras.


    —Ella es una mujer fuerte; solo tenemos que darle tiempo —dijo Rodolfo con tristeza, ya que cada día era un paso más para perder a Kurt si no se despertaba o comenzaba a respirar por su cuenta pronto tendrían que tirar de la vida. apoyo. 


    No le gustó hablar de la gira, pero cuando conoció a su familia y querían saber por qué su ser querido estaba en el hospital, no tuvo más remedio que contarles lo valiente que era y cómo estaba dispuesta a darse por vencida. su propia vida para salvar a todos los demás.


    Vio cómo su padre y su hermano lloraban y Rodolfo se sentía impotente porque no podía hacer nada. 


    —Dios, solo quiero que ella se despierte ya. Solo tengo que volver a conectarme con ella y no quiero perderla. —Rodolfo entendió de dónde venía Mark y, aunque realmente la jodió con Kurt, solo quería que ella estuviera despierta.


    —La llevarán mañana para otro escáner cerebral y esperan que finalmente pueda respirar por sí misma la próxima semana. —Ambos miraron hacia ella con la esperanza de ver alguna señal de que pudiera oírlos, pero no obtuvieron respuesta.


    El padre de Rodolfo y Kurt se sentaron allí hablando durante unas horas antes de levantarse.


    —Rodolfo, estoy tomando un café al otro lado de la calle, ¿quieres uno? —Sacudió la cabeza, pero sabía que, de todos modos, le compraría uno.


    Una vez que el padre de Kurt se fue, Rodolfo se acercó a la cama y tomó sus frías manos pálidas entre las suyas cálidas.


    —Kurt, necesito que despiertes para mí hermosa. Sé que la cagué, pero solo necesito que despiertes, no me importa si no me quieres cerca de ti, pero por favor despierta porque necesito que sepas que Te amo. —Besó su mano mientras las lágrimas corrían por su rostro. Ver a Kurt así lo estaba matando. Cada día sentía que una parte de su corazón se rompía y desaparecía sabiendo que si se esforzaba más o llegaba a ella antes, todo esto podría haberse evitado y Kurt estaría viva, sana y feliz, no atrapada en este limbo.


    Esperó una señal de que ella podía escucharlo, pero cuando no pasó nada, se sentó en su silla, se desplomó y puso su cabeza entre sus manos.


    Pasaron otros meses y, como todos los días, Rodolfo fue a visitar a Kurt y normalmente se quedaba con ella todo el día. Su familia iba y venía ya que todavía tenían que seguir con sus vidas, pero todo lo que él hacía giraba en torno a Kurt.


    Finalmente estaba respirando por sí misma, pero casi la pierden y tuvieron que reiniciar su corazón cuando no podía respirar después de que le quitaron la máquina. Ella se veía mucho mejor. Aunque todavía estaba mortalmente pálida, le habían quitado algunos de sus vendajes y se podían ver los efectos de los injertos de piel. 


    —Oye, Kurt. —Dijo mientras entraba a la habitación. Habían pasado casi 3 meses, y le estaba pasando factura todos los días que Kurt todavía estaba en coma. Sus amigos intentaron sacarlo de la casa, pero nada de lo que pudieran hacer o decir funcionó. Cada día que se despertaba, quizás hacía algunas compras antes de ir directamente al hospital para estar con Kurt.


    La familia de Kurt visitaba menos porque tenían trabajo y sus vidas para vivir, pero Rodolfo los mantuvo al tanto de todo lo que estaba pasando, lo cual no era mucho. Kurt se veía un poco mejor desde que quitaron la máquina para ayudarla a respirar, pero aún se veía tan pálida y frágil en la gran cama.


    Rodolfo agarró gentilmente su mano rezando a cualquier dios que estuviera allí para que le devolviera a Kurt. Tenía los ojos cerrados cuando lo sintió. Por un segundo pensó que estaba soñando, pero cuando sintió la contracción de nuevo, se enderezó y miró a Kurt.


    —Kurt, ¿puedes oírme? —No obtuvo ninguna respuesta y pensó que todo había sido un sueño cuando sintió su mano temblar de nuevo. No sabía qué sentir conmoción, alivio cuando llamó a una enfermera orando para que finalmente comenzara a despertar.


    —Sentí su mano temblar. —Dijo mientras la enfermera examinaba el historial de Kurt. Rodolfo estaba esperando una respuesta de la enfermera, pero ella no dijo nada cuando se fue y fue a buscar al médico. Habrían pasado otros 10 minutos antes de que llegara el médico y Rodolfo sintió que su corazón estaba a punto de salir de su pecho. Se sentía ansioso y nervioso y quería que alguien le dijera algo.


    Se paró pacientemente a un lado mientras el médico examinaba a Kurt. Intentaba con todas sus fuerzas no caminar mientras esperaba lo que parecían años, pero eran solo unos minutos.


    —Entonces, ¿qué está pasando? —Finalmente preguntó cuándo no pudo soportarlo más.


    —Bueno, es difícil de decir, solo tenemos que monitorearla. Sus espasmos pueden ser una señal de que su cuerpo finalmente está comenzando a responder, pero no significa que se despertará pronto. Esta es una buena noticia, significa que su cerebro sabe de lo que está pasando. —El médico le dedicó una cálida sonrisa y, por primera vez en meses, Rodolfo vio esperanza. Espero que Kurt esté bien y que pronto se despierte.


    ***


    Estaba oscuro, pero sabía que alguien estaba con ella. Sintió una presión en la mano que le pareció extraño. Podía escuchar sonidos apagados como si estuviera bajo el agua, lo que nuevamente le pareció extraño. Intentó moverse, pero su cuerpo se sentía pesado. Intentó recordar lo último que pudo, pero de nuevo le dolía pensar y sentía la cabeza pesada como si alguien la hubiera llenado de plomo.


    Trató de abrir los ojos, pero estaban pegados. Su boca se sentía seca como si no hubiera tomado agua durante años y se sentía tan cansada como si no hubiera tenido una buena noche de sueño por un tiempo. Sintió la cálida mano apretar suavemente la suya y deseó poder abrir los ojos para ver quién era, pero en cambio se perdió en la oscuridad. 


    ***


    No entendía qué hora era, pero podía escuchar voces apagadas sobre el cerebro y escaneos antes de lo que sonaba como un llanto, tal vez, luego sintió la mano cálida de nuevo. Hubo más ruidos amortiguados antes de que el pesado manto de oscuridad la cubriera de nuevo.


    ***


    Esta vez se sintió diferente. Cuando su mente volvió en sí, se sintió mucho más clara y su cabeza no se sentía tan pesada. La mano cálida como de vuelta otra vez y esta vez cuando ella deseó que su mano la moviera, lo hizo.


    —Kurt. —Escuchó su nombre con una voz masculina ronca, pero no podía ubicar dónde lo había escuchado antes. Intentó hablar, pero no pudo. Cuando la mano la apretó con fuerza de nuevo, intentó abrir los ojos. Al principio, no se movían, pero cuando lo intentó de nuevo, una luz brillante la cegó.


    —Enfermera. —La voz masculina gritó, y ella gimió cuando su cabeza comenzó a latir con fuerza.


    —Kurt, abre tus ojos otra vez para mi hermosa. —Ella frunció el ceño, quería hacerlo, pero había tanta luz en la habitación. Trató de hablar, pero su boca estaba tan seca que todo lo que pudo hacer fue gemir.


    —Tómalo con calma. —Dijo otra voz mucho más suave al sentir unas manos mucho más pequeñas tocando su muñeca.


    —Kurt, ¿puedes abrirme los ojos de nuevo, por favor? —No quería porque le dolía la cabeza, pero tenía curiosidad por saber quién seguía sosteniendo su mano.


    En el momento en que abrió los ojos, le dolió la cabeza cuando un dolor cegador fue directo al frente de su cabeza. Todo estaba borroso, pero después de un tiempo, todo comenzó a aclararse y finalmente pudo ver que estaba en una habitación blanca y desolada.


    —Eso es bueno Kurt. —Ella mira hacia donde vio a una mujer con uniforme azul y estaba confundida acerca de dónde estaba.


    —Kurt. —Dijo otra voz, y miró hacia donde estaba sentado un hombre muy guapo con lágrimas en los ojos.


    Ella frunció el ceño porque su rostro parecía tan familiar como si estuviera en la punta de su lengua, pero no podía recordar por la vida dónde lo había visto antes.


    —Kurt, estás en el hospital, ¿sabes por qué estás en el hospital? —Abrió la boca para hablar, pero todo lo que salió fue un croar. Vio que la enfermera le servía una taza pequeña de agua y le dijo que la bebiera lentamente.


    El agua fría se deslizó fácilmente por su garganta y ella casi suspiró mientras lo hacía. Estaba tan concentrada en el agua que se olvidó de la pregunta que hizo la señora.


    —No, ¿pasó algo? —Su habla era arrastrada como si estuviera borracha y frunció el ceño preguntándose qué diablos estaba pasando.


    —Eso es normal, no recordar. Con el tiempo, tu memoria volverá. ¿Conoces al hombre a tu lado? —Kurt negó con la cabeza porque le dolía hablar y sintió la mano del hombre agarrar la suya con fuerza.


    —Eso también es normal. —Sintió que se le caían los ojos a pesar de que acababa de despertar y pronto se volvió a dormir todavía muy confundida por lo que estaba pasando. 


    

  


  
    Capitulo 27


     


    No sabía qué le dolía más el hecho de que Kurt no lo recordara o que finalmente estuviera despierta. Le dolió saber que estaba despierta porque, aunque tal vez no lo sienta ahora, la cantidad de dolor que sentirá y tendrá que pasar le duele a él. Vio cómo ella volvia a dormirse y la enfermera dijo que era normal que un paciente que había pasado por un trauma grave no recordara los detalles, pero que no era un detalle menor.


    Suspirando, tomó su teléfono y llamó a la familia de Kurt para hacerles saber que estaba despierta y les dijo que su memoria estaba un poco confusa. Dijeron que bajarían lo antes posible y Rodolfo suspiró de nuevo cuando colgó el teléfono.


    El médico le dijo que en unos días ella podría recordarlo, pero sería difícil saberlo porque había sangrado e inflamación en el cerebro que podrían haber resultado en daño cerebral. Rodolfo sabía que Kurt no volvería a levantarse durante unas horas, así que se fue a casa, se duchó y tomó una siesta antes de regresar al hospital.


    Cuando Kurt se despertó unas horas después, la luz no era tan brillante, pero todo dentro de su cabeza le dolía. Dolía pensar o recordar por qué estaba allí. Mirando a su alrededor se dio cuenta de que estaba sola y por un momento tuvo un breve recuerdo de los disparos y el dolor, pero pensar más en eso dolía. Trató de estirar las piernas y frunció el ceño cuando no pudo sentir nada. Intentó mover los dedos de los pies, pero de nuevo no pudo moverlos ni sentir nada.


    Podía escuchar el monitor cardíaco sonando más rápido mientras su respiración se aceleraba mientras su pánico se instalaba. El aumento en su monitor cardíaco hizo que las enfermeras se apresuraran a entrar mientras Kurt sentía lágrimas correr por su rostro.


    —No puedo sentir los dedos de los pies. —Ella hiperventilaba y las enfermeras intentaron calmarla.


    —Señorita Kobannings, necesita relajarse o tendremos que sedarla. —Dijo una voz suave, pero estaba demasiado frenética cuando trató de apartar las piernas, pero no sintió nada.


    Cuando Rodolfo regresó al hospital, vio una conmoción en la habitación de Kurt y su corazón dio un vuelco y corrió a su habitación.


    —No puedo sentirlos; no puedo sentir mis piernas. —Kurt estaba gritando mientras las enfermeras intentaban calmarla. Vio entrar a una enfermera con una aguja y rápidamente la detuvo.


    —Déjame intentar primero. —La enfermera asintió con la cabeza hacia él y él entró lentamente y la vio llorando en la cama empujando a la enfermera que intentaba sujetarla. 


    —Kurt. —Susurró sabiendo que probablemente ella no lo recordaría, pero tal vez no podría intentar calmarla.


    —¿Rodolfo? ¿Qué está pasando? ¿Por qué no puedo sentir mis piernas? —Rodolfo se quedó sorprendido de que ella lo recordara, pero pronto se apresuró hacia ella.


    —Kurt, todo va a estar bien, tienes que confiar en mí y respirar profundamente. —Él respiró hondo con ella, pero ella todavía estaba en pánico. Así que tomó su rostro entre sus manos, se inclinó y apoyó la cabeza contra la de ella.


    —Kurt, por favor, necesitas relajarte. Por favor, por mí. Relájate y cálmate, o te harán dormir. —Ambos cerraron los ojos y saborearon el toque del otro y pronto Rodolfo escuchó que el monitor cardíaco volvía a su ritmo normal.


    Ninguno de los dos quería moverse, pero pronto Rodolfo se alejó para que las enfermeras y los médicos pudieran atender a Kurt. Fue a pararse afuera mientras los médicos le explicaban sus heridas, pero cuando Kurt extendió su mano y agarró su, Rodolfo se sentó a su lado.


    —Tiene un daño extremo en los nervios de sus piernas y su cuerpo estaba cubierto de quemaduras en un 75%. Sufrió una hemorragia severa en el cerebro y todavía no sabemos la extensión del daño, solo ese tiempo lo dirá. —Mientras el médico le contaba todas sus heridas, ella trató de recordar cómo ocurrieron, pero recordar cualquier cosa del último mes fue todo borroso y un desastre.


    —¿Podré caminar de nuevo? —Preguntó y cuando sintió a Rodolfo apretar su mano, sintió que su corazón se hundía en su pecho. El médico se quitó las gafas y puso una mano suave sobre su hombro.


    —Es difícil de decir, pero es poco probable. —Cuando los médicos pronunciaron esto, Kurt sintió que su corazón se saltaba un latido mientras las lágrimas comenzaban a correr por su rostro. Ella no sabía qué sentir.


    Era como si su mente no procesara correctamente las palabras del médico porque intentó mover las piernas de nuevo, pero no sintió nada de nuevo.


    —Esto no puede estar pasando. —Sollozó cuando Rodolfo apretó suavemente su mano. Ella golpeó la cama con la otra mano y si podía patearla lo haría. Sintió un disparo de ira recorrer su cuerpo y empujó su mano y la quitó de la de Rodolfo.


    —Salir. —Dijo sin rodeos y Rodolfo frunció el ceño y trató de tomar su mano de nuevo.


    —Kurt, estará bien. —Respiró, pero Kurt estaba demasiado enojada para escuchar.


    —Dije que me dejes en paz. —Gritó y sintió que su rostro se calentaba mientras cruzaba los brazos sobre el pecho ignorando el leve dolor que estaba sintiendo.


    —Pero Kurt. —Ella le dio una mirada que le dijo que se callara y saliera antes de hacer algo de lo que se arrepintiera.


    —Está bien, me iré. —Kurt vio como Rodolfo y el doctor salían de la habitación y cuando lo hicieron, se derrumbó. La ira desapareció sin dejar nada más que emociones crudas y dolorosas. Sintió en la boca del estómago que había sucedido algo muy terrible, pero no podía recordar lo que sucedió por su vida. Lo último que recordaba era irse de gira, pero todo lo demás era borroso. Sabía que había pasado un tiempo, pero de lo que no estaba segura. Siguió llorando hasta que alguien llamó suavemente a su puerta y se derrumbó, aún más, cuando vio a su padre y hermano.


    —Oh, Kurt. —Corrieron a su lado y ella deseó poder acurrucarse en el regazo de su padre como solía hacer en raras ocasiones cuando era niña.


    Todos se sentaron allí consolándose unos a otros y una vez que Kurt dejó de llorar, comenzaron a decirle lo que se había perdido. Se enteró de que Nicole tenía un bebé y le entristeció saber que tenía casi 3 meses. Su hermano le mostró una foto de su nuevo sobrino y le prometió a Nicole que lo llevaría a una visita y lo abrazaría. También le dijeron que Rodolfo no se había apartado de su lado desde que regresó y, aunque recuerda haber estado tan jodidamente enojada con él, estaba demasiado cansada para estar enojada, aunque eso no significaba que él no estaba libre de culpa.


    Después de un tiempo, su familia tuvo que irse prometiendo visitarla tan pronto como pudieran y Kurt entendió que tenían sus propias vidas para vivir. No pasó mucho tiempo después de que se fueron antes de que su cuerpo se sintiera cansado y pronto se sumergió en la oscuridad donde tuvo terribles sueños y visiones de eventos que no podía recordar cuando se despertó.


    Se despertó con un sobresalto, pero no podía recordar qué la despertó. Su cuerpo estaba en un sudor frío y se sintió hiperventilando. Quería acurrucarse y esconderse en la esquina, pero no podía moverse haciendo que su cuerpo se cerrara sobre ella.


    Ella sabía lo que estaba pasando. Sabía que estaba a salvo, pero su mente no podía procesar todo lo que sucedía a su alrededor. Creyó oír voces, pero se sintió como si estuviera bajo el agua, ahogándose, luchando por respirar. No supo cuánto tiempo se sintió como si estuviera bajo el agua antes de sentir que podía respirar de nuevo.


    Su visión se aclaró y pudo ver que estaba sola en el hospital. Al mirar alrededor se le secó la garganta y vio una taza junto a ella, pero cuando agarró la taza y la jarra no supo qué hacer. Ella miró el agua confundida sabiendo que el agua tenía que pasar de la jarra a la taza, pero su mente no podía comprender lo que tenía que hacer. Se sintió frustrada como una niña y pronto dejó de devolver la taza y la jarra. Tenía tantas ganas de levantarse, pero no importaba cuánto lo intentara, sus piernas no se movían y lloraba.


    Se sentía impotente acostada en la cama sabiendo que el resto de su vida cambiaría y nunca volvería a ser la misma. Estaba dormitando cuando Rodolfo regresó al día siguiente y frunció el ceño cuando vio que Kurt había estado llorando. Sabía que sería difícil para ella, pero no quería verla llorar.


    —Oye. —Susurró mientras tomaba asiento a su lado y ella le sonrió tímidamente y miró hacia el agua.


    —¿Puedo tomar un poco de agua? Lo intenté, pero no sabía cómo. —Dijo con voz derrotada y Rodolfo frunció el ceño sabiendo que necesitaba informar a un médico de esto.


    —Aquí. —Le sirvió un vaso y Kurt observó atentamente cómo lo hacía para poder hacerlo más tarde si él no estaba cerca.


    —¿Como te sientes? —Kurt se encogió de hombros. No estaba segura de cómo se sentía. Estaba enojada, molesta, adolorida, confundida y no quería nada más que hacer pipí. Rodolfo no la presionó más cuando comenzó a hablar sobre cosas al azar hasta que el médico se acercó y frunció el ceño cuando Kurt contó la historia de no poder servir un vaso de agua.


    —Tendremos que hacer una prueba adicional. Haré que la enfermera venga y saque su catéter, el goteo intravenoso permanecerá puesto porque usted no está lista para dejar la morfina. —Kurt asintió con la cabeza cuando el médico se fue y lentamente pudo sentir que el sueño la alcanzaba.


    —Vete a dormir, Kurt —susurró Rodolfo apartándose un poco de cabello de su rostro. Ella asintió con la cabeza y pronto volvió a quedarse dormida.


    Los siguientes días fueron los mismos. Kurt se despertaba en las primeras horas de la mañana con un sudor frío y se quedaba bajo el agua por Dios sabe cuánto tiempo antes de que pudiera salir momentos antes de que llegara Rodolfo. El otro día la dejaron salir de la cama y ducharse y se avergonzó cuando la enfermera tuvo que bañarla y moverla porque no podía hacerlo ella misma.


    —La enfermera dijo que puedes salir a caminar —dijo Rodolfo como lo hacía todos los días y Kurt simplemente negó con la cabeza. Sentarse en una silla de ruedas era deprimente, no podía moverse y se sentía impotente porque ni siquiera podía rodar por las fracturas y quemaduras en los brazos.


    —Kurt, tienes que irte alguna vez. —Sacudió la cabeza y pudo sentir a Rodolfo suspirar. Solo quería que ella saliera de esta deprimente habitación, pero todo lo que ella quería hacer era acostarse en la cama.


    —No quiero irme. No es como si pudiera hacer mucho, de todos modos. —Kurt se encogió de hombros y apartó la mirada de Rodolfo. Hicieron una prueba en la que ella falló épicamente y ahora tuvo que ir a terapia ocupacional para volver a aprender tareas humanas básicas como levantar un tenedor o servir una bebida. Sin embargo, cuanto más iba, más se daba cuenta de que no podía hacer nada. Cada vez que terminaba una sesión se sentía más frustrada consigo misma y terminaba llorando hasta quedarse dormida después de cada sesión. 


    El médico dijo que era un efecto secundario del sangrado en el cerebro y que, con suerte, con el tiempo los efectos del daño cerebral serán inexistentes, pero hasta entonces tiene que lidiar con depender de que la gente hiciera todo por ella.


    —Kurt —dijo Rodolfo con voz derrotada, pero antes de que pudiera decir nada más, el médico entró en la habitación.


    —¿Cómo te sientes hoy Kurt? —No dijo nada mientras el médico revisaba sus signos vitales y examinaba sus registros.


    —Bueno, viendo la forma en que lo estás haciendo, pronto te darán de alta. Sin embargo, tendrás que regresar 4 veces a la semana para terapia ocupacional. —Kurt no estaba escuchando. Tenía una sesión para las piernas y después de 5 minutos estaba enojada y si hubiera podido se habría ido furiosa, pero desafortunadamente, había perdido ese lujo. Trabajar con el terapeuta ocupacional para sus piernas y su mente era tan malo como el otro y odiaba cada momento. 


    —Necesitamos hablar sobre su arreglo de vivienda. —Kurt miró hacia el doctor por primera vez y lo vio garabateando vigorosamente en su hoja de papel.


    —¿Qué pasa con mis arreglos de vivienda? —El doctor suspiró. Kurt era una mujer fuerte y sabía que a ella no le gustaría lo que estaba a punto de decir.


    —Kurt, necesitas vivir con alguien. Quiero decir que esta es la manera más agradable, pero todavía hay muchas cosas que no puedes hacer por tu cuenta. Vas a necesitar vivir con alguien que te ayude a hacer tus actividades diarias hasta que puede hacerlo usted misma. —Todos en la habitación vieron que el rostro de Kurt se ponía amargo cuando el doctor hablaba y antes de que se dieran cuenta tenían a una mujer muy cabreada en sus manos.


    —No. No estoy viviendo con alguien. Puedo vivir sola, soy capaz de hacer cosas por mí misma. Me niego a vivir con nadie. No soy un maldito lisiado. —El doctor suspiró sabiendo lo terca que era Kurt y que estaba en negación. 


    —Kurt, creo que es lo mejor. Podemos ponerte con un cuidador que vendrá a cocinar, limpiará y te llevará a diferentes lugares. —En el momento en que Kurt escuchó la palabra cuidadora, estaba más que loca.


    —No voy a tener un puto cuidador. Puedo cuidar de mí misma. No necesito un puto al azar en mi casa cocinando y limpiando mierda por mí. Puedo hacerlo yo misma. —El médico sabía que era una causa perdida, pero escribió una nota al margen de que llamaría a un cuidador porque sabía que no había forma de que Kurt pudiera cuidar de sí misma en su condición por un tiempo.


    —Kurt —suspiró Rodolfo, pero la mirada que ella le dio le dijo que mantuviera la boca cerrada.


    —No. —Fue todo lo que dijo, y deseaba poder levantarse de la cama y salir de la puta habitación.


    —Está bien, entonces Kurt, lo haremos a tu manera. —El médico se fue después de eso y Kurt de repente se sintió agotada.


    —Voy a dormir una siesta. —No le dijo a nadie en particular, cerró los ojos y se fue a dormir.


    Podía oler el humo, pero le zumbaban los oídos y no podía oír lo que pasaba a su alrededor. Sintió fuego a lo largo de su espalda y quiso gritar, pero no pudo. Todo estaba oscuro y lleno de humo, pero podía ver una mancha azul que se veía tan bonita entre todo el gris. Todo dolía, pero al mismo tiempo, no podía sentir nada. Podía escuchar lo que sonaba como un débil grito en la distancia, pero era difícil de decir. Pronto hubo alguien cerca de ella, trató de alcanzar su arma, pero nada se movió. Una sombra oscura se inclinaba sobre ella y pronto gritó de dolor cuando esta persona comenzó a arrastrarla hacia atrás antes de levantarla por encima de su hombro.


    Se despertó con un grito ahogado y Rodolfo la superó rápidamente.


    —Kurt. —Él susurró suavemente mientras ella trataba de recuperar el aliento.


    —Algo malo pasó. Algo salió mal. —Dijo en respiraciones cortas mientras trataba de recuperar el aliento. Rodolfo no dijo nada porque por mucho que quisiera decirle, no podía. Tenía que recordarlo por sí misma.


    —Relájate, Kurt, trata de no pensar demasiado en eso. —Ella asintió con la cabeza y pronto se volvió a dormir.


    Habían pasado algunas semanas y pronto Kurt se encontró sentada en la silla de ruedas mientras su familia la rodeaba.


    —Así que Kurt, aquí hay una lista de números de contacto y si algo se siente mal, por favor llámenos o regrese de inmediato. —Dijo la enfermera mientras le entregaba a Kurt una carpeta de papeles.


    —¿Lista para ir a casa? —Preguntó Rodolfo mientras la empujaba hacia el frente del hospital. La verdad era que Kurt asustaba, no sabía qué pasaría cuando saliera del hospital. Lentamente había estado recordando, pero volvió a ella en breves visiones cuando estaba dormida y la mayor parte del tiempo no podía recordar. 


    —Puedo esforzarme por mí misma. —Ella dijo, pero Rodolfo la miró. La verdad era que todavía no podía esforzarse, tenía los brazos débiles y recordaba cuando lo intentó y no llegó a ninguna parte.


    —Está bien, estamos listos para ir. —Su padre dijo sonriendo contento de que su bebé finalmente dejara este lugar. Rodolfo empujó a Kurt afuera y lo primero que le impactó fue la luz natural. Tuvo que entrecerrar los ojos porque no estaba acostumbrada, habiendo estado atrapada en una habitación llena de luz artificial durante los últimos meses.


    Había un ligero viento en su rostro y sonrió por lo que se sintió como la primera vez en semanas.


    —Se siente bien, ¿no? —Rodolfo se inclinó y le susurró al oído y ella sonrió. Llenaron el viaje en auto a casa con charlas de su papá y Rodolfo. Su hermano tendría entre que estar aquí, pero tenía que trabajar, pero prometió que la visitaría en los próximos días.


    Cuando llegaron a su apartamento, su padre sacó su silla de ruedas mientras Rodolfo la recogía porque todavía no tenía fuerzas para hacerlo ella misma. Mientras la rodaban en Kurt quiso maldecir cuando vio que una vez más el ascensor no estaba arreglado.


    —Está bien, llevaré a Kurt arriba si agarras su silla de ruedas. —Kurt quería protestar, pero no había otra opción. Así que Kurt sintió sus cálidos y grandes brazos de Rodolfo mientras la cargaba 3 tramos de escaleras. Una vez que llegaron a su apartamento, Rodolfo todavía no la dejaba ir.


    —Rodolfo, puedes dejarme ahora. —No le gustó el hecho de que él la cargara, la hizo sentir débil e inútil, que es lo que simbolizaba la estúpida silla de ruedas, su debilidad.


    —Me gustas en mis brazos. —Kurt puso los ojos en blanco y Rodolfo finalmente la puso de nuevo en la silla ofensiva una vez que estuvieron dentro de su apartamento. Se metió en el apartamento con la poca fuerza que tenía y vio que no había cambiado desde que se fue. Todo estaba quieto donde estaba. Se metió en la cocina y sintió que su padre y Rodolfo la miraban. Pronto se dio cuenta de que el banco era demasiado alto y que cocinar sería difícil.


    —Kurt, realmente creo que deberías tener un cuidador. —Su padre finalmente dijo rompiendo el silencio y Kurt salió rodando hacia el salón sintiéndose repentinamente exhausta.


    —No necesito un cuidador, estaré bien. —Dijo mientras luchaba por mantenerse despierta.


    —Eso es por ayudarme, pero estoy cansada. —Su padre y Rodolfo tomaron eso como una señal para irse, pero Rodolfo se quedó un rato.


    —Seguro que no quieres que me quede. —Preguntó, y ella negó con la cabeza queriendo nada más que dormir tal vez por el resto de su vida.


    —Está bien, solo llámame si necesitas algo. —Ella asintió de nuevo y lo vio salir cerrando la puerta detrás de él. Una vez que se fueron, se sintió abrumada por la tristeza. Mirando a su alrededor, no se dio cuenta de cuánto cambiaría. Se dirigió a su dormitorio y se limitó a mirar la cama.


    No sabía cómo se iba a meter en la cama. Trató de levantarse pero falló. Sintió lágrimas de frustración correr por su rostro mientras lo intentaba repetidamente. Ella golpeó sus manos en su silla y no quería nada más tirar algo, pero no había nada cerca de ella.


    Ella sollozó en sus manos por lo que sería su vida ahora. Siempre tener que depender de alguien para que haga algo por ella. Nunca podría volver al trabajo, nunca más podría ir al gimnasio, ni siquiera podía ir a las jodidas tiendas o ducharse sola, pero sobre todo, nunca podría volver a caminar.


    Trató de subirse a la cama por última vez y pronto se encontró tendida en el suelo. Trató de levantarse, pero no tenía fuerza corporal, todo le dolía. Así que simplemente se sentó boca abajo en el suelo llorando.


    Rodolfo no volvió a su apartamento, pero esperó fuera. Sabía que Kurt necesitaría su ayuda, pero ella era demasiado terca y pensó que podía hacerlo sola. Esperó 10 minutos antes de usar la llave de repuesto para entrar en su apartamento y ver cómo estaba. Cuando entró, escuchó sollozos y suspiró al entrar en su habitación.


    Lo que vio le rompió el corazón, Kurt estaba tirada en el suelo llorando tratando de levantarse sobre la cama. Vio la silla derribada y sintió que su corazón se rompía ante su mujer fuerte tan rota y triste.


    —Oye, oye, déjame ayudarte. —Rodolfo se apresuró y ayudó a levantar a Kurt y la puso en la cama como una niña pequeña.


    —No quiero hacer esto. —Ella sollozó en su pecho y él se sentó acariciando su espalda tratando de que se calmara. Se sentía rota tanto física como mentalmente y simplemente no quería vivir así.


    —Todo estará bien; le prometio a Kurt que todo estará bien. —Él besó la parte superior de su cabeza y ambos se quedaron allí con Kurt sollozando y Rodolfo diciéndole que todo iba a estar bien porque no importaba lo que sucediera, él siempre estaría allí para siempre.


    

  


  
    Capitulo 28


     


    —Dije que te vayas, joder, no te necesito aquí. —El sonido de cristales rotos hizo que Adolfo suspirara desde el apartamento de al lado. Kurt estaba teniendo una rabieta de nuevo y conociendo a su hermano, no estaba ayudando en nada. 


    —¿Sabes qué? Puedes irte a la mierda. —Escuchó a su hermano gritar en respuesta, y suspiró antes de escuchar a su hermano cerrar la puerta de entrada y entrar irrumpiendo en el apartamento.


    —Dios, ella está siendo tan jodidamente ingrata. —Adolfo negó con la cabeza y se enfrentó a su hermano, quien se sentó en el salón con un fuerte golpe /.


    —¿Qué pasó esta vez? —Adolfo de alguna manera se había convertido en el mediador de su hermano y Kurt cuando se trataba de que ambos se quejaran el uno del otro. 


    —Joder, trato de ayudarla y ella me empuja. —Habían pasado 2 semanas desde que Kurt regresó del hospital. Al principio, todo lo que hizo fue quedarse en la cama y llorar, pero últimamente, todo lo que estaba haciendo era gritar y todos. Ella no iba a ninguna de sus citas y cada vez que él lo sugería, ella le gritaba y le tiraba cosas. Se les dijo que tuvieran cuidado con el cambio de humor y que la trajeran de regreso, pero cada vez que Rodolfo lo intentaba terminaba en una pelea de mierda. 


    —Me rindo con ella. Sé que la cagué, pero ella no necesita seguir tirándome a la cara cada jodida vez. —Rodolfo estaba más que frustrado, sí, no sabía el dolor por el que estaba pasando Kurt, pero joder, ella estaba siendo una jodidamente ingrata.


    —Dale tiempo para calmarse. —Rodolfo alzó las manos al aire. Lo había sido, y no sirvió de nada. 


    —Necesita un cuidador, le digo y me arroja platos a la cabeza. —Rodolfo sabía que era difícil para Kurt, pero necesitaba que alguien la ayudara. Ella luchaba día a día y lo mataba verla así. 


    —¿Cómo llega a los platos? —Adolfo preguntó y Rodolfo alzó las manos en el aire. 


    —Joder si lo sé.


    —Quieres que vaya de nuevo. —Rodolfo suspiró y se frotó los ojos con las manos. Tratar con Kurt últimamente fue agotador. Estaba tan enojada con todo, que pocas personas podían soportar estar a su alrededor. No había salido de su apartamento en 2 semanas y si no fuera por él y su hermano, no se movería de su cama.


    —Como sea, voy a salir. —Rodolfo agarró sus llaves y cerró la puerta de entrada al salir, mientras Adolfo se acercaba lentamente a la guarida del león.


    Lentamente abrió la puerta de Kurt listo para agacharse si las cosas empezaban a volar.


    —Te lo dije, que te largues de mi vida —gritó Kurt y se dio la vuelta para ver a Adolfo parado frente a ella con las manos levantadas y una mirada de miedo en la cara de la mujer enojada que tenía delante.


    —Estás fuera de la cama. —Fue lo primero que dijo. Habían pasado 2 semanas y esta era la primera vez que Adolfo veía a Kurt en la silla. Sabía que ella lo odiaba con una pasión todopoderosa, por lo que le sorprendió verla en él.


    —Vete a la mierda. —Kurt llevó su cuerpo cansado a la cocina y abrió su refrigerador para ver que el agua había sido puesta demasiado alta nuevamente. Cerró de golpe la puerta del frigorífico y sintió que Adolfo todavía estaba en su apartamento.


    No quería que nadie la rodeara; quería que la dejaran sola, preferiblemente con un licor fuerte. No tenía ninguno, pero Dios, tenía ganas de sentir la sensación de ardor en la garganta para quitar el dolor. La medicación la ayudó, pero pronto desaparecería y la dejaría sin nada, salvo dolor tanto físico como emocional. 


    Apoyando la cabeza contra la nevera, deseó poder golpearse la cabeza hasta que estuviera inconsciente o muerta, lo que fuera primero. Todavía no podía recordar lo que sucedió, cada vez que pensaba demasiado en ello, se desmayaba o tenía un dolor de cabeza cegador. Sin embargo, ella sabía que pasara lo que pasara; no estaba destinada a sobrevivir y, sinceramente, deseaba haber muerto, porque cualquier cosa era mejor que lo que era ahora.


    Ella pensó que la gira anterior fue mala, pero al menos todo funcionó. Ahora tenía un peso muerto inútil colgando de su cuerpo y un cerebro que estaba tan encendido que apenas podía realizar acciones básicas del día a día como cepillarse los dientes.


    Pensó en suicidarse, en los primeros días de soledad, pero su estúpido cuerpo ni siquiera podía recordar cómo hacerlo. Algunos dirían que estaba deprimida, pero Kurt se consideraba una perra enojada sin nada que perder. Entonces, a quién le importa si sucedió hoy o 5 semanas después, ella sabía a ciencia cierta que esta era ahora su vida y no quería tener nada que ver con eso.


    —Kurt. —Sacudió la cabeza y se volvió hacia Adolfo.


    —¡Qué! —Ella se cruzó de brazos y lo vio negar con la cabeza.


    —¿Te gustaría algo de ayuda? —Adolfo se preparó para el latigazo que esperaba, pero cuando Kurt agitó las manos, se relajó y fue a buscar una botella de agua del refrigerador para ella. Kurt odiaba cuando la gente le pedía ayuda, Rodolfo era la peor víctima de todas.


    'Kurt me dejó ayuda, Kurt lo haré por ti.' Ella gimió solo de pensar en eso. Ella no era una lisiada a pesar de lo que mucha gente diría, pero por Dios, no lo necesitaba rondando cada maldito segundo del día.


    —No me muerdas la cabeza a Kurt, pero él tiene razón. Necesitas ayuda. —Adolfo casi podía ver las llamas que salían de la parte superior de su cabeza. Comenzó a retroceder preocupado por lo que ella le haría.


    —Te sugiero que te vayas. Como ahora. —Adolfo no tuvo que ser preguntado dos veces y él todo, sino que salió corriendo de su casa. Kurt miró a la puerta por la que Adolfo salió corriendo y se dirigió a su habitación. Ansiaba meterse en la cama, pero sus brazos no eran lo suficientemente fuertes para sostener su cuerpo. Normalmente alguien venía por la mañana y por la noche para meterla y levantarla de la cama. Sería su hermano, Rodolfo o Adolfo, pero después de que ella echó a su hermano hace una semana, él no había regresado.


    Kurt era terca y se acercó lo más posible a la cama y trató de levantarse, pero como siempre, terminó en el suelo. Ella gritó de frustración y empujó la estúpida pieza de metal lejos de ella y simplemente se tumbó en el suelo. Había una almohada a su lado, pero era demasiado perezosa para agarrarla. Allí tumbada, mirando al techo, deseaba que su corazón se detuviera. Sabía que había gente que la extrañaría, pero su vida ahora parecía tan sombría.


    No había esperanza. Los médicos confirmaron que nunca más podría caminar. Apenas podía hacer las tareas básicas, el efecto secundario de su lesión cerebral. Kurt sabía que debería tener suerte de estar viva, aunque no recuerda mucho, recuerda correr hacia adelante apagando el fuego para que todos pudieran escapar.


    Debería estar muerta a menos que alguien la detuviera. Con el ceño fruncido, no había escuchado nada de su equipo, Rodolfo se negó a decir nada. Sabía que necesitaba respuestas, pero la idea de obtener respuestas le parecía demasiado agotadora.


    Todo la cansaba, la respiración la cansaba. Vivir la cansaba. Así que se acostó en el suelo frío y duro y se durmió con la esperanza de no despertar nunca. 


    

  


  
    Capitulo 29


     


    Rodolfo regresó algún tiempo después y pasó directamente por la puerta de Kurt, sin estar de humor para tratar con ella. Se había vuelto impredecible. Un minuto estaría en blanco, al siguiente estaba gritando y arrojándote platos. Su estado de ánimo cambia en un abrir y cerrar de ojos y era difícil lidiar con ella. Rodolfo se lo mencionó al médico y le dijeron que la trajeran para más pruebas, pero Kurt no quería salir de su casa. Su familia dejó de verla todos los días y, aunque Rodolfo lo entendió, era casi como si se hubieran rendido con ella. 


    Ahora la ven una vez a la semana y normalmente solo mira al vacío, ignorándolos a todos. Sabía que debería recordarle a Kurt su cita de terapia ocupacional, pero sabía que no tenía sentido que ella no fuera. Ella se negó a salir de la casa. Ella se negó a hacer nada más que gritarle. Rodolfo sabía cómo se veía cuando alguien se rindió, y eso es lo que había hecho Kurt.


    Ella se había rendido.


    Rodolfo sabía que lo único que la mantenía con vida era su daño cerebral porque sabía que si su cuerpo recordaba cómo no estaría aquí. Estaba atrapado en un barco que se hundía del que no podía salir y sabía que solo terminaría herido.


    Quería sacudir a Kurt y arrastrarla fuera de la casa. De manera realista, podía, pero no quería lidiar con la reacción violenta de Kurt y perder su confianza. Abrió otra cerveza y supo que estaba bebiendo demasiado, pero le alivió el nerviosismo.


    Rápidamente se bebió toda la bebida, sin saborear ni un poco antes de caminar hacia Kurt. No se molestó en tocar la puerta y cuando entró en su habitación no se sorprendió al verla tirada en el suelo de nuevo. 


    Lo tentó a levantar su cuerpo dormido y llevarla a cualquier parte menos aquí, pero no lo hizo. Salió de la habitación dejándola en el suelo y se sentó en el sofá esperando que el dragón dormido se despertara. Sabía que debería ponerla en su cama, pero ella le gritaría cuando despertara si lo hacía. Lo aprendió de la manera más difícil. 


    Cuando Kurt se despertó de su siesta, no se sorprendió al verse en el suelo. Sabía que Rodolfo estaba en la casa porque podía escucharlo en su cocina.


    —¿Me puedes ayudar? —Ella gritó y pronto él estuvo de pie en su puerta, furioso. Cruzó los brazos sobre el pecho, haciendo que su músculo sobresaliera de su camisa.


    —Oh, ¿ahora quieres mi ayuda? —Levantó una ceja hacia Kurt y ella le devolvió la mirada.


    —Sí. —Ella apretó los dientes odiando pedir ayuda.


    —¿Por qué debería ayudarte, Kurt? Siempre que trato de ayudarte empiezas a empujarme o tirarme platos. —Kurt se empujó hacia arriba mientras continuaba mirándolo.


    —Bueno, si no ayudas, vete a la mierda entonces. —Trató de sentarse en su silla y falló. Su cerebro todavía le decía que usara sus piernas, pero ya no funcionaban.


    Rodolfo se quedó allí y la vio luchar un par de veces antes de suspirar y levantarla, de nuevo en su silla. Cada día pesaba menos. Trató de hacerla comer, lo que generalmente terminaba maldiciéndolo, así que se rindió y dejó que Kurt hiciera lo que ella quería. Había mucho que podía hacer. 


    Una vez que Kurt estuvo en la silla de rueda, se dirigió a su sala de estar y encendió la televisión por ruido.


    —Necesitas una ducha —dijo Rodolfo mientras seguía a Kurt y no se sorprendió cuando ella no dijo nada, pero miró fijamente a la pared.


    —También tienes una cita mañana a la 1 pm. —Esperó una respuesta pero no obtuvo nada.


    —Vas a hablar conmigo o simplemente te sentarás ahí y mirarás esa maldita pared por el resto del día. —Kurt se dio la vuelta y miró a Rodolfo.


    —¿De qué te gustaría que hablara? Cómo no puedo caminar, o cuán jodidamente frito está mi cerebro, ni siquiera puedo recordar cómo cepillarme los dientes. O cómo no debería estar jodidamente viva. Me gusta hablar de cómo me gustaría estar muerta porque estar muerta es mejor que un lisiado frito. —Vio a Rodolfo estremecerse y se acercó más.


    —¿Te gustaría que hablara de cómo, si pudiera sostener una hoja de afeitar, felizmente me cortaría la muñeca y no pensaría dos veces en ello? Si mi cuerpo recordara cómo suicidarme, lo haría, porque no quiero ser así. Deberías haberme dejado morir. —Golpeó el estómago de Rodolfo porque eso era todo lo que podía alcanzar. Quería abofetearlo por salvarla, pero no podía alcanzarlo.


    —Deberías haberme dejado morir en ese país horrible. En cambio, me hiciste así. Me hiciste un lisiado y te odio por eso. Odio que quisieras salvarme y no pudiste dejarme morir por eso.pudistes salvar a todos los demás. Ni siquiera me importa una mierda que te hayas ido sin decírmelo porque incluso entonces no te odiaba de la forma en que te odio ahora. —Kurt estaba Kurtando mientras las lágrimas corrían por su rostro. Su cuerpo y su mente se sentían tan pesados mientras luchaba por mantenerse al día con todo lo que la rodeaba.


    Miró a Rodolfo y vio las duras líneas grabadas en su rostro. Sus ojos le decían una cosa, mientras que su rostro y su lenguaje corporal le decían otra. Ella vio como él se inclinaba a su altura y colocaba las manos a cada lado de su silla, para que estuviera al nivel de sus ojos.


    —Preferiría que me odiases antes que estar muerto. He visto a demasiados hombres sacrificarse, y no dejaría que te sucediera. Deberías alegrarte de haber llegado a casa porque no todos lo hicieron, Kurt. Traté de salvarte pero no me culpes cuando no te salvé. —Con eso, Rodolfo dejó a Kurt con el ceño fruncido. Kurt trató de recordar lo que sucedió, pero cada vez que lo hacía, comenzaba un dolor de cabeza.


    —¡Esperar! —Gritó cuando Rodolfo llegó a la puerta. Se detuvo y se dio la vuelta para ver a Kurt todavía en el mismo lugar donde la dejó.


    —¿Quién? ¿Quién era? —Rezó para que no fuera su equipo, pero el dolor en el estómago le decía lo contrario.


    —Cabo Taylor. —Rodolfo vio como el mundo de Kurt se hacía añicos una vez más y en lugar de quedarse, se fue porque era un cobarde y no quería escuchar a Kurt culparlo por salvarla a ella y no a su compañero de equipo.


    Kurt vio como Rodolfo cerraba la puerta principal y cuando se fue, se agarró el estómago y gritó. No le importaba quién la oyera mientras gritaba de dolor cuando su corazón se partía en dos.


    Ella supo. Sabía que se había convertido en una mierda. Estaba destinada a ser ella. En cambio, era una lisiada y había perdido a alguien que era demasiado joven y estaba lleno de vida para dejar este mundo. Apoyó la cabeza en sus piernas inútiles y lloró. Lloró por su amigo y su familia; ella lloró por sí misma y lloró por todo. Sin embargo, burbujeando bajo la superficie del dolor y el dolor había ira y odio. No solo por Rodolfo, sino por el odio en ella misma.


    Una vez que las lágrimas se fueron, Kurt se sintió entumecida. Fue un entumecimiento que se extendió por su cuerpo y no se detuvo. Con el corazón y la mente entumecidos, se dirigió hacia donde guardaba su escondite secreto y agarró la primera botella de alcohol que pudo encontrar.


    Abrió la tapa y dio un golpe. El sabor del whisky le quemó la garganta y no le importó mientras tomaba otro sorbo. Sabía que no debería beber, con la fuerte medicación que estaba tomando, pero no le importaba. El licor calentó su cuerpo, mientras su mente lentamente se convertía en fango. El entumecimiento de su cuerpo desapareció y pronto fue reemplazado por un vacío de nada.


    Volvió a llevarse la botella a la boca, la colocó entre las piernas y se acercó a su sofá. Agarró su control remoto y se puso un poco de televisión adormecedora y lentamente se abrió camino a través de la botella de whisky demasiado rápido.


    Adolfo sacó la pajita después de la cena sobre quién vería a Kurt. Pensó que era triste que tuvieran que sacar pajitas literalmente, pero después de escuchar su colapso hace unas horas, ninguno de los hermanos quería lidiar con la reacción.


    —¿Por qué le dijiste? ¿No estaba lista? —Adolfo finalmente preguntó. El sonido de Kurt gritando sería algo que perseguiría sus recuerdos por un tiempo. El crudo sonido del dolor fue suficiente para que cualquier hombre adulto escaseara.


    —¿Preferirías que estuviera enojada y triste que lo que ha estado? Se está consumiendo. Preferiría que me odiara por el resto de mi vida y luego verla consumirse en la nada. —Adolfo negó con la cabeza, deseando que a veces su hermano pensara antes de hablar. No estaba preparada para conocer esa información. Ella ya estaba lo suficientemente rota y por lo que escuchó y Adolfo estaba seguro de que se rompió la última pieza de ella.


    —¿Cuánto puede sentir una persona antes de romper realmente a Rodolfo? Recuerda eso la próxima vez que abras la boca. —Adolfo agarró la llave y se fue para ir a la puerta de al lado. Cuando abrió la puerta, se detuvo en seco por lo que vio. Silenciosamente cerró la puerta y caminó hacia donde Kurt se había desmayado con una botella de whisky derramándose en su regazo.


    —¿Has venido a decirme lo mala chica que he sido? —Ella balbuceó, haciendo que Adolfo se detuviera. Vio como ella agarraba la botella de su regazo y la balanceaba hacia él antes de tomar el último sorbo del licor oscuro.


    —¡Estas borracha! —Dijo mientras se acercaba. No, no solo estaba borracha, estaba enyesada.


    —¿Bebiste todo esto? —Kurt no dijo nada mientras miraba la botella vacía con el ceño fruncido. Se preguntó adónde se había ido todo y cómo podría conseguir más.


    —No, simplemente desapareció como por arte de magia. —Agitó sus manos alrededor del lugar antes de colocarlas a un lado de la silla para levantarse.


    Sus acciones fueron lentas, y Adolfo corrió hacia adelante para atraparla antes de que se derrumbara en el suelo. Kurt comenzó a reír como una hiena cuando Adolfo la atrapó y soportó todo su peso corporal.


    —Olvidé que estos cabrones ya no funcionan. —Ella se rió de nuevo, Adolfo la levantó y la llevó al baño.


    Apestas a alcohol. La colocó en el inodoro mientras le preparaba la ducha. Adolfo esperó hasta que la ducha estuvo tibia antes de desnudar a Kurt, que estaba balbuceando algo sobre babosas y cena.


    —Pensé que te gustaba el pee-pee, no el ue-vee. —Adolfo la ignoró, la colocó en la silla que estaba hecha para su ducha y se puso manos a la obra lavándola ya que ella todavía no podía hacerlo ella misma.


    —Estas hablando tonterias. —Adolfo no sabía qué hacer. Sabía que no podía decírselo a Rodolfo porque cambiaría su mierda y no podía dejar a su familia porque ellos también tendrían un ataque. Adolfo terminó rápidamente, secó a Kurt y la puso ropa limpia y la metió en la cama.


    La dejó sola mientras tomaba un poco de agua y unas aspirinas, sabiendo que las necesitaría por la mañana. Cuando volvió a entrar, Kurt tenía los ojos cerrados, pero sabía que no estaba dormida. Dejó el agua a un lado de la cama y se sentó y miró a Kurt.


    —Simplemente no lo entiendo. —Ella arrastraba las palabras con los ojos aún cerrados.


    —¿Qué es lo que no entiendes Kurt? —La vio respirar profundamente y cuando abrió los ojos pudo ver el dolor allí. Estaba escrito en todo su rostro tan claro como la luz del día, cómo estaba luchando por adaptarse a su nueva vida. Cómo todo en su vida se volvió mucho más difícil y maldijo a su hermano por hablarle de Taylor.


    —¿Por qué no podía simplemente morir? ¿Por qué tuve que ser salvo? —Adolfo no tuvo respuesta y se quedó con Kurt hasta que ella volvió a cerrar los ojos. Silenciosamente se bajó de la cama y saltó un poco cuando una mano se acercó a él.


    —¿Puedes quedarte a pasar la noche, por favor? No quiero estar sola. —Adolfo no dijo nada mientras gentilmente retiraba su mano y caminaba hacia el otro lado de la cama y se quitaba los pantalones y la camisa. Una vez que Adolfo se metió en la cama, todavía podía oler el leve aroma a whisky que salía de Kurt. Acercó a Kurt hacia él y la abrazó con fuerza mientras ella lloraba toda la noche y hasta las primeras horas de la mañana. 


    

  


  
    Capitulo 30


     


    Cuando Kurt se despertó a la mañana siguiente, quiso cerrar los ojos y volver a dormir. Los golpes contra su cabeza, la boca seca y ningún recuerdo de cómo Adolfo terminó durmiendo junto a ella fue suficiente para decirle que no quería lidiar con el día. Cerró los ojos durante unos minutos cuando sintió que la cama se hundía y los sonidos de Adolfo moviéndose por su habitación.


    —Te vas a levantar o seguir fingiendo que estás dormida. —Kurt abrió los ojos ante el tono áspero de su voz e hizo una mueca cuando vio la expresión de su rostro.


    Las líneas duras le marcaron el rostro y los ojos de desaprobación se encontraron con ella. Parecían mirar dentro de su alma vacía, tratando de encontrar un destello de quién solía ser.


    —Si vas a sermonearme, lárgate. No quiero escuchar. —Con un gran esfuerzo, se incorporó para sentarse, de modo que no se acostara y mirara su rostro duro.


    —¿Tienes idea de lo estúpidas que fueron tus acciones ayer? Beber es bastante malo, pero con tu medicación... —Adolfo negó con la cabeza—. Podrías haberte matado, Kurt. —Adolfo esperaba ver arrepentimiento en sus ojos, pero todo lo que vio fue un alma vacía sin nada que perder.


    —Es mejor que esto. —Ella se encogió de hombros y Adolfo maldijo a su hermano al cielo por hablarle de Taylor.


    —Si mi hermano viniera en su lugar, Kurt. ¿Crees que es fácil para él? ¿Crees que esto es fácil para cualquiera de nosotros, Kurt? Te vimos morir ante nuestros ojos. Vi que tu pecho dejaba de moverse, vimos la cantidad de sangre que salió de tu cuerpo. ¿No crees que eso deja una cicatriz en una persona, Kurt? He visto a Rodolfo despertarse con sudores fríos. Los dos todavía soñamos con verte morir, Kurt. Los dos te amamos, pero tú estás actuando como un niño, todos están tratando de ayudarte, y sigues alejándonos...


    —Pronto, Kurt, empujarás a todos demasiado lejos, entonces, ¿a quién tendrás? —Kurt no dijo nada mientras los latidos en su cabeza crecían. No por el alcohol, sino por las emociones profundas que ha estado tratando de enterrar desde el día en que se despertó. 


    —Tal vez no quiero a ninguno de ustedes cerca, porque hay un pozo interminable dentro de mí. Esta oscuridad a la que me despierto todos los días y un día explotará. Va a ser brutal e implacable y menos gente alrededor para presenciar lo mejor. —Cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás.


    No se veía a sí misma teniendo futuro. Su futuro era un lugar oscuro, no había luz, no había esperanza. Solo una oscuridad sin fin que crecía lentamente dentro de ella. No veía el sentido de intentar mejorar porque eso era todo para ella. Su línea de vida estaba terminando y el momento en que su mente y su cuerpo recordaran sería el día en que la oscuridad la consumiría.


    Entonces, para qué molestarse.


    Abrió los ojos y vio los ojos de Adolfo brillar con lágrimas no derramadas. Su rostro era el de un hombre destrozado y simplemente negó con la cabeza, se acercó y la puso en su silla sin siquiera preguntarle.


    —Quiero ayudar a Kurt, lo hago, pero no puedo quedarme y ver cómo te haces esto a ti misma. Te amo como a una hermana, ya te vi morir una vez y no puedo volver a hacerlo. tratando de ayudar, así que recuerda eso cuando le grites a Rodolfo la próxima vez. —Con eso, Adolfo se fue con una mirada triste en su rostro porque no quería dejar a Kurt, pero no quería quedarse y verla explotar porque eso lo rompería. Ver morir a Kurt ante sus ojos dejó una cicatriz profundamente arraigada dentro de él. Ella era como una hermana para él y verla así lo rompió y sabía que no podía quedarse y ver cómo ella implosionaba. 


    Cuando escuchó cerrarse la puerta principal, se permitió llorar. Duele. Dios, dolió mucho. El dolor dentro de ella era peor que el dolor físico que su cuerpo soportaba todos los días. Sintió su corazón roto, pero sabía que era lo mejor. Sabía que cuando su oscuridad finalmente se apoderó de ella, había una persona menos de la que tenía que preocuparse cuando dejara este mundo, porque si todos la odiaban, no se sentirían tan tristes por haber dejado este mundo. 


    Adolfo se fue y sintió las lágrimas no derramadas caer por su rostro. Joder, era peor de lo que pensaba. No quería marcharse. No quería dejar que Kurt luchara contra esto sola, pero había mucho que alguien pudiera hacer por una persona rota y hoy finalmente vio lo rota que estaba Kurt.


    Sabía que no estaba destinada a sobrevivir y en lugar de ver eso como una bendición, lo vio como una maldición. Una maldición que la estaba devorando por dentro. Sabía, sabía que esas primeras semanas de regreso a casa deberían haberla puesto en una rutina para ayudarla a asentarse. Sin embargo, no lo hicieron.


    La dejaron sanar y pensaron que estaría lista en su propio tiempo. Sabía que una rutina de terapia, tanto física como mental, habría ayudado, en lugar de eso, todos esperaron hasta que pensaron que ella era lo suficientemente fuerte. Ahora estaba tan rota que estaba esperando el momento oportuno hasta el día en que su corazón se detuviera por completo.


    Adolfo no sabía qué hacer. Debería llamar a su médico, a su terapeuta. Les advirtieron a todos sobre los peligros de no tener una rutina, pero todos insistieron en que ella era una mujer fuerte que lo superaría. Lo que no se dio cuenta fue que dejaron atrás el Kurt que conocían en ese país olvidado de Dios. Algo la había roto y no sabía cómo arreglarlo.


    ****


    Paul acababa de terminar cuando fue a ver si su hermana quería venir a cenar. No quería ser un cobarde, pero eso era Paul, un cobarde. Huyó de su hermana de la misma manera que lo hizo hace todos esos años. Habían pasado casi 2 semanas desde que había visto a su hermana. Usaba el trabajo como excusa, pero en realidad, simplemente no sabía cómo tratar con ella, así que la evitaba como un cobarde.


    Cuando llegó a su casa, se preparó para lo peor. Abrió la puerta esperando ver a uno de los hermanos, en lugar de eso encontró a su hermana mirando fijamente a la pared de nuevo.


    —Oye, Kurt. —Se metió las manos en los bolsillos y no se sorprendió cuando Kurt no se volvió para reconocerlo.


    —Entonces, finalmente decidiste que valía la pena tu tiempo. —Paul tomó aire y lo contuvo mientras Kurt se volvía lentamente hacia él con esa mirada muerta en sus ojos.


    Paul no dijo nada porque no había nada que decir. Sabía que la había cagado. Allí papá tenía una razón para no venir, no lo hizo.


    —No sabía si debería haber venido. —Siguió mirando el caparazón en el que se había convertido su hermana. Estaba tan llena de vida antes de irse y ahora era solo una cáscara de su antiguo yo.


    —Así que una vez más me convertí en una carga demasiado para ti y te marchas y solo vuelves cuando te conviene. Bien hecho, Paul, sigues siendo el mismo cobarde de antes. Supongo que algunas cosas nunca cambian. —Paul se encogió, pero supo que ella tenía razón.


    Sabía que era un cobarde, pero nunca lo admitiría en voz alta. Era demasiado orgulloso y terco para admitir que una vez más la había cagado.


    —¿Por qué estás aquí? —Preguntó Kurt, todavía mirando a su hermano. Ella pensó que había cambiado. Pero supongo que los cobardes seguirán siendo cobardes para siempre.


    —Quería ver si querías acompañarnos a cenar. Emily ha estado preguntando por ti. —El rostro de Kurt se suavizó un poco. Su corazón sentía debilidad por Emily, una chica con un espíritu salvaje que no se sentía agobiado por los desafíos de la vida. Emily era la única persona a la que nunca le gritaría, porque la niña pequeña sabía los lugares adecuados para tirar en su oscuridad para que pareciera que valía la pena vivir.


    —Estoy bien. No quisiera ser una carga para ti. —Su hermano fue a hablar sin embargo, Kurt lo interrumpió.


    —Sólo vete, Paul. Es lo que haces mejor. —Ella dijo derrotada y Paul el cobarde hizo lo que ella dijo y se fue. Sin entender que tal vez Kurt necesitaba que se quedara para demostrar que había algo por lo que valía la pena vivir. Para demostrar que su familia la apoyaría sin importar cuán oscuras se pusieran las cosas. Pero se fue porque Paul era un cobarde y partir fue más fácil que quedarse para pelear.


    ***


    Era tarde y Rodolfo caminaba por las calles de la ciudad en su camino para conseguir comida para Kurt nuevamente. Se dio cuenta de que se había quedado sin comida, pero en realidad, quería una razón para verla sin causar una pelea, lo que sucedía cada vez que estaba cerca. Sin embargo, se encontró fuera del restaurante donde trabajaba su madre.


    Al entrar, fue recibido de inmediato y llevado a una mesa para esperar a que saliera su madre. Sonrió cuando su madre llegó y se sentó con él. Ella comenzó a preocuparse por su apariencia cansada antes de preguntar por Kurt.


    —Sé honesto conmigo Rodolfo, ¿cómo está ella? —Anne sabía que las cosas iban mal con Kurt, pero no se dio cuenta de lo mal que estaba hasta que su pobre y hermoso niño se lo explicó.


    —Ella quiere morir, mamá. Me dijo que preferiría morir antes que vivir, y yo honestamente no sé qué hacer. La amo y no quiero perderla, pero está tan rota que... Me preocupa que nunca pueda mejorar. —Anne asintió con la cabeza y sintió un profundo dolor en su corazón por la pobre joven que había sacrificado tanto y recibido tan poco a cambio.


    —Si ella no quiere vivir, tienes que darle una razón para vivir. Para empezar, sacarla de esa casa y ponerla en una rutina que no la deje sentada todo el día. Llena su día con tanto mucha alegría y amor. No puedo decir que será fácil, pero nada por lo que valga la pena luchar en la vida es fácil, Rodolfo. —Rodolfo tarareó.


    Él lo sabía, pero Kurt era tan impredecible que era difícil medir su estado de ánimo y cómo estaría si la sacaba incluso por 10 minutos.


    —¿Le has dicho que la amas? —Preguntó su madre, y todo lo que hizo Rodolfo fue encogerse de hombros. Quería decírselo, pero le preocupó en el momento en que lo hiciera, ella se escabulliría y él tendría que enterrar a otra persona que amaba que no podía luchar contra la oscuridad interior.


    —Comenzaría por decirle cómo te sientes y luego iré desde allí. Solo tienes una oportunidad en la vida, Rodolfo, tienes que vivirla como si hoy fuera el último. Daría cualquier cosa por un día más con tu padre. —Rodolfo vio a su madre tener una mirada distante en sus ojos. Era la mirada que tenía cada vez que pensaba en su padre, quien también dio tanto para que pudieran sobrevivir.


    Rodolfo pasó la siguiente media hora hablando con su madre antes de irse a hacer las compras de Kurt para ella. Cuando regresó a su apartamento, estaba listo para decirle cómo se sentía, pero ella estaba dormida.


    Silenciosamente guardó su nueva comida y tiró la comida que comenzó a crecer, amigos verdes y peludos que parecían que se iban a escapar con la comida. Caminó hacia Kurt y estuvo tentado de despertarla. En cambio, la levantó suavemente y la acostó a pesar de que solo eran las 4 de la tarde y la dejó dormir.


    ***


    Ella estaba congelada. El terror absoluto se deslizó por sus venas, convirtiendo su sangre en hielo. La oscuridad la rodeaba. Podía oír gritos, podía oler carne quemada, pero estaba oscuro. La oscuridad estaba caliente, tan caliente que pensó que su piel se derretiría. El olor permaneció en su nariz y quemó el cabello. Olía rico a hierro y carne podrida, podía saborear el olor picante en la parte posterior de su garganta.


    Trató de hablar, pero solo se hizo un sonido de gárgaras antes de que un dolor cegador y caliente recorriera cada centímetro de su cuerpo. Sintió que la oscuridad se desintegraba y una luz blanca cegadora brillaba a través de la oscuridad.


    Sin embargo, a medida que la luz se extendía más y más, deseaba volver a la oscuridad, porque con la luz llegó el dolor, y el dolor significaba que de alguna manera había sobrevivido. Su cuerpo se levantó del suelo y no pudo saber si el suelo estaba temblando o si era ella.


    Todo lo que podía escuchar eran gritos ahogados como si estuviera bajo el agua, la luz pronto estuvo nuevamente rodeada de oscuridad y ella la aceptó con los brazos abiertos antes de que un dolor cegador desgarrara su cuerpo nuevamente manteniéndola en la tierra de los vivos.


    Un rostro apareció antes y pensó que era la muerte esperando para llevársela. Pero antes de que el rostro se aclarara, su mundo se volvió negro y Kurt supo que no regresaría, porque sintió cuando tomó su último aliento, cuando su corazón dejó de latir y por una fracción de segundo hubo paz. Una paz tan tranquila y acogedora que estaba lista para flotar hacia la luz, lista para aceptar su nuevo destino entre los muertos.


    Aunque mientras flotaba se detuvo y sintió un tirón hacia su cadáver. Ella gritó mientras la alejaban de la luz y la volvían a llevar al mundo del dolor. Gritó cuando su tranquila paz se volvió cegadora, un dolor caliente, y gritó cuando sintió ese leve latido dentro de su pecho. Su mundo explotó y Kurt sabía que haría cualquier cosa para recuperar esa paz tranquila.


    

  


  
    Capitulo 31


     


    Se estaba ahogando y nadie podía verlo. Se estaba ahogando en su propio dolor, miseria y alcohol. Se aseguró de caminar ella misma, pero al final de cada día, se aseguró de beber lo suficiente para desmayarse, para no tener que soñar o pensar en las pesadillas que la perseguían. Nadie la había visitado en más de una semana y Kurt estaba contenta. Le dio tiempo para beber y contemplar la mierda que era su vida. 


    Tomó otro trago del whisky que tenía en la mano e inclinó la cabeza hacia el techo. No se había duchado en 6 días y sabía que olía a orina, alcohol y miseria, pero no le importaba. Trató de ir al baño ella misma, pero cuando no pudo levantarse de la silla, estaba tan borracha que simplemente se orinó.


    A ella le gustaba la tranquilidad; fue relajante y el zumbido del alcohol mantuvo a raya sus pensamientos y pesadillas cuando se desmayó. Ella pidió más alcohol el otro día e incluso se lo trajeron para no tener que irse. Sin embargo, casi una semana después casi terminó su última compra y tuvo que pedir más, pero incluso eso fue demasiado esfuerzo. 


    No recordaba la última vez que comió, pero de nuevo no le importó. Terminó su botella y recordó por qué estaba sola y abrió una nueva botella mientras los recuerdos de hace una semana salían a la superficie.


    Había comenzado igual que cualquier otro día. Kurt le gritaba a Rodolfo porque estaba tratando de obligarla a salir de la casa a sus citas que ella seguía perdiendo.


    ****


    —¿Cuál es el jodido punto? Eh. ¿Por qué molestarme cuando no puedo volver a caminar? —Rodolfo se frotó la cara frustrado porque Kurt no quería ayudarse a sí misma a mejorar.


    —El caso es que algún día podrás funcionar. En este momento, apenas puedes limpiarte el culo. Necesitas aprender estas funciones básicas de nuevo. —Kurt se limitó a soltar una risa amarga y agitó los brazos alrededor de su habitación.


    —De nuevo Rodolfo, ¿cuál es el puto punto? Quiero morir. ¿Por qué no puedes aceptar el hecho de que quiero morir? No quiero mejorar. Quiero que termine. Apenas puedo dormir sin haber destellos y sueños de dolor cegador. Cuando me despierto todo duele, todos los malditos días deseo no despertar nunca. Mi cuerpo está roto, mi mente es como un granizado, así que para qué molestarse. —Kurt se desplomó en su silla, de repente, tan cansada. No solo con la interacción humana, sino con la vida.


    —¿Por qué te preocupas tanto? —Dijo tan suavemente mientras miraba en su regazo. Rodolfo se puso en cuclillas a la altura de Kurt y tomó su mano entre las suyas.


    —Me preocupo porque te amo. —Kurt sintió que dejaba de respirar mientras miraba su rostro cansado y desgastado. Vio la emoción en sus ojos, mostrándole su genuino sentimiento. Fue a abrir la boca y decir cualquier cosa, pero no pudo formar las palabras correctas que quería.


    —No tienes que decirlo. Solo quería que supieras cómo me siento. Me preocupo tanto porque te amo y no quiero que mueras bien, quiero que luches. —Kurt retiró las manos y realmente lo miró.


    —¿Me amas? —Ella preguntó, y Rodolfo fue a contárselo de nuevo hasta que vio que su comportamiento cambiaba por completo. Se sentó en su silla y fue casi como si él pudiera ver el vapor saliendo de sus oídos.


    —¿Cómo te atreves? Maldito bastardo egoísta. —Si Kurt pudiera ponerse de pie, lo habría hecho y demostraría lo enojada que estaba.


    —¿Cómo me atrevo? Lo siento, Kurt, ¿quieres que apague lo que siento? —Rodolfo se puso de pie y cruzó los brazos sobre el pecho. Tratando de ocultar su dolor.


    —No quiero que me ames. Te odio, te odio tanto. Ojalá nunca te hubiera conocido. Ve a empujar tu amor a otra parte porque no lo quiero. —Kurt apretó cada palabra. Si Rodolfo la amaba, eso significaba alguien a quien le importaba, y ella no quería que a nadie le importara. Ella no merecía que la cuidaran, porque si a alguien le importaba, ella tendría que mejorar porque era lo que él esperaba. Kurt no quería mejorar, quería morir.


    —Sabes lo que Kurt. Vete a la mierda. La cagué, pero no hay necesidad de arrojar mis sentimientos de vuelta a mi cara. —Kurt lo miró fijamente cuando pronunció las palabras que destrozaron a la última persona que se preocupaba por ella, pero fue lo mejor. Herirlo ahora era mejor que herirlo cuando ella muriera. 


    —No te amo, nunca lo hice. Fuiste un buen polvo, eso es todo. Nunca quiero estar contigo, nunca. Fuiste un buen rebote, nada más. Así que vete, vete, porque hemos terminado. Solo te usé porque necesitaba un buen polvo y lo hiciste bien. —Rodolfo miró a Kurt y alzó las manos en el aire.


    —Nunca te importó, está bien. Supongo que fuiste un buen polvo mientras duró. Supongamos que yo fuera la única persona que quisiera ser tus segundos descuidados. Entonces, puedes irte a la mierda, Kurt, no esperes verme por ahí. nunca más. —Rodolfo caminó hacia la puerta, enojado con Kurt y enojado con todo. Le dio una última mirada a la mujer destructiva que amaba y cerró la puerta mientras se alejaba como todos los demás.


    Kurt recordó haber llorado durante algún tiempo una vez que Rodolfo finalmente se fue. Sintió que una parte de su corazón se marchaba con él, pero era lo mejor. Ella no quería su amor, solo quería morir. Lloró hasta que la sensación de ardor del licor oscuro se deslizó por su garganta y su cuerpo se entumeció y bebió hasta que se desmayó esa noche.


    ***


    Rayos amarillos de luz solar se asomaban a través de las cortinas y Kurt siseó, tratando de cubrirse los ojos. Todo dolía. Se tapó los ojos con el brazo mientras con la otra mano buscaba una botella para el desayuno de la mañana. Encontró una botella y se la llevó a los labios para encontrarla vacía. Lo arrojó al otro lado de la habitación y escuchó el estallido del vidrio que no tenía que preocuparse por pisar.


    Se sentó y chasqueó los labios secos. El persistente sabor a mal aliento, whisky y vómito adornaba su boca mientras tomaba la botella más cercana que también estaba vacía.


    —¡Mierda! —Ella gimió, frotándose la cara con las manos. Ella miró hacia abajo y su camisa tensa y arrastró su lamentable culo hacia la cocina. Sabiendo que la mayoría de las cosas estaban en el estante superior de su refrigerador, tomó la caja de fresas que estaba en uno de los estantes inferiores. Una vez que los colocó en su regazo, abrió la botella de vino medio vacía que también encontró y se sentó en el piso de su cocina comiendo fresas y vino.


    Una vez que se acabaron el vino y las fresas, Kurt se arrastró de regreso a su salón y se acostó en su almohada lista para volver a dormir. No recordaba haberse quedado dormida anoche. No recordaba nada y estaba contenta. Cuanto más pudiera olvidar, menos dolería todo.


    Encontró una botella medio vacía en el camino y una vez que estuvo junto a su cama improvisada, rápidamente terminó las botellas restantes hasta que no quedó ninguna. Sabía que tendría que pedir más, pero por ahora, cerraría los ojos y tomaría la siesta que su cuerpo estaba pidiendo.


    ***


    Rodolfo acababa de despertar y no le sorprendió el mal sabor de cerveza que permanecía en su boca. Saliendo de la cama, fue a darse una ducha rápida y se limpió el horrible sabor de la boca.


    Cuando entró en la cocina no le sorprendió ver a su hermano cocinando junto a la estufa.


    —¿Otra noche dura? —Adolfo le entregó a su hermano una botella de agua, que se tragó. Rodolfo no dijo nada mientras se sentaba y esperaba a que terminara la comida.


    —Ella es una maldita perra —se quejó Rodolfo, y su hermano fingió no escuchar.


    —Ha sido toda una maldita semana y lo que ella dijo todavía está grabado en mi cabeza. —Sabía que no debería estar enojado, pero lo estaba. Estaba tan jodidamente enojado con Kurt y su despido de él, pero todavía la amaba a pesar de toda la mierda por la que estaba haciendo pasar a todos.


    —Mira, dale espacio. Tú que cargues allí no hará nada, pero la enojarás. No obtendrá ayuda hasta que se dé cuenta de que la necesita. —Su hermano tenía sentido, pero todavía no podía olvidar la desesperación en su voz cuando hablaba de querer morir. Le preocupaba que ella nunca pidiera ayuda y que algún día la encontrara muerta en el piso del baño. 


    Sabía que no podía pedirle que mejorara para él, pero por Dios lo hizo. Lo hacía egoísta, pero quería ser la razón por la que Kurt quería mejorar. En el futuro, podrían haberlo hecho juntos, pero en ese momento Kurt se estaba ahogando tan profundamente que no podía ver un futuro.


    Rodolfo estaba hoy en una misión después del desayuno. Iba a ir a ver a Helen y luego descubrir formas de ayudar a Kurt cuando finalmente lo pidiera. Todos los días se paraba frente a su puerta con ganas de entrar, pero nunca lo hizo.


    Al principio, se bebió en un estupor, herido y enojado por su falta de consideración por cómo se sentía, sin embargo, después, cuando su estómago no estaba lleno con media docena de cervezas, se puso en el lugar de Kurt.


    Se imaginó cómo sería y aunque todavía estaba jodidamente enojado; entendió un poco mejor. También sabía que informarle sobre Taylor era un error de aficionado.


    —Te ves enojado. —Adolfo le puso un plato de comida y se unió a él en la mesa.


    —No es nada. —Adolfo le arqueó una ceja y agitó una mano, no queriendo hablar de eso. Ambos hermanos terminaron su desayuno en silencio antes de que cada uno siguiera sus propios caminos para el día.


    La primera parada de Rodolfo fue Helen y, aunque fue una visita breve, obtuvo toda la información que necesitaba y se fue.


    Después de su rápida visita con Helen, caminó la corta distancia hasta el centro comunitario local. Sonrió a la gente que pasaba, se registró y entró en la habitación trasera que se estaba llenando de gente. Rodolfo colgó hacia el fondo de la habitación y observó a otras personas interactuar entre sí.


    —Entonces, ¿qué parte te estás perdiendo? —Rodolfo miró a su lado y vio a una adolescente de no más de 15 años parada junto a él. Su cabello oscuro brillaba contra su piel bronceada que se había bronceado por pasar tiempo al sol. También notó que le faltaba el brazo, pero no se detuvo en él.


    —Tengo todas mis partes. Estoy aquí por un amigo. —La chica tarareaba para sí misma y Rodolfo podía sentir sus ojos azul oscuro tomando su altura y capas de músculos. Su ajustada camisa negra y sus jeans probablemente no lo estaban ayudando a permanecer fuera del radar.


    —Todos dicen eso primero. Quiero decir, vamos, te falta una parte completa, ¿cómo puedes negar que no está ahí? —Ella agitó su muñón alrededor y Rodolfo simplemente levantó una ceja.


    —Créanme, tengo todos los brazos y piernas. Mi novia acaba de perder las piernas recientemente. Todavía las tiene, pero nunca podrá volver a caminar. —La joven silbó entre dientes y se frotó la pierna.


    —Maldición, eso es duro, preferiría perderlo que tenerlo allí y no hacer nada. Savannah. —Le tendió la mano buena y Rodolfo sonrió y le estrechó la mano.


    —Rodolfo. —Tuvo que mirar a la joven mujer porque era muy baja en comparación con él.


    —¿Si no te importa que te pregunte qué pasó? —Cruzó los brazos sobre el pecho y Savannah no pudo evitar pensar en lo afortunada que era su novia porque él era un hombre guapo al que no le importaría trepar.


    —Bueno, involucró a un tipo con un hacha y una máscara de hockey. —Rodolfo enarcó una ceja de nuevo, sabiendo muy bien que la chica no fue atacada por un imitador de Jason.


    —En realidad. —Savannah le dedicó una sonrisa de megavatios y se pasó el pelo por los hombros.


    —Valió la pena intentarlo. La mayoría de los chicos de mi edad caen en ello todo el tiempo. Me peleé unilateralmente con un tiburón. Él fue a por mi pierna primero, antes de quitarme el brazo. Estaba surfeando con mi papá y mi hermano. justo a mi lado. En el lugar equivocado, en el momento equivocado, supongo. Tengo suerte de no morir o perder mi pierna. Sin embargo, tengo una cicatriz terrible. —Rodolfo la observó mientras se levantaba los pantalones para mostrar una cicatriz espantosa y una buena parte de la pierna que le faltaba. Le dio a Rodolfo una sonrisa maliciosa antes de bajarse los pantalones.


    —La mayoría de la gente no disfruta mirándolo, así que lo mantengo cubierto. Mi brazo no tiene tanta suerte en ese frente. Aunque estoy agradecida de estar aquí. Los médicos dijeron que fue un milagro que sobreviviera. —Rodolfo asintió con la cabeza.


    Dijeron que Kurt tuvo mucha suerte de sobrevivir. Su corazón se detuvo dos veces y cada vez se volvió más difícil de traer hacia ella.


    —Lo mismo con mi novia. —Ninguno de los dos dijo nada más y cuando llegó el momento, ambos se sentaron juntos en un círculo de sillas y él escuchó la historia de éxito y recuperación de otras personas de tener que vivir el día a día con extremidades faltantes o extremidades que ya no trabajó.


    —Entonces, como estoy seguro de que muchos de ustedes han notado a nuestro nuevo chico en el grupo. Sí, él es una persona normal, está aquí porque su novia recientemente quedó parapléjica y quería conocer a otros, para poder ayudarla. presentarte. —Rodolfo se encogió ante la palabra parapléjico porque incluso una pequeña parte de él esperaba que Kurt pudiera volver a caminar algún día.


    —Hola, mi nombre es Rodolfo, tengo 32 años, trabajo en el Ejército y recientemente regresé de la gira no hace mucho. Estoy aquí por mi novia para poder entender mejor por lo que está pasando y, con suerte, algún día pueda traerla aquí. —Rodolfo asintió con la cabeza a todos, y pronto la atención se centró en Savannah, que estaba hablando de sus miedos.


    —Una cosa que odio es este miedo irracional que tengo. Ni siquiera puedo meterme en una maldita bañera sin pensar que hay un tiburón conmigo. ¿Qué tan tonto es eso? Como si un tiburón pudiera caber en una pequeña bañera. —Ella se encogió de hombros y colocó el brazo en su regazo.


    —No es una tontería. Tu miedo es algo que no siempre tiene sentido, y eso está bien. Está bien no estar bien porque pasar por algo traumático toma tiempo para sanar. —Dijo Lukas. Todos terminaron poco después y pronto él estaba ayudando a empacar.


    —Entonces, ¿te veré la semana que viene? —Preguntó Savannah mientras Rodolfo la acompañaba.


    —Sí, con suerte, puedo convencer a Kurt de que venga. —Savannah vio la mirada triste que marcaba su hermoso rostro. Su estúpido corazón de 15 años se agitó un poco, pero sabía que era solo un estúpido enamoramiento de un hombre muy sexy.


    —Por lo que vale. Dale tiempo. Ella se recuperará. Sé que lo hice. Me tomó un tiempo, pero todos llegamos allí, eventualmente. —Rodolfo simplemente le sonrió, sin querer compartir cuán rota estaba Kurt.


    —Bueno, te veré la semana que viene Savannah y les daré un infierno a esos chicos de tu escuela. —Vio como ella subía al coche de su padre con una sonrisa maliciosa en el rostro antes de que él desapareciera en el ajetreado tráfico de la tarde.


    Cuando Rodolfo volvió a su casa. Sabía que algún día llevaría a Kurt a ese grupo de apoyo, pero hasta que ella estuviera lista, esperaría y esperaría que la próxima vez que la viera ella todavía estuviera respirando.


    

  


  
    Capitulo 32


     


    Cuando Kurt se despertó dos días después, no se sorprendió al ver que se había desmayado en el suelo de nuevo. El vómito se aferró a su ropa a pesar de haberse cambiado de camisa hace 2 días. No lo recordaba, pero debió arrastrarse hasta su habitación, cambiarse la camisa y los pantalones y volver a sus botellas.


    Sin embargo, cambiarse no hizo nada, ya que la orina y el vómito aún se adherían a su ropa. Olía a madura, pero después de algunos sorbos de su precioso líquido mágico, no podía oler el hedor que salía de ella. Se puso en posición vertical y buscó a ciegas las pastillas para el dolor que sabía que estaban flotando.


    Después de tomar 2 pastillas y ahogarlas en lo que supuso que era tequila, Kurt cerró los ojos y esperó a que el dolor se detuviera. Una vez que pudo abrir los ojos y no sentir que había un dolor punzante, se desplazó a ciegas por su teléfono en busca de la aplicación que le permitía comprar más alcohol y recibirlo en su puerta. Después de protagonizar la pantalla durante unos 20 minutos esperando a que se enfocara, pidió más alcohol que llegaría a la hora del almuerzo.


    Mientras esperaba bebió lo último que le quedaba y cuando sonó el timbre se dio cuenta de que no tenía forma de conseguir lo que necesitaba. La manija de la puerta estaba demasiado alta para que ella pudiera estirar la mano y agarrarla, y sus brazos todavía estaban demasiado débiles para subirse a una silla.


    Gimiendo, arrastró su cuerpo inútil a su dormitorio, agarró una percha y se arrastró patéticamente de regreso a la puerta principal. Dobló la percha y usó la cinta adhesiva que encontró para sujetarla al extremo de una escoba. Su puerta ya estaba abierta y rezó para que esto funcionara.


    Levantó la mano con su escoba y se sorprendió cuando funcionó al principio. Miró a ambos lados asegurándose de que no hubiera nadie alrededor mientras rápidamente arrastraba su nueva caja de golosinas y rápidamente cerraba la puerta.


    Su cuerpo ya estaba empezando a temblar y lo único que podía sentir era dolor, a pesar de la medicación que tomó esta mañana. Le dolía la cabeza cuando los recuerdos comenzaron a inundar todos sus pensamientos mientras estaba despierta. Entonces, en el momento en que se cerró la puerta, ni siquiera lo pensó dos veces antes de abrir la primera botella. Mientras el licor quemaba su camino por su garganta, su mente comenzó a quedarse en blanco hasta que entró en el estado en el que no existía nada, excepto un plano de vacío. 


    Así que Kurt siguió bebiendo hasta que olvidó quién era como persona y solo entonces pudo respirar profundamente para calmarse. 


    ***


    Adolfo y Rodolfo se miraron y fruncieron el ceño cuando escucharon sonar el timbre de la puerta de al lado. Nadie había visitado a Kurt en poco más de una semana y media y ambos se preguntaban quién diablos estaba tocando su timbre.


    —No lo hagas Rodolfo. Si ella quiere alejarnos, esa es su elección. No podemos ir corriendo allí todo el tiempo. —Rodolfo refunfuñó para sí mismo. Por eso no le gustaba involucrarse con la gente porque era él quien siempre terminaba lastimado.


    —Joder, desearía poder retroceder en el tiempo. —Adolfo pensó lo mismo muchas veces. Cualquier cosa para detener los eventos que habían ocurrido y que los llevaron a todos a esta situación. Todos estaban luchando. Sabía que Kurt era la que más luchaba, pero odiaba lo egoísta que se había vuelto. No podía ver que estaba lastimando a todos a su alrededor, no podía ver lo que les estaba haciendo a todos cada vez que decía que quería morir.


    Kurt se había convertido en alguien que no reconocía, y sabía que si continuaba por este camino, realmente no tendría a nadie. Miró hacia su hermano y encontró otra bebida en su mano. Este cambio fue duro para todos, pero pronto volverían al trabajo y probablemente otra gira y luego quién cuidaría de Kurt. Adolfo suspiró frotándose la cabeza ante un dolor de cabeza que se estaba formando lentamente. 


    —Lo sé, pero no podemos, solo podemos seguir adelante. 


    ***


    Más tarde, la noche, cuando Rodolfo regresó de cenar con algunos de sus amigos, se detuvo en la puerta de Kurt. Sabía que debería darle el espacio que su hermano le exigía, pero se dijo a sí mismo que solo necesitaba asegurarse de que ella estuviera bien. Sacando su llave de repuesto, lo sorprendió cuando vio que la puerta no estaba cerrada y supo que le diría a Kurt sobre la importancia de cerrar la puerta.


    Lo primero que notó cuando entró fue el olor almizclado que flotaba en el aire. Olía como si nadie hubiera abierto las ventanas y el olor a orina y vómito se aferraba al interior de sus fosas nasales. Cuando dio su primer paso, sus botas entraron en contacto con una botella vacía que recogió y olió. 


    Una bocanada del fuerte alcohol hizo que Rodolfo lo apartara de su nariz y realmente mirara alrededor de la habitación. El lugar estaba lleno de botellas de vidrio vacías y vidrios rotos. Podía ver manchas en el piso y no podía decir si era la orina que olía o las manchas del alcohol que se había derramado.


    Vio la silla de Kurt volteada y las pastillas esparcidas por el suelo y la mesa de café. Cuanto más miraba alrededor de la habitación, más sentía que aumentaba su temperamento. Su preocupación por Kurt comenzó a desaparecer y fue reemplazada por una ira ardiente y cegadora y lo que vio a continuación lo hizo estallar y ver rojo.


    Nunca en su vida había sentido una ira tan fuerte por una persona. Ni siquiera cuando su ex lo engañó y ni siquiera cuando su mejor amigo se suicidó, pero ver a Kurt desmayarse en el suelo cubierto de vómito y orina hizo que su ira se disparara a nuevos niveles que ni siquiera sabía que existían.


    —Qué carajo. —Su voz profunda rugió y su hermano se detuvo en la puerta de al lado y se levantó preguntándose qué lo había hecho sonar tan enojado.


    —Levántate, joder. —Rodolfo pateó suavemente el costado de Kurt y observó mientras ella se movía y alcanzaba la botella que todavía tenía en la mano.


    —Qué carajo. —Ella gimió y se sentó mientras balanceaba lo que fuera que tenía en la mano con los ojos aún cerrados sin darse cuenta de que Rodolfo estaba frente a ella. Rodolfo se quedó allí con los brazos cruzados sobre el pecho y se dio la vuelta cuando escuchó a su hermano entrar en la habitación y detenerse ante lo que él también vio.


    —Da un golpe más de eso y lo pasaré a través de la maldita pared, contigo siguiéndote de cerca. —Había terminado de ser el buen tipo, había terminado de tratar de entender por lo que estaba pasando. Kurt necesitaba una patada en el trasero y si lo odiaba por eso, que así fuera.


    Kurt seguía volviéndose preguntándose por qué diablos estaba despierta. Una vez más no recordaba haberse desmayado, pero el mal sabor que permanecía en su boca le decía que había estado enferma de nuevo, algo a lo que también se había acostumbrado. Fue a dar otro golpe de su bebida para deshacerse de los latidos en su cabeza cuando escuchó una voz profunda y enojada.


    Al abrir los ojos, la luz brillante la cegó, preguntándose quién diablos encendía las luces. Parpadeó un par de veces y cuando finalmente pudo concentrarse, vio a Rodolfo y Adolfo furiosos de pie frente a ella. Les dio a ambos una sonrisa maliciosa saludando a su botella antes de tomar un sorbo. Observó con un destello reflejo como Rodolfo le quitó la botella de la mano y la arrojó al otro lado de la habitación.


    Kurt lo vio romperse en la pared mientras un licor oscuro corría por la pared. Sintió su dolor de corazón mientras veía cómo su preciado medicamento se consumía como ella. Ella miró a Rodolfo con movimientos lentos y vio lo enojado que estaba. Las venas de sus brazos se tensaron bajo su puño cerrado y sus ojos tenían un fuego que la hizo encogerse de miedo y lujuria al mismo tiempo.


    —Ven a unirte a mi fiesta. —Ella pensó que sus palabras eran claras, sin embargo, Rodolfo apenas podía entender una palabra que estaba diciendo que estaba tan borracha.


    —Solo, cállate la boca. —Kurt apoyó la cabeza en el sofá, cerró los ojos y estiró los brazos con la esperanza de encontrar una botella que pudiera usar para eliminar sus problemas o beber de forma estúpida para evitar esta situación.


    —Qué, carajo estás pensando. —Kurt simplemente agitó sus brazos alrededor tratando de golpear el zumbido que flotaba alrededor de sus oídos.


    —Desbrocé otro dwink. —Rodolfo y Adolfo la miraron mientras intentaba buscar a ciegas otra bebida.


    —Toca esa botella y lo juro por Dios... —Kurt miró a Rodolfo mientras su cuerpo comenzaba a anhelar la sensación de ardor del líquido asentarse en su estómago.


    —¿Por qué te importa? Todos me dejaste. Vete, vete, déjame beber hasta morir, por favor. —Rodolfo negó con la cabeza porque no entendía nada de lo que acababa de decir.


    —Vives en tu propia orina y vómito. ¿Cuánto tiempo? —Kurt se encogió ante su tono áspero que resonó en su cabeza. No estaba lo suficientemente borracha para lidiar con él y sus cambios de humor, por lo que miró hacia su hermano, que tenía la misma expresión.


    —¿Por qué eso importa? —Una vez más, Rodolfo luchó por entender qué diablos estaba tratando de decir.


    —Bien, levántate. —Kurt solo se rió, ¿cómo se suponía que debía hacer que era una lisiada?


    —¿Cómo? —Ella todavía se estaba riendo mientras Rodolfo casi le arrojaba su silla. Kurt siseó cuando vio la trampa del diablo. Preferiría pegarse un tiro y luego volver a sentarse en esa silla.


    —Levantarse. —Kurt negó con la cabeza mientras comenzaba a gatear. Rodolfo y Adolfo vieron como Kurt gateaba patéticamente a través de la orina, el vómito y el alcohol.


    —Joder, dije, siéntate en tu silla, no gatees como una puta promedio. —Kurt miró a Rodolfo y escupió en el suelo.


    —Vete a la mierda. —Esa fue la primera oración clara que pudo formar y que ambos hermanos pudieron entender.


    —Oh, créeme, gatito, estás haciendo un trabajo maravilloso por ti misma. —Kurt continuó gateando hasta que pudo alcanzar su botella. Ella sonrió por lo cerca que estaba, solo para que Rodolfo pateara la botella al otro lado de la habitación.


    —Dámelo —rogó Kurt mientras Rodolfo tomaba la siguiente botella más cercana a Kurt y la agitaba frente a su cara. Estaba tan distraída por la botella en su mano que no se dio cuenta de que Adolfo estaba vaciando el resto de su alijo en el fregadero. 


    —Quieres esto —la saludó burlándose de ella. Ella estaba lista para luchar contra él. Haría lo que fuera necesario para poner sus manos en la botella que su cuerpo ansiaba.


    —Por favor. —Ella suplicó. No le importaba lo desesperada que pareciera, necesitaba esa botella. La presión dentro de su cabeza estaba aumentando y pronto sentiría la avalancha de dolor y recuerdos que estaban regresando.


    Pronto su mente estaría tan envuelta en la oscuridad que no sabría qué camino había hacia arriba y hacia abajo. Beber la hizo olvidar. Le hizo olvidar quién era, qué se suponía que debía estar haciendo. Permitía que su cuerpo estuviera en un estado constante de entumecimiento que ansiaba tanto como la botella que estaba en la mano de Rodolfo.


    Era su soporte vital y sin él, moriría, y allí estaba Rodolfo agitándolo, jugando con ella, tentándola con su boleto dorado para escapar de este mundo en uno donde nada importaba.


    Rodolfo vio como Kurt rogaba y le suplicaba que le diera la botella mientras veía a su hermano negar con la cabeza mientras vaciaba lo último de su casa.


    —No. —Se acercó al fregadero y supo que Kurt se arrastraba detrás de él, se detuvo y se dio la vuelta para mirarla.


    —Te hiciste esto a ti misma. —Kurt observó en cámara lenta mientras volcaba la botella sin tapa y observaba cada gota desaparecer dolorosamente por el fregadero en áreas que ella no podía alcanzar.


    —No. —Ella gritó y trató de levantarse para detener lo que estaba sucediendo. Sin embargo, fue demasiado lenta y se olvidó de que sus piernas no funcionan, así que cuando cayó al suelo se agarró a las de Rodolfo tratando de tirar de ellas para que se detuviera.


    —Detente, por favor, no. Necesito eso. —Pronto la botella estuvo vacía y Kurt lloró de angustia por lo que había hecho. Sólo entonces se dio cuenta de la otra botella en la encimera y de que estaba vacía. 


    —¿Qué has hecho? —Ella gritó y empezó a gatear frenéticamente para encontrar lo que necesitaba.


    —No, no, no —abrió los armarios y los encontró todos vacíos. Encontró una botella y se la llevó a los labios para encontrarla también vacía.


    —No. —Gritó de nuevo y arrojó la botella vacía al otro lado de la habitación y la escuchó romperse.


    Adolfo y Rodolfo solo miraron a Kurt hasta que Rodolfo tuvo suficiente de ella tratando de gatear. Adolfo sintió su corazón roto por lo rota que estaba realmente Kurt. Muchos soldados tuvieron dificultades para adaptarse al regresar de las giras. Muchos bebieron para olvidar. Aunque cuando fallaba la bebida, recurrían a las drogas. Había visto a demasiados soldados quedarse sin hogar debido a la adicción, solo para que por unos momentos todos los días pudieran olvidar y obtener algo parecido a la paz.


    —Bájame —gritó Kurt lanzando sus manos alrededor mientras Rodolfo la levantaba y comenzaba a caminar de regreso a su lugar.


    —Apestas. Estás cubierto de tu propia suciedad. Tu gatito se va a dar una ducha. —Kurt gritó todo el camino hasta su apartamento de al lado. Ese otro vecino asomó la cabeza para ver qué era todo ese maldito ruido.


    Rodolfo trató de no respirar el aroma de Kurt mientras la cargaba porque ella apestaba. Su olor era tan pútrido que estaba haciendo todo lo posible por no vomitar. No se sabía que tuviera un estómago débil, pero Kurt estaba tan madura que hizo que su estómago de hierro fundido corriera por su dinero.


    —¿Puedes callarte la boca? —Rodolfo gruñó mientras Kurt seguía gritando y gritando tonterías de nuevo. Rodolfo suspiró cuando finalmente se colocó en su lugar y Kurt dejó de gritar solo para escuchar arcadas antes de que su pecho se cubriera de vómito cálido, resbaladizo, húmedo y espeso. Rodolfo se encogió y palpó ante el olor y la sensación del vómito de Kurt sobre él. Miró hacia abajo para ver que Kurt se había desmayado en sus brazos nuevamente y estaba roncando.


    —Eso es jodidamente repugnante. —Su hermano vomitó y tiró una toalla en el sofá mientras Rodolfo arrojaba a Kurt sobre él, sin importarle si la despertaba, sin embargo, estaba inconsciente. Rodolfo se quitó la camisa cubierta de vómito y la tiró directamente a la basura sabiendo que no había forma de que se molestara en lavarla.


    —Ella es un jodido desastre —dijo Adolfo pasándole un cuenco a su hermano en caso de que Kurt estuviera enferma de nuevo.


    —No lo digas. —A Rodolfo no le importaba si despertaba a Kurt, ella se iba a dar una ducha. Él se duchaba despierto o se desmayaba, pero de cualquier manera, ella se estaba duchando porque si él tenía que quedarse alrededor de su hedor por más tiempo, él mismo vomitaría.


    —Comenzaré la ducha. Asegúrate de que todavía esté respirando cuando regrese. —Adolfo vio como su hermano se alejaba y se sentaba lo más lejos posible de Kurt. Escuchó que comenzaba la ducha y pronto su hermano regresó.


    Rodolfo miró a Kurt y no sintió nada más que una ira cegadora y candente. Levantó su peso muerto y no se sorprendió cuando ella no se movió. La llevó a la ducha y la sentó en el suelo antes de despojarla de su ropa.


    Una vez que Kurt estuvo desnuda, Rodolfo dejó la ropa en un rincón de la ducha y se quitó los pantalones que también estaban cubiertos de vómito. Luego comenzó a lavar a Kurt asegurándose de frotar cada centímetro de su cuerpo sucio.


    Para cuando terminó, le había lavado el cabello 4 veces y su cuerpo 3 antes de considerar a Kurt limpia. Kurt no se movió ni una sola vez durante todo el proceso mientras roncaba suavemente en su coma inducido por el alcohol. Se lavó rápidamente, antes de envolverse y una toalla alrededor de su cintura y quitarse la ropa interior mojada.


    Agarró otra toalla y la envolvió alrededor del cabello de Kurt y otra alrededor de su cuerpo antes de llevarla a su habitación. Quería hacerla dormir en el suelo, pero no era un bastardo de corazón frío. Rodolfo arrojó a Kurt en su cama sin ceremonias y la dejó mientras se cambiaba rápidamente a algo de ropa limpia.


    Cuando regresó a su habitación, se tomó un minuto para mirar realmente a Kurt. Había perdido mucho peso en las últimas semanas que era casi piel y huesos. Sabía que su dieta líquida no era de ninguna ayuda y eso lo enfurecía mucho. No solo a Kurt, sino a él mismo por no verla antes. Debería haber sabido que algo andaba mal, en cambio, todos los días pasaba por su puerta y no hacía nada. Ahora, miro dónde los había llevado.


    —Aquí pensé que querrías algo de su ropa limpia. —Adolfo le pasó la ropa de Rodolfo Kurt, que ayudó a su hermano a poner a Kurt.


    —También contraté a una limpiadora para limpiar su casa. Es repugnante. —Rodolfo asintió con la cabeza y ambos hermanos se quedaron en silencio mientras observaban a Kurt en su coma autoinducido.


    —Esto no será fácil. Creo que necesita ayuda profesional. La necesitaba hace meses y no la presionamos lo suficiente. —Rodolfo estuvo de acuerdo, pero primero, él se lo iba a dar absolutamente a Kurt en el momento en que despertara, con resaca o no, le diría exactamente cómo se sentía y no sería bonito. 


    

  


  
    Capitulo 33


     


    —¿Qué mierda estabas pensando? Mezclando tus malditas píldoras y alcohol. Podrías haberte estado ahogando en tu propio maldito vómito. O malditamente muerta por intoxicación alcohólica. Eras una maldita estúpida. No puedes ni empezar a entender lo jodidamente enojado que estoy. ahora mismo en ti. —Kurt ni siquiera se había levantado un segundo a la mañana siguiente cuando tuvo a un Rodolfo furioso gritándole durante los últimos 15 minutos. 


    Estaba cansada y con resaca y más que nada quería beber. Quería ahogarse en el fondo de una botella y sabía que eso nunca volvería a suceder. Podía sentir el dolor y los recuerdos comenzando a aflorar cuando se liberaban de la jaula en la que los había encerrado.


    Las barras hechas de alcohol se estaban apagando y pronto habría una avalancha de recuerdos que la llevarían a un mundo oscuro de lo desconocido. Rodolfo no pudo ver esto. No podía ver cuando el sudor comenzó a formarse en su frente. No podía ver sus manos comenzando a temblar y el aumento de su respiración.


    Estaba tan concentrado en su ira y rabia ciega que no veía lo que le haría a Kurt irse de golpe. Ya podía sentir los efectos y la estaba matando por dentro. Podía sentirlo desgarrándola por dentro. 


    Necesitaba un trago.


    —¿Me estás escuchando siquiera? —Rodolfo gritó, y Kurt sintió que su atención volvía a centrarse en Rodolfo.


    —Necesito un trago —dijo Kurt secamente, y Rodolfo solo se rió.


    —Gran posibilidad de que suceda. —Kurt gimió y agarró su cabeza. Todo se estaba convirtiendo en ruido estático cuando la voz de Rodolfo se desvaneció en el fondo. Detrás del ruido estático, podía oír el débil sonido de hombres gritando y disparando. Ella gimió porque no quería oír ni sentir nada.


    —Por favor, por favor necesito un trago. —Sus ojos comenzaron a lagrimear, y Rodolfo se limitó a cruzar los brazos mientras la miraba con una mirada de desaprobación.


    —No. —Al escuchar la palabra no, algo dentro de Kurt se rompió. Ella era como una goma elástica que se había estirado demasiado y simplemente se rompió dejando atrás ese pinchazo.


    —Quiero un puto trago. Te odio. Te odio. —Fue a moverse de la cama, pero Rodolfo fue más rápido. Él sujetó los brazos de Kurt a la cama y se sentó a horcajadas en su cintura, no para que la parte inferior de su cuerpo se moviera.


    Kurt trató de empujarlo, trató de mover sus brazos, pero el peso de su cuerpo la mantenía sujeta al suave colchón debajo.


    —Te odio. —Ella le escupió en la cara y Rodolfo estuvo jodidamente tentado de darle un golpe en la cara, pero se contuvo. Sabía que no se golpea a una mujer, pero Kurt lo empujaba más y más cada día. Ella podría odiarlo, golpearlo todo lo que quiera, pero él no tolerará que le escupa como un animal salvaje.


    Así que, en cambio, le agarró las mejillas con fuerza y las apretó, para que ella no lo escupiera de nuevo.


    —Haz eso de nuevo y te golpearé. —La voz profunda de Rodolfo amenazó mientras soltaba el rostro de Kurt.


    —Vete a la mierda. —Ella fue a escupirle en la cara de nuevo, pero Rodolfo estaba listo y antes de que ella pudiera, se inclinó y la besó.


    No fue un beso dulce y gentil. Fue crudo, agresivo y castigador. Pasó la lengua por sus labios mientras una mano todavía sostenía su muñeca y la otra sujetaba sus caderas a la cama. Sus dientes chocaron mientras luchaban por el dominio, pero Rodolfo ganó. 


    Siempre ganaba.


    Cuando salió a tomar aire Kurtando, estaba tan distraído que no vio el puño de Kurt hasta que se balanceó en su cara.


    —Mierda. —Gritó, y Kurt aprovechó la oportunidad para salir de debajo de Rodolfo mientras caía al suelo. Si sus piernas aún funcionaran, la habría llevado a la botella del armario que pudo encontrar en su lugar, gateó. Una vez que Rodolfo superó el dolor en su rostro, miró hacia la puerta donde Kurt también estaba gateando.


    Saltó de la cama y dio 4 pasos antes de estar frente a ella.


    —Sal de mi maldito camino. —Gritó, pero Rodolfo simplemente la levantó y la tiró sobre la cama. Esto sucedió durante los siguientes 20 minutos. Kurt rodaba fuera de la cama y gateaba hacia la puerta solo para que Rodolfo la levantara y la arrojara de nuevo a la cama.


    A Kurt no le importaba cuántas veces se cayera. A ella no le importaba el dolor; no le importaba nada más que poner sus labios alrededor de una botella lo más rápido que pudiera.


    —Ugh, por favor déjame tomar un trago. —Gritó de frustración cuando Rodolfo la tiró de espaldas a la cama.


    —No. —Kurt golpeó la cama con el puño cuando su cuerpo comenzó a moverse. Su respiración comenzó a aumentar y el ruido estático se hizo más fuerte. Se agarró la cabeza por los golpes que comenzaron y comenzó a llorar.


    A Kurt le costaba respirar. Sintió que se le oprimía el pecho y aumentaba el ruido estático. Sintió que su cuerpo se entumecía mientras el verdadero miedo recorría su cuerpo.


    —Solo quiero un trago. Solo quiero que el dolor desaparezca. —Ella lloró. Su cuerpo se sentía cansado, su mente se sentía cansada. Incluso respirar la cansaba. Kurt se acurrucó en una bola en la cama mientras los sollozos hacían que su cuerpo temblara.


    Podía escuchar los gritos de los hombres detrás de la estática. Pudo oír los disparos. Podía sentir el dolor de las balas entrando en su cuerpo. Podía sentir todo y quería que se detuviera. Quería que este dolor desapareciera. Este profundo dolor conmovedor que estaba incrustado en su alma. 


    Entonces, ella lloró y no pudo parar. 


    Rodolfo vio como Kurt lloraba. Quería consolarla, pero su enojo hacia ella era demasiado fuerte así que salió de la habitación sabiendo que pronto se quedaría dormida de nuevo, entonces el enojo comenzaría de nuevo.


    —¿Ella finalmente se detuvo? —Preguntó su hermano cuando se reunió con él en el salón.


    —Por ahora. —Entró en la nevera, agarró una bolsa de hielo y se la puso en la mejilla dolorida. Se reunió con su hermano en el salón y suspiró.


    —Llamé a Helen. Ella vendrá con otro psiquiatra con ella. Estará aquí alrededor de las 3 pm. Además, la tintorería llegará alrededor del mediodía. Entonces, su lugar estará limpio pronto. —Rodolfo simplemente asintió con la cabeza antes de apoyarla en el respaldo del sofá.


    —Joder, son solo las 11 am y estoy lista para ir a la cama. —Rodolfo se quitó la bolsa de hielo de la mejilla sabiendo que iba a magullar. Kurt lo había hecho bien. No lo vio venir porque estaba demasiado atrapado en el beso.


    —Voy a ir al gimnasio por unas horas. Kurt debería estar durmiendo. ¿Crees que podrías monitorearla por unas horas? —Su hermano hizo un gesto con la mano y Rodolfo preparó todo para dejar salir algo de su frustración durante unas horas.


    Cuando regresó, Rodolfo pudo oír gritos desde el interior del apartamento. Su entrenamiento lo había relajado y se sentía mucho más tranquilo, pero escuchar los gritos lo puso tenso y esperaba lo peor.


    Cuando abrió la puerta principal, vio a Adolfo de pie en el salón con los brazos cruzados sobre el pecho, luciendo enojado.


    —¿Qué pasó? —Preguntó dejando caer su bolso junto a la puerta.


    —Le dije a Kurt que Helen vendría. Digamos que no la impresiona. —Rodolfo suspiró al escuchar a Kurt gritar desde su habitación.


    —Casi le doy una maldita bebida sólo para callarla. —Rodolfo se frotó vigorosamente la cara con las manos tratando de decidir qué haría.


    —Bien, me ocuparé de ella. Cuando Helen llegue, déjala entrar. —Rodolfo caminó hacia la puerta de su dormitorio donde todo estaba en silencio. Empujó la puerta, abrió un poco y vio a Kurt sentada en la cama con los brazos cruzados.


    —¿Qué diablos quieres? —Rodolfo entró en la habitación, se cruzó de brazos y le dio a Kurt la misma mirada dura que ella le estaba dando.


    —Sabes lo que quiero Kurt. —Kurt resopló cuando Rodolfo se acercó a la habitación. Kurt notó el ligero brillo de sudor que cubría su piel y cómo sus músculos parecían ser más grandes de lo que eran antes. Kurt también notó la mirada cansada en sus ojos y por un segundo, se sintió culpable.


    Culpable de que ella lo hiciera parecer mayor que su edad. Culpable de estar atrapado cuidando de ella. Culpable de que por mucho que golpeara, gritara y dijera que lo odiaba, no lo hizo. Quería odiarlo porque odiar a Rodolfo era fácil. Amarlo era difícil y ella lo amaba.


    Ella no quería amarlo por muchas razones, pero principalmente porque no podía darle la vida que se merecía. Ella era una lisiada. Nunca más podría caminar. Nunca podria estar a su lado. Él siempre se inclinaba a su nivel y ella odiaba eso.


    Odiaba la idea de que Rodolfo estuviera siempre ahí para apoyarla. Odiaba la idea de no poder nunca estar a su lado, ponerse de puntillas para besarlo. Entonces, ella lo odiaba porque un día él también la odiaría y la dejaría ir.


    —¿Por qué no me dejas ir? —Finalmente preguntó, y Rodolfo se acercó y se sentó a los pies de la cama.


    —No lo sé Kurt. Sigo encontrando el camino de regreso a ti, no puedo evitarlo. —Kurt miró sus manos. El ruido estático todavía estaba presente en su cabeza, pero parecía estar en silencio en ese momento. Todavía anhelaba tener una botella de whisky y todavía sentía esa agonía conmovedora que estaba creciendo dentro de ella.


    Sin embargo, ahora mismo, en este mismo momento, estaba en paz. No entendía, su cuerpo ansiaba una cosa y su mente otra. Estaba enojada, triste y algunos incluso podrían decir que estaba deprimida, pero ahora mismo no sentía nada de eso. Se sentía más tranquila de lo que se había sentido en semanas. Ella sintió que sus emociones habían aumentado al 100% recientemente y no había forma de regularlas. Se sentía fuera de control tanto en cuerpo como en mente y no sabía qué hacer. Se sentía tan confundida y enojada con el mundo, que habían sido sus emociones impulsoras.


    Sin embargo, sentada aquí con Rodolfo después de horas de ser una perra, se sintió tranquila. Se sentía como antes y le preocupaba que este sentimiento de paz desapareciera.


    —Desearía que me dejaras ir. Desearía que te olvidaras de mí. —Rodolfo no dijo nada mientras estaba sentado, perdido en sus propios pensamientos. Quería estirar la mano y tirar de Kurt a sus brazos y susurrarle que todo estaría bien, pero sabía que no lo estaban. No quería romper la paz entre ellos, aunque solo durara un par de minutos.


    Entonces, se sentó allí deseando y soñando con una vida diferente. Uno donde Kurt todavía pudiera caminar. Una vida en la que ninguno de los dos tenía tanto dolor y sufrimiento hirviendo dentro de ellos. Una vida en la que ambos pudieran amarse libremente sin límites ni restricciones.


    Esa vida era una fantasía, se dio cuenta Rodolfo, porque la realidad era que ambos tenían demonios y siempre habría algo que les impidiera amar sin restricciones.


    Hubo un golpe en la puerta y Adolfo esperó unos minutos antes de asomar la cabeza dentro de la habitación.


    —Helen está aquí. —Fue todo lo que dijo antes de irse. Rodolfo vio que Kurt se ponía tensa y suspiró esperando que ella atacara.


    —Ella no está aquí para hablar, Kurt. Está aquí con otro profesional para darte la evaluación que se suponía que debía hacerse hace meses. Así que por favor trata de responder todas sus preguntas y por favor trata de ser amable. —Rodolfo se puso de pie y cuando abrió la puerta, vio a Helen y a otro hombre con ella.


    —Hola, Rodolfo. Habla Johnathan. —Rodolfo le estrechó la mano antes de llevarlos a la habitación.


    —Les traeré algunas sillas para que se sienten —dijo Adolfo mientras regresaba a la cocina.


    —Los dejaremos a ustedes chicos. —Rodolfo salió de la habitación y esperaba que Kurt hablara con ellos, para que pudieran empezar a darle la ayuda que necesitaba.


    Durante el tiempo que Helen terminó, Johnathan salió y les hizo a Rodolfo y Adolfo una serie de preguntas sobre el estado de ánimo y el comportamiento de Kurt durante los últimos meses antes de regresar a la habitación con Kurt.


    Cuando tanto Helen como Johnathan salieron de la habitación más tarde, Rodolfo y Adolfo estaban viendo una película en la televisión.


    —¿Como le fue? —Rodolfo preguntó mientras se ponía de pie. Helen solo asintió con la cabeza mientras sostenía su carpeta en sus manos.


    —Tenemos algunos medicamentos que nos gustaría que Kurt comenzara a tomar. Uno será un antidepresivo, otro será para ayudar a regular su cambio de humor y el otro será para calmar su ansiedad. Le darán mucho sueño y sueño durante un tiempo. hasta que se estabilice. No creo que debamos ponerla en rehabilitación, pero si vuelve a beber, llámame. Lo más probable es que no quiera tomarlos, pero inténtalo. —Helen le entregó la receta y Rodolfo la miró rápidamente antes de guardarla en el bolsillo trasero.


    —Cualquier consejo —preguntó Adolfo con la esperanza de que tal vez tuvieran una solución a corto plazo para lidiar con Kurt.


    —Mi mejor consejo sería sacarla de la casa. A la gente como Kurt le gusta cerrarse al mundo. Así que sácala y vuelve a la rutina, haz que comience su terapia porque eso la ayudará mucho.. Una vez que consiga la independencia para sí misma, verá un cambio. El mejor consejo de la experiencia es tomarla. No se preocupe por los gritos, no puede moverse por sí misma, así que llévela. No querrá hacer cualquier cosa las primeras veces, pero después verá que comienza a responder. Con suerte, la medicación ayudará. —Adolfo asintió con la cabeza deseando tener lápiz y papel para tomar notas.


    —La clave es mantenerla alejada de cualquier cosa que pueda considerarse destructiva. Por lo tanto, alcohol, medicamentos, objetos punzantes. No me gusta usar el término suicida, pero Kurt está luchando mucho y está siendo muy autodestructiva. así que trata de ser fuerte. Te prometo que esta es la peor parte. —Adolfo y Rodolfo caminaron con Helen y Johnathan y una vez que se fueron, empezaron a mejorar a Kurt, tirando cada gota de alcohol en su casa o cualquier cosa que se considerara destructiva. 


    

  


  
    Capitulo 34


     


    Se sintió vacía mientras miraba el techo blanco. Sentía que su cuerpo y su mente no eran los suyos. Lo que sea que le estuvieran dando estaba funcionando. La estaba volviendo insensible e inmóvil. La medicación le daba sueño todo el tiempo y la mayoría de las veces pasaba todo el día durmiendo.


    Supuso que era bueno estar tan entumecida, pero el entumecimiento vino con un silencio. Un silencio que asustó a Kurt porque sabía que algún día este silencio desaparecería. Oyó que alguien entraba en la habitación y se sentaba a los pies de la cama.


    Había pasado una semana desde que comenzó la medicación y Kurt ya se estaba ahogando en el entumecimiento que le proporcionaba la medicación.


    —¿Quieres salir hoy Kurt? —Adolfo preguntó en voz baja y no le sorprendió cuando no obtuvo respuesta. Kurt trató de equilibrar su respiración para fingir que estaba dormida, pero cuando Adolfo no se movió, suspiró suavemente para sí misma.


    —Estoy cansada. —Fue todo lo que dijo, porque incluso esas dos palabras parecieron agotar la poca energía que tenía.


    —Lo sé Kurt, pero salir al sol te hará bien, aunque sea por un rato. —Kurt simplemente cerró los ojos demasiado cansada para responder y esperó a que Adolfo se fuera. Adolfo miró a Kurt un poco más antes de salir de la habitación de su hermano donde ella se había estado quedando la semana pasada.


    Suspirando, encontró a su hermano leyendo los papeles que había impreso sobre la medicación que le habían dado a Kurt dos veces al día y las formas de motivar a alguien que no quería hacer nada.


    —Mucha suerte —preguntó Rodolfo sin levantar la vista del periódico que estaba leyendo. Había estado la última semana investigando formas de ayudar a Kurt, pero todo lo que estaba haciendo no funcionó. No le gustaba la mujer en la que se había convertido.


    Esta no era la descarada Kurt que había conocido hacía todos esos meses. En cambio, ella era un caparazón de la persona que solía ser, y eso lo asustó. Le asustaba que tuviera que vivir el resto de su vida dependiente de medicamentos que la convertían en un caparazón de persona. Al menos antes de que Kurt se enojara. Ahora estaba cansada y apenas hablaba ni mostraba ninguna emoción. Si no fuera por él y su hermano obligándola a comer, se marchitaría hasta convertirse en nada.


    —No, ella solo quiere dormir. —Rodolfo miró hacia arriba y vio a su hermano tomar una botella de agua del refrigerador y sentarse a su lado.


    —Helen dijo que tenemos que darle la medicación un mes para que surta efecto, pero me preocupa cómo será ella en un mes. —Adolfo estuvo de acuerdo con su hermano y ambos sabían que tenían que sacarla de la casa pronto. Helen dijo que si Kurt no salía de la casa pronto, tendrían que admitirla hasta que su medicación se estableciera. Rodolfo no quería admitir a Kurt hasta que no quedaran otras opciones. 


    —¿Dijo su hermano cuándo vendría de visita? —La semana pasada, el padre de Kurt había estado unas cuantas veces después del trabajo, pero nunca se quedó mucho tiempo. Su hermano, por otro lado, aún tenía que pasar a pesar de haber dicho que lo haría. Rodolfo podía llamar a Paul de muchas maneras, pero lo primero en lo que pensaba era en un cobarde cuando tenía que pensar en ese bastardo egoísta.


    —Dijo que estaría por aquí esta tarde, pero lo dudo mucho. —Rodolfo asintió con la cabeza y se puso de pie mientras sus huesos gemían en protesta por estar sentado encorvado durante demasiado tiempo.


    —Bueno, voy a intentar sacar a Kurt afuera por un tiempo. Me encantaría llevarla a esa reunión de apoyo, pero pasos de bebé. —Rodolfo dejó a su hermano con sus propios pensamientos y la televisión mientras entraba a la habitación que había estado compartiendo con Kurt.


    La primera noche Kurt todo, pero lo echó de la cama, pero ahora ni siquiera respiraba en su dirección cuando él se subía todas las noches.


    —Muy bien, Kurt, esto es lo que va a pasar —dijo Rodolfo mientras entraba con confianza y arrogancia. Kurt abrió los ojos y se sentó lentamente para ver a Rodolfo de pie al final de la cama.


    —Vamos a llevarte a la ducha y ponerte algo que no sea mi ropa. Luego saldremos a caminar un poco y luego podrás volver a dormir. —Rodolfo vio los engranajes girando dentro de la cabeza de Kurt mientras pensaba en su propuesta. Tenía todos los dedos de las manos y los pies cruzados esperando que ella estuviera de acuerdo, pero de todos modos no importaba, porque incluso si ella decía que no, todavía saldría sin importar nada.


    —¿Prometes que es sólo un viaje corto? —Rodolfo asintió con la cabeza "¿Prometes que puedo volver a dormirme después? —Rodolfo asintió con la cabeza de nuevo mientras se movía hacia su lado de la cama.


    —Está bien, pero no por mucho tiempo, estoy cansada. —Rodolfo sonrió como un gato de Cheshire y apartó las mantas de Kurt. Antes de que pudiera protestar, la tomó en brazos y la llevó al baño, donde la sentó antes de abrir el baño. Habían descubierto que era más fácil bañar a Kurt que ducharse porque de esa manera ninguno de los hermanos tenía que mojarse en el proceso.


    Mientras el baño corría, Kurt cerró los ojos y escuchó el sonido del agua corriendo. Le recordó el sonido que escuchó antes de que su corazón se detuviera por primera vez. Antes de que supiera que sus piernas ya no funcionaban. Cuando el único dolor que sintió fue el fuego extendiéndose por su cuerpo.


    Kurt sabía que esos pensamientos deberían molestarla, pero era como si estuvieran empañados por una niebla que le permitía recordar pero no apegarse al recuerdo. Sintió cuando Rodolfo se acercó y la ayudó a desvestirse. Podría haberlo hecho ella misma, pero sus brazos se sentían pesados e incluso sentarse aquí le hacía desear estar de vuelta en la cama durmiendo.


    Rodolfo colocó suavemente a Kurt en el baño una vez que se desnudó y dejó correr el agua tibia un poco más antes de cerrar los grifos. Se fue a ir cuando sintió que un brazo húmedo lo agarraba y lo detenía.


    —¿Puedes quedarte y lavarme el pelo, por favor? —Era la primera frase que Kurt había dicho que no la involucraba gritándole. También fue la primera vez que pidió ayuda.


    —Sera un placer. —Sonrió para sí mismo mientras tomaba una taza y le echaba agua sobre el cabello a Kurt como lo haría con un niño pequeño. Rodolfo trabajó en silencio mientras enjabonaba el cabello de Kurt y comenzaba a masajear su cuero cabelludo.


    —Me parece recordar más. No cómo funcionar, sino lo que pasó. Sin embargo, es como una niebla sobre mis recuerdos y puedo verlos, sentir el dolor, oler la carne quemada, pero es como si mi cuerpo no tuviera conexión con ellos. —. Rodolfo dejó de hacer lo que estaba haciendo y vio como Kurt pasaba sus manos sobre el agua.


    —¿Que recuerdas? —Preguntó una vez que recibió el latido atronador de su corazón y el pavor que sentía en su estómago.


    —Son destellos más que nada. Cuando bebí me bloqueó todo, el dolor, el fuego, la agonía. Pero ahora es como si estuviera viviendo los destellos desde una perspectiva en tercera persona. Me veo a mí mismo, siento el dolor, sin embargo Yo no al mismo tiempo. Recuerdo estar atrapada, todos íbamos a morir. Recuerdo salir corriendo y recuerdo el dolor. Recuerdo la sensación de mi corazón deteniéndose, esa sensación de paz de la muerte. Estaba lista para eso. Había aceptado que iba a morir, pero aquí estoy. —Rodolfo no sabía qué decir, así que todo lo que hizo fue tararear y seguir lavando el cabello de Kurt.


    Esperó a que ella siguiera hablando, pero el sonido de su respiración profunda le dijo que se había quedado dormida. Sonrió para sí mismo con tristeza mientras terminaba de lavar el cabello de Kurt mientras ella dormía durante todo el proceso. Sabía que hoy no llegarían a ese paseo, pero era un progreso. Pequeños pasos de bebé, había pedido ayuda y se abrió y, aunque todavía estaba dentro, Rodolfo lo tomaría con una palmada en la espalda y sabía que al día siguiente se moverían un poco más hacia la puerta. 


    Agarró la toalla mullida y tibia y sacó a Kurt del baño y la envolvió antes de llevarla de regreso a su habitación. La secó y la vistió con otro par de pantalones cortos y camisa y la metió en la cama. Besó la parte superior de su cabeza antes de dejarla en su sueño.


    Cuando Rodolfo salió de su habitación, notó que su hermano se había ido, probablemente había salido con amigos. Rodolfo sabía que Kurt estaría dormida por un tiempo y rápidamente miró su reloj y vio que tenía tiempo para asistir a la reunión semanal. Agarró sus llaves y su billetera y decidió que saldría corriendo considerando que no había ido al gimnasio en más de una semana.


    Para cuando llegó, deseó haber conducido ya que el aire caliente del verano calentaba su piel y hacía que el sudor le corriera por la frente. Mientras desaceleraba su paso, notó que Savannah estaba parada al frente.


    Escuchó pasos y estuvo a punto de dejar caer su batido cuando vio a Rodolfo trotar. Sus largas zancadas mostraban sus piernas definidas, y ella ni siquiera quería comenzar con la forma en que su camiseta se aferraba a él mientras el sudor corría por un lado de su cuello. Sus únicos pensamientos mientras él se detenía a caminar era que daría cualquier cosa por lamer su delicioso cuerpo.


    —Oye Savannah, ¿por qué estás afuera con este calor? —Kurtó ligeramente mientras trataba de recuperar el aliento. Rodolfo tomó nota de que tendría que hacer más cardio en algún momento, ya que se estaba volviendo incapaz de nuevo.


    —No tenía ganas de entrar todavía —Rodolfo notó sus ojos rojos y tarareó para sí mismo.


    —¿Quieres decirme por qué estás realmente afuera? —Él arqueó una ceja y ella suspiró tomando un largo sorbo de su batido.


    —Solo un mal día, eso es todo. Empezamos a nadar en la escuela y cuando entré al agua me asusté un poco. Digamos que las chicas son jodidas perras. —Rodolfo sabía muy bien lo perras que pueden ser las chicas, así que se apoyó contra la pared de ladrillos y cruzó los brazos sobre el pecho.


    —Créeme, lo sé. Mi novia ha sido una perra recientemente. —Él se encogió de hombros y ella se preguntó cómo alguien podía ser una perra para un hombre que parecía creado por el propio Apolo.


    —¿Quieres salir de aquí? —Preguntó espontáneamente y deseó no haber abierto su gran boca cuando vio la expresión de su rostro.


    —¿Crees que es apropiado que me vaya con una chica de 15 años? —Levantó una ceja a la joven cuyas mejillas estaban enrojecidas por la vergüenza.


    —Fue una pregunta estúpida. Mi papá me dejo aquí después de la escuela y realmente quiero ir a casa y no estar con gente. —Rodolfo observó su mirada derrotada y suspiró frotándose la cara con las manos.


    —Está bien, ¿qué te parece esto? Déjame hablar con tu papá y asegúrate de que esté bien y puedo llevarte a un café en el centro y dejarte en casa si quieres. —Vio cómo su rostro se iluminaba cuando marcaba el número de su padre y le daba el teléfono.


    —Hola. —Una voz profunda respondió al otro lado de la línea y vio como Savannah le levantaba el pulgar.


    —Hola, señor Russel. Soy Rodolfo. Soy del grupo de apoyo de Savannah. —Escuchó un susurro en el otro extremo antes de que la voz aterrorizada de su padre llegara por el otro extremo.


    —¿Está bien? ¿Ha pasado algo? —Rodolfo negó con la cabeza sabiendo que no podría ver.


    —No, Savannah está del todo bien. Me preguntaba, con su permiso, si podría llevar a Savannah al centro a un café para tomar el té de la tarde. Está molesta y no quiere ir a la reunión. —Escuchó un aliento agudo en el otro extremo cuando su padre respondió.


    —Tengo algunas preguntas. ¿Cuántos años tienes? ¿Qué haces y cuáles son tus intenciones con mi hija? —Sonaba enojado y Rodolfo supuso que podría haber redactado su oración un poco mejor.


    —Tengo 32 años, actualmente estoy en el ejército de licencia mientras cuido a mi novia que resultó herida en nuestra última gira. Mi intención para su hija es ser un apoyo, supongo que alguien con quien pueda hablar. No soy pedófilo si eso es lo que te preocupa. —Rodolfo dijo sin rodeos y vio como la boca de Savannah se abría mientras él mantenía un rostro serio.


    —Déjame hablar con Savannah. —Le entregó el teléfono y se distrajo mientras ella charlaba con su papá.


    —Quiere hablar contigo de nuevo. —Dijo empujando el teléfono hacia él.


    —Quiero tu número de teléfono y debes enviarme un mensaje de texto a dónde vas, a qué hora llegas y a qué hora te vas. Sabré si llegas tarde y si algo, y quiero decir que cualquier cosa que le pase a mi hija, te cazaré. te abajo y nadie te encontrará jamás. Comprende ".


    —Sí, señor. Le enviaré un mensaje de texto ahora sobre a dónde vamos. Puede llamar con anticipación si quiere y preguntar por la Sra. Blackwood, ella responderá por mi buena voluntad. —Después de un rápido adiós, Rodolfo colgó el teléfono y se lo pasó a Savannah, quien prácticamente estaba saltando sobre sus pies.


    —Entonces, tendremos que volver a mi casa y tomar las llaves de mi auto porque solo compré las de mi casa conmigo. No vivo muy lejos. —Comenzó a caminar y Savannah lo siguió.


    —¿Puedo preguntarte algo? —Preguntó a mitad de camino de regreso mientras caminaban por las concurridas calles de Sydney.


    —¿Preguntar?


    —¿Cómo lo haces? ¿Cómo te vas sabiendo que cualquier día podrías morir y dejar atrás a tu seres queridos? —Rodolfo realmente no había pensado en esto. Siempre fue un trabajo que había que hacer. No tenía a nadie especial en su vida y las únicas personas a las que dejaría serían su madre y su hermano.


    —Nunca pensé en eso. Hasta Kurt, realmente no tenía nada por lo que luchar por volver. Si te vas con la mentalidad de que podrías morir, entonces hay una buena posibilidad de que lo hagas. Así que, cuando me vaya en una gira no pienso en lo que podría salir mal, en cambio cuento los días hasta que estoy en casa, luego, cuando estoy en casa, cuento los días hasta que me voy de nuevo. Ahora es diferente. —Miró hacia Savannah y vio una línea en su frente mientras pensaba en lo que dijo.


    —Estuve tan cerca de morir que cada vez que entro al agua pienso, ¿qué pasaría si hoy fuera el día en que me muera? Ese no es un miedo que pueda superar. —Cuando se acercaron a su edificio, se detuvo afuera y la miró.


    —Eres joven. Un día superarás el miedo. Ahora entremos antes de que me derrita con este calor. —Savannah se rió mientras entraban a su edificio y subían a su piso.


    —No te preocupes por el lío. —Dijo mientras abría la puerta de su casa y recibía la conmoción de su vida.


    —Kurt, estás despierta. —Dijo sorprendido de que no solo Kurt estuviera fuera de la cama, sino que estuviera sentada en su silla viendo la televisión.


    —Me desperté y no había nadie en casa. —Fue todo lo que dijo mientras se retorcía las manos.


    —Hola, debes ser Kurt. Yo soy Savannah. —Dio un paso alrededor de Rodolfo, quien todavía estaba sorprendido de que Kurt estuviera incluso levantada y mucho menos hablando. Caminó para estrechar su mano y notó la mirada confusa en su rostro.


    —Soy Kurt. —Dijo insegura de sí misma preguntándose por qué Rodolfo había comprado una casa para una niña.


    —Viene al grupo de apoyo para personas que experimentan un trauma. —Dijo dirigiéndose a su muñón de brazo.


    —Oh. —Fue todo lo que dijo Kurt y encontró a Rodolfo mirándola con cuidado, sin saber cómo reaccionaría.


    —Íbamos a ir al café de mamá. —Rodolfo observó cómo jugaba con las manos como si fueran lo más fascinante del mundo.


    Savannah los miró a los dos y pudo ver por qué Rodolfo había elegido a Kurt. Ella era increíblemente hermosa con cabello y piel para morirse.


    —¿Está bien si yo también voy? —Preguntó Kurt con una voz tan pequeña que Rodolfo casi no escuchó. Pareció sorprendido de que Kurt quisiera correrse antes de sonreír alegremente y asentir con la cabeza.


    —Por supuesto que puedes venir. ¿Quieres que te ayude a vestirte? —Preguntó, y Kurt simplemente asintió con la cabeza.


    —No te importa esperar un minuto o dos, ¿verdad? —Le preguntó a Savannah mientras Kurt se empujaba de regreso a su habitación.


    —Todo está bien. Tengo mi teléfono para jugar. —Dijo agitándolo.


    —Bueno, sírvase usted mismo. Si necesita algo, solo grite. —Sonrió antes de seguir a Kurt a su habitación. Savannah iba a jugar con su teléfono cuando sintió curiosidad y empezó a mirar a su alrededor. Estaba hojeando sus DVD cuando la puerta principal se abrió y entró otro Rodolfo.


    —Joder, hay dos de ustedes. —Adolfo se detuvo en el momento en que escuchó la voz de una niña y se preguntó qué diablos estaba pasando.


    —Hola, ¿y tú? —Cerró la puerta principal preguntándose dónde diablos estaba su hermano y por qué había una colegiala de 15 años en su sala de estar.


    —Soy Savannah. —Ella le tendió la mano aunque todavía no explicaba por qué una colegiala estaba en su sala de estar.


    —Adolfo. ¿Tu mamá o tu papá saben que estás aquí? —Caminó más hacia su casa y pudo sentir a la joven observando cada uno de sus pasos.


    —Sí, Rodolfo me compró. —Adolfo se frotó la nuca tratando de averiguar qué diablos estaba pasando.


    —Oye, Rodolfo, ¿estás en casa? —Gritó sin dejar de mirar a esta joven Savannah.


    —Sí, saldre en sólo un segundo. —Su hermano le gritó y un segundo después salió de su habitación con Kurt siguiéndolo.


    —Adolfo, veo que conociste a Savannah. Ella es del grupo de apoyo. Vamos a casa de mamá si quieres venir. —Savannah casi grita, por favor, venga al pensar en tener a estos dos hombres divinos tomando el té de la tarde con ella.


    —¿Kurt también? —Adolfo preguntó aún más confundido con lo que estaba pasando. Solo se había ido por 1,5 horas y ya todo estaba por todos lados.


    —Sí, nos vamos ahora, así que agarra tu mierda. —Rodolfo empujó a Kurt mientras Savannah lo seguía y rezó para que el segundo dios también lo siguiera. Kurt era una chica afortunada, y se preguntó si serían un trío y cómo podría unirse.


    —¿Estás lista para hacer esto Kurt? —Preguntó Rodolfo mientras iba a abrir la puerta principal. Rodolfo le había dado a Savannah un resumen rápido de que los planes podrían cambiar dependiendo de Kurt y ella estaba de acuerdo con eso porque sabía cómo era el progreso.


    —Creo. —Murmuró mientras respiraba profundamente y Rodolfo abrió la puerta principal. 


    

  


  
    Capitulo 35


     


    Ella se sintió enferma. El corazón le latía con fuerza en el pecho y en cualquier momento le preocupaba vomitar. Sus manos se pusieron húmedas mientras se agarraba a los lados de su silla mientras recordaba respirar. Sentía como si cada nervio de su cuerpo estuviera a toda marcha, mientras el aire del exterior rozaba suavemente su piel húmeda. Su cuerpo estaba tenso cuando Rodolfo la empujó por el umbral con su séquito siguiéndola.


    Quería meterse en la cama, pero con todo el mundo mirando, no quería mostrarles lo débil que estaba.


    —¿Estás bien? —Rodolfo le susurró al oído mientras la empujaba hacia el ascensor. Kurt no dijo nada mientras asentía con la cabeza y se recordaba a sí misma que debía respirar y que todo estaría bien. Podía escuchar a Savannah y Adolfo charlando detrás de ella mientras tragaba la bilis que estaba atorada en su garganta mientras esperaban que llegara el ascensor.


    —Si es demasiado, avísame, ¿de acuerdo? —Rodolfo dijo mirando a Kurt de cerca. Ella estaba tensa y él no estaba seguro de si estaba respirando hasta que vio un leve momento en su pecho.


    —Estoy bien. —Gritó cuando las puertas del ascensor se abrieron. Los 4 se apilaron en el ascensor y Kurt comenzó a hiperventilar. Su respiración se aceleró y sintió que se le oprimía el pecho. Clavó las manos en el costado de la silla y cerró los ojos rezando para que el ascensor terminara pronto. El pequeño espacio abarrotado la estaba poniendo ansiosa y sentía que no tenía espacio para respirar. No necesitaba mirar a Rodolfo para saber que él estaba sintiendo lo mismo, así que en el momento en que esas puertas se abrieron, Rodolfo empujó apresuradamente a Kurt mientras los otros dos la seguían.


    Cuanto más la empujaban hacia la puerta, mayor era su ansiedad. Podía sentir la luz del sol tratando de cegarla a través de la oscuridad y ya le estaba dando dolor de cabeza. Podía ver que la puerta se acercaba cada vez más y se asustó.


    —Detener. —Respiró mientras colocaba las manos a ambos lados de la silla ignorando la quemadura mientras trataba de evitar seguir adelante. Sintió que Rodolfo se detuvo ya que estaba a escasos metros de salir por primera vez desde que salió del hospital.


    Comenzó a hiperventilar mientras Kurtaba por aire. Sus pulmones habían dejado de funcionar y podía sentir su cuerpo pidiendo aire. La presión en su pecho comenzó a aumentar cuando pequeños puntos negros bailaron frente a sus ojos debido a la falta de oxígeno. Su cerebro estaba indicando que respirara antes de desmayarse, pero su cuerpo no la obedecía, no importaba cuánto lo intentara.


    —Oye, respira Kurt. —Sintió unas manos grandes y ásperas en su rostro que asumió que era Rodolfo, pero no pudo ver cuando los puntos negros se hicieron más grandes. Las manos acariciaban suavemente su rostro mientras se agarraba al costado de su silla, preocupada de que estuviera a punto de desmayarse en cualquier segundo por la falta de oxígeno.


    Rodolfo no tenía ni idea de qué hacer, así que hizo lo único que se le ocurrió a su cerebro. Puso sus labios sobre los de ella esperando que no volviera a recibir un puñetazo en la cara. 


    Kurt sintió unos labios suaves y cálidos tocar los suyos cuando Rodolfo la besó. Su cuerpo todavía estaba pidiendo oxígeno y cuando sintió su lengua correr por las costuras de sus labios cerrados, respiró hondo. Estaba decepcionada y triste cuando Rodolfo se apartó, pero su Kurto como un perro probablemente fue la razón. Mientras Kurt inhalaba oxígeno, trató de no parecer sin aliento pero falló miserablemente.


    Kurtando como un perro, los ojos de Kurt se llenaron de lágrimas cuando finalmente comenzó a respirar y no se desmayó. Kurt tardó un par de segundos en recuperar el aliento y Rodolfo se quedó mirando y esperando.


    —Podemos hacer esto otro día. —Dijo cuando se dio cuenta de que quizás sacar a Kurt no sería lo mejor para ella hoy. 


    —No, está bien, solo dame unos minutos. —Miró a su alrededor y vio que Adolfo y Savannah faltaban en su grupo. Ella miró hacia afuera y pudo ver que el sol brillaba y la gente caminaba arriba y abajo por el sendero mientras continuaban con su día.


    Kurt quería volver a subir por el ascensor y volver a la cama, pero necesitaba hacer esto. Tenía que hacer esto por sí misma para demostrar que no estaba tan rota como creía.


    Tomando una respiración profunda, se agarró a los lados de su silla y lentamente comenzó a empujarse hacia adelante. Su corazón latía en su pecho cuando Rodolfo le abrió la puerta.


    Lo primero que notó fue el aire, la golpeó como una pared de ladrillos y respiró profundamente tomando aire fresco. Tuvo que entrecerrar los ojos contra la brillante luz australiana mientras el dolor de la luz del sol le atravesaba los ojos y le llegaba a la nuca. Sus ojos tardaron un par de segundos en adaptarse y, cuando lo hizo, lloró.


    Sintió lágrimas correr por su rostro y no pudo detenerlas. La sensación del sol calentando su piel, el olor a aire fresco e incluso el sonido del tráfico diario la hacían llorar. Fue abrumador. 


    Había pasado tanto tiempo adentro que olvidó lo que era estar afuera. No lloraba porque estuviera triste; estaba llorando porque sus sensores se sentían sobrecargados y se dio cuenta de lo que se había estado perdiendo estas últimas semanas. También le hizo comprender lo cerca que estaba de la muerte y cómo estuvo a punto de perder la oportunidad de experimentar algo tan básico en la vida. 


    Esta sensación podría deberse a que sus medicamentos la hacían cansada y tranquila, pero no le importaba, porque por primera vez en semanas sintió una chispa de felicidad.


    Rodolfo mantuvo su distancia y vio como Kurt se empujaba más hacia la calle. Podía escuchar sus suaves gritos y se alegró de que su hermano se llevara a Savannah hasta que estuvieran listos.


    —Casi muero —susurró Kurt para sí misma, pero Rodolfo escuchó. Hasta este punto, Kurt no se dio cuenta de lo cerca que estaba de la muerte hasta este momento. Con el cálido sol en su rostro y el olor a aire fresco, se dio cuenta de que podría haber perdido todo esto. Que podría estar en el suelo pudriéndose como sus compañeros caídos. Kurt soltó una pequeña risa, cerró los ojos e inclinó la cabeza hacia el cielo como si estuviera viendo la luz por primera vez.


    Escuchó a Rodolfo acercarse a pararse frente a ella y abrió los ojos cuando sintió sus manos en su rostro limpiando las lágrimas que caían.


    —Ni siquiera sé por qué estoy llorando. —Ella se rió de nuevo, y Rodolfo simplemente le sonrió sabiendo que sus emociones eran probablemente un subproducto de la fuerte medicación que estaba tomando, pero se alegró de que ella estuviera sonriendo menos. Kurt sollozó y se limpió la nariz con su jersey antes de levantar una mano para tocar el lado de la cara áspera de Rodolfo.


    —Lo siento. —Ella susurró, y Rodolfo no dijo nada mientras se levantaba.


    —¿Qué tal si vamos con Savannah y Adolfo en el auto? —Kurt asintió y dejó que Rodolfo la empujara mientras sus brazos estaban adoloridos y estaba cansada una vez más.


    Ni Adolfo ni Savannah dijeron nada cuando Rodolfo levantó a Kurt y la puso en el asiento trasero con Savannah. Kurt le sonrió a la joven preguntándose dónde encajaría en cualquier cosa, pero estaba tan cansada que se quedó dormida incluso antes de dejar el estacionamiento subterráneo.


    —Entonces, Adolfo, ¿tú también estás en el ejército? —Savannah preguntó a los 5 minutos de viaje.


    —Sí. Rodolfo y yo estamos en el mismo equipo. Kurt estaba en el equipo por encima de nosotros. Así que técnicamente Kurt nos supera en rango. —Savannah miró a la mujer dormida junto a ella admirando a la mujer fuerte capaz de dominar en un campo dominado por los hombres. También sintió lástima por Kurt y por lo que estaba pasando y entendió cómo es ajustar toda tu vida alrededor.


    —Entonces, ¿por qué realmente querías salir con nosotros? No digas que es por la escuela porque sé que estás mintiendo. —Savannah suspiró y miró por la ventana.


    —Mi familia me está asfixiando. —Eso es todo lo que dijo mientras se encogía de hombros. Rodolfo sabía que no debía presionarla y escucharon la radio hasta que llegaron al lugar donde trabajaba su madre.


    Cuando Kurt volvió a abrir los ojos, estaban estacionando el auto y soltó un bostezo deseando estar en la cama de Rodolfo durmiendo en lugar de estar afuera. No sabía por qué accedió a venir, pero en el fondo sabía que quería hacerlo porque Rodolfo también la deseaba aunque no fuera lo que ella quería.


    Rodolfo la ayudó a salir del coche y los cuatro entraron. Kurt se obligó a rechazar la ayuda y vio a la madre de Rodolfo acercarse a la puerta para recibirlos.


    —Kurt, es tan lindo verte de nuevo. Extrañaba tu cara por aquí. —Se inclinó y le dio a Kurt un abrazo incómodo antes de besarle un lado de la cara y levantarse para saludar a sus chicos de la misma manera.


    —Mamá, esta es Savannah. Savannah, esta es nuestra mamá, Anne. —Anne miró a la joven y luego a sus hijos sabiendo que haría muchas preguntas sobre por qué tenían un hijo con ellos.


    —Es un placer conocerte, ven, vamos a buscarles un asiento. —Anne los llevó a una mesa en la parte de atrás de la habitación donde todos se deslizaron en las cabinas y Kurt se sentó al final de su mesa. Se frotó la cara con las manos y dio un salto cuando sintió que Anne le colocaba las manos en el hombro dándole un apretón cariñoso, antes de dejarlas solas.


    Kurt se reclinó en su silla mientras sentía un dolor de cabeza viniendo por todos los ruidos fuertes del interior del restaurante. Podía escuchar el parloteo sin sentido de los demás a su alrededor y el roce de cada tenedor en los platos de cerámica. Sentía que sus sensores estaban a toda marcha y no estaba acostumbrada a tanto ruido. Se había acostumbrado tanto al silencio que todo ese ruido la estaba matando.


    Deseó poder levantarse e irse, pero estaba atrapada en esta silla. No podía ir a ningún lado, así que trató de escuchar mientras Savannah hablaba sobre la escuela y trató de escuchar cuando la incluían en la conversación, pero era demasiado difícil. Cada ruido se sentía como si estuviera en el mismo nivel y no podía bloquear los sonidos que no quería escuchar.


    —Kurt. —Rodolfo finalmente dijo cuando notó que Kurt se estaba desenfocando. Kurt miró a Rodolfo y notó que su comida había llegado. Ella miró su cuchillo y tenedor y su mente se quedó en blanco.


    Sabía que lo necesitaba para comer, pero no recordaba cómo. Sabía que tenía que recoger la plata que tenía delante, pero sus manos no se movían. Era como si su mente se hubiera convertido en una caja blanca y estuviera parada en medio de la nada. Miró a Savannah y la vio usando el cuchillo y el tenedor y trató de copiar sus acciones, pero su cerebro no se conectaba con su cuerpo.


    —¡Mierda! —Golpeó la mesa con las manos y se pasó el brazo por la mesa haciendo que los platos se estrellaran contra el suelo y se rompieran.


    Todos se habían quedado en silencio y la estaban mirando mientras golpeaba la mesa con el puño.


    —Kurt —susurró Rodolfo y extendió la mano para tocarla, pero ella apartó la mano.


    —No me toques, joder. —Savannah se quedó quieta en su asiento porque no sabía lo que estaba pasando. Le asustaba que Kurt la atacara. Sabía que los hermanos no permitirían que eso sucediera, pero se quebró. Un minuto ella estaba bien, al siguiente, chasquido.


    —Dije que no me toques, joder —gritó Kurt de nuevo cuando Rodolfo trató de alcanzarla.


    —Kurt, tienes que dejar de gritar. Estás asustando a todo el mundo. —Rodolfo susurró. Sabía que empujó a Kurt demasiado lejos. Helen les advirtió a ambos sobre esto, pero había estado bien la semana pasada.


    —No me digas qué hacer, idiota. —Anne se acercó corriendo cuando escuchó la conmoción y lo que vio le rompió el corazón. Kurt no supo cuando empezó a llorar, ni siquiera estaba triste, estaba jodidamente lívida, no podía recordar cómo usar un jodido tenedor.


    Se sintió estúpida y humillada porque ni siquiera podía recordar la función más básica de comer.


    —¿Por qué mi cerebro está tan jodido? —Kurt gritó mientras comenzaba a golpearse la cabeza con las manos tratando de recordar algo, pero nuevamente su mente se estaba quedando en blanco.


    —Kurt detente, te vas a lastimar —dijo Rodolfo mientras miraba desesperadamente a Kurt golpearse y tratar de arrancarse el cabello.


    —Lo siento, ¿pueden todos irse? La comida es una en la casa. —Anne anunció al pequeño café. Aunque no había mucha gente adentro, sabía que nadie debería estar viendo esto. La mayoría de las personas eran clientes habituales y sabían sobre los chicos de Anne y Kurt, por lo que entendieron cómo se fueron respetablemente. Anne pidió disculpas a todos cuando se fueron y una vez que todos se fueron, cerró la puerta y colocó el letrero de cerrado sabiendo que al jefe no le importaría porque ella dirigía el lugar.


    —Tan estúpida, estúpida. —Kurt murmuró mientras seguía golpeándose mientras lloraba de frustración.


    Rodolfo finalmente había tenido suficiente de que Kurt se lastimara, así que sin importarle las consecuencias, tomó sus manos para evitar que se lastimara más.


    —Está bien Kurt. —Él no sabía qué la hizo enojar, pero evitar que se lastimara más fue su primer trabajo.


    —No, no está bien. No estoy bien. —Fue a golpearse de nuevo, pero Rodolfo mantuvo un fuerte agarre en sus manos para detenerla.


    —Por favor, deja de golpearte. —Rodolfo soltó lentamente las manos de Kurt y se acercó, por lo que básicamente estaba frente a ella. Kurt todavía tenía lágrimas corriendo por su rostro y no importaba cuánto les suplicara que se detuvieran, no lo harían.


    —Quiero ir a casa. —Ella dijo mientras su cuerpo y su mente de repente se agotaban extremadamente que estaba lista para quedarse dormida en su silla.


    —Okey. —Kurt vio como Rodolfo le decía algo en voz baja a su hermano antes de levantarse y empezar a empujarla. Kurt no se despidió de nadie avergonzada porque actuó así. Ella no quiso. Un minuto ella estaba bien cuando estaba tan enojada y ahora estaba cansada y triste. Rodolfo no dijo nada mientras metía a Kurt en el coche y no se sorprendió cuando recogió su silla y se subió al lado del conductor para ver a Kurt dormida. Suspirando, encendió el auto y condujo de regreso a su casa sabiendo que iba a necesitar llamar a Helen para decidir qué harían con Kurt.


    

  


  
    Capitulo 36


     


    El único consejo que le había dado Helen era que la llevara de regreso al hospital para recibir la terapia que se suponía que debía recibir. Debido a la falta de oxígeno en el cerebro cuando su corazón se detuvo durante 2 minutos y el sangrado en el cerebro, se les advirtió sobre los efectos secundarios de la agresión y la depresión. Kurt comenzó un poco de terapia mientras estaba allí, pero se había negado, al igual que lo estaba haciendo ahora.


    —Kurt, tienes que volver. Se suponía que ibas a ver al médico hace un mes. —Kurt simplemente se sentó en su silla con los brazos cruzados. Rodolfo quería estar enojado porque ella estaba desperdiciando su vida, pero no podía porque al menos Kurt estaba hablando incluso si era muy poco y al menos ahora estaba fuera de la cama.


    —Lo sé, pero ¿por qué ir cuando ya sé lo que dirán? —Kurt suspiró y cerró los ojos. Todo esto fue demasiado. Sabía que debería haberse quedado en la cama, pero pensó que se levantaría. Todo la estaba agotando. Ansiaba dormir porque era la única vez que se sentía en paz consigo misma.


    Cuando abrió los ojos, vio a Rodolfo agachado frente a ella. Extendió la mano y agarró sus manos arruinadas y les dio un suave apretón antes de llevarlas a sus labios y besarlas suavemente. Suspiró al sentir sus suaves labios en sus manos y deseó que todo en su vida fuera tan suave como ese pequeño beso.


    —Lo sé, pero si quieres mejorar, el primer paso es regresar al hospital y comenzar la terapia ocupacional. Que con la combinación de la medicación adecuada podemos volver a encarrilarte, pero debes probar Kurt. —Ella se dejó caer en su silla. Lo estaba intentando, lo estaba intentando tanto.


    Rodolfo no tenía idea de lo difícil que era para ella despertarse cada mañana. Qué difícil es estar despierto. Qué difícil fue no ahogarse en alcohol para quitarse el dolor y olvidar. No entendía lo difícil que era soñar todas las noches y despertarse aterrorizado y no entender por qué estabas tan asustado.


    —Sólo una vez. —Ella murmuró en voz baja esperando que si iba una vez, él se bajaría de su espalda. Vio a Rodolfo sonreírle suavemente y se rompió un poco por dentro al ver que algo tan pequeño podía hacerlo tan feliz. 


    Se merecía algo mejor que ella.


    ***


    Una semana después, Kurt se encontró de nuevo en el lugar que más odiaba. El olor a anestésico permanecía en el aire, eso y el olor a dolor y sufrimiento. Se estaba concentrando en tratar de controlar su respiración, por lo que no entró en un ataque de pánico total que sabía que se estaba gestando bajo la superficie.


    —Lo estás haciendo genial Kurt —dijo Rodolfo apretando su pierna a pesar de que ella no la sentía. Ella le sonrió con fuerza y respiró hondo de nuevo dejando que el aire se liberara lentamente. El tiempo pasaba lentamente y Kurt rezaba cada segundo que el minutero marcara para cancelar su cita.


    —Kurt Kobannings. —Miró hacia arriba para ver al joven médico con una sonrisa en el portapapeles, ya que ella era la única en la habitación. Antes de que Kurt pudiera salir de allí, Rodolfo se puso de pie y comenzó a empujar a Kurt hacia el médico. Siguieron detrás de donde los llevó a una pequeña habitación antes de cerrar la puerta.


    En el momento en que se cerró la puerta, sintió como si la habitación se cerrara sobre ella. Podía ver al doctor hablando, pero sintió como si estuviera bajo el agua de nuevo. Se sintió como una extraña en su propio cuerpo cuando un dolor imaginario comenzó a apoderarse de su cuerpo. Sentía la espalda como si fuera fuego y tenía un dolor fantasma en las piernas. El médico la estaba mirando esperando una respuesta que pensó, pero ni siquiera escuchaba una palabra de lo que se decía mientras el retumbar de las olas llenaba sus oídos. Sabía que venir aquí era una mala idea y deseaba poder simplemente alejarse.


    —Kurt. ¿Entiendes por qué la terapia es importante? —El doctor preguntó por segunda vez y Kurt se encogió de hombros fingiendo estar escuchando. 


    —¿Cuál es el punto cuando la posibilidad de que vuelva a caminar es como si me alcanzara un rayo? —El doctor tomó sus lentes, acercó su silla, para estar más cerca de Kurt haciéndola sentir incómoda.


    —Hay otra razón para la terapia, Kurt. Supuse que una mujer inteligente como tú, que ha cumplido una condena en el ejército, entendería lo importante que es la terapia. No solo te ayudará con tus habilidades motoras finas con las que estás teniendo problemas, sino que también detiene la atrofia muscular en las piernas. La terapia también le ayudará a aprender a vivir una nueva vida. —Kurt simplemente puso los ojos en blanco ante el doctor. Ella no era estúpida, simplemente no veía el sentido.


    —¿Qué tal este Kurt? Empiezas con una vez a la semana. Debes ir 5 días, pero empiezas en 1. Cada vez que vas te recompensas con una estrella. Si obtienes 5 estrellas, puedes canjearlas, sin embargo, en cuanto más estrellas consigas, mayor será la recompensa. —Kurt pensó en esto, podría conseguir alcohol si acumulaba suficientes estrellas, pero eso significaba ir a terapia.


    —¿Puedo conseguir algo? —Ella preguntó y el médico asintió con la cabeza.


    —Cualquier cosa, pero debes ir y participar. —Kurt asintió con la cabeza. Si eso significaba que podía conseguir más alcohol del que haría, incluso vendería sus propios riñones.


    —Bien. Ahora que está resuelto. Su primera sesión está aquí mañana a las 10 am. Ahora tenemos que reservarle para otra tomografía computarizada. Veré si hay algo disponible hoy si no la próxima semana es la más temprana.Los injertos de piel se han curado bien y su recuperación va bien. Podemos comenzar a reducir la cantidad de oxicodona que está tomando, pero tendremos que hacerlo lentamente para que no tenga retiros. Déjeme ver cuándo será el próximo escaneo disponible es. —Kurt y Rodolfo vieron como el doctor tecleaba en su computadora y Rodolfo le sonrió a Kurt cuando ella lo miró.


    Ella tenía el ceño fruncido y él se preguntó en qué estaría pensando. Fue bueno que Kurt accediera a ir a terapia, pero sabía lo que ella pediría, así que tendría que preguntarle al médico sobre eso cuando ella fuera a hacerse la tomografía computarizada.


    —Kurt, ¿has pensado en tener un cuidador? —Preguntó el médico, y Kurt se puso rígida en su silla.


    —No, no quiero uno. —Rodolfo suspiró. Kurt necesitaba un cuidador, comenzaría a trabajar en las próximas semanas y no estaría todo el día para ayudar a Kurt. Recibió la llamada hace dos días sobre el día en que él y su hermano iban a empezar a trabajar en la base.


    Aunque no iban a ir de gira pronto, todavía tenían que trabajar. No se lo había dicho a Kurt todavía, no porque se lo estuviera ocultando, sino porque estaba tratando de encontrar el momento adecuado.


    —Bueno, te daré el número nuevamente si cambias de opinión. También hay una tomografía computarizada disponible en aproximadamente una hora. Tienes suerte, así que obtienes la tomografía y regresas, y podemos ver lo que dicen después terapia mañana. —Se despidieron del médico y se les dio la derivación para la tomografía computarizada en un nivel diferente del hospital. Rodolfo empujó a Kurt hacia el ascensor donde esperaron a que llegara.


    —Kurt, creo que deberías darle una oportunidad al cuidador —dijo Rodolfo mientras Kurt cruzaba los brazos sobre su pecho.


    —No. No necesito uno. —Rodolfo suspiró cuando las puertas del ascensor se abrieron y empujó a Kurt adentro.


    —Kurt, me preocupo por ti ahora, ¿cuál es la diferencia si es una persona diferente en tu propia casa? —Preguntó y si las miradas mataran, estaría a dos metros bajo tierra.


    —Dije que no necesito uno. —Apretó los dientes cuando se abrió la puerta de los ascensores. Kurt no esperó ni le importó cuánto le dolería, pero se agarró a los lados de su silla de ruedas y con un poderoso golpe se empujó hacia adelante y lejos de Rodolfo.


    Rodolfo observó cómo Kurt se empujaba lentamente hacia el escritorio y casi golpeaba el papel sobre el escritorio. Él le dio a la pobre enfermera detrás del escritorio una sonrisa de disculpa mientras ella miraba el periódico y les hacía señas hacia la bahía de espera. Una vez más, Kurt no esperó mientras se empujaba lentamente. Y se cruzó de brazos y se puso los descansos cuando encontró un lugar alejado de las pocas personas que estaban en la sala de espera.


    —Kurt, volveré a trabajar la semana que viene, y no estaré allí para cuidarte. Creo que realmente deberías considerar al cuidador. —Rodolfo finalmente dijo, y vio vapor saliendo de las orejas de Kurt cuando se volvió hacia él.


    —¿Cuándo ibas a decirme, eh? ¿O nunca ibas a decir nada, o tengo que averiguar por tu madre otra vez que te has ido? ¿O me lo ibas a decir después de que me volvieras a follar? —Kurt mantuvo la voz baja, pero el veneno estaba allí y si no fuera por las otras personas a su alrededor, le habría gritado y gritado a Rodolfo.


    —Yo no haría eso Kurt. Estaba tratando de encontrar el momento adecuado. —Kurt dejó escapar una risa baja.


    —Lo hiciste una vez antes. Mi cerebro puede estar todo tipo de jodido, pero si no recuerdo mal, me jodiste y te fuiste de gira sin decir ni un pío, así que sí, no te dejaría pasar. otra vez. —Kurt no dijo nada más y se alejó de Rodolfo y cruzó los brazos sobre su pecho tratando de recordar respirar y no gritar y al estúpido hombre sentado a su lado.


    —Kurt. Me he disculpado, y seguiré haciéndolo, la cagué, ¿cuántas veces necesitas decirme que la cagué? No menciono todas las veces que la cagaste. —Kurt no dijo nada y miró la pared blanca frente a ella. Rodolfo levantó las manos en el aire y se puso de pie.


    —Voy a tomar café, por si pensabas que me iba de nuevo sin decírtelo. —Una vez más, Kurt no dijo nada, y Rodolfo supo que estaba recibiendo el tratamiento silencioso de Kurt. Cuando Rodolfo regresó con un café para él, Kurt todavía no le hablaba, así que ambos se sentaron en silencio y esperaron.


    —Kurt Kobannings. —Su nombre fue llamado casi 80 minutos después y Rodolfo se levantó para empujar a Kurt.


    —Ni siquiera lo pienses. —Ella siseó y se empujó hacia el médico que ayudó a Kurt cuando comenzó a luchar. Rodolfo se quedó allí y vio a Kurt desaparecer y se volvió a sentar frotándose la cara con las manos. Dios, era un dolor de cabeza lidiar con ella, pero al menos no estaba triste ni con cara de mierda.


    —Pasos pequeños. —Se susurró a sí mismo, sacó su teléfono y leyó un libro mientras esperaba. El escaneo no tomó mucho tiempo y cuando Kurt emergió 25 minutos después, se puso de pie y fue a ayudar a empujar.


    —Puedo hacerlo yo sola. —Ella dijo cuando él se acercó y comenzó a alejarse. Kurt se empujó hasta el coche a pesar de que le dolían los brazos. Necesitaba demostrar que no necesitaba un cuidador y, de la forma más desafiante, no necesitaba que el hombre cabezota la siguiera.


    El viaje de regreso a su casa fue en silencio a pesar de que Rodolfo intentaba que Kurt hablara de ello.


    —No puedes seguir ignorándome, Kurt. Tenemos que hablar de esto. —Dijo mientras la seguía hasta el ascensor.


    —Mírame. —Dijo mientras entraba y presionaba el botón para subir y esperaba a que se cerraran las puertas del ascensor. Cuando llegaron a su piso, Kurt se dirigió a su puerta, agarró su llave y abrió.


    —Kurt, ¿a dónde vas? —Preguntó mientras ella abría la puerta.


    —Mi lugar y ni siquiera pienses en seguirme. —Ella entró y cerró la puerta detrás de ella. Les demostraría que no necesitaba ayuda. Con esa determinación, se dirigió dolorosamente a la nevera y se dio cuenta de que no había comida.


    Necesitaba ir de compras, pero le dolían demasiado los brazos. Era como fuego que se extendía por sus hombros y por sus brazos. Entonces, fue a la sala, abrió su computadora y pidió comida en línea a Woolworths para que la entregaran. Una vez que ordeno la comida, supo que necesitaba conseguir sus medicamentos en la casa de al lado. Odiaba tomarlas, pero si demostraba que no necesitaba ayuda, entonces se tragaría esas píldoras e iría a terapia solo para conseguir el alcohol que tanto necesitaba.


    Rodolfo y Adolfo escucharon el golpe en la puerta principal y se preguntaron quién era. Entonces, los sorprendió cuando abrieron y Kurt estaba esperando.


    —Adolfo, necesito mi medicación. —Dijo mientras se giraba para ignorar a Rodolfo.


    —Seguro Kurt. —Adolfo fue a la cocina y agarró una pequeña bolsa y los colocó todos dentro.


    —Incluso vas a reconocer que estoy aquí —preguntó Rodolfo, y Kurt no dijo nada mientras Adolfo se acercaba con sus cosas.


    —Gracias, nos vemos Adolfo. —Ambos vieron como Kurt salía.


    —Hombre, ella está enojada contigo. —Dijo su hermano, y Rodolfo solo gruñó.


    —Lo que sea que al menos está haciendo cosas en lugar de dormir o gritar. —Su hermano estuvo de acuerdo, y sabía que Kurt necesitaría su ayuda de nuevo, era solo una cuestión de esperar a que ella se diera cuenta.


    Cuando Kurt regresó a su lugar, puso sus medicamentos en el mostrador y miró a su alrededor preguntándose qué hacer.


    Todo en su casa de repente le pareció tan extraño. Fue como si un interruptor se hubiera disparado en su cerebro y nada a su alrededor tuviera sentido. Sentía que no sabía qué hacer con nada dentro de su casa. Se sentía como si estuviera viviendo una vida diferente, una vida que no reconocía. Era a última hora de la tarde y demasiado temprano para irse a la cama a pesar de que el cuerpo rogaba por las comodidades del sueño.


    Entonces, tomó un libro y se sento en su sofá y comenzó a leer. Sin embargo, la lectura no duró mucho. Estaba en una frase cuando un fuerte ruido sonó en el pasillo y transportó a Kurt a otro momento y lugar.


    —Kurt, no. —Alguien gritó, y ella salió disparada hacia la pistola de limpieza levantada disparando en ninguna dirección. Sintió algo cálido corriendo por su espalda, pero con la adrenalina corriendo por su cuerpo no sintió nada más que un ligero pellizco.


    Entonces, sacó el pasador de la granada y la arrojó en la dirección del enemigo. Todavía podía escuchar a alguien gritando su nombre diciéndole que corriera a cubrirse, pero no tuvo tiempo cuando la granada explotó. No perdió ni un segundo sabiendo que tenía que hacer que valiera la pena para que todos pudieran ponerse a salvo. Entonces, lanzó otra granada y otra sin importarle lo cerca que estaba.


    Sintió el suelo vibrar debajo de ella cuando finalmente cayó al suelo. No, no cayó abordado. Alguien la cubrió y toda la tierra se estremeció a su alrededor.


    —Cubrir, Cubrir. —Alguien gritó y pronto la persona que estaba encima se apartó de ella.


    —Taylor, Taylor. —Alguien gritó, y Kurt miró a su lado para ver a medio hombre.


    —No. —Gritó cuando alguien comenzó a arrastrarla. Sintió que algo se elevaba en su pecho y solo entonces gritó. Su cuerpo estaba en llamas y su pecho ardía. Ella miró hacia abajo y todo lo que pudo ver fue sangre que brotaba de su cuerpo. Todo, desde la cintura para abajo, se sintió entumecido cuando empezó a toser sangre y vomitar.


    Quédate con nosotros, Kobannings. Alguien gritaba mientras arrastraban su cuerpo por la tierra y la pila de cuerpos que parecían rodearlos. Podía escuchar disparos y bombas explotando a su alrededor y comenzó a perder el conocimiento y a perderlo.


    —Kobannings, estamos casi allí. Quédate con nosotros. —Trató de abrir los ojos de nuevo, pero fue difícil. Entonces, los cerró sabiendo que este era su fin. Al menos tendrían un cuerpo para enterrar, fue su último pensamiento antes de que la oscuridad la reclamara. 


    ***


    Cuando se despertó de nuevo, estaba gritando y la gente la sujetaba.


    —Mantenla quieta. —Alguien gritó por encima del rugido del helicóptero. Miró hacia un lado para ver una sábana blanca que cubría un cuerpo. Trató de estirarse, pero el dolor irradiaba a través de su brazo. Miró hacia el techo y vio a varias personas sobre ella. Trató de quitarse la máscara de oxígeno de la cara cuando empezó a toser sangre de nuevo.


    —Joder. La estamos perdiendo. —Alguien más gritó mientras sus ojos se cerraban de nuevo y rezaba para no despertar nunca.


    ****


    Kurt se sintió paralizada mientras se sentaba en su silla frente a la pared. No podía moverse y sentía que no podía respirar. Se sintió como si un peso pesado se estrellara contra su pecho. Se miró las manos y sintió la sangre pegajosa. Una combinación de ella y Taylor cuando esa explosión estalló justo en frente de ellos. Ella debería haber muerto. Esa explosión debería haberla matado. En cambio, Taylor la empujó al suelo y cubrió su propio cuerpo con el de él para protegerla de la explosión.


    Él la salvó. Debería haber sido ella, estaba destinado a ser ella. Era tan joven, tenía toda la vida por delante.


    —No. —Ella gritó y se agarró el cabello Kurtando mientras trataba de darle sentido a todo. Sabía que Taylor había muerto, tenía poco sentido para ella por qué sacrificaría su propia vida por ella. Sí, ella estaba haciendo lo mismo, pero para todos, no para una vida.


    —No entiendo. —Ella comenzó a tirar de su cabello mientras el dolor y la culpa comenzaban a consumirla. Ella comenzó a llorar y no le importó. Este dolor dentro de ella la estaba carcomiendo. Se empujó hacia donde colocó sus medicamentos y buscó las pastillas para dormir que sabía que estaban allí. Ella los necesitaba. Necesitaba olvidar.


    Cuando encontró la botella adecuada, abrió la tapa y tomó dos secos mientras seguía llorando. No sabía cómo lo hizo, pero se subió a la cama. Debería haber estado orgullosa, pero este dolor la consumía demasiado. Se acurrucó en su cama y lloró hasta que la medicación comenzó a hacer efecto y cayó en un sueño profundo y oscuro de nada.


    

  


  
    Capitulo 37


     


    Kurt se despertó temprano a la mañana siguiente en un estado de miedo. Sintió como si todo su cuerpo se hubiera paralizado y lo único que podía mover eran sus ojos. Quería alcanzar su teléfono para pedir ayuda, pero sus brazos no se movían. Todo se sentía como si estuviera bajo el agua y ella se estuviera ahogando. Kurt no supo cuánto tiempo permaneció en este estado de miedo hasta que sintió que sus dedos se contraían como si su cuerpo le dijera que estaba viva y podía moverse.


    Se incorporó lentamente sobre la cama y gimió cuando vio que eran las 5 de la mañana. Se frotó la cara y no quería nada más que meterse en la cama y no irse nunca. 


    Ella se sintió tentada. 


    Tan tentada, pero tenía que ir a su cita y tenía una lista de cosas que tenía que hacer hoy y no todas eran agradables.


    Todavía enojada con Rodolfo, le envió un mensaje de texto a su papá para ver si estaba ocupado durante el día. Todavía estaba acostada en la cama cuando sonó su teléfono.


    —Hola. —Estaba cansada, estaba más que cansada con todo en su vida.


    —Hola Kurt, ¿con qué necesitas ayuda hoy? —Kurt no se dio cuenta de que extrañaba a su padre hasta que escuchó su voz y comenzó a llorar.


    —Kurt, ¿estás bien? ¿Pasa algo? —Su padre dijo sobre el pánico y Kurt sonrió tristemente para sí misma.


    —No, solo te extrañé papá y lo siento por todo. —Su padre suspiró al otro lado de la línea. Rodolfo le había informado de los cambios en Kurt y estaba feliz de que ella estuviera mejorando, pero no estaba segura de cómo se sentía acerca de que su felicidad fuera creada por múltiples píldoras fuertes.


    —Está bien Kurt. Estos últimos meses han sido difíciles. ¿Qué necesitas? —Entonces, Kurt le contó sobre su cita a la que necesitaba que la llevaran y lo que tenía que hacer después.


    —Kurt, ¿estás segura de que es una buena idea? —Su padre preguntó vacilante. No estaba segura de que eso fuera lo mejor para su recuperación.


    —Necesito a papá. —Entonces, su padre estuvo de acuerdo y estaba feliz de poder pasar el día con su hija.


    —Está bien, te veré pronto. —Dijo y colgó el teléfono. Frotándose la cara con las manos, Kurt se obligó a salir de la cama, lo que le costó mucho esfuerzo y casi se cae de la silla. Se empujó hacia la cocina, tomó su medicación necesaria y se dirigió a la puerta de su casa donde la estaba esperando. Podría agacharse y agarrar todas las bolsas y colocarlas en su regazo. Debido a que no sentía ningún dolor en las piernas, pudo cargar todas las bolsas de una sola vez y dirigirse a la cocina para guardar todo.


    Una vez que Kurt terminó, para mantener su mente ocupada, limpió su casa ya impecable, pero en realidad, lo usó como una excusa para ver si tal vez Adolfo y Rodolfo se olvidaron de deshacerse del alcohol. Sin embargo, sus intentos fueron infructuosos, y se encontró sentada en su salón agarrándose del cabello, tratando de detener la avalancha de recuerdos que intentaban liberarse de su represión.


    Al lado, Rodolfo estaba a punto de dirigirse a Kurt para levantarla y prepararla para su cita, así que se sorprendió más cuando abrió la puerta y vio al padre de Kurt a punto de llamar a la puerta.


    —Oye, Mark. ¿Qué estás haciendo aquí? —Preguntó Rodolfo, y se acercó a saludar al hombre mayor. Ambos hombres se dieron la mano antes de separarse y mirar la puerta de Kurt.


    —Kurt me pidió que la llevara a su cita hoy. —Mark no quería mencionar el otro plan de Kurt porque sabía que Rodolfo estaría de acuerdo con él en que era una mala idea.


    —Oh —respondió Rodolfo sorprendido de que Kurt hubiera llamado a su padre. No habían hablado en un par de semanas y no era porque el padre de Kurt no quisiera hablar, sino más bien por el hecho de que el estado de ánimo de Kurt era impredecible y la última vez que su padre estuvo cerca, Kurt le dijo que se fuera y nunca volviera. .


    —Créame, estaba tan sorprendido como usted. Si ella irá es una historia diferente. —Rodolfo estuvo de acuerdo cuando su padre llamó a la puerta y esperaron a que Kurt abriera. Le tomó un tiempo, pero Kurt se acercó a la puerta y sonrió cuando vio que era su padre. Fue una sonrisa forzada, pero al menos sonrió. Sin embargo, pensó para sí misma, esa sonrisa falsa desapareció cuando vio a Rodolfo de pie junto a su padre.


    Entonces, en lugar de reconocer que él estaba allí, se volvió hacia su padre y le dio una sonrisa falsa nuevamente.


    —Estoy lista cuando tu lo estes. —Ella dijo, y Rodolfo no pudo evitar notar los círculos oscuros debajo de sus ojos por falta de sueño y el enrojecimiento en sus ojos mostrando que había estado llorando. Quería preguntarle si estaba bien, pero el veneno en su mirada cada vez que miraba en su dirección le decía que mantuviera la boca cerrada.


    —Seguro, vamos. —Rodolfo vio como Kurt se iba y regresaba a su casa sin decirle una palabra a Kurt.


    —Entonces, ¿qué pasa contigo y Rodolfo? —Preguntó su padre una vez que entraron al ascensor.


    —Nada papá. —Kurt miró en su regazo y bostezó. Anoche casi no pudo dormir y se levantó temprano en la mañana y no quería hacer nada más que acostarse en la cama y dormir.


    —¿Ok cómo te va? —El ascensor sonó mostrando que habían llegado al piso inferior. Kurt no sabía cómo responder, así que se encogió de hombros. Ella era un desastre, todo se sentía tan fuera de lugar y ya nada en su vida se sentía natural. Se sentía como si se estuviera ahogando y no había nadie para salvarla, excepto ella misma.


    —¿Cómo están Nicole y los niños? —Preguntó tratando de cambiar de tema.


    —Es bueno que Emily te extrañe y Jamie se esté convirtiendo en un chico guapo. Deberías venir a cenar. Todos te extrañamos, Kurt. —Quería decir que se sentía como su tercera oportunidad de estar en la vida de Kurt después de casi perderla dos veces, pero se guardó ese pensamiento para sí mismo.


    —Quizás. —Dijo mientras su padre la ayudaba a subir al coche y se dirigían a su cita.


    ***


    —Está bien, Kurt, lo estás haciendo genial. —Le habían dicho por centésima vez a pesar de que todavía estaba mirando el vaso de agua frente a ella tratando de recordar cómo servir una taza. Se lo habían mostrado muchas veces, pero aún así, su estúpido cerebro de mierda no podía procesarlo.


    —No tienes que decírmelo de nuevo. —Le espetó a Jane, su terapeuta ocupacional. Quería irse, su cerebro ya estaba tan cansado, y no tenía sentido. Comenzaron con algunos estiramientos para sus piernas antes de jugar algunos juegos mentales para que su mente funcionara. Aparte de eso, se había sentado frente al vaso para beber agua durante los últimos 20 minutos.


    —Está bien estar frustrado, estas cosas toman tiempo. Un día tu cerebro se unirá como un rompecabezas y todo tendrá sentido. Hasta entonces, tenemos que trabajar para que te adaptes a la vida cotidiana con tus nuevas circunstancias. —Kurt decidió que no le agradaba Jane. La joven terapeuta ocupacional estaba demasiado feliz y burbujeante, era nauseabundo escuchar su voz alegre y su actitud preppy mientras la instruía a través de su ejercicio. Sabía que esto no funcionaría si tuviera que escuchar a Jane preppy casi todos los días.


    —A la mierda, he terminado. —Dijo y se apartó de la mesa. Miró a Jane alegre y vio que todavía estaba sonriendo.


    —Está bien Kurt, intentemos un ejercicio diferente. —Jane se alejó y Kurt simplemente negó con la cabeza.


    —No, terminé contigo y terminé el día. —Jane se detuvo en seco y se dio la vuelta con una sonrisa todavía en su estúpido rostro.


    —Está bien, podemos intentarlo de nuevo mañana. —Ella le sonrió a Kurt y fue a agarrar las manijas de su silla de ruedas y Kurt simplemente se rompió.


    —No toques esta maldita silla. No soy un maldito lisiado. —Ella miró y Jane alegre se puso nerviosa Jane.


    —Lo siento. —Susurró como un ratón tímido y Kurt se empujó fuera de la habitación y Jane no la siguió.


    —Kurt, terminaste 15 minutos antes. —Su padre comentó cuando vio a Kurt empujándose enojada fuera de la habitación.


    —Quiero un OT diferente. Preferiblemente alguien que no me haga sangrar los oídos y alguien que no esté tan jodidamente feliz todo el tiempo que me dan ganas de vomitar. —Su padre no dijo nada cuando una niña tímida salió de la misma habitación, pero ella sonreía con un salto en su paso. Una mirada al joven OT y Mark supo que este no era el AT para Kurt.


    —Podemos encontrar a alguien nuevo. —Dijo su padre mientras la agarraba por detrás y la empujaba hacia afuera. A Kurt no le importaba que su padre empujara su silla porque la verdad era que sus brazos estaban tan doloridos que pensó que se caerían. A lo largo de los meses había perdido la fuerza de la parte superior de su cuerpo y supo que en el momento en que su cuerpo se curara volvería al gimnasio.


    Su padre la empujó 2 niveles hacia abajo donde fueron a esperar para hablar con el médico sobre los resultados de la TC que le hicieron ayer.


    Kurt esperó en la misma habitación blanca y austera que ayer, por lo que cerró los ojos durante unos minutos. Le dio tiempo para pensar y descansar su mente por solo dos segundos.


    —Kurt Kobannings. —La recepción llamó y abrió los ojos y asintió con la cabeza hacia su padre para ayudarla a empujarla.


    —Buenas tardes Kurt. Felicitaciones por tu primera cita de terapia. —Ella simplemente se encogió de hombros. No se logró nada, y se sintió aún más fracasada que nunca y Joyful Jane no fue de ninguna ayuda.


    —¿Puedo solicitar un OT diferente? No soporto el que me han asignado. —El médico miró su expediente y vio quién era el terapeuta ocupacional de Kurt e incluso él sabía que habría sido una idea terrible.


    —No hay problema. Solo tengo a la persona en mente. —Sonrió para sí mismo porque sabía que Andrea no iba a aceptar nada de la mierda de Kurt.


    —Entonces, tus escaneos se ven bien. —Sacó sus escáneres cerebrales y los mostró en la pantalla.


    —Esto de aquí todavía está un poco hinchado, así que tendremos que vigilarlo, pero por lo demás se ve bien. Sin embargo, este tono más oscuro es un poco preocupante. Este es su lóbulo frontal que controla sus emociones e impulsos. La oscuridad es donde el trauma ha ocurrido. Esperábamos que mejorara desde la última vez que estuvo aquí, pero no ha sido así. Veo que Helen le ha recetado el medicamento correcto para ayudar a controlar esto a través de un estabilizador del estado de ánimo. El daño en su lóbulo temporal sigue siendo el mismo. —El doctor señaló todas las áreas y Mark estaba preocupado porque había muchos tonos más oscuros en el cerebro de Kurt.


    —Entonces, ¿qué podemos hacer para ayudar? —El médico miró al padre de Kurt y sonrió.


    —Por el momento, lo mejor para Kurt es seguir con la terapia, controlar su estado de ánimo y seguir moviéndose. Es difícil saber si algo de esto es permanente. —La doctora siguió hablando jerga con su padre y su zona de desconexión.


    —¿Qué hay de mis piernas? —Kurt finalmente preguntó, y el doctor suspiró.


    —No estoy segura Kurt. Es difícil de decir, el daño a tus nervios en tus piernas fue severo. No solo con daño a los nervios, sino que tus piernas también están unidas por una gran cantidad de alfileres y varillas de metal. Aquí, déjame mostrarte. —El médico bajó la imagen de su cerebro y sacó una radiografía de sus piernas y Kurt frunció el ceño.


    Mira la cantidad de metal que ahora vivía en sus piernas era mucho. No se dio cuenta de cuánto de su cuerpo ahora estaba hecho de metal.


    —No estoy segura de lo que pasó, pero tienes mucha suerte de tener piernas, Kurt. Tuviste múltiples infecciones durante tu tiempo en coma y consideramos la amputación de ambas piernas. Habría sido una amputación de pierna completa porque había mucho mucho daño. Su cuerpo estaba rechazando el metal e incluso ahora existe la preocupación de que su cuerpo pueda rechazarlo. —Kurt miró su regazo y se preguntó si hubiera sido mejor si hubiera perdido ambas piernas.


    —Sin embargo, también existe la posibilidad de que su cuerpo se repare a sí mismo, pero es difícil saberlo porque se encuentra en etapas tan tempranas. —Kurt asintió con la cabeza en comprensión y se desconectó del resto de la cita mientras su padre y su médico discutían la siguiente etapa de su recuperación.


    Kurt no estaba segura de cómo se sentía. Sabía que debería estar feliz de estar viva, pero también había una parte de ella que deseaba haber muerto. Para evitar todo este dolor tanto físico como mental que sentía en el día a día. La culpa que la estaba devorando por dentro de no poder salvar a todos. No sabía cómo le iba a los demás, pero sabía al 100% con todo lo que tenía en el corazón que Taylor no volvería. Que no soñó que lo que vio ayer era real y que la estaba matando porque no podía salvarlo. Que sentía la necesidad de dar su propia vida por la de ella.


    —Kurt. —Tarareó y miró a su padre y al médico—. ¿Tienes alguna otra pregunta, Kurt? —Ella negó con la cabeza y su padre se puso de pie. Y dijo gracias y empujó a Kurt. Estuvo en silencio todo el viaje de regreso al auto y cuando su padre la ayudó a sentarse, se sentaron en el estacionamiento por un tiempo.


    —Kurt, no tienes que hacer esto. —Su padre dijo, pero ella tenía que hacer esto, de lo contrario la culpa le consumiría las entrañas hasta que no quedara nada.


    —Necesito complacer. —Entonces, su padre estuvo de acuerdo y encendió el auto. Fue un viaje silencioso pero, no incómodo, cada uno se perdió en sus propios pensamientos mientras conducían por Sydney. El tráfico no era malo, así que llegaron un poco antes de lo que pretendía Kurt.


    Miró hacia la casa de un solo piso y se preguntó si esto era lo correcto. Su corazón latía con fuerza en su pecho cuando vio a un hombre salir de la casa. Kurt asintió hacia su padre, quien abrió la puerta y agarró la silla de Kurt. Vio que el hombre dejaba de hacer lo que estaba haciendo y vio como su rostro se arrugaba por la pérdida y el dolor mientras ella giraba por el costado del auto, para que él pudiera ver quién era.


    —Gracias, papá. Te llamaré cuando haya terminado. —Su padre puso una mano suave y firme en su hombro mientras ella se empujaba hacia el hombre que todavía estaba parado donde él estaba.


    —Hola, Sr. Taylor. Me preguntaba si podría hablar con usted y su esposa".


    

  


  
    Capitulo 38


     


    El señor Taylor se quedó allí en estado de shock mirando a la mujer que tenía delante. Había conocido a Kurt una vez antes de ir a la gira y al verla ahora sentada frente a él; no sabía qué decir o sentir. Tenía todas estas preguntas que necesitaban respuesta, pero no podía pensar en una sola cosa que decir aparte de mirar a la mujer que tenía ante él, quien debía asegurar que su hijo llegara a casa sano y salvo.


    —Si este es un mal momento, lo siento. Fue un error. —Kurt dijo cuando el Sr. Taylor no dijo nada. Ella fue a irse en auto cuando él finalmente habló.


    —Lo siento, verte fue un shock. La última vez que escuché que estabas en coma. Lo siento, por favor entra. —Hizo un gesto hacia ella y Kurt no pensó en cómo entraría. La casa era una casa pequeña y sencilla, pero las cuatro pequeñas y horribles escaleras que conducían al porche serían un problema.


    —Si vienes por la parte de atrás, no hay escaleras. —Sugirió el Sr. Taylor, y Kurt asintió mientras él abría la puerta lateral por la que ella se empujó. El patio trasero era un hermoso patio trasero con un parche de jardín y una cama de rosas, pero Kurt no tuvo tiempo de mirar realmente cuando hubo un golpe como un vidrio golpeando el piso proveniente del interior de la casa.


    Kurt miró hacia la ventana y vio a la Sra. Taylor parada allí mirando a Kurt con las manos cubriendo su boca. Kurt pudo ver el dolor en sus ojos y las lágrimas comenzaron a correr por su rostro, y fue entonces cuando supo que era una idea terrible venir aquí.


    No quería nada más que rodear la puerta lateral y regresar al auto que la estaba esperando afuera. En cambio, Kurt se armó de valor y se empujó dentro de la casa donde Taylor vivió una vez. 


    —Siento haber pasado por aquí sin avisar —dijo Kurt en voz baja una vez que el Sr. Taylor los dirigió al salón y preguntó si alguien quería una bebida.


    —El agua estará bien para mí. —Kurt vio como el Sr. Taylor palmeó suavemente el hombro de su esposa y se fue para traerle a ella y a Kurt un vaso de agua. Con el silencio que siguió, Kurt miró a su alrededor y vio fotos de Taylor a lo largo de su vida colgando por la habitación. Había fotos de su primer día y de la escuela y fotos de él con su uniforme por primera vez.


    —Era un chico tan hermoso. —Dijo la Sra. Taylor cuando notó que Kurt miraba la última foto que le tomaron. Kurt no sabía qué decir, así que solo asintió con la cabeza y esperó a que el Sr. Taylor regresara.


    —Gracias. —Ella dijo cuando regresó con su vaso de agua. Kurt no tenía sed, pero el vaso le dio algo para ocupar sus manos mientras decía lo que necesitaba decir.


    —Lamento mucho su pérdida y lamento no haber estado allí en el funeral. —Ella miró su vaso incapaz de soportar el dolor y el dolor en sus caras.


    —El cabo Mass explicó por qué no estabas allí. —Dijo el Sr. Taylor, y Kurt asintió con la cabeza.


    —¿Qué le pasó a nuestro hijo? —La Sra. Taylor todo, pero lloró y Kurt miró hacia arriba con lágrimas en sus propios ojos.


    —Cuando me desperté del coma hace 2 meses, no recordaba nada de la gira. Lentamente, mi memoria ha ido volviendo a mí, pero todavía hay muchas cosas borrosas. —Kurt respiró hondo y trató de no mostrar cuán molesta y cuánta culpa se sentía por lo siguiente que diría que no sería agradable para nadie.


    —Tu hijo ha muerto por mi culpa. No voy a entrar en detalles porque parte de ella todavía está nublado, pero la misión salió mal. Me separaron de todos y cuando me encontraron unos días después estaba en mal estado. Los dos equipos intentaron rescatarme, pero nuevamente salió mal, y nos rodearon.Me entregué para salvar a todos, caminé hacia el fuego pesado sin pensarlo dos veces, pero lo siguiente que supe fue que me tiraron al suelo.. Recuerdo haber perdido el conocimiento y cuando me recuperé, me di cuenta de que su hijo había usado su cuerpo para proteger el mío. Él entregó su vida para salvarme. Entonces, es mi culpa, no pude salvarlo. —Kurt sintió lágrimas correr por su rostro mientras agarraba el vaso en sus manos.


    Miró hacia arriba para ver a la Sra. Taylor llorando y a su esposo tratando de consolarla. Kurt se mordió el labio para tratar de no llorar, pero no ayudó. La culpa y la tristeza que sentía por dentro nunca desaparecerían. Un joven murió debido a sus acciones y si ella acabara de morir, él todavía estaría vivo y su familia no habría perdido a su único hijo.


    —Nunca quise que se fuera. Sabía que sabía que pasaría algo malo y cuando recibimos esa visita. —La Sra. Taylor dejó de hablar mientras sollozaba en sus manos.


    —Lo siento mucho. —Kurt no sabía qué más decir. Esta fue una mala idea, venir aquí fue una mala idea. Pensó que podría darles algo de consuelo, pero en cambio, abrió nuevas heridas para ellos y para ella misma.


    —Era mi único hijo, y ahora se ha ido. Era tan joven, tenía toda su vida por delante. Ni siquiera pudimos enterrar todo su cuerpo. —Su cuerpo comenzó a temblar con su llanto y no había nada que pudiera hacer más que ver cómo destruía la vida de una familia. Cómo su acción provocó todo este dolor.


    —Debería haber sido yo y tendré que vivir con eso todos los días que fue mi culpa. —Los miró a ambos y vio al señor Taylor negar con la cabeza.


    —Kurt, no fue tu culpa, él tomó su decisión para salvarte. Los otros hombres nos dijeron que arriesgaste tu propia vida dos veces para salvarlos a todos. Al final, fue su decisión salvarte porque él te creía valía la pena salvar. —Kurt quería creer en sus palabras, pero era difícil.


    —Tengo algo para ti. —Kurt metió la mano en su bolsillo y sacó el collar de Taylor que llevaba Kurt. Taylor se lo había dado antes de que se fueran en caso de que le pasara algo y ella lo había estado cargando desde entonces. El collar era sencillo. Era una cadena de oro con una cruz. Lo besaría cada vez que se fueran a una misión y cada vez que regresaran.


    Esto te pertenece. Me lo dio para que lo guardara. Kurt se lo pasó a la madre de Taylor y ella lo apretó en su mano.


    —Se lo di el primer día que empezó la escuela. Nunca se lo quitó. —Se lo compró a los labios mientras lloraba. Kurt no pudo soportarlo más, ver el dolor de una madre la estaba rompiendo, y sabía que era hora de tomarla por favor antes de que se rompiera más allá de la reparación.


    —Lo siento. Me despediré. —El Sr. Taylor asintió con la cabeza en señal de comprensión mientras consolaba a su esposa. Quería ver salir a Kurt, pero su esposa era su primera prioridad.


    —Una vez más, lamento su pérdida. —Susurró sin saber si escucharon o no. Kurt se empujó hacia un lado de la casa y encontró a su padre todavía sentado en el auto esperándola. 


    Mark echó un vistazo a su hija y salió corriendo del coche. 


    Kurt se derrumbó por completo cuando vio al padre corriendo hacia ella y la tomó en sus brazos mientras lloraba. No le importaba si se veía débil o patética porque sabía que su padre no la juzgaría. Apenas había logrado dejar de llorar cuando su padre la volvió a meter en el auto y comenzó a conducir de regreso a su casa.


    Kurt estuvo en silencio todo el camino. Las lágrimas aún corrían por su rostro y sus entrañas se llenaban de culpa y dolor. Pensó que ver a los Taylor la ayudaría. Ayúdala a comenzar a sanar su mente porque en el fondo quería mejorar, pero la visita hizo que se odiara más a sí misma y deseara estar muerta o haber muerto. Pensamientos oscuros pasaron por su cabeza y deseaba poder sentir cualquier cosa, pero este dolor oscuro y devorador que se apoderaba de su mente como un parásito. Se alimenta de su dolor a medida que crecía y no estaba segura de cuánto tiempo más se pudriría por dentro hasta que explotó junto con ella.


    Se detuvieron en el edificio de su apartamento y su padre estaba preocupado por dejarla sola. Sabía que la partida de Kurt era una idea terrible, pero ella insistió en que la ayudaría, pero mirándola ahora tan triste y rota, estaba seguro de que la rompió más que la sanó de la manera que esperaba.


    —Puedo quedarme un rato si quieres. —Ofreció mientras ambos subían al ascensor. Kurt no dijo nada mientras miraba la puerta del ascensor esperando llegar a su piso.


    Mark ayudó a Kurt a entrar y la observó mientras entraba a su habitación y miraba su cama. Vio cómo ella ponía los frenos y trataba de levantarse de la silla y meterse en la cama. Ella todavía estaba llorando mientras luchaba, así que él se acercó a ayudarla.


    —Aquí déjame ayudarte. —Mark puso con cuidado a su hija en la cama y la arropó. Estaba a punto de irse cuando ella le agarró la mano.


    —¿Puedes quedarte conmigo por favor papá? —Susurró tan bajo que Mark tardó un segundo en comprender lo que estaba diciendo.


    —Por supuesto, cariño. ¿Qué tal si voy a prepararnos un poco de té? Tú relájate mientras tanto. —Kurt solo asintió con la cabeza y cerró los ojos mientras su padre se quedaba parado para mirar por un segundo antes de entrar a la cocina. Puso la tetera a fuego, encontró dos tazas y agarró las bolsitas de té. Inspeccionó su refrigerador y alacenas mientras esperaba y se alegró de ver que había comida en su casa. Una vez que la tetera estuvo hirviendo, regresó al dormitorio donde Kurt estaba descansando.


    —Aquí está tu té. —Lo puso sobre su mesita de noche y la vio abrir lentamente los ojos. Dejó la taza en la otra mesa, se quitó los zapatos, se subió a la cama y tomó a su hija en sus brazos.


    —Está bien llorar, Kurt. —A las palabras de su padre, fue como si la presa interminable se hubiera abierto. Como si las puertas se hubieran abierto y todas las emociones surgieran a la vez. 


    Entonces Kurt lloró. 


    Su nariz rápidamente se bloqueó, sus ojos se volvieron borrosos y su respiración se volvió corta mientras su cuerpo se retorcía con sollozos y su padre la abrazó todo el tiempo. No dijo nada ni trató de consolarla diciéndole que todo estaría bien, solo la abrazó. Una vez que las lágrimas se secaron y su cuerpo dejó de temblar, pareció avergonzada por la camisa manchada de lágrimas que ahora llevaba su padre. Como si leyera su mente, se encogió de hombros.


    —Está bien Kurt. —Se acercó, agarró algunos pañuelos y se los pasó mientras ella se sonaba la nariz y se limpiaba la cara.


    —¿Te gustaría hablar de eso? —Entonces, Kurt le explicó a su padre lo que sucedió con Taylor y la culpa que sentía porque él le había salvado la vida. Su padre no dijo nada mientras Kurt le explicaba y esperó a que Kurt continuara cuando se hizo difícil hablar de ello y cuando terminó, él no se rió de ella ni le dijo lo que no necesitaba escuchar.


    —¿Quieres mi opinión? —Kurt asintió con la cabeza, por lo que su padre continuó—. Creo que hiciste algo muy valiente al ir allí, pero también creo que puedes haber abierto heridas que se están curando no solo para ti sino para ellos también. Han tenido casi 4 meses para avanzar y tú las ves. Lo compré todo. Sé que era su deber explicarlo, pero a veces es mejor dejar que la gente se ocupe del dolor a su manera. Sin embargo, también creo que usted los ha ayudado a comprender mejor lo que le sucedió a su hijo. —Kurt no dijo nada y se aferró a su padre ya que su vida dependía de ello.


    —¿Puedo decirte algo? —Su padre asintió con la cabeza y se preparó para lo que ella pudiera decir.


    —Ojalá hubiera muerto porque hubiera sido mucho más fácil que todo esto. Siento que siempre tengo dolor. Todos dicen que será más fácil, pero no lo es. Cada día es más difícil y me despierto... decepcionada de tener que vivir otro día. Algunos días quiero terminarlo y lo haría si mi cuerpo recordara cómo, pero luego pienso en lo egoísta que estoy siendo por los que me rodean, pero ¿es egoísta de mi parte querer que termine? Todo este dolor que está dentro de mí. ¿Es egoísta que deseo algún día no despertarme nunca para no tener que lidiar con él? —No pudo mirar a su padre cuando terminó, pero sintió la forma en que él se tensó y se puso rígido como una tabla.


    —¿Has hablado con Rodolfo sobre algo de esto? —No quería pensar en Rodolfo, pero no, aparte de gritarle, no le había dicho por qué se sentía de esa manera y no quería.


    —No quiero que él sepa. Él sabe que quiero morir, pero no quiero ver la tristeza. No quiero que se quede ahí porque se siente obligado como si fuera responsable de mí. —Sabía que su padre quería decir algo más sobre el tema de Rodolfo y se quedó callado y Kurt se alegró de no tener la energía para pensar en él.


    Ambos guardaron silencio por un rato, ambos perdidos en sus propios pensamientos antes de que Mark hablara.


    —Has pasado por tanto en tu vida Kurt por ti misma, y no creo que sea egoísta que quieras que el dolor desaparezca, cualquiera lo haría. Aunque ahora tienes personas que se preocupan por ti y quieren ayudarte.. Necesitas dejarnos entrar y compartir tu carga. Estás acostumbrada a hacer todo por ti misma, pero apóyate en nosotros como un embrague y no tengas miedo de pedir ayuda cuando estés luchando. —Kurt simplemente tarareó para sí misma y no dijo cómo se sentía como si fuera una carga para todos a su alrededor. 


    —¿Has tenido noticias de tu madre? —Mark preguntó algún tiempo después y Kurt simplemente se encogió de hombros.


    —Llamó el otro día y me dijo lo estúpido que fui por ponerme en la posición en la que estoy. Me culpó y me dijo que todo era culpa mía, luego procedió a decirme que había sido un fracaso para ella y que era un desperdicio. —mi vida lejos. —Mark apretó el puño mientras Kurt trataba de no pensar en la llamada telefónica que tuvo con su madre el otro día. 


    —Ella me llamó inválida y dijo que hubiera estado mejor muerta de lo que estaba ahora porque en sus palabras 'al menos podría llorar, ahora tengo que vivir con el hecho de que mi hija es una inválida, ¿cómo le explico esto? miembros de la comunidad. ¿Qué pasa si alguien que conozco te ve? '"Kurt dejó escapar una risa seca porque estaba de acuerdo con su madre en algunas partes. Mark estaba furioso. Nunca había estado tan enojado con alguien en toda su vida y se preguntó cuándo esta mujer a la que solía amar se había convertido en una criatura cruel y viciosa. 


    —Puedo hablar con ella. —Kurt negó con la cabeza. Ella había estado lidiando con su madre durante años. 


    —Está bien. Le dije que nunca más me contactara antes de colgarle el teléfono. —Kurt se encogió de hombros de nuevo como si no fuera gran cosa, pero las palabras de su madre la habían herido profundamente. Estaba acostumbrada a que su madre la menospreciara sobre sus elecciones de vida, pero nunca había deseado estar muerta. 


    —No deberías haber tenido que lidiar con eso. Si hubiera sabido lo que haría ... —Kurt puso una mano en el brazo de su padre y lo miró. ﻿


    —No te culpes a ti mismo, papá. Yo no te culpo. Ella tomó sus propias decisiones. —Kurt no dijo nada después de eso y se sintió emocionalmente agotada. 


    El padre de Kurt se quedó unas horas más antes de tener que irse. Kurt prometió llamarlo si necesitaba algo y se vio a sí mismo fuera de su apartamento. Una vez que su padre se fue, Kurt se acurrucó en una bola y pensó en lo que su padre le había dicho.


    Estaba acostumbrada a hacer todo sola. Solía ser muy independiente y estaba luchando con el hecho de que ahora confiaba en muchas personas. No solo las personas para funcionar día a día, sino medicamentos, terapias, alcohol. Nunca solía tener que depender de nada más que de sí misma, pero las circunstancias habían cambiado y estaba luchando.


    Mucho había cambiado para ella en el último año y fue difícil. Le resultó difícil conectarse con una familia que nunca pensó que tendría, reparar su corazón que se había roto demasiadas veces. Arreglar su relación si lo llamaba así con Rodolfo, aceptar el hecho de que nunca podría volver a trabajar en la defensa, un pensamiento que todavía negaba fuertemente. Todos estos cambios y ella no sabía por dónde empezar o dónde terminaría y esperaba poder mantenerse al día con todos estos cambios interminables en su vida antes de que la consumieran por completo.


    

  


  
    Capitulo 39


     


    Había pasado una semana y no había cambiado mucho en la vida de Kurt. Todavía no hablaba con Rodolfo y había dejado de ir a su cita de terapia ocupacional. Trató de mantenerse ocupada pero luchaba día a día para encontrar la motivación para hacer cualquier cosa. Pasó la mayor parte de la semana en cama. Se aventuró a almorzar con su padre el otro día, pero incluso eso fue una lucha para encontrar algo de qué hablar en su vida que valiera la pena compartir.


    Así que hoy se sentó en el vestíbulo y se retorció las manos esperando ser vista. Su corazón estaba acelerado y sentía que iba a enfermarse. Trató de parecer indiferente mientras esperaba para pasar el tiempo estudiando el vestíbulo. Ella tomó nota de la planta sentada en la esquina y cómo las hojas se veían verdes para ser reales y cómo las hojas tenían la cantidad perfecta de marchitez para no parecer muertas o vivas.


    Tomó nota de la recepcionista que siempre parecía sonreír mientras el suave sonido de la radio sonaba de fondo. Tomó nota de la alfombra gris claro y se preguntó cómo se sentiría cada fibra entre los dedos de los pies. ¿Se sentiría duro? ¿Se sentiría suave? Preguntas que sabía que nunca obtendría respuesta.


    —Kurt. —Miró hacia arriba para ver a Helen sonriéndole y entró en la oficina en la que había estado muchas veces. Mirar alrededor del lugar era lo mismo que la última vez, pero se sentía diferente. Kurt no sabía si era porque se sentía diferente o si el espacio había cambiado mucho como todo en su vida. No estaba segura de qué era, pero sentía como si estuviera entrando en un lugar extraño en el que nunca había estado.


    —Me alegro de verte, Kurt, un poco sorprendida de que hayas reservado una cita, pero me alegro de verte. —Kurt trató de sonreírle a Helen, sintió que la comisura de su boca se levantaba, pero era una triste excusa para sonreír y lo sabía, pero era lo mejor que podía dar.


    —Entonces, Kurt, ¿qué te trajo hoy? —Preguntó Helen mientras cerraba la puerta y tomaba asiento frente a Kurt. Ella miró sus manos dañadas y suspiró. No estaba segura de por dónde empezar. Había tanto que quería decir, pero sentía que no podía decir nada.


    —Estoy luchando. —Ella casi susurró, asustada de admitir que estaba teniendo problemas para adaptarse. Ella sintió que estaba cometiendo un crimen al admitirlo y sintió como si estuviera esperando que alguien la golpeara por siquiera expresar su preocupación.


    —¿Qué es lo que estás luchando Kurt? —Helen dejó el bolígrafo y el libro sobre la mesa junto a ella y se inclinó hacia delante con una sonrisa suave y alentadora en el rostro.


    —Todo. Estoy luchando por conectarme, no solo con la gente, sino con el mundo, yo. Estoy luchando con todo esto y con todo lo que hay dentro. —Señaló todo su cuerpo dañado mientras hablaba tan suavemente como la persona rota que era.


    —La lucha por conectarse es común entre las personas con TEPT. Los estudios han encontrado que los veteranos de guerra, especialmente, luchan por conectarse después de las giras. —Kurt asintió. Ella lo sabía, pero todavía estaba luchando. Sentía que lo estaba intentando, pero le costó mucho esfuerzo hacerlo.


    —¿Qué tal si comenzamos con la gente? ¿Con qué personas en tu vida estás luchando por conectarte? —Kurt suspiró y miró hacia el techo pasando sus manos por su largo cabello castaño.


    —Mi familia, Rodolfo, mis pocos amigos. —Kurt miró a Helen, quien asintió con la cabeza y tarareó sabiendo que quería que Kurt elaborara un poco.


    —Me siento tan desconectada de mi familia. Antes de irme, las cosas estaban bien y desde que regresé. No lo sé. Se siente como si no supiera cómo reaccionar ante ellos. Me encuentro sin nada de qué hablar y cuando lo hago es tan agotador, tratar de mantener una relación, me pregunto si es mejor si simplemente los libero. —Kurt miró a Helen y se encogió de hombros sin saber cómo explicar cómo se sentía.


    —¿Sientes lo mismo por Rodolfo? ¿Que sería más fácil soltarlo que intentar arreglar las cosas? —Kurt se pasó las manos por la cara con brusquedad antes de tirar ligeramente de su cabello.


    —No lo sé. Tal vez. Con Rodolfo es diferente a mi familia. Mi familia, siento que no saben cómo actuar a mi alrededor. Con Rodolfo lo hace, y probablemente lo entiende mejor que nadie, pero no puedo No me conecto. Siempre estoy peleando con él y estoy luchando por encontrar esa conexión de nuevo. Estoy luchando por sentir emociones además de la culpa y la tristeza extrema. Siento que no estoy destinada a estar aquí, así El cuerpo no es mío y esta vida no es mía y quiero que se acabe. Es como si todo estuviera burbujeando y no como a fuego lento, sino a ebullición completa y todo sigue derramándose y siento que nunca va a terminar.. Odio depender de tantas cosas y mi vida está cambiando y no sigo el ritmo ".


    Kurt se frotó los ojos que estaban comenzando a llorar. Helen se acercó a ella a la caja de pañuelos que tenía a mano y se los pasó a Kurt, quien no pudo contener las lágrimas por más tiempo cuando comenzaron a fluir y también lo hicieron las palabras de su boca.


    —Todo parece requerir mucho esfuerzo y siento que todo sería más fácil si me fuera. Es tan jodidamente egoísta, lo sé. Sé que estaría lastimando a quienes me aman, pero quiero ser egoísta, ¿entiendes?. No quiero estar sufriendo por el resto de mi vida. Ya no puedo ver una meta final. Ya no me veo casándome o teniendo un trabajo cuando miro hacia mi futuro No veo nada, y Quiero que termine ".


    Helen se acercó y agarró suavemente las manos de Kurt y les dio un apretón tranquilizador. Kurt apartó una mano para frotarse los ojos de nuevo y luego con la otra el golpe que le tapaba la nariz. La parte superior de su cuerpo estaba temblando por los sollozos y trató de respirar para calmarse. Helen esperó hasta que Kurt se hubiera calmado antes de empezar a hablar.


    —Kurt, lo que estás sintiendo es algo que llamamos culpa de los sobrevivientes. Te sientes culpable de estar vivo y eso está bien. Está bien estar un poco roto Kurt y no es un signo de debilidad pedir ayuda. Tu lucha por conectarte podría tiene algo que ver con su infancia y se está amplificando ahora debido a las lesiones cerebrales y todos los cambios que ocurren. Le sugiero que encuentre una constante. Algo en su vida que no va a cambiar, y trabaje para comenzar. podría ser algo tan pequeño como cocinar una comida todos los días, pero encuentras algo y lo conviertes en tu objetivo principal. Olvídate de todo lo demás y céntrate en esa única cosa. —Kurt asintió con la cabeza mientras trataba de pensar en algo. Helen se acercó a su escritorio, tomó un trozo de papel y se lo pasó a Kurt.


    —Una lista de ideas si está luchando. También me gustaría sugerir tal vez un poco de asesoramiento familiar. No tiene que decidir hoy, pero podría ser útil para su recuperación si usted y su familia vinieran a tener una charla. Intente ayudarlo a conectarse con ellos nuevamente. —Kurt asintió con la cabeza y volvió a sonarse la nariz.


    —Lo pensare. —Helen escribió eso y dio unos golpecitos con el bolígrafo en el papel como si estuviera pensando si debería hacer la siguiente pregunta.


    —Con Rodolfo, ¿te gustaría trabajar en tu relación con él? —Kurt frunció el ceño. Ella no estaba segura. La estaba confundiendo. Algunos días deseaba más que nada que Rodolfo estuviera cerca y otros días deseaba no volver a verlo nunca más. Sentía que toda su relación había sido una montaña rusa de altibajos y no estaba segura de si quería bajarse o no.


    —Tengo otro colega que se ocupa de las relaciones, en particular de aquellos que luchan por conectarse entre sí. Sería un conflicto de intereses para mí aconsejarte como pareja si quisieras, ya que ambos los veo personalmente, pero si es algo en lo que quieres trabajar hacia, aquí está su número. —Kurt aceptó la tarjeta y le dio la vuelta.


    —Gracias —dijo Kurt suavemente y miró a Helen con tristeza en sus ojos. Helen siempre luchó por medir las emociones de Kurt, pero hoy estaban escritas en su rostro. Se lo puso fácil ya que podía leer mejor a Kurt.


    —¿Qué tal si nos ponemos al día en unos días? Puedo pasar para una visita domiciliaria si lo desea, si le conviene más. —Kurt lo pensó, pero prefería entrar. Algo en la oficina la hacía sentir segura como si pudiera expresarse sin juzgar.


    —No me importa entrar. —Helen asintió y caminó hacia la puerta y la abrió para Kurt.


    —Programamos para 3 días. ¿Suena bien? —Kurt asintió con la cabeza mientras comenzaba a salir. Se acercó a la recepcionista, quien le dedicó una brillante sonrisa de felicidad. Hizo otra cita y saludó con la mano antes de salir a la calle. Kurt llamó a un taxi que tenía acceso para sillas de ruedas, así no tenía que preocuparse por intentar entrar y salir ella misma.


    Todo el viaje a casa, Kurt, se perdió en su cabeza. No estaba segura de lo que quería con Rodolfo. No estaba segura de lo que sentía por él. Sabía que se sentía atraída por él, pero más allá de esos instintos básicos, no estaba segura. Intentó con todas sus fuerzas imaginar cómo sería la vida con él y no se le ocurrió nada porque siempre que pensaba en el futuro no veía nada más que oscuridad.


    Llegaron a su casa y el conductor bajó la rampa y se despidió de Kurt. Sintió que sonreír era un gran esfuerzo, así que asintió con la cabeza y se empujó dentro de su apartamento. Alguien estaba saliendo y Kurt tuvo suerte ya que mantuvieron la puerta abierta para ella. Entró rodando, fue al ascensor y esperó a que llegara. Cuando tomó el ascensor, no pasó mucho tiempo hasta que se encontró en la puerta principal de la casa de Rodolfo.


    No estaba segura de si debía llamar a la puerta o simplemente irse a casa. Levantó la mano pero la bajó en el último minuto. Ella miró sus manos y la tarjeta en su bolsillo se sintió más pesada de lo que era. Sintió que le estaba gritando que lo intentara, pero cuál era el punto. Cuando no podía verlo en su futuro ni en nadie.


    Rodolfo estaba en casa trabajando en algunos papeles de trabajo cuando alguien llamó a su puerta. Frunció el ceño porque sabía que Adolfo tenía una llave y no esperaba a nadie. Se puso de pie lentamente y estiró los brazos por encima de la cabeza tratando de ejercitar los músculos doloridos y sensibles del entrenamiento de esa mañana.


    Caminó sobre la puerta y cuando la abrió estaba más que sorprendido.


    —Hola —dijo Kurt en voz baja, y Rodolfo tuvo que parpadear un par de veces para asegurarse de que ella estaba realmente frente a él.


    —Hola. ¿Está todo bien? —Kurt lo miró y sintió que todo su aliento abandonaba su cuerpo. Ella parecía cansada. Tenía círculos de color púrpura oscuro debajo de sus ojos tristes y cansados. Su piel estaba pálida y parecía que había perdido peso. Su cabello estaba recogido en su cabeza en un moño desordenado que se caía por todos lados. Ella todavía se veía hermosa en sus ojos, pero era un desastre hermoso.


    —¿Puedo entrar? —Ella jugueteó con sus manos y Rodolfo mantuvo la puerta abierta de par en par y dejó que Kurt entrara. La semana pasada, Rodolfo había estado ocupado con el trabajo. Tenía que ir a la base varias veces durante la semana, pero sobre todo trabajaba desde casa. Sabía que Kurt todavía estaba enojada con él por no decirle que iba a volver al trabajo, así que mantuvo la distancia.


    Había tenido la intención de ver cómo estaba, pero había estado ocupado y cuando finalmente tuvo un momento libre era demasiado tarde o demasiado temprano en la mañana a pesar de que sabía que Kurt se levantaba temprano. Se mantuvo en contacto con su padre, quien la había visto durante la semana varias veces, pero aparte de eso, no había escuchado ni visto a Kurt.


    Vio como Kurt se empujaba lentamente hacia la sala de estar y hacía sus descansos frente a la televisión. Caminó y se sentó en el sofá y observó como Kurt jugaba con los extremos de su camiseta.


    —Vi a Helen hoy. —Dijo que todavía no lo miraba y Rodolfo se alegró porque la expresión de su rostro era de sorpresa. Fue a decir algo, pero descubrió que no tenía nada que decir. Se quedó sin palabras, así que se tragó el nudo en la garganta.


    —Quería decir que lo siento. —Kurt miró a Rodolfo con lágrimas en los ojos y Rodolfo pensó que esto era todo. Este fue el final. Quería decir algo, cualquier cosa para decirle a Kurt que no dijera las siguientes palabras, pero se encontró incapaz de hablar.


    —¿Para qué? —Se las arregló para quejarse mientras esperaba las palabras que romperían su corazón.


    —Por ponerte en tantos problemas. He sido una perra y lo siento. Te estaba usando como una salida para mi enojo y te estaba atacando y lo siento. —Se secó los ojos y Rodolfo respiró hondo.


    —Está bien Kurt. Los últimos meses han sido difíciles. —Ella asintió con la cabeza y volvió a mirar sus manos. Kurt comenzó a rascarse las uñas, un viejo hábito que solía tener cuando era niña.


    —Quiero intentarlo. Quiero probarnos, pero estoy teniendo problemas, sabes, conectando. No solo eres tú, sino la gente en general. No sé cómo estar con la gente y mucho menos una relación. —Rebuscó en su bolsillo y Rodolfo esperó mientras ella le pasaba una tarjeta con un nombre y un número.


    —Helen dijo que podríamos probar la terapia de pareja. Si no quieres, está bien, no te sientas presionado para hacerlo. —Kurt finalmente miró a Rodolfo y no estaba segura de lo que esperaba ver. Seguía mirando la tarjeta mientras la giraba en sus manos. Sabía que probablemente era una idea estúpida, pero aunque no veía nada en el futuro, sabía que no quería estar sola.


    —Kurt. Me encantaría intentarlo. —Esperaba una sonrisa de ella en lugar de eso, solo tenía una expresión en blanco y sabía que algo más estaba pasando. Entonces, tomó sus manos y comenzó a apretarlas suavemente con la esperanza de que pudiera abrirme un poco.


    —No veo un futuro. —Ella confesó. No estaba segura de por qué, pero sentía que él necesitaba saber si iba a comprometerse con eso, a pesar de toda la ayuda que pudieran obtener, todo sería en vano.


    —¿Qué quieres decir? —Preguntó nerviosamente qué significaba porque con Kurt podía significar cualquier cosa.


    —Exactamente eso. Cuando pienso en mi futuro no veo nada. Todo lo que veo es oscuridad y me asusta. Me asusta que me voy a convertir en este vacío solitario, y estoy cansada de estar sola—. Ella comenzó a llorar de nuevo y no pudo evitarlo. Sus emociones estaban por todos lados. Una combinación de medicación y una lesión cerebral y ella era un desastre burbujeante. Trató de respirar pero descubrió que se le tapaba la nariz de nuevo. Le escocían los ojos por las lágrimas y su rostro se llenó de manchas como siempre lo hacía cuando lloraba.


    —Oh Kurt, ven aquí. —Rodolfo levantó a Kurt y la puso en el sofá junto a él y envolvió sus brazos alrededor de su hombro y besó la parte superior de su cabeza mientras lloraba. Ninguno de los dos dijo nada mientras Kurt lloraba.


    Finalmente, Kurt recostó su cabeza en su regazo una vez que se calmó. El pañuelo de papel en su mano estaba mojado con lágrimas y mocos y su piel estaba húmeda. Rodolfo pasó suavemente sus dedos por su cabello mientras ella apretaba ese tejido húmedo contra su pecho.


    —¿Estás bien Kurt? —Preguntó mientras continuaba pasando sus dedos por su cabello. Necesitaba un lavado ya que podía sentir los aceites adheridos a sus dedos, pero no le importaba. Kurt no dijo nada, pero Rodolfo sintió que su cuerpo comenzaba a relajarse y sus ojos comenzaban a cerrarse.


    —¿Qué tal si te preparo un buen baño? —Kurt se dio la vuelta para poder ver su rostro y asintió. Rodolfo se inclinó y le dio un suave beso en la parte superior de la frente, se movió suavemente y se puso de pie. Vio como Kurt se acurrucaba en el sofá mientras él iba a preparar un baño. Mientras Kurt esperaba, cerró los ojos de repente muy cansada por el estrés emocional que el día había comprado. Trató de mantener los ojos abiertos, pero se sentían tan pesados. No sabía cuánto tiempo había pasado y volvió a abrir los ojos cuando Rodolfo la levantó y la llevó al baño.


    Su cuerpo estaba flácido cuando Rodolfo la ayudó a desvestirse y la puso en el baño tibio. Se dio cuenta de que ella había perdido peso y supo que una vez que se bañara le iba a cocinar algo que tuviera muchos carbohidratos y proteínas. Fue a irse y darle a Kurt el espacio que necesitaba cuando ella se acercó y tomó su mano.


    —Por favor, no te vayas. —Susurró mientras agarraba su mano con fuerza. No quería estar sola, se sentía demasiado cruda para quedarse sola con sus propios pensamientos. Rodolfo asintió con la cabeza y fue a tomar un taburete, pero Kurt tiró de su mano hacia la bañera.


    —Kurt. —Gimió sabiendo que no era una buena idea si él también entraba.


    —Por favor. —Susurró de nuevo. Quería explicar por qué lo necesitaba, pero no podía, así que trató de suplicar con los ojos que necesitaba el contacto humano para asegurarse de que estaba aquí, y estaba castigada.


    Rodolfo miró el rostro suplicante de Kurt y supo que probablemente se arrepentiría de esto más tarde, pero asintió con la cabeza, respiró hondo y comenzó a pensar en cachorros y gatitos muertos. Kurt vio como sus músculos se ondulaban mientras se levantaba la camisa y se la pasaba por la cabeza. Kurt esperaba sentir un estremecimiento de excitación recorriendo su cuerpo, en cambio, no sintió nada. Cuanto más tiempo miraba fijamente su cuerpo bronceado y cincelado y esperaba que la emoción recorriera su cuerpo, más decepcionada se sentía.


    —Una imagen duraría más. —Rodolfo se rió entre dientes mientras se quitaba los pantalones. Se quedó allí en nada más que su ropa interior blanca y se rascó la cabeza por la forma en que Kurt lo estaba mirando. No estaba cohibido por su cuerpo porque sabía que se veía como un maldito dios, pero la forma en que Kurt lo miraba lo hacía sentir crudo como si estuviera mirando dentro de su alma.


    —Estás segura de que es una buena idea. —Kurt asintió con la cabeza y miró sus manos rozando el agua mientras Rodolfo destrozaba lo último de su ropa y entraba al baño con Kurt. El agua se precipitó por el costado del cuerpo extra que se había unido, y Rodolfo movió a Kurt hasta que estuvo sentada entre sus piernas.


    Kurt esperó de nuevo para sentir algo, cualquier cosa mientras la piel húmeda de Rodolfo se presionaba contra la de ella, pero ella solo sintió este vacío.


    Rodolfo estaba rígido, no quería moverse ni respirar. Deseó un momento como este miles de veces, pero esto era muy diferente de lo que imaginaba. Kurt se sintió tan distante que cuando finalmente apoyó la espalda en su pecho, él no esperaba las emociones que pensó que estaría. Kurt continuó pasando sus manos sobre el agua y después de un tiempo, Rodolfo finalmente se relajó en el baño con Kurt.


    Rodolfo no estaba seguro de dónde poner las manos. Sabía dónde quería ponerlos y conocía todos los puntos blandos de Kurt que quería acariciar, pero se encontró colocando sus manos en el costado de la bañera. Kurt se pasó las manos mojadas por el cabello dándose cuenta de que necesitaba un lavado. Trató de evocar cualquier emoción, de sentir cualquier cosa, pero todo lo que sintió fue nada y desapego.


    Rodolfo inclinó la cabeza hacia atrás y la apoyó en el borde de la bañera y se puso rígido cuando Kurt tomó sus manos y las colocó sobre sus caderas desnudas y húmedas. Pensó que iba a morir de un ataque al corazón mientras Kurt mantenía sus suaves manos sobre las suyas.


    —Tócame por favor. —Ella susurró con esa voz suave y delicada a la que él sabía que no podía decir que no.


    —Kurt, no creo que sea una buena idea. —Su cabeza estaba pensando, pero su otra cabeza tenía una idea completamente diferente.


    —Por favor. —Susurró de nuevo y movió las manos, de modo que volvieron a flotar en el agua. Kurt cerró los ojos e inclinó la cabeza hacia atrás en su cálido y duro pecho mientras su dedo cuidadosamente dibujaba pequeños círculos en el hueso de su cadera. Se concentró en sus manos mientras recorrían lenta y suavemente el costado de su cuerpo.


    Esperó las chispas, los hormigueos, pero nunca llegaron. Rodolfo con sus dedos como plumas acariciaba los costados de Kurt que permanecían en los lados de su pecho en el lugar que sabía que eran sensibles al tacto delicado, pero aun así Kurt no sintió nada. Trató de aclarar su mente y concentrarse en sus hábiles manos y todavía no sentía ningún deseo ni ningún tipo de sentimiento.


    Rodolfo siguió acariciando el costado de Kurt y supo que algo andaba mal. Su cuerpo, aunque relajado, no respondía como lo hacía normalmente. Sus hombros comenzaron a temblar y no de la forma en que él los quería también. Rodolfo se detuvo inmediatamente cuando un suave sollozo que Kurt estaba tratando de contener se le escapó.


    —Kurt. —Suspiró con tristeza y como el deseo, se sintió desvanecido así como así.


    —No, por favor sigue adelante, estoy bien. —Ella sollozó de nuevo, y Rodolfo se movió sin importarle si más agua caía al suelo.


    —Kurt, no estás bien. Oye, mírame. —Gentilmente colocó sus dedos debajo de su barbilla e inclinó su cabeza hacia atrás, para que ella lo mirara. Tenía los ojos enrojecidos y la mirada en blanco mientras las lágrimas caían por su rostro nuevamente.


    —Háblame. —Kurt inclinó la cabeza hacia abajo y volvió a mirar el agua sin poder mirar la cara de Rodolfo asustada por la decepción que pudiera haber allí.


    —No puedo sentir nada. —Ella sollozó, y Rodolfo envolvió sus fuertes brazos alrededor de su cintura y la acercó lo más que pudo a su cuerpo.


    —Oh, Kurt. Está bien. — le dio un beso en el cabello semihúmedo y le susurró cómo todo iba a estar bien mientras ella lloraba en sus brazos.


    —¿Qué tal si tu cabello estaba bien? Entonces podemos ir a tomar una siesta. —Dijo tan suavemente como si estuviera hablando con un niño. Kurt asintió con la cabeza y lloró todo el tiempo que Rodolfo la cuidó y lavó su cabello y cuerpo.


    Rodolfo salió primero y Kurt vio el agua deslizarse por su espalda hasta la parte de atrás y deseó sentir algo mirando su cuerpo bellamente esculpido, pero solo había ese vacío como si su cuerpo desnudo que una vez le prendió fuego fuera indiferente.


    Rodolfo sabía que Kurt estaba mirando mientras colgaba una toalla blanca en su cintura y rápidamente se secaba la parte superior del cuerpo. Le sonrió con tristeza a Kurt mientras la sacaba y la secaba antes de llevarla a su habitación. Rápidamente vistió a Kurt y la metió en su cama, se puso unos pantalones cortos y saltó debajo de las sábanas con ella a pesar de que solo eran las 3 de la tarde.


    —Ven aquí. —Tiró de Kurt hacia él y ella apoyó la cabeza en su pecho. Ambos yacían allí con Kurt dibujando círculos en su estómago y trazando los contornos de sus abdominales. Rodolfo dejó que Kurt explorara su cuerpo de una manera no sexual mientras ella ordenaba sus pensamientos.


    —Todo se siente tan en blanco. Como si una oscuridad se hubiera apoderado de mi vida. No siento nada, y quiero, realmente lo siento, pero se siente tan normal. —Ella siguió dibujando círculos y Rodolfo la rodeó con sus brazos con fuerza.


    —Lo solucionaremos bien. Descansa por ahora. Podemos pensar en ello más tarde, de acuerdo. —Él besó su cabeza y Kurt se quedó dormida más rápido de lo que pensó con el latido constante del corazón de Rodolfo latiendo suavemente en su oído.


    

  


  
    Capitulo 40


     


    Kurt estaba despierta antes que Rodolfo. Fuera y dentro de la habitación estaba oscuro. Ella todavía estaba acostada sobre su pecho escuchando el sonido de su corazón. Trató de imaginar esto todos los días despertando junto a Rodolfo, pero cuando lo intentó todo lo que consiguió fue un golpe en la parte delantera de su cabeza. Se acostó allí y trató de hacer coincidir su respiración con la de Rodolfo, pero le resultó imposible seguir el ritmo de su respiración lenta y profunda.


    Lo sintió moverse debajo de ella unos minutos más tarde y lo escuchó suspirar mientras envolvía sus brazos alrededor de ella con más fuerza. Ambos mintieron allí, ninguno de ellos dijo nada mientras la oscuridad los rodeaba.


    —¿Cuánto tiempo has estado despierto? —Preguntó con voz ronca mientras aún dormía con él. Kurt volvió a tocar el cofre dibujando círculos al azar.


    Creo que unos minutos. No estoy seguro. Sintió que esa era su respuesta a muchas cosas últimamente. Solía ser muy positiva no solo sobre sí misma, sino sobre su lugar en el mundo y ahora sentía que esa persona estaba tan distante que nunca volvería a ser la mujer fuerte que sabía que solía ser.


    Rodolfo tarareó y se acercó para agarrar su teléfono para ver qué hora era. La pantalla brillante iluminó la habitación y tuvo que entrecerrar los ojos y bajar el brillo hasta que sus ojos se acostumbraron. Vio un mensaje de su hermano diciendo que iba a comenzar a cocinar la cena a las 7 pm y ahora eran las 7:30 pm, así que sabía que estaría lista en cualquier momento.


    —Adolfo está preparando la cena. ¿Te gustaría acompañarnos? —Kurt dejó de dibujar círculos y respiró hondo.


    —Supongo que sí. —Rodolfo tarareó y movió suavemente a Kurt de sus brazos y se sentó. Kurt la siguió mientras se levantaba a pesar del dolor en sus brazos. Se miró las manos y Rodolfo no pudo soportar la expresión de tristeza que estaba grabada permanentemente en su rostro.


    —¿Puedes quedarte aquí si quieres y puedo traerte algo? —Se ofreció, pero ella simplemente negó con la cabeza.


    —No, esta bien. —Rodolfo sabía que la silla de ruedas de Kurt estaba en la sala de estar, así que se levantó estirando la espalda antes de agarrar una camisa que había tirado sobre su cama.


    —Iré a buscar tu silla.


    —Espera. ¿Puedes cargarme, por favor? No quiero sentarme en él. —Rodolfo miró a Kurt a través de la oscuridad y la vio retorcerse las manos como si estuviera nerviosa de que él dijera que no.


    —Por supuesto. —Observó a Kurt por unos momentos más antes de acercarse y levantarla. Y salió de su habitación.


    Adolfo se sorprendió cuando llegó a casa y vio la silla de ruedas de Kurt en el salón. Estaba más sorprendido de lo silencioso que estaba la casa. Fue a la habitación de su hermano, asomó la cabeza y vio a Kurt y Rodolfo dormidos. No queriendo molestarlos, los dejó solos y comenzó a cocinar la cena asegurándose de cocinar más para Kurt. Le envió un mensaje de texto a su hermano una vez que la cena estuvo lista y sonrió cuando vio a Rodolfo salir sosteniendo a Kurt.


    —Oye, Kurt. —No estaba seguro de lo que estaba pasando con ella, pero los círculos oscuros bajo sus ojos y la mirada sin vida que tenían le decían que no lo estaba haciendo muy bien. Sabía que ella estaba luchando, pero todos lo estaban.


    La gira fue dura para todos. No fue tan limpio como esperaban y mientras todos estaban tratando de seguir adelante y olvidarse de los eventos traumáticos que ocurrieron, parecía que Kurt todavía estaba atrapada viviendo esos últimos momentos una y otra vez.


    Adolfo quería sentir por Kurt que realmente lo sentía, pero ella no se dio cuenta de lo egoísta que estaba siendo. Sí, ella estaba luchando por aceptar lo sucedido, pero él casi la pierde, su hermano casi pierde a la mujer que amaba y ella lo estaba haciendo pasar por un infierno por amarla. Kurt no era la mujer ardiente que conoció hace todos esos meses. Era casi como si esa mujer que estaba lista para luchar y conquistar el mundo se hubiera ido, y Adolfo se preguntó si tal vez toda esa valentía era una fachada y esta era la verdadera Kurt Kobannings que se había estado escondiendo todo este tiempo.


    Todos se sentaron a la mesa y comenzaron a servirse la cena. No era nada sofisticado, solo una ensalada y una cazuela de pollo, una receta que su madre le dio a Adolfo hace unos años.


    —Adolfo. Quería decir que lo siento. —Kurt susurró a la mitad de servir su comida. Adolfo levantó la cabeza para mirar a Kurt que estaba enfocando toda su atención en el plato frente a ella.


    —¿Para qué? —Adolfo trató de ser comprensivo, realmente lo hizo, pero ella lo había empujado demasiado lejos y no sabía si alguna vez podrían volver de eso.


    Kurt se aclaró la garganta y se obligó a mirar a Adolfo a los ojos a pesar de la vergüenza que sentía por cómo lo trataba cuando él solo intentaba ayudar.


    —Lamento haberte alejado y haber sido una perra. No ha sido fácil y lo siento. Espero que podamos empezar de nuevo. —Kurt podía sentir a Adolfo juzgándola y una parte de ella se preocupaba y otra parte no. Kurt mantuvo contacto visual con Adolfo a pesar de querer apartar la mirada. Rodolfo pateó a su hermano debajo de la mesa sabiendo que toda esa mirada estaba incomodando a Kurt.


    —Supongo que sí. —Se encogió de hombros sin saber a dónde iba esto. Kurt asintió con la cabeza hacia atrás y comenzó a comer lo poco que había puesto en su plato. Quería tener hambre, pero su cuerpo realmente no tenía ganas de comer. Todo lo que realmente quería hacer era dormir.


    Su medicación la cansaba todo el tiempo, pero al menos nublaban sus recuerdos, por lo que no tenía que revivir el dolor una y otra vez.


    —Gracias por la cena. —Kurt murmuró mientras comenzaba a comer. La cena fue un asunto silencioso. Rodolfo miró a Kurt, Kurt miró su comida y la mirada de Adolfo siguió moviéndose entre Kurt y su hermano. Una vez que la cena terminó, Rodolfo limpió, lo que dejó a Adolfo y Kurt en la mesa.


    —No le rompas el corazón, Kurt. —Adolfo finalmente dijo después de asegurarse de que su hermano no estuviera cerca. Kurt levantó la vista del lugar que estaba mirando y miró a Adolfo.


    —No quiero, pero también me rompió el corazón. Lo hizo añicos cuando se fue sin decirme nada. ¿Tienes idea de cómo me jodió eso? Lo indignada que me hizo sentir. Pasé tanto tiempo intentándolo. para construirme después de que él se fue y saber que me está diciendo que me ama. ¿Sabes cuánto me jode eso aquí? —Se golpeó la cabeza todo el tiempo mientras Rodolfo escuchaba de fondo.


    —Sé que lo que hizo estuvo mal. Kurt confía en mí, le di un bocado cuando me enteré, solo digo que no lo rompas, Kurt. —Adolfo se levantó de la mesa y dejó a Kurt con sus pensamientos. Vio como Adolfo se alejaba y suspiró. Kurt se frotó las sienes mientras trataba de procesar las emociones que pasaban por su cabeza en ese momento como Helen sugirió que hiciera, pero todo era un lío y le resultaba difícil precisar qué emoción estaba sintiendo.


    Rodolfo se quedó allí apoyado contra la entrada mirando a Kurt. Vio diferentes emociones pasar por su rostro, pero nunca se quedó una. Sintió que su corazón se rompía un poco por haberle hecho esto, en ese momento pensó que estaba haciendo lo correcto, pero sabía que podía ver que se pasaría la vida compensando el daño que le hizo a Kurt.


    —¿Estás bien? —Rodolfo preguntó desde donde estaba parado. Kurt no sabía cuánto tiempo había estado allí parado, pero cuando lo miró a la cara finalmente pudo identificar su emoción y era la rabia por el hecho de que se había ido. Él la había dejado sin una sola palabra, pero ella estaba más enojada porque él estaba diciendo que la amaba a pesar de que se fue.


    —No, no estoy bien. Estoy enojada, molesta y no entiendo cómo procesar todo. Siento que mi cerebro ha sido conectado de manera diferente y todo se siente tan elevado y no puedo entender mucho de mi vida. —Rodolfo se apartó de la pared y caminó hacia donde estaba sentada Kurt, acercó una silla y se sentó al revés. Cruzó los brazos sobre el respaldo de la silla y apoyó la barbilla en la parte superior de las manos.


    —Tienes permitido estar enojada Kurt y está bien que no estés segura de cómo te sientes. No quiero que escondas cómo te sientes. Si me odias, entonces si me odias si estás molesta, entonces enfadarte. —Kurt negó con la cabeza, no la entendía. No era solo ira lo que sentía por él, se sentía como un problema profundamente arraigado dentro de ella y no estaba segura de que esta ira y dolor alguna vez desapareciera. Que la semilla de la duda siempre estaría ahí y ella siempre estaría preocupada si él la iba a dejar de nuevo y estaba cansada de depender de los hombres.


    Su cerebro puede estar todo tipo de jodido en este momento, pero estaba cansada de que los hombres de su vida fueran idiotas. Estaba cansada de tener que depender siempre de ellos. Fue como si una bombilla se encendiera en la cabeza de Kurt y se dio cuenta de que se había perdido. Había perdido quien era cuando los hombres en su vida que estaban destinados a cuidarla, amarla y protegerla la abandonaron. No fue solo su reciente lesión lo que la hizo depender tanto de los demás, sino que, mirando hacia atrás, fue mucho antes de su última gira que comenzó a perder lo que era como mujer y la persona fuerte que había pasado años construyendo a sí misma. en. Mirando a Rodolfo ahora podía verlo, podía ver el punto de inflexión cuando comenzó a perder el rumbo cuando dejó que los hombres controlaran gran parte de su vida cuando se convirtió en la persona débil que prometió que nunca sería.


    No solo había renunciado a la vida, sino que se había rendido a sí misma. Kurt sabía que si alguna vez quería superar el dolor y la ira que sentía hacia Rodolfo, necesitaba trabajar en sí misma para volver a ser la mujer fuerte que solía ser, que no importaba cuántas veces la patearan, lo haría. recuperarse y seguir intentándolo sin importar cuánto las probabilidades estuvieran en su contra. Fue entonces cuando supo lo que tenía que hacer.


    Rodolfo observó en silencio mientras veía las ruedas girar dentro de la cabeza de Kurt. pudo ver el momento en que ella se dio cuenta de lo que estaba pasando dentro de su cabeza porque por primera vez en meses había una luz en sus ojos. Como si una parte de ella estuviera aceptando lo que fuera que la había estado preocupando por un tiempo.


    —Rodolfo. —Ella susurró suavemente mientras lo miraba a los ojos con una determinación que él no había visto en un tiempo.


    —Necesito que me escuches antes de reaccionar, por favor. ¿Puedes prometerme eso? —Ella sostuvo su mirada y él asintió con la cabeza sin confiar en sus palabras en el momento actual. Kurt respiró hondo y comenzó a hablar.


    —Quiero que trabajemos, realmente lo hago, pero para eso necesito espacio. —Rodolfo estaba a punto de interrumpir, pero Kurt le puso la mano en el brazo y le dio un apretón tranquilizador antes de continuar.


    —Ya sé lo que vas a decir, pero para que trabajemos necesito trabajar también en mí primero. No puedo confiar en ti. Rompiste esa confianza que tenía en ti y necesito espacio de ti para todo. estás en el trabajo todos los días mientras yo esté atrapada en esta silla me va a matar y con el tiempo te sentiré resentido por eso y no quiero a ese Rodolfo. No quiero odiarte por hacer algo que amas —. Kurt lo miró a los ojos y Rodolfo comprendió. Probablemente lo entendió mejor que nadie porque si los roles se invirtieran, sentiría lo mismo.


    —Necesito trabajar en mí misma y volver a donde estaba. He perdido quien era y odio a la persona que soy ahora. Estoy enojado todo el tiempo o triste y odio lo mucho que tengo que depender de otras personas o medicamentos o alcohol para sobrevivir. Necesito poder sobrevivir por mi cuenta, porque ¿qué pasa cuando te vas? Odio que sea siquiera un pensamiento, que si te despliegan de nuevo, tengo que pensar en cómo voy a sobrevivir ".


    —Entonces, me voy a mudar. —Fue por lo que Rodolfo no pudo guardar sus pensamientos para sí mismo. Retiró su mano de la silla y la colocó a su lado después de pasar agresivamente sus manos por su cabello.


    —No puedes mudarte, Kurt. ¿Cómo te vas a cuidar? ¿Cómo voy a asegurarme de que estés bien? ¿Qué pasa si algo pasa y yo no estoy allí? —Fue en ese momento que Kurt supo que mudarse de este bloque de apartamentos era la elección correcta.


    —No deberías tener que estar ahí para mí, Rodolfo. Debería poder estar ahí para mí. No deberías tener que estar ahí todo el tiempo. Esta relación no va a funcionar si estás rondando por mí cada vez. —un solo día como si fuera una bomba a punto de estallar. He pensado en esto todo el día desde que hablé con Helen. Quiero estar en una relación sana, feliz, de confianza y quedarme no logrará eso. —Rodolfo se pasó las manos por el pelo de nuevo, se puso de pie y empezó a caminar.


    —No puedes, solo vete. —Dejó de caminar y miró a Kurt que estaba sentada allí mirándolo con una mirada de determinación que sabía que no iba a poder cambiar.


    —Necesito aprender a vivir por mí misma y en este momento Rodolfo eres mi facilitador. Haces todo por mí y lo odio. Antes de que me grites porque sé que quieres sentarte y escucharme. —Ella suspiró y se mordió el labio sintiéndose de repente muy cansada. Estaba cansada de todo y estar con Rodolfo era una montaña rusa emocional. Esperó hasta que él volvió a sentarse antes de empezar a hablar de nuevo.


    —No me voy a mudar muy lejos, pero me voy a mudar a un lugar que se adapte mejor a mis necesidades y sea de fácil acceso. También voy a buscar un cuidador. No estar cerca todo el tiempo, pero justo cuando necesito un poco de ayuda extra, porque lo hago Rodolfo, necesito ayuda y odio tanto la idea de que alguien me cuide, pero es lo que necesito. —Rodolfo se quedó sentado, sorprendido. Kurt no solo se estaba mudando a un nuevo lugar, sino que iba a conseguir un cuidador. Fue a decir algo pero descubrió que no había nada que pudiera decir.


    Comprendió lo que ella quería hacer y comprendió su razonamiento, pero la idea de que ella estuviera lejos de él lo aterrorizaba.


    —Seguiremos viéndonos, y puedes recogerme para ir a citas y esas cosas, y puedes quedarte a pasar la noche si quieres, pero necesito un lugar lejos de aquí. Necesito un nuevo comienzo, pero todavía te quiero en mi vida—. Rodolfo asintió con la cabeza y soltó un largo suspiro mientras sus hombros se hundían y dejaba caer la cabeza apoyándola en el respaldo de la silla.


    —¿Cuándo te mudas? —Las palabras se sintieron amargas en su lengua cuando miró a los ojos de Kurt y vio lo cansada que estaba.


    —No estoy segura. Necesito empezar a buscar, pero creo que encontrar un cuidador primero podría ser una mejor opción porque ni siquiera sé qué tipo de instalaciones necesitaría como esta. —Hizo un gesto para sí misma y la pesadez del día se apoderó de ella. Ella solo quería acurrucarse en la cama y dormir y tal vez nunca despertar.


    —Puedo ayudarte a buscar un nuevo lugar si quieres. —Kurt quería más que nada decir que sí, pero necesita hacer esto por su cuenta.


    —Gracias, pero quiero encontrar un lugar por mi cuenta. Puedes venir a algunas inspecciones de la casa si quieres. —Ella le dio a Rodolfo una sonrisa triste y tímida y él le devolvió una sonrisa triste.


    —Me gustaría eso. ¿Quieres que te lleve de regreso a tu casa? —Kurt lo pensó y negó con la cabeza.


    —¿Puedo quedarme aquí esta noche? —Rodolfo asintió, levantó a Kurt y la llevó a su habitación. La colocó suavemente en la cama antes de ir al baño por un momento solo. Una vez que estuvo solo sintió la necesidad de golpear algo pero no lo hizo. No estaba seguro de cómo se sentía. Sabía que ella necesitaba encontrarse de nuevo, pero no quería que se alejara. Simplemente no entendía por qué la necesidad de moverse. Comprendió que ella necesitaba espacio y no confiaba en él. Comprendió que verlo trabajar le provocaría resentimiento, pero no entendía que ella tuviera que mudarse toda su vida a otro lugar.


    Agarró su cabello y respiró hondo. Si estaba siendo honesto, lo entendía perfectamente, pero le preocupaba perderla. Ya casi la pierde una vez y no quería perderla por segunda vez. ¿Y si pasaba algo y él no estaba allí? Todas estas situaciones y escenarios hipotéticos jugaban en su cabeza y cada uno terminaba igual con Kurt fuera del mundo. Sabía que esto era solo su miedo de perder a Kurt hablando, pero ella había hablado de querer morir tantas veces que él sentía que si él no estaba cerca, ella haría precisamente eso.


    Se echó un poco de agua en la cara y tomó nota mental de llamar a Helen mañana para concertar una cita para ordenar estos sentimientos. Caminó de regreso a su habitación sintiéndose un poco más tranquilo y se subió a la cama y envolvió sus brazos alrededor de Kurt y tiró de ella, por lo que su cuerpo se ruborizó contra el suyo.


    —No quiero que te vayas. —Susurró en la oscuridad. Había algo en confesar tus secretos en la oscuridad que lo hacía más fácil.


    —Lo sé. Yo tampoco quiero irme, pero también lo hice. —Ella murmuró en su pecho. Dejó escapar un profundo suspiro y necesita mucho tiempo hasta que su respiración se estabilice y se quede dormida. Rodolfo la escuchó dormir durante unos minutos antes de que los eventos del día finalmente lo alcanzaran y siguió a Kurt a un sueño inquieto y lleno de pesadillas.


    

  


  
    Capitulo 41


     


    Kurt pasó las siguientes semanas buscando un nuevo lugar para vivir, lo que disgustó a Rodolfo. Estaban mirando un lugar más tarde hoy y Rodolfo esperaba que Kurt lo odiara tanto como los otros 5 lugares a los que fueron y miraron. Kurt también había pasado las últimas semanas buscando un cuidador con la ayuda de su nuevo OT. Había conocido a Andrea hace 2 semanas en su cita y le gustó inmediatamente la mujer dura a la que Kurt en realidad comenzó a asistir 3 veces por semana. Se suponía que debía ir todos los días, pero entre sus citas de terapia ocupacional, su visita semanal a Helen y ver a Dylan, la terapeuta de la pareja, Helen sugirió que no tenía mucho tiempo para ir a todas sus citas de terapia ocupacional y Andrea estaba bien con eso porque creía no solo comenzó con la terapia ocupacional, sino que también participó en la curación de la mente y el cuerpo.


    Todavía tenía que decidir si quería ir a terapia familiar o incluso si quería volver a conectarse con su familia. Hablaba con su padre al menos una vez a la semana, pero las conversaciones también eran breves e incómodas. Todavía estaba luchando por conectarse con la gente y, aunque estaba formando un fuerte vínculo con Andrea, le resultaba difícil conectarse con ella a nivel personal y emocional. Lo mismo con Rodolfo.


    Miró a Rodolfo que estaba en su apartamento cocinando su almuerzo. Ella insistió en que podía cocinar ella misma, pero Rodolfo dijo que quería. Ella lo miró mientras se movía por la cocina como si fuera suya y trató de sentir algo, cualquier cosa hacia él, pero todo lo que sintió fue nada. Habló con Helen sobre esto pensando que era su medicación. Kurt insistió en que no necesitaba tomarlo y Helen explicó que muchas personas, cuando se sienten bien, dejan la medicación solo para recaer y tener que empezar de nuevo. Kurt no quería recaer, no quería convertirse en la persona que era no hace mucho tiempo, pero no quería depender de la medicación porque la hacía sentir turbia.


    Rodolfo podía sentir a Kurt mirándolo y cuando miró en su dirección frunció el ceño ante la expresión de su rostro. Era la misma mirada que vio hace un par de semanas cuando ella le dijo que no sentía nada. Él le sonrió débilmente y le dio la espalda para seguir cocinando. Rodolfo sabía que Kurt lo estaba intentando y por eso aceptó la terapia, lo que lo sorprendió.


    Entró vacilante pero se sorprendió a sí mismo cuando se alejó sintiéndose diferente no solo por Kurt sino por su relación. Sabía que tenían un largo camino por recorrer, pero era un comienzo.


    —Rodolfo, ¿puedo preguntarte algo? —Preguntó Kurt, y él se dio la vuelta para mirarla y apagó la estufa cuando el almuerzo estaba listo.


    —Me puedes preguntar lo que sea. —Comenzó a servir el almuerzo y compró ambos platos y colocó uno frente a Kurt. Ella miró su comida antes de mirar a Rodolfo.


    —Quiero tener sexo. —Lo dijo con tanta valentía que Rodolfo comenzó a ahogarse con la comida que acababa de comer. Tosió un par de veces y tomó un gran sorbo de agua tratando de no morir de pollo.


    —Kurt, ¿crees que es una buena idea? —Sabía que probablemente no estaba considerando que no confiaba en él y tenían tantos problemas que resolver, pero quería intentar ver si podía sentir algo.


    —Quiero intentarlo de nuevo. Quiero ver si todavía puedo sentir. —Rodolfo gimió. Sabía que esto iba a terminar mal, sabía que iba a dejar a Kurt llorando y un desastre, pero eso aún no lo detuvo.


    —¿Qué tal después del almuerzo? —Kurt asintió con la cabeza y algo de todo el asunto no se sentó bien en su estómago. Se sentía cínico, pero tenía que saberlo.


    Ninguno de los dos almorzó apresuradamente y una vez que terminaron, Kurt se dirigió al dormitorio y comenzó a quitarse la camisa mientras Rodolfo guardaba el almuerzo. Cuando encontró a Kurt en su habitación y ya se había quitado la blusa y el sostén y estaba sentada en su silla con los pantalones todavía puestos. Rodolfo se quedó allí por un segundo y miró a Kurt.


    Ella siempre había sido hermosa incluso ahora. Muchos se alejarían de su cuerpo y, aunque no era suave y perfecto, él amaba cada cicatriz y línea surcada y quería amar y adorar su cuerpo de la manera que merecía ser, pero no así. No cuando se sentía tan forzado.


    —Necesito ayuda con mis pantalones, no puedo quitármelos yo misma. —Rodolfo miró a Kurt quien lo estaba mirando con ojos fríos. Sabía que si le daba a Kurt lo que ella quería, no solo la destruiría a ella, sino también la frágil relación que tenían. Hace unos meses, lo habría hecho sin pensarlo dos veces, pero ahora era diferente y necesitaba manejar las cosas con más cuidado.


    —¿Qué tal si hacemos esto a mi manera? Vale. Tendré sexo contigo solo si haces lo que te digo. —Kurt quería objetar que no quería juegos previos, no funcionó la última vez, así que ¿por qué funcionaría ahora? Necesitaba saber si aún podía sentir los placeres del sexo o si se lo habían quitado junto con las piernas.


    —No quiero juegos previos, necesito saber si todavía puedo sentir o si eso también se ha paralizado. —Rodolfo supo en ese momento de qué se trataba realmente, y suspiró. Cogió la camiseta de Kurt y se la volvió a poner por la cabeza antes de levantarla y sentarse en la cama con ella.


    —Kurt. —Dijo él suavemente, y ella comenzó a llorar porque sabía que no tendría sentido si ni siquiera podía sentir las alegrías y los placeres de los juegos previos cuál sería la diferencia entre el sexo.


    —¿Por qué quieres estar con alguien tan roto? —Sollozó suavemente odiándose a sí misma por volver a ser tan débil. Rodolfo besó la parte superior y su cabeza y le acarició el cabello mientras ella lloraba.


    —No has roto Kurt, solo un poco dañada y llegarás allí, pero no en este momento Kurt y eso está bien. —Kurt negó con la cabeza, él no entendía, pero tampoco estaba explicando. Dylan les dijo a ambos que necesitaban trabajar mejor en su comunicación en lugar de asumir que la otra persona sabía cómo pensaban, un hábito que ambos parecían tener.


    —No está bien. Nuestra relación siempre había sido sobre sexo y deseo y ahora no puedo sentir eso y te darás cuenta de que ya no me quieres porque ya no puedo sentir ese deseo o atracción sexual. —agarró las manos de Kurt y comenzó a frotar círculos relajantes para intentar que se calmara.


    —Quizás es hora de que cambiemos eso y nos centremos más en una relación que en la atracción sexual. No te quiero por tu cuerpo Kurt, quiero estar contigo por tu personalidad y aquí arriba. —Le dio unos golpecitos en la parte superior de la cabeza y Kurt se secó las lágrimas de la cara.


    —No todo tiene que ser sobre sexo Kurt y si fuera así puedo ser honesto y decir que no estaríamos esforzándonos tanto por mantener esta relación a flote si solo fuera por el sexo, ¿verdad? —Kurt asintió con la cabeza sin confiar en sus palabras y Rodolfo asintió con la cabeza hacia atrás.


    —Bien, ahora que está resuelto, ¿querías cambiarte antes de ir a la jornada de puertas abiertas o estás contenta con lo que estás usando? —Kurt miró las medias negras con las que Rodolfo la había vestido esta mañana y su camisa gris básica. Tenía un buen presentimiento sobre este lugar y quería ponerse algo bonito en caso de que decidiera que este era su nuevo hogar.


    —Quiero usar mi vestido de verano de flores azules con sandalias. —Se acercaba el final del verano y pensó que todavía hacía calor, el aire no era tan húmedo cuando Autumn comenzó a hacerse presente.


    Kurt se levanta sobre la cama y se quita la camisa fácilmente y comienza a intentar quitarse los pantalones. Durante las últimas semanas, Kurt ya casi no sentía dolor en los brazos y descubrió que podía tener muchas más funciones a pesar de estar tan débil. Sabía que tenía que empezar de nuevo con el gimnasio, pero necesitaba que el médico la autorizara antes de que se le permitiera realizar un entrenamiento riguroso.


    Rodolfo agarró el vestido que Kurt quería y le quitó las medias y vio como ella deslizaba el vestido por su cabeza. Inclinó su cuerpo hacia adelante, para que Rodolfo pudiera abrocharla y arreglarle el vestido. Miró el reloj junto a su cama "y vio que eran casi las 2 y hora de irse".


    Kurt se empujó fuera de su casa después de que Rodolfo la ayudó a volver a sentarse en su silla. Todavía odiaba la cosa, pero sabía que sin el no podría ir a ningún lado. Esperaron a que llegara el ascensor y ambos entraron en silencio.


    —¿Noah y Sophia se encontrarán con nosotros allí?


    —Sí. —Noah y Sophia eran los cuidadores de Kurt. Cuando estaban eligiendo personas, Kurt se dio cuenta de que dos cuidadores serían beneficiosos para ella. Necesitaba a Sophia por ayudarla a vestirse y otras cosas femeninas que ya no podía hacer y a Noah por todo el trabajo pesado. Sophia era una amable mujer de mediana edad con 2 hijos que, aunque no entendía del todo las necesidades de Kurt, tenía un corazón blando y un alma amable a la que Kurt no estaba acostumbrada y alguien que no sabía que necesitaba en su vida. Mientras que Noah tenía poco más de 30 años aproximadamente la misma edad que Rodolfo y tenía 1 hijo y no aceptaba tonterías como Andrea su OT.


    Rodolfo no era fan de Noah, pero tenía que aprender a mantener sus celos en secreto porque a Kurt le agradaba y confiaba en él, así que él también tendría que aprender a hacerlo.


    El viaje a la casa fue de solo 10 minutos y 15 minutos en un mal día de tráfico. Por mucho que Kurt quisiera vivir sola y mudarse, sabía que no se movería demasiado lejos en caso de que algo sucediera. Para Rodolfo, el viaje de 10 minutos todavía parecía demasiado largo y demasiado lejos para que Kurt se fuera.


    Se detuvieron en la calle tranquila y Kurt ya amaba el lugar. Había una paz que no conseguía vivir en la ciudad a pesar de que la casa está justo fuera del ambiente ruidoso de Sydney.


    Se detuvieron en la casa de dos dormitorios y Kurt vio que Noah y Sophia ya los estaban esperando. Ambos vieron como Rodolfo ayudaba a Kurt a salir del auto y Kurt se empujaba hacia ellos con Rodolfo detrás.


    —Hola Noah, hola Sophia. —Kurt los saludó y Sophie pudo ver la tristeza persistente en Kurt. Rodolfo saludó a sus cuidadores con un apretón de manos asegurándose de ser más firme con Noah.


    —Vamos —dijo Noah y le hizo un gesto a Kurt para que entrara. La casa ya contaba con una rampa de acceso para sillas de ruedas que le facilitó mucho la vida a Kurt. Noah y Sophia estuvieron aquí hoy para asegurarse de que el lugar tuviera todo lo que pudiera ser adecuado para Kurt y sus necesidades.


    —Bienvenida. —Dijo el agente de bienes raíces mientras entraban con una gran sonrisa en su rostro—. Avísame si necesitas ayuda con algo. —Noah fue a echar un vistazo mientras Sophia, que Dios bendiga su corazón, sacó una lista de preguntas que el hombre comenzó a responder de inmediato.


    Kurt se tomó su tiempo mientras Rodolfo la seguía. La casa no era una caja de zapatos como algunas de las que visitó y no era demasiado grande para que le resultara difícil mantenerla. La casa tenía un espacio habitable de piso abierto, por lo que la cocina, el comedor y el salón eran un solo espacio. El piso de madera era de un color claro con un color fresco de gris claro en las paredes. La casa era nueva y solo se había construido en los últimos 5 años. Kurt se abrió paso hacia la habitación principal y vio que tenía un baño conectado.


    —¿Qué te parece? —Le preguntó a Rodolfo, que había estado en silencio como si estuviera de visita.


    —Es agradable. —Dijo bastante enojado, y miró a su alrededor. Sabía que a Kurt le gustaba el lugar y no podía superar su enfado de por qué tenía que mudarse tan lejos.


    —¿Qué pasa? Entiendo que no quieres que me mueva, pero necesito hacer esto. Para que puedas dejar de ser un idiota al respecto. —Dijo Kurt bastante enojada y se obligó a mirar el resto de la casa ignorando las miradas que Noah y Sophia le estaban dando.


    Quería presionar algo como si un interruptor hubiera sido accionado dentro de su cabeza y podía sentir una ira al rojo vivo aumentando. Noah vio como Kurt se abría paso enojada a través de la casa y él miró a su novio Rodolfo, quien lucía igual de enojado. No entendía su relación, sabía que a Rodolfo no le gustaba, el hombre lo dejó en claro el primer día que se conocieron, pero había sido cortés con el hombre gruñón.


    Miró alrededor del lugar sabiendo que se tendrían que hacer algunos cambios, pero de lo contrario, el lugar sería bueno para Kurt. Tenía una pequeña piscina en la parte de atrás para ayudarla con la hidroterapia que Andrea quería comenzar.


    Él y Sophia estaban hablando con la inmobiliaria cuando escucharon fuertes voces enojadas provenientes de la habitación.


    —No vete a la mierda, Rodolfo, solo vete. Solo vete a la mierda como siempre lo haces. —Oyeron gritar a Kurt antes de que Rodolfo saliera acechando de la habitación y parecía listo para golpear algo.


    —Alguien tiene que llevarla a casa. Me voy. —Vieron como Rodolfo se fue y Sophia fue a ver cómo estaba Kurt.


    —Entonces, ¿hay algún problema que tenga la casa? —Preguntó, y el agente de bienes raíces negó con la cabeza. Pareciendo un poco asustado. Noah suspiró y vio como Kurt y Sophia salían de la habitación. Kurt todavía se veía enojada mientras se empujaba.


    —¿Hay alguien más interesado en este lugar? —Trató de parecer agradable, pero estaba jodidamente enojada con Rodolfo y su mala actitud sobre todo esto.


    —Hay otra pareja mirando, pero hasta ahora nadie más. —Kurt asintió con la cabeza y miró alrededor del lugar.


    —¿Qué piensan ustedes? —Kurt miró hacia Noah y Sophia esperando que estuvieran de acuerdo porque a ella realmente le gustaba el lugar.


    —Tendremos que hacer algunos ajustes a la cocina con las encimeras, pero sabíamos que para cualquier casa miraríamos, pero por lo demás todo se ve bien. —Kurt sonrió y asintió con la cabeza.


    —Me gustaría comprar el lugar. Puedo hacer un depósito hoy para asegurar este lugar. —El agente de bienes raíces sonrió y comenzó a sacar el papeleo que se necesitaba.


    —Excelente. Tendrá que venir a la oficina hoy y esperamos que se mude la semana que viene. —Kurt sonrió y estrechó la mano del hombre mientras les daba la dirección de la oficina donde se encontrarían todos en una hora.


    —Bueno, ¿qué tal si salimos todos y tomamos un café mientras esperamos? Compartí un viaje con Noah para que todos pudiéramos tomar su auto. —Dijo Sophia y Kurt sonrió y sintió que su estado de ánimo se volvía cada vez menos enojado. Sophia tenía ese afecto de calma sobre ella que es más que probable por qué Andrea la sugirió. Todavía tenían que calcular las horas que Kurt los necesitaría cuando se mudara, pero Kurt tenía una idea aproximada.


    Noah ayudó a Kurt a subir al auto y fue un viaje silencioso a la cafetería que estaba de regreso en la ciudad. Ambos tomaron un café y se sentaron en un reservado al fondo.


    —Entonces, Kurt cuéntanos un poco sobre ti. Siento que casi no sabemos nada sobre ti. —A ambos se les había dado una carpeta sobre Kurt y sus condiciones, pero no mucho sobre quién es Kurt como persona.


    —No hay mucho que decir sobre mí. Serví durante 12 años, estaba comprometida pero rompí con eso porque descubrí que me estaba engañando mientras estaba de gira. Veamos que odio a mi madre con pasión, mi hermano es un idiota, mi padre y yo tenemos una relación difícil con la que solo volví a ponerme en contacto después de Dios sabe cuántos años, pero sí. —Sophia negó con la cabeza, eran cosas que ya conocía.


    —¿Qué es algo que te gusta hacer? —Preguntó, y Kurt suspiró y tomó un sorbo de café mientras Noah solo miraba captando que a Kurt no le gustaba hablar de sí misma.


    —La mayoría de las cosas que me gusta hacer ya no las puedo. Me gustaba mi trabajo, me gustaba entrenar —Kurt no sabía qué más decir cuando pensaba en las cosas que le gustaban y le resultaba difícil responder. No era por qué, pero siempre que pensaba en cosas que le gustaban, su mente se quedaba en blanco.


    —Realmente no me gusta hablar de mí misma, ya que no hay mucho de qué hablar. —Sophia no quería aceptar esto, pero Noah se entrometió en preguntarle a Kurt sobre el tipo de trabajo que hacía y estaba más que feliz de hablar de eso.


    El tiempo pasó rápidamente y pronto se dirigieron a la oficina de la inmobiliaria para que Kurt pudiera firmar el papel. Todo el proceso tomó poco menos de una hora y Kurt se sintió 10 veces más liviana cuando finalmente pudo firmar la parte inferior del papel diciendo que era la dueña de su nueva casa.


    Esperaba sentir una sensación de pérdida, pero se sintió aliviada de que finalmente pudo comenzar a seguir adelante con su vida y reconstruirse a sí misma como la persona que solía ser.
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    Esto es lo que usará Kurt más adelante. 


    —Está bien, Kurt una serie más y terminamos por hoy. —Kurt gimió cuando Andrea empujó a Kurt mientras se paraba detrás de ella mientras hacía que Kurt se levantara de su asiento y se bajara. Le dolían los brazos y los hombros por los músculos que no había usado en un tiempo mientras el sudor comenzaba a gotear por su rostro. Antes una tarea tan simple como esta hubiera sido fácil, ahora necesitaba toda su fuerza para levantar su propio peso muerto.


    Sus brazos temblaban de fatiga mientras trataba de levantarse con la ayuda de Andrea levantándose de debajo de su axila. Temblaban incluso si ella no podía levantar el trasero del asiento y temblaron cuando ella se volvió a bajar.


    —Bueno Kurt, solo uno más. —Kurt cansada, trató de empujar pero sus brazos cedieron y se sintieron como fideos a su lado. Kurt resopló una bocanada de aire caliente mientras agarraba su toalla y se limpiaba el sudor de la frente. Andrea dijo que estaba mejorando, pero sentía que no. Su cuerpo no se estaba volviendo más fuerte y su mente todavía era un rompecabezas con muchas piezas faltantes. Como esta mañana, trató de ponerse los joggers y fue como si su cerebro se hubiera olvidado. Ella no entendió porque ayer pudo ponerse sus propios zapatos y hoy fue como si su cerebro se hubiera olvidado.


    —Lo hiciste bien hoy, Kurt. La semana que viene quiero empezar a concentrarme más en tu habilidad motora. ¿Has pensado en venir a una sesión extra? Podemos hacer una sesión para tus habilidades motoras y otra para moverte. —Kurt había pensado en toda la semana desde que Andrea sugirió la semana pasada y con el progreso, estaba haciendo saber que no llegaría a ningún lado si seguía haciendo lo que estaba haciendo ahora.


    —Sí. Creo que sería una buena idea. Sé que dijiste que estoy mejorando, pero no tengo ganas. Esta mañana olvidé cómo ponerme los zapatos. Me senté allí durante 20 minutos tratando de recordar cómo lo hice ayer y me quedé en blanco. —Andrea miró a Kurt para ver la expresión de derrota en su rostro.


    —Está bien, Kurt. El cerebro es algo delicado que todavía no entendemos del todo. Pasaste por algo traumático. Me sorprende que puedas hacer todo lo que puedes por lo que leí en todos tus escaneos e informes. Muchas personas que han pasado por un trauma como tú no tienen tanta suerte y no pueden funcionar tan bien como tú. Concéntrate en eso y en el hecho de que estás vivo y respirando, eso en sí mismo es un milagro. —Le dio un apretón en el hombro y se ofreció a empujarla hacia Noah, quien la llevaría a su próxima cita.


    Noah y Sophia estaban en rotación hasta que ella se mudó a su nuevo lugar. Noah la llevaría a todas sus citas un día y Sophia el otro y la ayudaría con cosas como cocinar y limpiar. Kurt trabajaba con ellos para que cuando se mudara a su nuevo lugar, Sophia estuviera allí por las mañanas y por las tardes para ayudarla a cambiarse todos los días de la semana, mientras que Noah tomaría la mitad del turno de día los lunes, miércoles y viernes en los días que tenía a su hijo mientras estaba en la escuela. Noah y Sophia fueron flexibles y dijeron que podrían ayudar durante los fines de semana, pero por ahora Kurt estaba feliz con su plan y si los necesitaba dependiendo del día uno de ellos estaría disponible.


    Noah estaba leyendo un libro cuando empujaron a Kurt y se puso de pie con una sonrisa y se acercó a Kurt, quien tenía el ceño fruncido.


    —¿Todo bien? —Kurt simplemente asintió y Noah se hizo cargo de empujarla.


    —Asegúrate de que siga haciendo sus ejercicios para las piernas y te llamaré mañana para meterte en otro día. —Andrea sonrió a Kurt y vio como su cuidador la apartaba.


    —¿Como le fue? —Noah preguntó mientras ayudaba a poner a Kurt en el auto.


    —Difícil. Todo es tan débil. Estaba pensando en volver al gimnasio. Sé que hay uno cerca de la casa, podría empujarme de ida y vuelta o si necesitaba un ascensor. Necesito empezar fuerte de nuevo. —Noah tarareó mientras conducía a la próxima cita de Kurt, una que había estado temiendo toda la semana. Asesoramiento a parejas.


    No había hablado con Rodolfo en toda la semana a pesar de enviarle un mensaje de texto para ver si seguía viniendo. Trató de esperar a que volviera a casa un día para gritarle por ser un idiota, pero cuando la noche comenzó a acercarse y Sophia se acercó para ayudarla a prepararse para la cama, se rindió y esperó poder atraparlo al día siguiente. 


    Ella había visto a Adolfo que sonrió y vino a almorzar el otro día, pero cuando dijo sobre Rodolfo, él solo suspiró y dijo que estaba siendo un idiota de nuevo, a lo que Kurt respondió con una serie de maldiciones que hicieron sonreír a Adolfo.


    Se detuvieron en el edificio donde Dylan los estaría esperando y, con suerte, Rodolfo si decidía presentarse. Noah la ayudó a salir del auto y la ayudó a empujarla adentro.


    —¿Necesitas que me quede por ahí o deberías estar bien? —A Noah no le importaba esperar hasta que Kurt terminara, era su trabajo después de todo.


    —No, vete. Si necesito que me lleven, llamaré a Sophia, debería estar de guardia. Con suerte, aparece Rodolfo. —Ella refunfuñó con disgusto cuando Noah asintió con la cabeza y dejó a Kurt. Kurt sonrió a la recepcionista y contuvo la respiración cuando escuchó la puerta principal abrirse. Se dio la vuelta con el corazón latiendo en su pecho y sintió que caía cuando vio que no era Rodolfo.


    —Kurt. —Ella le sonrió a Dylan y se abrió camino hacia su oficina. Dylan era un hombre africano muy corpulento que vestía suéteres, pajaritas y gafas de montura gruesa. Mirándolo a primera vista, no sumarías dos y dos, pero el estilo funcionó para él y Kurt sería la primera en admitir que el hombre era atractivo. Con sus ojos verdes que brillaban contra su tez oscura, no se podía negar que Dylan era un hombre muy guapo.


    —¿No Rodolfo hoy? —Kurt suspiró y cruzó los brazos sobre el pecho.


    —Parecería de esa manera. —Dijo enojada, y Dylan notó el aire hostil que rodeaba a Kurt.


    —Podemos empezar sin él y esperar que aparezca. Entonces, Kurt, ¿cómo fue tu relación esta semana con Rodolfo? —Kurt dejó escapar una risa amarga mientras pensaba en qué relación.


    —No lo sabría. Me ha estado evitando toda la semana. —Ella frunció los labios y se encogió de hombros. Dylan sabía que tenía mucho trabajo que hacer con esta pareja, ambos eran gente terca y terca hasta los huesos.


    —Está bien, la semana pasada estábamos tratando de trabajar en la comunicación, supongo que no salió muy bien esta semana. —Kurt estaba a punto de responder cuando entró Rodolfo.


    —Lo siento, llego tarde —gruñó Kurt cuando Rodolfo se acercó y se sentó en el sofá junto a ella. Obviamente había venido del trabajo cuando sus pantalones de camafeo abrazaron su cintura mostrando músculos desde su trasero hasta sus tobillos donde descansaban gruesas botas negras. Kurt en ese momento anhelaba sentir el peso de esas botas en la planta de sus pies mientras pasaba la casa desfilando sobre concreto bajo el sol. ella apartó los ojos de las botas negras y vio la ajustada camisa negra que llevaba metida en sus pantalones y sujetados por un cinturón grueso.


    Si Kurt no estuviera tan enojada con él, se habría dado cuenta de cómo reaccionaba su cuerpo hacia el hombre sexy sentado a su lado, pero todo lo que sentía era ira.


    —Que amable de tu parte aparecer. —Ella gruñó mientras miraba a Rodolfo a los ojos desafiándolo a decir algo.


    —Siento haber tenido trabajo. —Kurt se burló.


    —Oh, sí, trabajo, supongo que estabas demasiado ocupado para enviar un mensaje de texto 'oye, Kurt voy a llegar tarde' o mejor aún, 'lo siento Kurt, estoy muy ocupado con el trabajo, hablaré más tarde'. Pero no, decidiste no enviar mensajes en toda la semana porque estabas demasiado ocupado con el 'trabajo'. —Dijo al aire con tanto descaro en su voz que goteaba sarcasmo.


    —Bueno, lo siento, pero algunos de nosotros tenemos que trabajar. —Dijo de vuelta con enojo, y Kurt estaba a punto de disparar de nuevo cuando Dylan detuvo esto antes de que se volviera demasiado destructivo.


    —Está bien. ¿Qué tal si ambos nos calmamos y hablamos como personas civilizadas y no decimos cosas hirientes de las que te arrepentirás más tarde? —Dylan tarareó y vio como Kurt y Rodolfo apartaban la mirada el uno del otro y volvían a mirarlo.


    —Bien. Empecemos con Kurt, ¿por qué crees que Rodolfo no se ha comunicado contigo en toda la semana? —miró a Rodolfo, quien levantó una ceja y la estaba mirando con una expresión que decía que el piso es tuyo.


    —¿Porque es un imbécil cuenta? —Kurt vio a Dylan negar con la cabeza y suspiró—. Bien, a él no le gusta el hecho de que me mude. Fuimos a una casa abierta, que por cierto compré y él no estaba contento. No quiere que me mude pero no entiende por qué Quiero moverme. No es para alejarme de él como persona, sino lo que representa. ¿Qué persona trabajadora puede hacer todo mientras yo no puedo? No quiero resentirme con él por hacer un trabajo que quiero hacer. —Dylan asintió con la cabeza, esto era bueno porque ambas personas necesitaban trabajar para comunicarse mejor entre sí.


    —Está bien, Rodolfo y ¿cómo te hace sentir eso al escuchar lo que Kurt acaba de decir? —Rodolfo se pasó las manos por la cara. No era de los que hablaban de sus sentimientos y le gustaba apartarse de los problemas problemáticos en una relación en la que sabía que necesitaba trabajar, pero no disfrutaba demasiado compartir sus sentimientos con un extraño.


    —Entiendo por qué ella quiere mudarse si las situaciones fueran al revés, probablemente me sentiría de la misma manera. No entiendo por qué tiene que mudarse tan lejos. —Kurt puso los ojos en blanco sintiendo que se enojaba de nuevo.


    —Estoy a 10 minutos".


    —Diez minutos demasiado tarde. ¿Y si pasa algo? Llegaré diez minutos demasiado tarde. —Rodolfo contraatacó.


    —Nada va a suceder.


    —¿Cómo lo sabes? ¿Tienes una bola mágica? —Enarcó una ceja cuando Dylan suspiró un poco para sí mismo.


    —Estás siendo tan jodidamente dramático. Actúas como si me estuviera moviendo al otro lado del país.


    —Seguro, maldita sea. —Dylan sabía que este era el momento de intervenir. Se trataba de parejas que intentaban hablar de sus problemas, pero sabía cuándo las conversaciones no iban a ninguna parte, muy parecido a esta que estaban teniendo en ese momento.


    —Muy bien, ¿qué tal si ambos nos tomamos un respiro y tratamos de romper esto? —Rodolfo agitó su mano dándole la palabra al doctor mientras Kurt simplemente asintió con la cabeza.


    —Está bien. Así que Rodolfo vamos a pensar lógicamente aquí, está bien. Kurt quiere moverse para no estar resentida contigo, por lo tanto resentir la relación correcta. —Rodolfo asintió con la cabeza.


    —Excelente. Sabes que Kurt instila en el área 10 minutos si estoy en lo correcto, eso suena razonablemente cerca. Sí. —Una vez más, Rodolfo asintió y Dylan sonrió.


    —Ella tampoco vive realmente sola, ¿verdad? Tiene 2 cuidadores que vienen por la mañana y por la tarde casi todos los días. Sí. —Rodolfo suspiró. Sabía que el médico estaba siendo razonable, pero no podía quitarse el mal presentimiento de que algo iba a suceder y que estaría demasiado lejos.


    —Bien. Entonces, Rodolfo tiene gente que la cuida, ella todavía vive cerca. Entonces, ¿cuál es la verdadera razón por la que no quieres que Kurt se mude? —Rodolfo miró a Kurt y volvió al médico, había algunas razones y ninguna que realmente quisiera compartir, pero sabía que debía hacerlo.


    —He visto a demasiadas personas buenas quitarse la vida. Mi mejor amigo se suicidó después de una gira difícil. Lo encontré colgado en su habitación porque llegué 30 minutos demasiado tarde. Él me llamó y no levante el teléfono y cuando lo hice, ya era demasiado tarde. Corrí hacia él, pero aún era demasiado tarde. Descubrí más tarde que si hubiera estado allí 20 minutos antes podría haberlo salvado. —Rodolfo bajó la mirada a sus manos y volvió a mirar a Kurt y suspiró y se estiró para agarrar sus manos.


    —¿No crees que yo también he perdido gente? No sé qué es peor perder a alguien mientras lucha por su país o sobrevivir a toda esa mierda en el extranjero para volver y morir. Sé que mi estado mental no ha sido bueno y no tengo la mejor historia pasada, pero estoy mejorando. Me siento bien y tendré días malos Rodolfo, pero es por eso que tengo una red de personas para ayudar. Tengo a Helen, Sophia, Noah, tú —. Se le dio un apretón a las manos y él le devolvió el apretón.


    —Siento que con tu mudanza ya no encajo en tu vida. Por eso no llamé. Tienes a todas estas personas para ayudarte y no sé dónde encajo yo. Estoy tan acostumbrado a ser el único que te apoya y sé que tienes un gran equipo y me hace sentir que no me necesitas. —No podía mirar a Kurt y Dylan porque se sentía tan estúpido y débil. Odiaba sentirse así porque se sentía tan necesitado.


    —Rodolfo, te necesito, pero no de la forma en que crees que te necesito. No necesito que seas mi cuidador. No necesito que seas mi trabajador de apoyo. Necesito que seas mi socio. Necesito que me ames, te preocupes y todo lo que conlleva estar en nuestra relación. —Ambos se miraron. Ha pasado tanto tiempo desde que Rodolfo había estado en cualquier forma de relación que no fuera una aventura de una noche y su historial no era el mejor, así que solo suspiró.


    —Son buenos chicos. Cambiar la dinámica en una relación siempre es difícil. A medida que las personas crecen y cambian, también lo hacen las relaciones y eso está bien. Kurt está avanzando y ahora necesita algo más de ti Rodolfo. Entonces, para la tarea de esta semana, cada uno de ustedes debe escribir lo que ambos necesitan en la relación y cuando vengamos la semana que viene lo discutiremos. Por lo tanto, no compartir ".


    Hablaron sobre temas menores antes de separarse y Rodolfo empujó a Kurt.


    —¿Quieres cenar conmigo? Necesito disculparme por ser tan idiota toda la semana. —Rodolfo dijo mientras se detenían en la esquina de la calle.


    —Me encantaría. Enviaré un mensaje de texto a Sophia y le haré saber sobre los cambios. —Rodolfo empujó a Kurt al auto y la ayudó a entrar antes de llevarlos de regreso a su lugar para cambiarse. Cuando llegaron, Sophia estaba esperando con una sonrisa en su rostro y una bandeja con algún tipo de comida.


    —Compré un pastel. —Kurt sonrió, se lo quitó a Sophia y lo colocó en su regazo.


    —Hola, Sophia. —Rodolfo saludó y ayudó a empujar a Kurt a su apartamento—. Iré a buscarte a las 5:30 pm. —Rodolfo se inclinó y le dio un beso en la frente y dejó a Kurt con su cuidador.


    —¿Así que supongo que hoy fue bien? —Preguntó Sophia mientras Kurt tomaba una botella de agua.


    —No fue genial, y tampoco estuvo mal. Todavía estoy enojada con él por no hablarme en toda la semana. —Kurt fue a quitarle la tapa a su bebida y descubrió que no podía. Intentó pensar. Trató de lograrlo, pero no estaba funcionando, así que se lo pasó a Sophia, quien solo le sonrió amablemente, lo giró y se lo devolvió a Kurt para que pudiera intentarlo.


    —Coloca una mano sobre la botella y la otra sobre la tapa y gira hacia la izquierda —explicó Sophia y Kurt se sonrojó porque le tenían que decir cómo quitar la tapa de la botella. Después de varios intentos, Kurt pudo hacerlo ella misma y sonrió y tomó un largo sorbo.


    —Se volverá más fácil. Yo también estaría enojado con él. No dejes que se salga con la suya tan fácilmente, haz que se esfuerce. —Sonrió a Sophia mientras la miraba y veía que probablemente debería ducharse.


    —¿Puedes ayudarme en la ducha? No necesito lavarme el pelo, pero necesito ayuda para entrar. —Kurt recientemente le había comprado mucho una silla de ruedas como un dispositivo que dice en la ducha que puede sentarse mientras se ducha. Se sintió tan humillante cuando fue a las tiendas con Noah, pero él le explicó cómo le daría más independencia en la ducha, lo cual fue así.


    Ahora podía lavarse el cabello y el cuerpo y solo necesitaba ayuda para entrar y salir. Incluso estaba mejorando para secarse.


    —No hay problema. Vámonos. Entonces podemos encontrarte algo sexy para hacer que Rodolfo babee sobre ti. —Kurt se rió mientras se empujaba hacia su baño a pesar de sus músculos que le dolían por un duro día de trabajo. Sophia ayudó a Kurt a meterse en la ducha y la dejó sola mientras Kurt se lavaba y trataba de afeitarse las piernas. Pensó que había hecho un buen trabajo y, aunque estaba segura de que se había perdido algunos puntos, no le importaba porque era la primera vez que lograba hacerlo ella misma. Normalmente, Sophia la ayudaba.


    Después de secarse lo mejor que pudo, pidió a Sophia que pusiera una toalla limpia en su silla de ruedas, para que no se mojara antes de ayudar a Kurt a sentarse. Tenía una toalla envuelta alrededor de su cuerpo para cubrir su modestia, no es que realmente molestara a Kurt.


    —Entonces, puede que haya estado revisando tu guardarropa y tengo dos opciones para ti porque no tienes mucha ropa para salir. Una es esta falda azul o este vestido de punto granate hasta la rodilla. —Kurt miró sus opciones.


    —El vestido. Tengo un lindo par de botas que van con el vestido. —Kurt regresó al baño donde se enderezó el cabello antes de volver a su habitación.


    —Está bien, ¿quieres intentar ponerte el sostén tú misma? —Preguntó Sophia. Ponerse el sostén era algo con lo que Kurt había estado luchando. Su mente no podía procesar los pequeños agujeros en los que tenían que entrar los clips. Salió y compró unos sujetadores con cremalleras en la parte delantera para facilitarle las cosas, pero quería poder ponerse un sujetador adecuado.


    —Claro, podemos intentarlo. —Kurt lo intentó durante 10 minutos mientras Sophia observaba antes de darse por vencida y deslizar sus brazos por los tirantes del sujetador de encaje negro y esperar a que Sophia la abrochara. Entonces, Sophia la ayudó a ponerse la ropa interior, lo que a Kurt le resultó muy difícil hacer ella misma.


    —Está bien, ¿cómo queremos hacer esto sobre la cabeza o intervenir? —Kurt miró el vestido, metió las manos y se las pasó por la cabeza.


    —Trataré de levantarme. —Pudo levantarse de la silla lo suficiente para que Sophia se cubriera el trasero con el vestido y se lo pasara por las piernas. Sus brazos temblaron todo el tiempo, pero a Kurt no le importó mientras sonreía con orgullo. Oyó sonar el pitido del alisador de pelo por segunda vez y se dirigió al baño y se peinó y maquilló.


    —Chica te ves increíble. —Sophia se entristeció cuando Kurt salió con un embrague negro sentado en su regazo. Su cabello castaño estaba alisado y recogido detrás de las orejas, mientras que las espesas pestañas oscuras enmarcaban sus ojos. Tenía grandes aros de oro colgando de cada oreja y un brazalete de oro en la muñeca a juego.


    —Sabes que esta es nuestra primera cita. ¿Puedes creer eso? —Sophia tarareó mientras le sonreía a Kurt.


    —Bueno, debería estar aquí en un segundo, así que ponte los zapatos. —Sophia ayudó a Kurt a ponerse sus botines negros cuando Kurt comenzó a reír.


    —Me acabo de dar cuenta de que finalmente puedo usar zapatos de tacón de aguja y no tener que preocuparme por el dolor de pies. —Kurt se rió mientras miraba sus pies que nunca tendrían que soportar el dolor y pasar toda la noche con zapatos ridículos y quitárselos para caminar sobre concreto sucio porque sus pies estaban hinchados y sensibles.


    —Ver un rayo de luz en todo. —Kurt se rió entre dientes durante unos segundos más antes de que sonara el timbre. Sonrió a Sophia y se acercó a la puerta. Ella estaba nerviosa. Tenía las palmas de las manos sudorosas, así que se las secó en el vestido. No sabía por qué estaba nerviosa. Tal vez porque nunca antes se había disfrazado para Rodolfo o tal vez estaba preocupada porque esta sería su primera cita desde Grant. Dejando a un lado los pensamientos sobre ese hombre, respiró hondo y abrió la puerta de su casa. 


    

  


  
    Capitulo 43


     


    Rodolfo estaba sin aliento. Solo hubo unas pocas veces en su vida en las que se quedó sin habla. La primera vez fue cuando se enteró de que su padre había fallecido. Se quedó paralizado en ese momento sin poder moverse ni respirar, hasta que los gritos de angustia de su madre llenaron el lugar. La segunda vez que se quedó sin palabras fue cuando era joven y mató a su primera persona. Era como si estuviera en esta burbuja que le preocupaba que estallara y causara una explosión de emociones que no sería capaz de contener. La tercera vez fue cuando descubrió que Kurt se había quedado atrás. Cuando todo su equipo regresó, él observó y vio que ella no estaba entre ellos. La cuarta vez que se quedó sin habla fue en este momento mirando a Kurt.


    Cuando abrió la puerta, sintió que todo el aire abandonaba su cuerpo e intentó que su cerebro funcionara para decir algo, cualquier cosa. En cambio, se quedó allí como un pez fuera del agua mientras trataba de formar una especie de oración coherente. Kurt siempre fue hermosa desde el momento en que la conoció. No se podía negar y cualquier hombre que dijera lo contrario era ciego o estúpido.


    Ella desprendía una belleza natural y sin esfuerzo que muchas mujeres se esforzaron por lograr. Sin embargo, cuando abrió la puerta fue como si la belleza se hubiera amplificado. Su cabello castaño recogido hacia atrás lacio y sus ojos. Podría perderse durante horas en sus ojos. Ojos que contenían tanto dolor y sufrimiento. Ojos que habían visto y presenciado demasiado. Fueron resaltados por sus pestañas oscuras y espesas que las hacían parecer más claras y casi doradas.


    —¡Wuaoo! —Era todo lo que su cerebro podía pensar mientras miraba a Kurt. Ella era deslumbrante y él se quedó sin palabras.


    —Te ves increíble. —Dijo después de aclararse la garganta esperando no sonar como un idiota.


    —Gracias. Tú tampoco te ves tan mal. —Ella sonrió y Rodolfo sabía que viviría todos los días para verla sonreír así. Sabía que su relación tenía mucho más trabajo por hacer, pero momentos como este hacían que valiera la pena. Era como si solo estuvieran ellos dos y se olvidó de Sophie que estaba detrás de Kurt.


    —Bueno, Kurt, te veré mañana. Diviértete esta noche. —Rodolfo observó a la mujer recoger su bolso con una sonrisa y dejarlos a los dos solos.


    Kurt sonrió a Rodolfo nuevamente sintiendo una extraña sensación de felicidad y paz, algo que no había sentido en un tiempo. Casi sintió que podía hacer esto. Que podía vivir en esta nueva vida que le habían dado. Miró a Rodolfo y lo vio vestido con una camisa de botones azul claro que estaba cuidadosamente metida en un par de pantalones oscuros. Se veía pecador y peligrosamente sexy con su cabello oscuro echado hacia atrás y solo una pequeña cantidad de vello en el pecho asomando de su camisa para dar una idea de lo que había debajo.


    —Entonces, ¿a dónde vamos a cenar? —Preguntó mientras salía de su apartamento mientras Rodolfo cerraba la puerta detrás de ella.


    —Es una sorpresa. —Kurt le sonrió mientras esperaban el ascensor.


    —No perderé el ascensor en absoluto. —Murmuró para sí misma mientras ambos subían. Rodolfo tarareó para sí mismo mientras ambos bajaban al piso inferior.


    —Pensé que podíamos caminar. Es una noche agradable y el lugar no está muy lejos. Si te duelen los brazos, puedo empujar, si quieres. —Kurt sonrió y pensó por un segundo cuánto había cambiado Rodolfo. Cuando lo conoció por primera vez, no podía soportarlo. Estaba tan caliente y frío con ella y ahora era diferente. Un poco más abierto, cariñoso y vulnerable, pero aún astutamente guapo.


    —Me gusta el sonido de eso. —Kurt se empujó hacia la acera y la fresca brisa de verano barrió las calles de Sydney. Era una noche cálida, había una brisa fresca que hacía que el aire no fuera tan caliente y húmedo, lo cual fue un cambio agradable con respecto a la ola de calor del verano que parecían estar experimentando.


    —Entonces, tienes planes para tu próximo cumpleaños —preguntó Rodolfo mientras caminaba por las calles de Sydney uno al lado del otro.


    —Por favor, no me lo recuerdes. Un paso más cerca de los 30. —No quería hacer nada por su cumpleaños. Sabía que su familia quería llevarla a cenar y solo se sentía inclinada porque extrañaba la Navidad y el año nuevo con ellos porque estaba en coma.


    —30 no es tan malo Kurt, créeme, lo sé. —Él sonrió y Kurt negó con la cabeza.


    —Es cierto, pero eres un hombre. No tienes una bomba de tiempo en el útero que te diga que tu tiempo se está acabando. —Rodolfo se rió y se sintió tan despreocupado en ese momento.


    —¿Quieres niños? —Preguntó seriamente cuando dejó de reír. Kurt suspiró mientras esperaban que las luces cambiaran y miró hacia Rodolfo.


    —Ya no lo sé. Hubo un tiempo en el que quería tener hijos, pero me siento demasiado arruinada para tenerlos. ¿Cómo funcionaría eso conmigo en una silla de ruedas? Supongo que habría estado bien, pero puedo No veo que suceda más. ¿Qué hay de ti? —Las luces se volvieron verdes y Kurt volvió a mirar hacia adelante y comenzó a esforzarse.


    —Supongo. Nunca pensé realmente en ser padre. No quiero estar lejos de mi hijo todo el tiempo viajando con el trabajo. Supongo que me gustaría tener un hijo, pero no es todo, acabar con todo para mí ya sabes. Si tengo un hijo, lo tengo, si no estoy bien, no es el fin del mundo. —Kurt asintió con total comprensión mientras Rodolfo reducía la velocidad cuando habían llegado al restaurante.


    —Después de ti. —Mantuvo la puerta abierta para Kurt mientras ella entraba—. Reservas para Blackwood. —El joven detrás del mostrador miró su libro y tomó su resaltador para tachar el nombre.


    —Por favor sígame. —Les tomó algunos menús y los llevó a su asiento. Rodolfo ya se sentó solicitando que el lugar fuera accesible para sillas de ruedas.


    —Un camarero estará contigo en breve. —Ambos asintieron, abrieron sus menús y echaron un vistazo. Los ojos de Kurt fueron directamente a la selección de vinos y se mordió el labio queriendo una copa, pero no estaba segura de cómo se sentiría Rodolfo al respecto.


    Rodolfo levantó la vista de su menú y vio a Kurt con una mirada confusa en su rostro.


    —¿Estás bien? —Extendió la mano para agarrar sus manos, lo que ella también le permitió.


    —Solo me preguntaba si debería tomar una copa de vino. —Observó cuidadosamente su rostro mientras él le dedicó una lenta sonrisa.


    —Un vaso no le hará daño a Kurt. —Ella asintió con la cabeza y dejó escapar un suspiro que no se dio cuenta de que estaba conteniendo. Su camarero se acercó y tomó sus pedidos. Kurt se sirvió una copa de vino y Rodolfo una cerveza.


    —Entonces, dime algo que no sepa de ti —preguntó Kurt mientras masticaba un palito de pan mientras esperaban su comida.


    —¿Qué te gustaría saber?


    —Cualquier cosa. —Ella tomó un sorbo de su vino y casi gimió por lo bien que sabía. Se sentía como si hubiera pasado tanto tiempo desde que tomó una gota de alcohol e iba a saborear y disfrutar este vaso hasta terminar cada gota.


    —Está bien. ¿Alguna vez te dije que soy un gran aficionado a la historia? —Kurt le arqueó una ceja esperando que continuara.


    —Sí, me encanta la historia. Antigua, moderna, lo que sea. De hecho, consideré ser un profesor de historia de la escuela secundaria antes de unirme al ejército. —Kurt sonrió mientras trataba de imaginarse a Rodolfo como un maestro de escuela.


    —Puedo verlo en cierto modo. Las chicas definitivamente se inscribirán en tus clases. —Rodolfo se rió entre dientes y tomó un sorbo de su cerveza.


    —¿Qué hay de ti Kurt? Dime algo que no sepa. Hazlo lo más impactante y escandaloso posible. —Kurt se rió de que el viejo Rodolfo que conoció se estaba escapando. Kurt lo pensó y sintió que Rodolfo sabía mucho sobre ella y ella sabía tan poco sobre él.


    —Está bien. Cuando era más joven, alrededor de los 16, me escapé de la casa para ir a una fiesta. Me emborraché tanto que no pude encontrar mi camino a casa. Terminé deambulando durante horas tratando de encontrar mi casa. Llegué a casa alrededor de las 2 de la mañana y desperté a mamá. Ella bajó las escaleras y le dije: 'mira la malvada bruja del oeste'. Luego procedió a cantar ding dong la bruja ha muerto. —Rodolfo comenzó a reír con Kurt, lo que provocó que otras personas los miraran.


    —¿Qué hizo tu madre? —Kurt todavía se rió mientras tomaba otro sorbo de su bebida.


    —Se puso tan roja que pensé que su cabeza iba a explotar. De todos modos, estuve castigada durante un mes y como castigo me hizo ir a todos sus almuerzos. Lo cual fue un infierno. Me hizo usar estos vestidos rosas con volantes con guantes. y estos sombreros gigantes. Fue terrible. —Rodolfo se echó a reír de nuevo ante la imagen de una joven Kurt vestida con ropa rosa con volantes.


    —Pagaría mucho dinero por ver eso. —Se rió con Kurt cuando llegó la comida. Ambos pasaron la noche comiendo y riendo sobre los recuerdos de la infancia y durante unas horas fue como si ninguno de sus problemas existiera y solo ellos compartieran recuerdos de buenos momentos. Después de la cena, Rodolfo insistió en pagar y llevarla a algún lugar para tomar café y postre.


    Los brazos de Kurt estaban adoloridos por un duro día de trabajo, así que Rodolfo la empujó hasta que encontraron una pequeña cafetería tranquila para tomar un café y un pastel. Kurt rodó hacia la mesa mientras Rodolfo iba y hacía sus pedidos.


    Kurt observó la espalda de Rodolfo y admiró la forma en que sus pantalones se pegaban a sus gruesas piernas y cómo su camisa hacía poco para ocultar los músculos abultados que se encontraban debajo. Podía imaginarse pasando sus manos por su cuerpo esculpido y sus piernas entrelazadas con las de él. Suspiró mientras esperaba sentir la sacudida de placer que sintió antes, pero apenas hubo una chispa. Trató de no pensar demasiado en eso y se centró en el ahora y en cómo se sentía.


    Rodolfo sonrió mientras regresaba y se sentaba frente a Kurt, mientras esperaban que llegaran sus pasteles y café.


    —He tenido una gran noche Rodolfo, gracias —susurró Kurt cuando un hombre se acercó con pasteles.


    —De nada, Kurt. Nunca salimos en una cita antes, así que pensé que te lo debía y empezar a disculparme por cómo me he comportado. —Kurt le dio una pequeña sonrisa y le dio un mordisco a su tarta de queso de frambuesa.


    —Estaba pensando. ¿Qué tal si hacemos esto una vez a la semana? Tenemos una cita nocturna, donde salimos, nos divertimos y no nos preocupamos por todo lo que sucede a nuestro alrededor. —La sonrisa de Kurt creció mientras le gustaba el sonido de eso.


    —Realmente me gustaría eso. Además, sé que estás luchando por descubrir cómo encajas en mi vida. Estoy pensando en volver al gimnasio para trabajar en la fuerza de la parte superior de mi cuerpo. Necesitaré un compañero de gimnasio si quieres como. También puedo hacer algunos de mis ejercicios de piernas allí con los que tú puedes ayudar. Ahorra sacar a Noah otro día. —Rodolfo sonrió y le gustó la idea.


    —Considérame tu nuevo compañero de gimnasio. Tendré que mirar mi horario de trabajo, pero estoy seguro de que podemos resolver algo. —Él sonrió y Kurt se mordió el labio. Se lo puso entre los dientes y empezó a mover las manos.


    —¿Cómo va el trabajo? —Preguntó en voz baja. No habían hablado de nada relacionado con el trabajo desde que se había despertado. Rodolfo no estaba seguro de cómo abordar el tema y Kurt no estaba segura de si debería preguntar.


    —Está bien. Ocupado. No hay nada loco en este momento. Simplemente llenando un montón de papeleo leyendo informes, cosas aburridas. Me preguntaron si consideraría ser un instructor para los nuevos reclutas. Les dije que lo pensaría —. Su café había llegado, y Kurt añadió 2 azúcares antes de tomar un sorbo del líquido oscuro que hizo que su cuerpo vibrara.


    —Eso es bueno. Espero volver a trabajar pronto. Con suerte, no tardará mucho. —Kurt dijo brillante y llena de esperanza. Rodolfo quería decir algo, pero no quería arruinar su noche metiéndose en una pelea. Sabía que no recuperarían a Kurt. Había visto sus informes y no eran buenos. Sabía que estaba lidiando con muchas cosas, pero parecía negar el final de su carrera en la fuerza de defensa. Así que Rodolfo solo sonrió y asintió sabiendo que algún día ambos tendrían que lidiar con el hecho de que su carrera en la defensa había terminado.


    —De todos modos. Me preguntaba si querías ayudar a mudarte y ser la primera persona oficial en cenar y pasar la noche en mi nuevo lugar. Sé que no estamos en el mejor lugar ahora, pero quiero compartir esto contigo —. Tomó otro sorbo y Rodolfo sonrió por encima de su taza.


    —Sería un honor para mí ser la primera persona en quedarme y comer en su casa. —Todo el cuerpo de Kurt se puso nervioso porque había estado esperando una respuesta negativa y una pelea al respecto.


    —Excelente. Les avisaré a Noah y Sophia. Actualmente están haciendo renovaciones en la cocina para bajar un poco la altura de los bancos, así que algún día, con suerte, podré cocinar mi propia comida. problemas con los electrodomésticos de la cocina. Hace unas semanas, me corté el dedo y ni siquiera me di cuenta porque mis receptores del dolor no funcionaban. El médico dijo que eso es normal debido al daño cerebral que mi umbral del dolor puede cambiar. Aunque golpeo mi codo contra la pared y duele como una perra. —Ella se encogió de hombros con una pequeña risa y Rodolfo se rió con ella. Ambos terminaron su pastel y café antes de que él saliera del pequeño y tranquilo café.


    Rodolfo empujó a Kurt a casa mientras continuaban hablando de todo y nada. Cuando llegaron a la puerta de Kurt, se dio la vuelta para enfrentarse a Rodolfo.


    —La pasé muy bien esta noche. ¿Te importaría ayudarme a cambiarme y meterme en la cama? Mis brazos están un poco adoloridos por hoy? —Rodolfo le sonrió y vio como Kurt abría la puerta principal y entraba. Kurt no se molestó en encender ninguna luz mientras se dirigía a su habitación donde encendió la luz.


    —Puedes pasar la noche si quieres. No me importa. —La verdad era que Kurt dormía mucho mejor cuando estaba con Rodolfo. Ella nunca lo admitiría, pero cuando él la rodeó con sus brazos, se sintió segura como si fuera normal.


    —Si es lo que quieres. —Rodolfo ayudó a Kurt a ponerse su pijama y la vio entrar al baño y lavarse los dientes. Miró alrededor de su habitación y vio que ella empezaba a empacar ropa en cajas para su mudanza. No dijo nada mientras tomaba algunas prendas que había dejado aquí y se quitaba la camisa y los pantalones. Esperó a que Kurt regresara antes de ir al baño y lavarse los dientes con su cepillo de dientes de repuesto.


    Cuando volvió a salir, vio a Kurt tragándose su medicamento y tomando un sorbo de agua que dejó en su mesita de noche.


    —¿Estás lista para la cama? —Preguntó Rodolfo mientras Kurt trataba de reprimir un bostezo. Había sido un día largo y estaba más que lista para acurrucarse bajo las mantas y estrellarse. Eso y su medicación entrarían en acción pronto. Odiaba tomarlo. La hacía sentirse cansada y somnolienta, por eso la tomaba por la noche en lugar de por la mañana.


    —Sí. —Dijo bostezando de nuevo y Rodolfo sonrió cuando se acercó y levantó a Kurt a la cama. Él saltó detrás de ella y no estaba seguro de si debía abrazarla y simplemente girar hacia el otro lado para dormir. No tuvo que decidir mientras Kurt se acurrucaba alrededor de Rodolfo y ajustaba sus piernas. Rodolfo estaba asombrado de que, aunque las piernas de Kurt no funcionaban, todavía tenía un poco de movimiento en las caderas.


    —Quieres saber algo —dijo Kurt suavemente en su pecho mientras Rodolfo envolvía sus brazos alrededor de ella. Él no dijo nada, pero tarareó haciéndole saber que estaba escuchando.


    —Podía verme enamorandome de ti. —Rodolfo esperó a que ella dijera algo más y cuando miró hacia abajo vio que se había quedado dormida. Él besó suavemente la parte superior de su cabeza mientras pasaba sus manos arriba y abajo por su espalda.


    —Ya me he enamorado de ti. —Dijo suavemente en su cabello y pronto se encontró durmiendo con Kurt.


    

  


  
    Capitulo 44


     


    La semana pasó rápido. Kurt estaba ocupada empacando su casa con Noah y Sophie y Rodolfo estaba ocupado con el trabajo. Kurt no había visto a Rodolfo en toda la semana, pero le enviaba mensajes de texto y la llamaba todos los días, principalmente por la noche debido a su apretada agenda de trabajo.


    Debe haber estado ocupado con el trabajo porque se quedó dormido durante la llamada telefónica de la otra noche. Habían estado hablando de una película que ambos estaban viendo en la televisión cuando escuchó suaves ronquidos a través del altavoz. Sonrió para sí misma y colgó el teléfono antes de irse a la cama. Kurt dijo que podría haberse quedado en su casa esa noche, pero Rodolfo no quería despertar a Kurt, cuando se levantó a las 3 de la mañana porque sabía que ella no dormía mucho.


    Su relación había sido mucho mejor esta semana. Se estaban comunicando entre sí y Kurt se sentía bien con el lugar donde estaban. Kurt tenía unas semanas ocupadas por venir. Mañana era el día de su mudanza y estaba nerviosa y emocionada. Rodolfo se había tomado un día libre para ayudar con la mudanza, lo que le dio un fin de semana extendido. La semana siguiente tuvo su chequeo en el hospital donde le harían otro escáner cerebral para ver si había alguna mejoría. La semana siguiente fue su cumpleaños. No quería salir ni hacer nada, así que en su lugar, iba a invitar a su familia y amigos a almorzar en su casa para tomar una copa y hacer una barbacoa.


    Kurt estaba empacando su última caja cuando sonó el timbre. Frunció el ceño porque no esperaba que viniera nadie. Dejó los platos y se dirigió a la puerta. Cuando abrió la puerta, sonrió al ver a Rodolfo parado allí con una bolsa de plástico blanca en las manos.


    —Supuse que aún no habías cenado. Así que compré algo de comida china. —Rodolfo levantó la bolsa y Kurt sonrió y lo dejó entrar. La mayoría de sus muebles habían sido recogidos hoy además de su cama.


    —No tengo mesa, pero podemos hacer un picnic. —Ella sugirió, y Rodolfo sonrió. Kurt entró en una de sus cajas, sacó algunas mantas y se las pasó a Rodolfo. Luego se dirigió a su habitación y tomó todas las almohadas de su cama y las llevó a su salón vacío, donde Rodolfo había dispuesto las mantas en el suelo para que sirvieran de alfombra.


    Ella le arrojó las almohadas y se rió cuando lo golpearon en la cara. Vio que había agarrado algunos platos y cubiertos y los había tendido sobre las mantas.


    —¿Necesitas ayuda? —Preguntó Rodolfo, y Kurt negó con la cabeza. Había pasado la semana trabajando en cómo hacer la transición de su cuerpo. Ella todavía no era perfecta, pero lo estaba intentando. Rodolfo se sentó y observó con una sonrisa en su rostro mientras Kurt se empujaba un poco y trataba de colocarse en el suelo.


    No fue elegante ni perfecto. Ella se dio un pequeño empujón y básicamente cayó de culo al suelo. Kurt se rió cuando aterrizó en el suelo en un montón de extremidades y se rió mientras miraba fijamente el techo.


    —Eso no salió como estaba planeado. —Rodolfo se rió con ella y la ayudó a levantarse. Kurt agarró sus piernas y se movió y las dobló hasta que estuvo sentada con las piernas cruzadas.


    —Estás mejorando. —Rodolfo se rió entre dientes y Kurt se rió porque, aunque estaba haciendo algunos progresos, no era ni mucho menos perfecta.


    —Estoy llegando allí. Todavía es una lucha. —Kurt se acercó a un recipiente y puso un cangrejo de caparazón blando en su plato.


    —¿Cómo te fué en el trabajo? —Preguntó Kurt y Rodolfo suspiró. Había sido una semana ocupada, tenía papeleo acumulado y había comenzado a capacitar a nuevos reclutas que se unieron al departamento. Muchos de ellos acababan de terminar su formación básica en Kapooka y estaban entrando en sus especializaciones.


    —Ocupado. Algunos de estos nuevos reclutas son tan arrogantes y engreídos que es molesto. Especialmente los que llegaron a ser los mejores de su clase. —Kurt se rió sabiendo exactamente el tipo de chicos de los que estaba hablando. Ellos fueron los que pensaron que estaban en la cima del mundo y los que siempre fueron los primeros en quebrarse bajo presión.


    Ambos hablaron y se rieron mientras cenaban y cuando terminaron, Rodolfo se limpió mientras Kurt movía las almohadas para estar más cómoda. Descruzó las piernas de la manera más poco femenina y se reclinó en las almohadas y esperó hasta que Rodolfo regresó. Se acercó, agarró su computadora portátil y encendió Netflix porque el otro día la mudanza se había llevado su televisor junto con la mayoría de sus muebles.


    Cuando Rodolfo regresó, vio a Kurt acostada sobre las almohadas y hojeando Netflix.


    —¿Alguna preferencia? —Ella miró por encima del hombro y le sonrió.


    —Nop. Tú eliges este momento. —Rodolfo se acercó y se sentó junto a Kurt y la acomodó en sus brazos. Deseaba que todos los días fueran así. La semana había sido buena y se encontró cada vez más cerca de Kurt en un nivel más personal. Mirando hacia atrás, pudo ver lo idiota que era para ella. También se dio cuenta de que podría haber perdido a Kurt por sus formas egoístas y arrogantes antes de llegar a conocerla realmente. Sabía que cuando se fue de gira sin decirle a ella era un movimiento de polla y algo de lo que se arrepentiría por el resto de su vida, y eso hizo que apreciara a Kurt aún más porque ella le estaba dando otra oportunidad después de todas sus cagadas.


    Vio como Kurt ponía 13 horas y se acurrucaba en sus brazos. Sonrió para sí mismo porque esta era una de sus películas favoritas. Ambos vieron la película abrazados y antes de que la película llegara a la mitad, ambos se quedaron dormidos cansados del ajetreado día que tenían.


    ***


    —Vamos Kurt, no quise decir eso así. —Rodolfo suplicó mientras se pasaba los dedos por el pelo.


    —No me importa que estés siendo un idiota —dijo Kurt mientras le daba la espalda a Rodolfo y ayudaba a Sophia a guardar los platos. Había sido una mañana estresante para Kurt y Rodolfo no estaba ayudando siendo una perra celosa y de mal humor. Mirando su cocina recién renovada, Kurt estaba feliz con las encimeras de mármol bajas que contrastaban con el aspecto oscuro de la cocina. La cocina era de un tamaño decente con un banco de cocina de tamaño estándar en el medio y un banco bajo que creaba una forma de L que conectaba con los armarios. Sophia le sonrió y le entregó algunos platos para que los guardara.


    —Ya he dicho que lo siento, ¿qué más quieres que diga? ¿Quieres que me arrodille y te ruegue? —Kurt se dio la vuelta y miró a Rodolfo con los brazos cruzados sobre el pecho y una ceja levantada.


    —Si quieres. —Agitó una mano con desdén y Rodolfo gruñó en voz baja. Sabía que había sido un idiota cuando vio a Noah ayudando a Kurt y los vio reír juntos. Sabía que no debería estar celoso, pero lo estaba, así que cuando entró en la habitación y los vio reír, sintió que le hervía la sangre y pudo o no haber dicho algunas cosas idiotas que no iba a repetir.


    —Le pedí perdón a Noah. Sé que soy un idiota la mayor parte del tiempo, pero estoy probando Kurt, por favor perdóname. Sé que no debería estar celoso y eso es algo en lo que tengo que trabajar, Lo siento. —Miró a Kurt que todavía no parecía impresionado y miró a Sophia en busca de un poco de ayuda.


    —Rodolfo, ¿qué tal si terminas de guardar las cosas de la cocina y Kurt y yo podemos trabajar en el dormitorio? —Rodolfo se acercó y agarró la caja en la que estaba trabajando Kurt mientras ella lo ignoraba y rodaba a su habitación donde Noah acababa de terminar de armar su cama.


    —La cama ya está hecha. ¿Algún otro trabajo pesado que necesite hacer? —Preguntó, y Kurt negó con la cabeza, no estaba de humor para hablar con nadie en ese momento—. Puedo empezar a guardar algunas de las cajas en el salón. —Salió de la habitación dejando a Kurt y Sophia.


    —¿Estás bien Kurt? —Preguntó después de trabajar un rato en silencio y Kurt se encogió de hombros.


    —Me hace enojar tanto. —Ella gruñó mientras guardaba agresivamente su ropa—. Él es un idiota y me hace tan, uf. —Tiró algo más de ropa y Sophia se limitó a mirar.


    —Si es tan imbécil, ¿por qué te esfuerzas tanto en mejorar tu relación? —Ella cuestionó. Puede que sea una trabajadora de apoyo, pero, en sus años más jóvenes, estudió psicología y descubrió que ahora le resultaba muy útil en su línea de trabajo.


    —Me preocupo por él. Es un idiota, pero me estoy enamorando de él. Sé que me ha tratado como una mierda en el pasado con todo esto de ida y vuelta, pero parece que no puedo alejarme. Es como si él me atrae, si eso tiene algún sentido. —Sophia asintió con la cabeza. Kurt continuó guardando su ropa y cuando miró su reloj vio que era casi la hora de cenar.


    El día había pasado muy rápido y casi todas sus cajas habían sido guardadas. No había hablado ni visto a Rodolfo en horas y ni siquiera estaba segura de si todavía estaba aquí o se había ido como lo hacía normalmente.


    Entonces, cuando salió de su habitación se sorprendió al ver a Rodolfo todavía en la cocina tomando una cerveza y riéndose con Noah. Noah tuvo que irse alrededor de las 3 pm para ir a recoger a su hijo de la escuela, pero regresó para ayudar a Kurt a terminar de mudarse. Escuchó a Rodolfo reírse profundamente de nuevo y vio a ambos hombres dejar lo que estaban haciendo cuando llegó. Sophia había dejado algunos horas antes, cuando su turno había terminado. Ella se había ofrecido a quedarse, pero Kurt le dijo que se fuera a casa con su familia.


    —Entonces, estaba pensando en pizza para la cena. Noah, eres más que bienvenido a quedarte si quieres. —Kurt observó mientras tomaba un sorbo de cerveza antes de mirar su reloj.


    —Está bien. Probablemente debería llegar a casa con el hombrecito. —Tomó el último sorbo de su cerveza antes de darle una palmadita en la espalda a Rodolfo—. ¿Me necesitas mañana? —Kurt negó con la cabeza todavía tratando de olvidar lo que estaba viendo frente a ella. Rodolfo había estado distante con Noah desde el día en que lo conoció y ahora estaban tomando una cerveza juntos y riendo.


    Kurt se aclaró la garganta antes de hablar—. No, planeo quedarme en casa y Rodolfo estará aquí. Llamaré si necesito algo. —Noah asintió con la cabeza y dejó a Kurt y Rodolfo mirándose el uno al otro.


    —Entonces, pizza —dijo Rodolfo después de un tiempo y Kurt tuvo que asegurarse de que su boca aún no estuviera abierta por el shock.


    —Umm sí. —Ella rodó hacia la cocina para ver que todo había sido guardado. Fue a la nevera y sacó una botella de agua.


    —¿Todavía me ignoras? —Rodolfo preguntó, una vez que se ordenó la pizza. Kurt apenas le había dicho nada desde la pelea y él no la culpaba, pero ella no podía ignorarlo para siempre.


    —No lo sé Rodolfo. ¿Has dejado de ser un idiota? —Kurt tomó un sorbo de agua y vio como Rodolfo se pasaba los dedos por el cabello.


    —Si dijera que sí, empezarías a hablarme de nuevo. —Kurt se humedeció los labios y se encogió de hombros.


    —Quizás. —Kurt lo miró por el rabillo del ojo mientras él levantaba las manos en el aire. Podía sentir una pequeña sonrisa arrastrándose en su rostro que trató de ocultar. Honestamente, había perdonado a Rodolfo horas antes, pero necesitaba sudar un poco. Kurt intentó con todas sus fuerzas evitar reír, pero cuando la pequeña risa escapó de sus labios, Rodolfo dejó de pasar las manos por el cabello y miró a Kurt en estado de shock.


    —Oh. Escurridizo. —Sonrió antes de que Kurt comenzara a reír a carcajadas. Se reía tanto que tuvo que agarrarse el estómago porque era demasiado.


    —Tu cara. —Ella se rió, y Rodolfo se acercó a ella y la levantó tan rápido que Kurt chilló cuando Rodolfo la sostuvo justo antes de darle la vuelta. Ella envolvió sus brazos alrededor de su cuello mientras sentía que su estómago se hundía al sentir sus pies descalzos tocar el suelo muy ligeramente.


    Se sintió abrumada al sentir la leve presión de su cuerpo en la planta de los pies. Podía sentir las tablas del piso de madera en las plantas de sus pies y comenzó a llorar. Fue abrumador sentir el pequeño aleteo de presión contra sus pies.


    —Kurt, ¿qué pasa? —Rodolfo mantuvo sus brazos alrededor de Kurt manteniendo su cuerpo erguido pensando que algo andaba mal.


    —Nada, todo está bien. —No estaba segura de qué la impulsaba, pero un minuto Rodolfo sostenía a una Kurt llorando en sus brazos y al siguiente la estaba besando. Casi la dejó caer en estado de shock antes de que sus brazos la envolvieran con más fuerza cuando sus labios se encontraron con los de ella.


    Kurt sintió que se estaba ahogando en Rodolfo. Él estaba en todas partes y a ella le encantaba cada segundo. Sus labios eran ásperos pero suaves, ya que exigían y tomaban lo que querían. Había cerrado los ojos y se permitió sentir el cuerpo de Rodolfo presionado contra el de ella y la sensación de sus labios sobre los de ella. Sintió una lamida de fuego en el estómago, pero desapareció tan rápido como la sensación del suelo en sus pies.


    Aunque ella comenzó el beso, Rodolfo fue el líder. Le puso el labio inferior entre los dientes y lo chupó suavemente tratando de provocar un gemido de Kurt. No fue un mal beso, pero Kurt no pudo sentir nada una vez que esa lamida de fuego desapareció. Sabía lo que quería sentir y no estaba sucediendo. El beso debería haber sido acalorado y apasionado y, a través de ella, trató de devolver la pasión que Rodolfo le estaba dando, pero no podía sentirla.


    Rodolfo podía sentir el cambio en Kurt, así que lo redujo a un suave beso, dándole un último beso antes de apoyar su frente contra la de ella. Kurt mantuvo los ojos cerrados tratando de respirar profundamente.


    Ninguno de los dos dijo nada mientras Rodolfo sostenía a Kurt erguida en sus brazos con sus frentes juntas.


    —Sentí el suelo —susurró Kurt, y Rodolfo abrió los ojos y descubrió que Kurt lo había estado observando. Trató de encontrar las palabras para decir, pero se quedó sin palabras.


    —¿Puedes sentir el suelo ahora? —Rodolfo la bajó un poco hasta que sus pies descansaron en el suelo y ella negó con la cabeza. Kurt miró a Rodolfo a los ojos y quitó un brazo de su cuello y suavemente pasó su dedo por su mandíbula.


    —También sentí algo en el beso. Fue breve, pero no me sentí tan muerta por dentro. —Pasó sus dedos por su cabello y Rodolfo cerró los ojos ante la sensación.


    —Eso es bueno Kurt. —No sabía qué más decir. Estaba a punto de abrir la boca y profesar cuánto amaba a Kurt cuando sonó el timbre. Volvió a sentar a Kurt en su silla y fue a abrir la puerta y recoger la pizza que habían pedido.


    Le dio al adolescente con cara de granos $ 30 y le dijo que se quedara con el cambio. Cerró la puerta principal de Kurt y regresó a la cocina para encontrar que Kurt no estaba allí. Dejó las cajas de pizza en el banco de la isla y fue a buscarla. Primero cansó el dormitorio y cuando ella no estaba, cansó el baño. Trató de llamar a Kurt pero no obtuvo respuesta. Preocupándose, intentó afuera y suspiró cuando la vio sentada en la terraza mirando a la nada.


    —Kurt. —Susurró mientras abría la puerta corrediza trasera y se dirigía a sentarse junto a ella.


    —Ojalá no estuviera tan dañada. —Kurt suspiró cuando sintió a Rodolfo sentarse a su lado—. Sé que me atraes, pero no puedo sentirlo. ¿Por qué querrías tú o alguien estar conmigo? ¿Puedes vivir con el hecho de que tal vez nunca pueda sentir? Que pueda ser para siempre una piedra vieja perra? —Kurt no miró a Rodolfo mientras seguía mirando la piscina preguntándose qué pasaría si simplemente se caía. Sabía que sus piernas no funcionaban, así que simplemente se hundiría hasta el fondo o sus piernas decidirían trabajar y mantenerla. a flote.


    —Kurt. —Él susurró y movió su silla, por lo que estaba sentado frente a ella—. No eres una perra fría como una piedra para empezar y para responder a tu pregunta la respuesta es sí. No quiero estar contigo por el sexo. Quiero decir, el sexo fue bueno, no me malinterpretes, pero si hubiera para elegir entre sexo y tú, te elegiría cualquier día. Sé que puedo ser un idiota irracional a veces, pero te elegiría cualquier día. —Él la agarró de las manos y casi le dijo que la amaba, pero sabía que el momento no era el adecuado y probablemente asustaría a Kurt.


    —¿Qué pasa si nunca puedo sentir nada durante el sexo? —Preguntó mirando a Rodolfo con una vulnerabilidad que no había visto en un tiempo.


    —Bueno, entonces supongo que tendré que esforzarme mucho para hacerte sentir algo. —Él le dio una sonrisa descarada tratando de aligerar el estado de ánimo y Kurt pudo evitar sonreír a cambio.


    —¿Qué tal si vamos a buscar algo de comida y podemos ver una película? —Dijo Rodolfo poniéndose de pie y vio como Kurt se tomaba un descanso y se empujaba hacia adentro. Una vez dentro, Rodolfo fue a la comida mientras Kurt ponía música. Se acercó a la mesa de la cocina donde Rodolfo había abierto las cajas. Kurt captó el olor a pizza y gimió ante lo increíble que olía.


    —Dios que huele increíble. —Dijo mientras tomaba una rebanada y le daba un mordisco, gimiendo de nuevo. Rodolfo se sentó allí sonriendo y encontró a Kurt comiendo y disfrutando de la pizza, lo más sexy que había visto en su vida.


    —Y dices que no puedes sentir. Sin embargo, estás gimiendo como una estrella porno sobre una pizza. —Dijo riendo mientras Kurt se sonrojaba mil tonos de rojo.


    —Cállate. Sabe tan bien. Si tan solo me sintiera así contigo. Supongo que tu habilidad no es tan buena. —Ella le sonrió con descaro y Kurtó cuando él le quitó la porción de pizza.


    —Oye, devuélveme eso. —Trató de alcanzar el y Rodolfo se rió cuando lo levantó fuera de su alcance.


    —No. —Él sonrió y Kurt miró con la boca abierta mientras Rodolfo le daba un mordisco a la pizza.


    —No lo hiciste. —Ella lo miró con los ojos entrecerrados y vio como él tomaba otro bocado.


    —¿Lo quieres? Tienes que darme un beso. —Ella se burló y fue a tomar otra rebanada cuando Rodolfo apartó la caja.


    —Realmente bien. —Ella se inclinó y le dio un beso en la mejilla y trató de alcanzar su pizza.


    —Eso no es un beso, Kurt. Si quieres más pizza, tienes que besarme aquí mismo. —Dijo señalando sus labios y Kurt puso los ojos en blanco y se inclinó hacia adelante y le dio un vistazo a los labios.


    —Ahí te di un beso ahora devuélveme mi pizza. —Trató de alcanzarlo de nuevo y gruñó cuando Rodolfo lo puso fuera de su alcance.


    —Eso no fue un beso Kurt. —Observó cómo se recostaba en su silla y le daba otro mordisco a su rebanada. Kurt se sentó y se cruzó de brazos mientras miraba a Rodolfo—. Es súper fácil Kurt. —Ella sonrió y negó con la cabeza mientras él se inclinaba hacia adelante de nuevo y besaba a Rodolfo.


    No esperó mientras besaba a Rodolfo como si fuera el último trozo de pizza del mundo. Ella lo besó de la forma en que recordaba haber estado con él y justo cuando sentía que no sentiría nada de lo que hizo.


    Fue un fuego lento que comenzó en la base de su estómago y viajó hasta su pecho donde pensó que su corazón iba a explotar. Cuando deslizó su lengua en su boca y sintió los fuegos artificiales estallar en su cabeza. La mareaba y la emborrachaba de deseo. Ella agarró la parte de atrás de su cabello acercándose más, provocando un profundo gemido gutural que salió de él. Labios, dientes y lenguas chocaron en una lucha por el dominio y después de un poco de lucha Kurt cedió ante la exigente boca de Rodolfo.


    Sintió que su cuerpo y su corazón iban a explotar mientras trataba de seguir el ritmo. Sintió a Rodolfo pasar sus manos por el costado de su cuerpo y se congeló. Se gritaba a sí misma mientras su cuerpo se enfriaba y ese sentimiento de deseo se desvanecía como si nunca hubiera existido.


    Rodolfo sintió el cambio en Kurt y se maldijo por intentar apresurarse. Se separó de Kurt mientras trataba de controlar su respiración.


    —Eso fue un beso. —Dijo con una sonrisa que no quería que Kurt estuviera triste. Lo que Rodolfo no se dio cuenta fue que había dejado la pizza de Kurt que ahora estaba en sus manos.


    —Decir ah. —Ella rió un poco. Aunque Kurt estaba molesta, también estaba feliz porque incluso el deseo estuvo resentido por un pequeño período de tiempo, lo que significaba que no estaba tan rota como pensaba.


    —Supongo que te lo mereces. —Sonrió mientras tomaba otra rebanada. Ambos comieron y se rieron y aunque ninguno sabía lo que se instalaría para su futuro mientras estuvieran juntos, eso era todo lo que importaba porque Rodolfo renunciaría a todo para estar con Kurt.


    

  


  
    Capitulo 45


     


    La semana y media siguiente pasó de forma borrosa. Kurt se estaba acostumbrando a vivir en su nueva casa y Rodolfo estaba ocupado en el trabajo. La cita de Kurt con el médico no le dio muchas noticias nuevas. Sus escáneres cerebrales eran básicamente los mismos y el médico le dio un nuevo medicamento para que se lo tomara además de la pila ya desbordada que tenía que tomar todos los días. Lo único bueno que había sucedido la semana pasada fue que Kurt comenzó la hidroterapia. Hizo sus primeras lecciones con Andrea en la piscina local con Noah mirando y algunas sesiones en su casa.


    Kurt descubrió que estaba progresando mejor con esto que con cualquier otra forma de terapia ocupacional. Tenía ejercicios que probar y se encontró haciéndolos con Noah cada 2-3 días. Descubrió que en el agua podía pararse con el soporte, porque su cuerpo se sentía ingrávido y no tenía que depender de su cuerpo para mantenerse de pie.


    —Pareces distraída hoy, Kurt —preguntó Andrea mientras intentaba que Kurt se levantara de la silla de nuevo.


    —Mi familia vendrá mañana para mi cumpleaños. No los he visto en un tiempo. —Se encogió de hombros mientras comenzaba a levantarse de la silla.


    —Bueno, feliz cumpleaños y estoy seguro de que todo estará bien. —Ayudó a Kurt a moverse a una silla diferente mostrándole dónde poner su peso corporal y moverse. Terminaron su sesión con Kurt tratando de recoger y mover elementos para trabajar en su desarrollo cognitivo.


    —Estás mejorando en este Kurt. Podemos empezar a movernos hacia objetos más duros. —Ella sonrió cuando Kurt tomó el vaso de agua del punto A y lo movió al punto B sin ningún problema.


    —También te estás volviendo más fuerte. ¿Cuándo vuelves a empezar en el gimnasio? —Kurt ayudó a Andrea a guardar algunas cosas porque, a la larga, la ayudó a tratar de desarrollar esa memoria muscular.


    —Esta semana. Primero tuve que obtener el visto bueno del médico, lo que sucedió la semana pasada. Simplemente estuve muy ocupada con la mudanza y todo. —Andrea asintió con la cabeza y salió con Kurt mientras se empujaba.


    Encontró a Sophia esperándola porque Noah tenía que ir a hacer algo con su ex esposa hoy, pero estaría cerca esa misma tarde.


    —Te veré la semana que viene Kurt. Disfruta mañana. —Kurt sonrió y agitó su mano mientras se iba con Sophia.


    —¿Cómo estuvo hoy? —Preguntó mientras subían al auto y Kurt les explicó de camino a las tiendas. Sophia iba a ayudar a Kurt con las compras que necesitaba para mañana. Llegaron al supermercado local y tomaron el carrito de la silla de ruedas que Kurt había solicitado para poder hacer las compras ella misma.


    —Tienes la lista —preguntó Kurt mientras tomaba un poco de fruta y la ponía en su canasta.


    —Hago. —La tienda tardó media hora en conseguir todo lo que necesitaban para mañana. Ambas mujeres salieron del supermercado riendo mientras cargaban las compras en el auto.


    Cuando llegaron, de regreso a su casa, Kurt puso bolsas de compras en su regazo y entró en su casa. Los colocó en su banco antes de proceder a sacar los artículos perecederos y ponerlos en el refrigerador.


    —Toc, toc —dijo Noah mientras entraba y dejaban la puerta principal abierta sabiendo que terminaría pronto.


    —Oye, Noah. —Kurt saludó con la mano mientras dejaba su bolso en la cocina.


    —¿Señoras, necesitan ayuda? —Preguntó mirando a través de las bolsas. Kurt sonrió y negó con la cabeza. Durante las últimas semanas, Noah y Sophia se habían vuelto más amigos que cuidadores. Lo que Kurt apreciaba, porque necesitaba algunos amigos en su vida. También esperaba que una vez que pudiera funcionar por sí misma, todos seguirían siendo amigos.


    —Entonces, Kurt, ¿estás lista para la piscina? —Noah preguntó mientras Kurt asintió con entusiasmo. Había sido un día caluroso y se moría por saltar a la piscina azul fresca y que la estaba esperando.


    —Claro. Quiero intentar cambiarme a mí misma hoy. —Ella le sonrió a Sophia, quien le devolvió la sonrisa. Kurt fue a su habitación, tomó su traje de baño negro y comenzó a quitarse la ropa. Se desabotonó los pantalones cortos que llevaba y con un brazo se levantó un poco de la silla mientras la otra mano bajaba un lado. Una vez que un lado bajó un poco, hizo lo mismo con el otro.


    El primer intento no funcionó y después de 5 minutos logró que sus pantalones cortos le pasaran el trasero. Le resultó más fácil bajarse los pantalones y la ropa interior al mismo tiempo, ya que le evita pasar demasiado tiempo tratando de pasar la ropa por su trasero.


    Repitió el proceso para ponerse los bañadores y se dio una palmada en la espalda cuando se vistió a medias. Se reclinó en su silla y supo que tenía que ponerse el resto del traje de baño, pero todo ese esfuerzo la cansaba. No queriendo darse por vencida, se quitó la camisa y se puso la mitad superior del traje de baño. Kurt se miró en el espejo y se vio brillando.


    Este fue el primer logro real que logró desde que estuvo confinada a la silla y estaba orgullosa de sí misma. Orgullosa de haber podido hacer algo por sí misma por primera vez sin ayuda. Aunque tardó mucho más de lo que esperaba que se hubiera cambiado.


    Mirándose en el espejo, por primera vez desde que se despertó sintió que podía hacer esto. Kurt sintió que podía vivir en esta nueva vida que le habían dado y que todo iba a estar bien. Se sonrió a sí misma una vez más antes de tomar una toalla y encontrarse con Noah afuera para un poco de hidroterapia.


    Rodolfo había estado esperando que su semana fuera un poco más tranquila, para poder pasar un tiempo con Kurt, pero su semana no se había detenido. Los nuevos reclutas le estaban causando algunos problemas que hacían que enseñarles fuera muy difícil. No solo eso, tenía a su supervisor resoplando por un papeleo que aún no se había procesado y no tenía idea de dónde estaba. Eran archivos urgentes que parecían haber desaparecido y él estaba en camino de guerra tratando de cazarlos y encontrarlos.


    Suspirando, se subió a su auto y golpeó el volante con el puño mientras dejaba escapar un suspiro de frustración. Si estos documentos no se encontraban, le iban a entregar el trasero y no estaba de humor para una paliza.


    No estaba de humor para irse a casa, así que puso en marcha su coche y se dirigió a Kurts. Cuando llegó, encontró la puerta principal abierta, así que entró. Todavía vestía el uniforme cuando entró en la cocina y vio a Sophia preparando la cena.


    —Oh, hola Rodolfo. No te vi allí. Están afuera. —Rodolfo sonrió y miró fuera de la pantalla de cristal y vio a Noah y Kurt en la piscina haciendo sus ejercicios. La primera vez que los vio sintió que los celos lo golpeaban como ningún otro. Sintió que necesitaba golpear a alguien o algo cuando Sophia le dijo que fuera a tomar un respiro antes de siquiera pensar en saludar a Kurt. A medida que pasaban las semanas, todavía sentía celos de que él no era el que ayudaba a Kurt, pero pudo ocultarlo mejor y darse cuenta de que Noah solo quería ayudar.


    —Gracias, Soph. —Se quitó la camisa mientras entraba a la habitación de Kurt, se puso unos pantalones cortos y salió. Sophia miró hacia arriba cuando Rodolfo regresó sin sorprenderse de ver que estaba sin camisa. Al principio, fue un shock para su sistema, pero se enteró de que, al parecer, no le gustaba usar ropa. Como la otra noche cuando se quedó a dormir y salió en nada más que un par de calzoncillos muy ajustados. No es que se estuviera quejando. El hombre estaba construido como un dios, por lo que mostró su figura divina. Kurt era una chica afortunada, pensó para sí misma mientras abría la puerta corrediza.


    Kurt estaba de pie en la piscina, con Noah sosteniendo sus manos para mantener el equilibrio y un fideo de piscina entre sus piernas, cuando escuchó la puerta abrirse. Pensando que era Sophia, miró por encima del hombro y se quedó boquiabierta cuando vio a Rodolfo parado allí con nada más que un par de pantalones cortos.


    Esta no era la primera vez que lo veía sin camisa, pero era la primera vez que su cuerpo reaccionaba. Era como si hubiera entrado en shock y no pudiera moverse. Sabía que Noah le estaba hablando, pero todo lo que podía concentrarse era en el duro pecho cincelado de Rodolfo. Observó cómo cada paso permitía que sus músculos tiraran y se flexionaran mientras estiraba los brazos por encima de la cabeza, sin duda deshaciéndose del estrés de los días.


    Observó y babeó cuando él entró en la piscina y siguió cada uno de sus movimientos. Ella vio como él alcanzó el último escalón y se zambulló, nadando hacia el otro lado antes de tomar una bocanada de aire. Kurt parpadeó un par de veces mientras se pasaba las manos por el cabello mojado y le sonreía. Observó mientras él caminaba por el agua hacia ella, mientras el agua brillaba por su bronceada piel desnuda que la hacía sentir toda buscada por cosas malas y pecaminosas. Quería lamer cada gota de su pecho cincelado. Quería sentir sus cálidos músculos debajo de su piel mientras hacía cosas muy malas con su cuerpo, que lo harían gemir de nada más que placer.


    Mientras se acercaba, Kurt tragó con fuerza mientras besaba la parte superior de su cabeza y le sonreía a Noah.


    —Vas a atrapar moscas amor si no cierras la boca. —Él le susurró al oído, Kurt cerró la boca y se lamió los labios mientras trataba de calmar los latidos de su corazón.


    —Kurt —dijo Noah de nuevo sonriendo mientras lo enfrentaba con algo como lujuria y desconcierto en su rostro. Kurt se aclaró la garganta reprimiendo esos sentimientos que no había sentido en un tiempo y trató de concentrarse en Noah.


    —Lo siento, ¿puedes repetir lo que estabas diciendo? —Noah se rió entre dientes y miró hacia Rodolfo.


    —Dije, quiero intentar que camines en el agua. Te tomaré de las manos y Rodolfo moverá tus piernas. —Kurt miró hacia atrás a Rodolfo, quien le sonreía lo que la hizo sonrojarse. Rodolfo había conocido esa expresión en el rostro de Kurt. Era una mirada que no había visto en un tiempo. Una mirada de deseo, un deseo por él y eso lo enorgullecía y un poco engreído al mismo tiempo.


    —Está bien, hagamos esto. —Rodolfo se movió al lado derecho de Kurt y asintió a Noah. Kurt sacó el fideo de la piscina de entre sus piernas y respiró hondo.


    —Está bien, vamos a tomar esto bien y despacio. —Rodolfo levantó la pierna de Kurt de su muslo y movió la suya hacia adelante, al mismo tiempo que Noah empujó a Kurt hacia adelante un poco antes de moverse hacia el lado izquierdo y hacer lo mismo con su otra pierna.


    —Diste un paso, Kurt —dijo Noah. Aunque no hizo nada por sí misma, todo se trataba de la memoria muscular, según Andrea. Aunque es posible que su pierna no esté funcionando, fue bueno desarrollar su memoria muscular en caso de que algún día recuperara el movimiento. Los escaneos aún resultaron negativos y cada especialista dijo que la posibilidad de caminar nuevamente sería muy poco probable. Kurt suspiró permitió que ambos hombres la movieran alrededor de la piscina hasta que el sol comenzó a ponerse y los dedos de Kurt eran como ciruelas pasas.


    —Te veré mañana Kurt. ¿Todavía está bien si traigo a Conner? —Noah preguntó algún tiempo después de que todos hubieron cenado porque Kurt insistió en que ella comiera antes de irse.


    —Por supuesto. Me encantaría conocer a tu pequeño. Además, mi sobrina y mi sobrino vendrán. —Noah asintió cuando Kurt lo vio salir de la casa. No mucho después, Sophia se fue, pero no sin antes comprobar si Kurt necesitaba algo más.


    —Estoy muy bien Sophia. Rodolfo pasará la noche. —Sophia le dio a Kurt una mirada de complicidad y se rió y puso los ojos en blanco. Una vez que Sophia se fue, encontró a Rodolfo ya acostado en la cama con los ojos cerrados.


    —Día difícil. —Susurró mientras acercaba su silla a la cama. Levantó una pierna antes de arrojar la parte superior del cuerpo sobre la cama. Rodolfo sintió que la cama se sacudía y se rió cuando abrió los ojos para ver a Kurt atascada.


    —Necesito ayuda, amor. —Él se rió mientras la metía en la cama.


    —Silencio. Todavía no he encontrado la mejor manera de meterme en la cama. Lanzarme sobre ella parecía la mejor manera hasta ahora. —Rodolfo se rió entre dientes mientras empujaba a Kurt hacia su cálido y acogedor pecho. Durante los últimos días, a Rodolfo le había gustado llamar a Kurt, amor. Al principio, estaba molesta por el nombre de la mascota, pero estaba creciendo en ella y sonreía cada vez que él la llamaba así.


    —Los nuevos reclutas me están dando dolor de cabeza y mi comandante me va a romper el culo si no puedo encontrar estos documentos que faltan. —Kurt tarareó en su pecho mientras pasaba una mano arriba y abajo por su espalda.


    —¿Has intentado castigar a los reclutas? Haz que hagan trabajos realmente desagradables si te hacen pasar un mal rato. Intenta romperlos y eliminará a los que realmente quieren estar allí. —Rodolfo había pensado en esto, pero quería ver si tiraban de sus cabezas sin tener que romperlas. Ambos cayeron en silencio mientras Kurt escuchaba los latidos del corazón de Rodolfo en su pecho.


    —¿Aún despierto? —Kurt preguntó después de un rato y Rodolfo solo tarareó. Esperó un momento mientras las palabras estaban en la punta de su lengua.


    —Creo que te amo. —Ella susurró en su pecho y cerró los ojos y esperó a que respondiera. Podía sentir el ascenso y la caída bajo su cabeza mientras él permanecía en silencio. Pensó que tal vez él no la escuchó, así que miró hacia arriba y vio que ya estaba dormido. No queriendo despertarlo, sonrió para sí misma y cerró los ojos esperando no soñar con nada.


    ***


    —Deberían estar aquí pronto —dijo Kurt mientras giraba alrededor de la mesa agarrando un trozo de queso que estaba en la mesa extendida afuera.


    —Relájate, todo estará bien —dijo Rodolfo mientras le apretaba los hombros. Kurt no había dormido mucho anoche. Se había despertado temprano en la mañana de pesadillas que también despertaron a Rodolfo. Después de eso, trató de volver a dormirse, pero no sirvió de nada, y vio algunas películas hasta que el sol comenzó a salir.


    Justo cuando Kurt iba a tomar un poco más de queso, sonó el timbre. Miró a Rodolfo con una sonrisa nerviosa y se dio la vuelta. Respiró hondo, abrió la puerta y sonrió cuando vio a Sophia, Noah y su hijo Conner.


    —Hola chicos, pasen. —Ambos entraron con platos de comida que se ofrecieron a traer.


    —Feliz cumpleaños Kurt. Me gustaría que conocieras a Conner. Conner, esta es la dama para la que trabajo. —Kurt sonrió al joven que se estaba chupando el pulgar con un conejito en el brazo.


    —Hola, Conner. Es un lindo conejo el que tienes allí. —Conner sonrió a Kurt dándole una gran sonrisa mientras empujaba su conejito hacia ella.


    —Dis, conejito. Él es mi mejor amigo. —Kurt tomó su conejito y lo inspeccionó antes de devolvérselo al niño.


    —Bueno, ciertamente parece un muy buen amigo. ¿Qué tal si voy a mostrarte dónde están todos los caramelos y pasteles? —Vio cómo el rostro del niño se iluminaba cuando lo recogía y lo llevaba afuera, donde estaba toda la comida.


    Rodolfo estaba observando todo el intercambio con una suave sonrisa en su rostro, mientras Kurt interactuaba con el pequeño.


    —Cuidado, te ves un poco desagradable, Rodolfo. —Noah se rió, y Sophia se unió mientras observaba a Kurt darle a Conner una magdalena azul.


    —No estamos ni cerca de estar listos para los niños. —Admitió, aunque sabía que Kurt sería una madre maravillosa cuando llegara el momento adecuado.


    —Los bebés lindos hacen que cualquiera cabree, Rodolfo. ¿Dónde guardas las bebidas? —Rodolfo le mostró a Noah el esky y se tomó una cerveza. La siguiente persona en llegar fue la amiga de Kurt, Rebecca, cuando entró en la casa con una botella de vino, una tarjeta y Adolfo.


    —¿Dónde está Kurt? —Adolfo preguntó cuando encontró a su hermano.


    —Ella está afuera con Conner. Le haré saber que tú y Rebecca han llegado. —Adolfo miró afuera, donde Kurt estaba charlando con un niño pequeño con un conejito en la mano.


    —Hola. Soy Adolfo, debes ser Noah y Sophia. —Se presentó a los cuidadores de Kurt.


    —Soy Rebecca. ¿Cómo conoces a Kurt? —Ella preguntó. Sabía quiénes eran Rodolfo y Adolfo por su noche de borrachera, pero estas dos personas eran nuevas.


    —Trabajamos para Kurt —dijo Sophia mientras ponía algo de comida en el horno. Le pasó a Rebecca una copa de vino mientras se servía una copa. Cuando Kurt regresaba al interior, sonó el timbre y Sophia salió de la cocina para ir a buscarlo.


    —Tía Kurt. —Una voz aguda gritó y vino corriendo hacia Kurt. Tuvo tiempo suficiente para pasar rápidamente a Conner a Rodolfo cuando Emily se abalanzó sobre ella y saltó a su regazo.


    —Emily, te dije que esperaras a tu padre y a mí. —Dijo una voz severa y Kurt se rió.


    —Ella es muy buena Nicole. —Kurt le sonrió a su cuñada cuando entró con una cápsula para bebés con su sobrino Eric en ella.


    —Tía Kurt, tienes una piscina, ¿podemos ir a nadar por favor? —Emily rebotó en su regazo y Kurt estaba agradecida de no poder sentir nada en sus piernas.


    —Emily, sal de Kurt. —Emily hizo un puchero y se volvió a dejar en el suelo.


    —Te perdiste mi fiesta del té. Será mejor que me pagues asistiendo a la próxima. —Kurt se rió de ella y le prometió que estaría en la próxima.


    —Feliz cumpleaños Kurt. —Su padre la saludó a continuación y le dio un abrazo incómodo. La última vez que había visto a su padre había sido un desastre y se sorprendió de que incluso quisieran venir hoy.


    —Gracias Papa. —Le dio una tarjeta que sabía que abriría más tarde.


    —Bueno, ¿qué tal si salimos todos al lugar donde se ha preparado la comida? —Dijo Sophia mientras Rodolfo comenzaba la música. Vio a su hermano pasar a su lado y le dio la espalda. Fue a decirle algo, pero descubrió que no podía pensar en nada que decir.


    —¿Estás bien? —Preguntó Rodolfo una vez que todos estuvieron afuera. Kurt suspiró y cerró los ojos deseando haber dormido anoche. Estaba cansada y no quería lidiar con su malhumorado hermano. Solo quería disfrutar del día con sus amigos y familiares sin ningún drama.


    —Sí. —Ella le sonrió antes de unirse a la fiesta afuera.


    La fiesta estaba en pleno apogeo. Emily y Conner se perseguían por el patio trasero. Su hermano y su padre estaban hablando con Noah, Rodolfo y Adolfo mientras Sophia y Nicole estaban adentro preparando el almuerzo. Trató de entrar y ayudar, pero le dijeron que se fuera y no pensara en volver a la cocina.


    —Entonces, te ves mejor Kurt. —Dijo su amiga, y sonrió mientras tomaba un sorbo de su vino que Rebecca le acababa de servir.


    —Me siento mejor. La medicación es de gran ayuda, pero todavía tengo mis días malos. ¿Cómo va el departamento de niños? —Lo último que escuchó que Rebecca y su esposo querían empezar a intentar tener hijos.


    —Bien. Decidimos dejar que la naturaleza siguiera su curso. Quiero decir, estamos practicando mucho sexo como diría Brad, pero no estamos rastreando mis ciclos todavía. No quiero todo el estrés. —Kurt asintió con la cabeza.


    —Así que, por favor, cuente el chisme sobre usted y el señor sexy de allí. —Kurt se rió y Rodolfo se volvió hacia las dos mujeres como si supiera que estaban hablando de él.


    —Estamos trabajando en ello. —Su amiga gimió y tragó el resto de su bebida.


    —Por favor, no soy virgen. Quiero detalles. —Kurt entró en detalles sobre cómo iban ella y Rodolfo, y Rebecca frunció el ceño cuando se dio cuenta de que el accidente de Kurt realmente arruinó su cerebro.


    —Así que sí. Es extraño. Me mudé para estar lejos de él para encontrar mis propios pies de nuevo, pero lo quiero todo el tiempo. Él se queda el fin de semana, pero me encuentro deseando que venga también entre semana. —. Rebecca le sonrió a Kurt y le dio una mirada de complicidad.


    —Es una solución fácil, pídele que se mude contigo. —Kurt se rió mientras terminaba su bebida.


    —No va a pasar. —Se sirvió otro vaso cuando sintió que alguien la miraba. Miró para ver a su hermano mirándola antes de que su padre le diera un codazo.


    —Bueno, voy a ir a ver a mi hombre sexy como tú lo dices. —Se rió cuando su amiga levantó su copa hacia ella mientras se dirigía hacia Rodolfo.


    —Te estás divirtiendo —preguntó Rodolfo mientras volteaba el bistec en la barbacoa. Kurt tarareó mientras cerraba los ojos. Estaba tan cansada y no quería nada más que irse a la cama, pero tenía gente que había ido a verla.


    —¿Por qué no vas y te recuestas un rato? Estoy seguro de que a nadie le importará. La comida no estará lista hasta dentro de 15 minutos. —Miró a Kurt y vio que tenía los ojos cerrados. Tenía círculos oscuros debajo de los ojos que trató de cubrir con maquillaje.


    —Estaré bien. —Abrió los ojos y le sonrió mientras él le daba un beso en la parte superior de la cabeza.


    Una vez que se sirvió y terminó el almuerzo, Emily quiso ir a nadar, así que Paul y Noah llevaron a sus dos hijos, mientras que Kurt se sentó con Nicole, Rebecca y su padre.


    —Entonces, ¿puedo finalmente conocer a mi lindo sobrino? —Ella arrulló al niño sonriente que soplaba frambuesas. Nicole le pasó a Eric y Kurt lo sentó sobre sus rodillas.


    —No puedo creer que ya tenga 4 meses. —Kurt le sonrió al bebé regordete con cabello oscuro que ligeramente espolvoreaba la parte superior de su cabeza.


    —Dímelo tú. Crecen demasiado rápido. —Eric se rió en su regazo mientras ella le hacía cosquillas en los costados. A medida que el estado de ánimo y la conversación se volvieron sombríos.


    —Quería disculparme por cómo he estado los últimos meses y la forma en que los traté. Especialmente a ustedes, papá. Los traté como una mierda y no se lo merecían. —Su padre le dio un apretón en la mano y le dio una sonrisa.


    —No hay nada de que disculparse por Kurt. Lo entiendo y no te culpo por nada. Me alegro de poder pasar más tiempo contigo. —Kurt le sonrió a su padre mientras se limpiaba las pocas lágrimas perdidas.


    La tarde pasó rápido y pronto todos se reunieron alrededor de la mesa cantando feliz cumpleaños a Kurt. Tenía a Emily en una rodilla y a Eric en la otra mientras sonreía para una foto que iba a colgar en su habitación.


    —Pide un deseo Kurt. —Sonrió a sus amigos y familiares y apagó las velas mientras todos aplaudían y vitoreaban.


    Nicole agarró a Eric mientras Kurt cortaba el pastel y se lo servía a todos. También se repartió café y té para quienes lo quisieran.


    —Antes de que todos comiencen a profundizar en su pastel, solo quiero dar un discurso rápido. —Dijo su padre, y Kurt le sonrió a su padre.


    —Solo quería decirte primero feliz cumpleaños Kurt. Sé que no he estado allí en todo tu cumpleaños y estoy realmente agradecido de poder pasar este contigo. Hace unos meses, pensé que te había perdido. Esos fueron los meses más aterradores de mi vida y me alegro de que estés aquí, Kurt, y en el camino hacia la recuperación. Así que feliz cumpleaños niña, la gran 30 el año que viene. —Kurt se rió y todos se unieron antes de que comenzaran a comerse el pastel.


    —¿De verdad deberías estar bebiendo eso Kurt? —Su hermano le preguntó algún tiempo después mientras bebía otro vaso de vino. Había sentido que él la juzgaba durante toda la fiesta y solo fue lo suficientemente valiente para decir algo una vez que la mayoría de los invitados se habían ido.


    Noah tuvo que llevar a Conner de vuelta con su ex y se llevó a Sophia a casa mientras compartían el coche. Rebecca todavía estaba flotando charlando con Adolfo sobre los diferentes lugares a los que ambos habían viajado.


    —Puedo tomar unos vasos, Paul, además de que es mi cumpleaños. —Podía verlo fulminándola con la mirada mientras ella tomaba otro sorbo.


    —Bueno, no quiero que bebas con mis hijos. No quiero que los toques mientras bebes. —Él se burló de ella y le costó todo su esfuerzo mantener la calma.


    —¿Qué? Crees que les haré daño. —Su hermano no dijo nada, pero le dio una mirada que le dijo a Kurt todo lo que necesitaba saber.


    —Una vez alcohólico, siempre alcohólico, verdad Kurt. —Todos se quedaron en silencio y Kurt miró a su hermano y negó con la cabeza.


    —Eres un cobarde, lo sabes bien. —Ella comenzó a girar su silla para alejarse de la situación cuando su hermano habló de nuevo mientras se reía.


    —Yo, el cobarde. Yo no era el que estaba tratando de suicidarme. Yo no era el que bebía hasta que no pudiera recordar mi nombre porque la vida era tan dura que no pudieron soportarlo más. No soy el que empujó a todos porque estaban asustados. Entonces, ¿quién es el cobarde ahora? Él le gritó y Rodolfo apretó el puño listo para acercarse y darle a su hermano un pedazo de su puño. Como se atreve.


    Kurt no dijo nada mientras miraba a su hermano y lo miraba fijamente. Deseó poder ponerse de pie y enfrentarlo cara a cara. En cambio, ella lo miró con una mirada de disgusto en su rostro. Trató de mantener sus emociones bajo control, especialmente con su sobrina todavía merodeando, pero fue difícil. Quería gritarle y gritarle a su hermano, sin embargo, respiró hondo y pensó en acercarse a esto con una cabeza tranquila y tranquila.


    —Sabes qué. Tienes razón, fui un cobarde. No podía hacer frente a la situación en la que estaba. Todavía lucho día a día para hacer frente a esta nueva vida, pero quieres saber algo. Estoy luchando todos los días, todos los malditos días. Estoy luchando contra mi cuerpo, estoy luchando contra mi cerebro y cada día me despierto mejor que el anterior. —Ella se aseguró de no retroceder ante su hermano.


    —Quieres saber la diferencia entre tú y yo. Sigo peleando. Te rindiste. Me dejaste cuando tenía 15 años cuando me dejaste con mamá, me dejaste cuando mi comportamiento se volvió demasiado difícil para ti. Corriste como el cobarde que eres, y nunca cambiarás. Yo solo soy la hermana que tiene demasiados problemas con los que tienes que lidiar, así que me rindo. No quiero hablar contigo ni escuchar de ti otra vez. Tu La familia es bienvenida porque no les negaré a Emily y Eric la oportunidad de conocerme, pero no quiero verte por aquí nunca más. Así que puedes irte. —Señaló hacia la puerta esperando sentir algún tipo de pérdida, pero no lo hizo.


    Él eligió ser así y Kurt había terminado con la gente en su vida que la defraudaba. Entonces, ella estaba dejando ir toda la negatividad en su vida. Si quería mejorar, necesita dejar ir a aquellos que no la ayudarían en su proceso de curación.


    Kurt no sabía si era lo que decía su hermano o si veía a su sobrina correr y querer perseguirla y poder levantarse y tomar una copa con sus amigos, pero quería demostrarles que estaban equivocados.


    Kurt no sabía cuándo cambió su actitud sobre todo lo que le había pasado, pero quería luchar. Quería demostrarles a todos que estaban equivocados y mostrarles que iba a caminar de nuevo. No tal vez, no podría, que algún día volvería a caminar y seguiría intentándolo hasta su último aliento. Ella iba a demostrar que todos sus médicos estaban equivocados y sería la 1 entre una millonésima persona en regresar y caminar nuevamente del trauma que ha tenido que enfrentar. Se hizo una promesa a sí misma ese día en su cumpleaños número 29, que se levantaría de esa horrible silla y caminaría sola incluso si eso la mataba.


    

  


  
    Capitulo 46


     


    Los siguientes dos meses pasaron borrosos para Kurt. Después de su fiesta de cumpleaños, no había hablado con su hermano y estaba bien con eso. Emily venía una vez a la semana para una fiesta de té, y Kurt ahora tenía una caja llena de disfraces y juegos de té para ella cuando llegara. Nicole normalmente invitaba a Eric a pasear y la mayoría de las veces se quedaba a cenar mientras hablaban y cotilleaban.


    Evitaban hablar de su hermano y Kurt estaba bien con eso. No quería causarle ningún drama a Nicole, pero su cuñada dijo que todo estaba bien. A veces, su padre se unía cuando no estaba ocupado con su vida. Disfrutaba tener a su familia cerca y le hizo darse cuenta de cuánto extrañaba la conexión de la familia.


    La vida de Kurt se había convertido en una rutina que disfrutaba. Era el tipo de persona que se esforzaba cuando tenía una rutina, razón por la que disfrutaba tanto de la vida de la AFD (Fuerza de Defensa Australiana). Temprano en la mañana comienza el desayuno con sus amigas, antes de ir a entrenar que a trabajar por el día. Todo estaba en un horario y Kurt prosperó fuera de los horarios.


    Entonces, cuando comenzó su nueva rutina, se sintió mucho más cómoda con su vida. Cada mañana se levantaba e iba al gimnasio sola o con Rodolfo si él empezaba tarde en el trabajo. Después del gimnasio, recogía algo de desayuno y se encontraba con Noah o Sophia para una cita, ya fuera para médicos, OT, Helen o para ver a Dylan.


    Cada día, Kurt se encontraba mejorando y luchando menos con las actividades diarias. Todavía luchaba por vestirse la mayoría de las mañanas, pero era un progreso laborioso. Algunos días fueron mejores que otros. Había días en que Kurt no quería levantarse de la cama y se veía obligada a levantarse y moverse. Había días en que se preguntaba cuál era el sentido de todo. Hubo días en los que la meta parecía tan lejana e imposible. Eran esos días en los que Rodolfo pasaba la noche incluso si era un día laborable.


    No estaba muy segura de si era para su comodidad o para él, pero no le importaba. A ella le gustaba tenerlo en casa y le gustaba pasar su tiempo con él. Cada día se sentía más y más cerca de Rodolfo y finalmente estaban comenzando a tener una relación normal que ambos querían. Estaban haciendo un buen progreso en la terapia de pareja y comenzaron a abordar los problemas profundamente arraigados que ambos tenían. Se enteró de su ex y Rodolfo aprendió más sobre su relación con Garrett.


    Estaban peleando menos, y Kurt se enamoró cada vez más de él a medida que pasaban los días. Quería decirle cómo se sentía, pero cada vez que lo intentaba se encerraba. Casi como si su cuerpo olvidara cómo decir esas palabras de 3 letras, como si su cerebro olvidara lo que era decir y sentir que la amaban.


    —¿Qué planes tienes para hoy? —Rodolfo preguntó mientras esperaba que el café goteara en su taza. Trató de hacer que Kurt durmiera unas horas más considerando que se despertó anoche de una pesadilla. Kurt se encogió de hombros y bostezó sabiendo que no volvería a dormirse pronto.


    Eran las 4 de la mañana y Rodolfo tenía que levantarse para prepararse para el trabajo. Noah aún no estaba aquí, ya que era demasiado pronto para que un humano normal estuviera funcionando. Cuando terminó el café, Rodolfo le pasó una taza a Kurt mientras ella soplaba suavemente sobre la parte superior de su taza, antes de tomar un pequeño sorbo del líquido oscuro.


    —Noah me llevará al gimnasio más tarde. Tengo que ir a comprar algunas cosas de las tiendas, pero aparte de eso, es un día de descanso. —Kurt miró hacia la oscuridad afuera. El horario de verano había terminado cuando el fresco otoño comenzó a hacer efecto. Los días se habían acortado y el aire estaba comenzando a enfriarse. Ya no podían usar la piscina, por lo que Noah normalmente llevaba a Kurt a la piscina local dos veces por semana para hacer su hidroterapia.


    —Adolfo y yo nos pondremos al día con los chicos más tarde esta noche. ¿Querías unirte? —Rodolfo puso un poco de pan en la tostadora mientras se dirigía al refrigerador para tomar algunos huevos para hacer el desayuno para él y Kurt. Kurt no había visto al equipo de Rodolfo desde su última gira. Sabía que estaban todos cerca, pero no sentía que la recibirían bien.


    —Lo pensaré. ¿Te quedarás en el tuyo esta noche? —Kurt tomó otro sorbo de su café mientras miraba a Rodolfo cocinar. Solo estaba usando sus pantalones largos de pijama que le colgaban hasta las caderas. Sabía que él no tenía nada debajo porque la ropa interior aplastaba demasiado su basura. Sabía que si Rodolfo se salía con la suya no usaría nada en la cama, pero insistió en que al menos usara pantalones.


    —Sabes que una imagen dura más. —Miró por encima del hombro mientras podía sentir a Kurt mirándole la espalda. Lo había estado haciendo mucho últimamente. La pillaba mirándolo a veces parecía curiosidad, otras veces era con una mirada de deseo que se apoderaba de cada parte de su autocontrol para no levantarla y tirarla sobre la cama.


    No quería presionar a Kurt. Quería que ella fuera a él cuando estuviera lista, pero una parte de él, la parte egoísta, deseaba que fuera pronto. Sonriéndole, la observó mientras intentaba ocultar su rostro detrás de su taza de café.


    —No estaba mirando. —Rodolfo simplemente tarareó y volvió a servir la comida ya terminada. Una vez que la comida estuvo en el plato, la colocó frente a Kurt y besó la parte superior de su cabeza.


    —Lo que digas, amor. —Se sentó junto a ella y comenzó a desayunar. Kurt lo miró por el rabillo del ojo mientras desayunaba. Ella sonrió para sí misma mientras lo veía levantarse de la silla una vez que había terminado, dándole un guiño coqueto antes de asegurarse de flexionarse y estirarse en cada oportunidad que tenía mientras lavaba su plato.


    Kurt terminó mientras Rodolfo iba a ducharse y vestirse. Sabiendo que no volvería a dormirse, rodó hasta el sofá, agarró una manta y puso Netflix a un nivel bajo como ruido de fondo. Se subió con éxito al sofá y estaba orgullosa de sí misma de que ahora podía moverse con éxito de su silla a un objeto bajo. La cama seguía resultando problemática ya que tenía que usar más la fuerza de la parte superior de su cuerpo para moverse.


    Kurt estaba acurrucada en sus mantas cuando Rodolfo salió vestido para el trabajo. Sabía que algún día conseguiría que le diera un espectáculo de striptease con ese uniforme. Pensar en ello la hizo lamer sus labios con anticipación.


    —Sigue mirándome así amor y no voy a trabajar para nada hoy. —Ella lo miró juguetonamente parpadeando sus largas pestañas un par de veces antes de encogerse de hombros.


    —No me estaría quejando. —Antes de que Kurt tuviera la oportunidad de pensar en algo más que decir, gritó cuando Rodolfo colocó rápidamente su cuerpo encima del de ella. Estaba a punto de protestar porque su gordo cuerpo la aplastaba cuando sus labios estaban sobre los de ella.


    Habían compartido muchos besos en los últimos meses, pero nada como este. Él atacó agresivamente sus suaves y atractivos labios y ella le devolvió el beso con tanto fuego. Ella le rodeó la nuca con los brazos y le pasó los dedos por el pelo suave y sedoso. Sus dedos tiraron juguetonamente, su cabello rozando su clavícula y supo que necesitaba un corte pronto, aunque a ella le gustaba su cabello largo.


    Sus lenguas chocaron en una batalla por el dominio que ganó Rodolfo. Kurt comenzó a quedarse sin aliento cuando sus labios dejaron su boca y succionaron su camino por su cuello. Kurt dejó escapar un suave gemido mientras sus caderas empujaban hacia las de él para crear fricción para aliviar la presión que se estaba acumulando dentro de ella.


    Rodolfo dejó escapar un gemido profundo y gutural mientras besaba y lamía su camino por su cuello. Cuando escuchó a Kurt gemir, no pudo evitar apretar sus caderas contra las de ella provocando otro gemido sexy. Él arrastró sus manos por sus costados, deteniéndose en el costado de su pecho.


    —Rodolfo. —Dijo sin aliento mientras tiraba de su cabeza guiándolo hacia donde quería su boca. Recibió el mensaje rápidamente mientras le bajaba la camiseta y le ponía las dos tetas en las manos. Kurt gimió y echó la cabeza hacia atrás en el sofá mientras la abrumadora sensación de placer recorría su cuerpo. Rodolfo comenzó a succionar su camino por su garganta pellizcando suavemente en el camino.


    Rodó sus pezones entre su dedo mientras ella se molía contra él. Se sentía como una adolescente cachonda de nuevo, no podía tener suficiente de Rodolfo y lo quería en todas partes.


    —Por favor. —Ella gimió cuando él besó y mordió la sensible parte inferior de su pecho. Rodolfo tarareó y rodeó con la lengua su areola provocándola lo suficiente como para volverla loca.


    —¿Qué es lo que quieres amor? —Se las arregló para preguntar mientras empujaba sus caderas contra las de ella. Kurt apenas podía recordar su propio nombre y mucho menos responder. Cada parte de ella se sentía sobreestimulada y amaba cada segundo de esto.


    —Tú. Te quiero en todas partes. —Abrió sus ojos lujuriosos y vio como sus ojos marrones se oscurecían mientras tarareaba.


    —¿Es esto lo que quieres? —Movió su lengua sobre su sensible pezón y Kurt gimió y tiró bruscamente de su cabello.


    —¿O es esto lo que quieres? —Le atrajo el pezón suavemente entre los dientes y los raspó con su guijarro endurecido mordiendo suavemente al final.


    —Oh Dios. Quiero eso. Lo quiero todo. —Rodolfo sonrió con satisfacción y rápidamente se inclinó y atrajo su pezón derecho hacia su boca, succionándolo con fuerza mientras pasaba la lengua por él.


    —Sí, eso. Por favor, quiero eso. —Ella suplicó, y le importaba un carajo. Rápidamente se movió hacia el otro pezón y le prestó tanta atención como el primero, Kurt perdió todos sus sensores y se sometió a los sentimientos que corrían por su cuerpo. Una vez que Rodolfo le prestó a sus dos pezones la atención que merecían, comenzó a besar su camino hacia el estómago de Kurt mordiendo la piel suave y acogedora en el camino. Sus dedos rodaban sus pezones entre sus dedos cuando su teléfono comenzó a sonar haciendo que su reloj vibrara.


    —Mierda. —Gimió y apoyó la cabeza en el estómago de Kurt. Kurt gimió de disgusto cuando tomó su teléfono y vio que era su hermano.


    —Maldito bloqueador de pollas. —Murmuró y Rodolfo dejó escapar una risa profunda.


    —Mierda. —Él gimió de nuevo mientras se sentaba sobre las piernas de Kurt y la miraba. Su piel estaba sonrojada, y no pudo evitar ver su pecho subir y bajar. Él miró sus pezones oscurecidos de color rosa con aprecio antes de pasar sus manos por su cabello. Su cuello estaba marcado con pequeños chuchos que sabía que ella le golpearía el trasero más tarde. Su teléfono sonó de nuevo, miró la hora y maldijo en voz baja.


    —Joder, voy a llegar tarde. —Dijo, pero no hizo ningún movimiento para alejarse de Kurt. Estaba demasiado distraído por su belleza como para siquiera pensar en moverse en este punto. Kurt miró a Rodolfo con ojos entrecerrados y pudo sentirlo rastreando cada centímetro de su cuerpo.


    —Voy a llegar tan tarde. —Susurró de nuevo, y Kurt se rió y pensó que probablemente debería ayudarlo a llegar al trabajo antes de que le pegaran un trasero por llegar tarde. Se subió la camiseta y escuchó su suspiro de decepción.


    —¿Qué tal esto? Salgo esta noche y quizás después encuentres una sorpresa debajo de toda mi ropa. —Él levantó la cabeza y la miró con un rostro lujurioso y serio.


    —No me estás poniendo fácil dejar el amor. —Ella se encogió de hombros y trató de incorporarse.


    —Bueno, si no vas a trabajar, es posible que nunca descubras las sorpresas que te he estado escondiendo. —Ella le susurró seductoramente al oído y lamió el costado de su cuello haciéndolo gemir.


    —Mierda. —Descansó la cabeza en su cuello durante unos minutos tratando de controlar su mente. Se sentía como un adolescente que había visto tetas por primera vez. Mierda.


    —Está bien, realmente necesito irme. —Suspiró dándole un último mordisco al cuello antes de besarle los labios. Kurt observó mientras se levantaba y se ajustaba el uniforme lo mejor que podía. Kurt se rió entre dientes cuando vio que su uniforme no hacía nada para ocultar su erección.


    —¿Vas a arreglar eso? —Dijo descaradamente insegura de dónde o cuándo comenzó a sentirse así hacia Rodolfo nuevamente.


    —Ojalá se haya ido para cuando llegue al trabajo. Aunque probablemente no, si soy sincero. Voy a estar semi-flácido todo el día. —Kurt se rió de nuevo cuando sonó su teléfono.


    —Está bien, realmente necesito irme. Nos vemos esta noche amor, ponte algo escandaloso. —Ella iba a responder mientras él comenzaba a caminar hacia la puerta, pero sabía que si lo hacía, él nunca se iría a trabajar.


    Kurt de alguna manera se las había arreglado para quedarse dormida después de que Rodolfo se fue y se despertó de nuevo cuando escuchó a alguien en su cocina.


    Al principio, estaba desorientada, pero pronto se dio cuenta de que era Noah en su cocina.


    —Buenos días Kurt —dijo Noah mientras se levantaba del sofá y se sentaba en su silla de ruedas.


    —Mañana. —Ella gruñó aún extremadamente cansada. Realmente le vendría bien unas pocas horas más de sueño. Vio que Noah había encendido la máquina de café de nuevo cuando entró en la cocina.


    —¿Noche difícil? —Preguntó mientras tomaba dos tazas. Miró a Kurt y vio círculos oscuros debajo de sus ojos. Su rostro lucía cansado como si hubiera sido despertada por viejas pesadillas que todavía la atormentan.


    —Algo como eso. —Bostezó y estiró los brazos sobre su cabeza y Noah se rió entre dientes cuando vio dos chupones oscuros en su cuello.


    —No tenemos que ir al gimnasio esta mañana —sugirió Noah mientras le servía una taza de café a Kurt. Kurt tomó un sorbo cuando le pasaron la taza y se encorvó en su silla.


    —Creo que podría ser lo mejor. Mi mente está demasiado cansada. Aún te pagaré, pero no hay necesidad de que te quedes hoy. Creo que podría volver a la cama por unas horas y lo más probable es que mire televisor. —Noah miró a Kurt y observó mientras arreglaba su medicación diaria.


    —¿Quieres una pastilla para dormir? —Preguntó y sacó uno cuando ella asintió. Kurt sabía que no la dejaría inconsciente, pero era mejor que nada. Ella no podría haberse medicado con pastillas para dormir porque chocarían con su medicación. Así que, hace unos meses, Sophia le compró unos a base de hierbas. Ayudaron un poco, pero solo cuando Kurt estaba tan cansada que apenas podía recordar su propio nombre.


    Noah la observó mientras se tragaba las pastillas y bostezaba. Kurt y Noah terminaron su café antes de que Noah caminara con Kurt a su habitación y la ayudara a acostarse.


    —Si necesitas algo, no dudes en preguntar. Sofía estará presente esta noche para ayudar. —Kurt bostezó de nuevo y asintió con la cabeza mientras cerraba los ojos. Noah le dio una última mirada antes de salir de su casa.


    Kurt se despertó algún tiempo después con el zumbido de su teléfono. Frotándose los ojos, miró su reloj y vio que eran las 2 de la tarde. Había dormido durante 5 horas y todavía no le parecía suficiente. Miró su teléfono que comenzó a sonar de nuevo y vio que era un número privado. Sabiendo que probablemente se trataba de una empresa de telecomunicaciones, cogió el teléfono y contestó.


    —Hola, habla Kurt. —Esperaba una pausa antes de que el extranjero estándar comenzara a intentar venderle algo que ella no quería.


    —Hola sargento Kobannings, habla el cabo Park de la administración, ¿cómo está hoy? —Kurt se sentó con los ojos muy abiertos por un momento mientras su cerebro cansado trataba de procesar lo que estaba pasando.


    —Hola, sargento Kobannings, ¿estás ahí? —Kurt parpadeó rápidamente un par de veces antes de aclararse la garganta. Había estado esperando esta llamada durante meses y ahora que habían llamado parecía no tener palabras.


    —Sí, lo siento, estoy aquí. —Rápidamente exhaló con la esperanza de que no le colgaran. Sostuvo el teléfono entre el hombro y la oreja, se incorporó en una posición sentada y se abofeteó suavemente la cara para intentar despertar del profundo sueño en el que estaba.


    —He llamado porque el comandante en jefe Neal ha pedido concertar una reunión para discutir su futuro empleo con ADF. —Kurt sintió un curso de excitación recorrer su cuerpo. Había estado esperando este momento en que le permitirían volver a trabajar. Sabía que no podría continuar con su función original, pero había otros departamentos donde se necesitarían sus habilidades.


    Había estado pensando en ver si podía dedicarse a reclutar y entrenar nuevos cadetes. Sabía que no quería ocupar puestos administrativos o de apoyo porque necesitaba un trabajo satisfactorio y emocionante.


    —Eso es excelente. Estoy libre en cualquier momento, Cabo. —Kurt dijo con calma porque no quería parecer demasiado emocionada, pero lo estaba. Estaba emocionada de que su futuro comenzara a tomar forma y una vez que estuviera trabajando de nuevo, no sentiría la sensación de desesperanza que había estado sintiendo últimamente. Sabía que estaba mejorando, pero había muchas veces en las que se sentía tan impotente que a veces era una lucha estar cerca de la gente.


    —Maravilloso. Puedo meterte en esta tarde alrededor de las 4 pm o lo más temprano no será hasta principios de abril y principios de mayo. —Kurt frunció el ceño. Si no asistiera hoy, no podría tener esta reunión durante otras 3-4 semanas, lo que significa que sería más tiempo en casa y sin trabajar. Miró su reloj y vio que tenía mucho tiempo para prepararse, pero todavía estaba nerviosa por tener la reunión de hoy.


    No estaba tan preparada como le gustaría, pero estaba eligiendo entre tener más tiempo para prepararse o esperar casi un mes.


    —Puedo hacerlo hoy. —Ella sonrió cuando el Cabo Park le dijo lo que necesitaba traer. Tenían la mayoría de sus documentos médicos e informes de Andrea y Helen, todo lo que necesitaba traer era cualquier cosa que se hubiera actualizado y que no tuvieran. Cuando colgó el teléfono, Kurt se movió un poco en su cama antes de levantarse y prepararse.


    Dos horas después, Kurt estaba saliendo del taxi que había contratado. Le había enviado un mensaje a Sofía diciéndole que no la necesitaban esta tarde y decidió que iba a hacer todo ella misma. Se duchó, se vistió con una falda fluida de lunares azul marino y blanco y una blusa blanca de cuello alto. Se había recogido el pelo oscuro y espeso en una coleta alta y se había puesto unos pequeños tacones negros con tiras. Mantuvo su maquillaje natural. No usaba su uniforme, pero vestía un atuendo elegante e informal.


    Ella se bajó del taxi accesible para sillas de ruedas y se empujó hasta la puerta principal donde tenía que registrarse. Mostró su identificación al guardia que miró su nombre en reconocimiento.


    —Sargento Kobannings. —Saludó lo que sorprendió a Kurt. Ella le sonrió al joven mientras le devolvía su identificación mientras se empujaba hacia la recepción. Se preguntó si se encontraría con Rodolfo o Adolfo mientras estuviera alli.


    Mientras rodaba, alguien le abrió la puerta con una sonrisa en su rostro.


    —Hola, estoy aquí para ver al oficial al mando Neal. Kurt Kobannings. —Le dijo a la recepcionista que le sonrió y escribió en su computadora.


    —Por favor, siéntese y le haré saber que está aquí. —Hizo un gesto hacia donde estaban las sillas, se dio la vuelta y esperó. Kurt no tuvo que esperar mucho hasta que la puerta se abrió detrás del mostrador de recepción. Si Kurt no estuviera en una silla de ruedas, se habría puesto de pie y habría saludado a su oficial al mando con respeto, en lugar de eso, se acercó a él y lo saludó cuando lo alcanzó.


    —Cabo Kobannings, me alegro de verle tan bien. ¿Quiere seguirme? —Ella asintió con la cabeza y lo siguió a su oficina. Se sentó y notó que había otra persona en la habitación con ellos. Estaba segura de que los otros caballeros eran parte del equipo médico que revisaría sus registros.


    —Cabo Kobannings, quiero hacer esto rápido, así que voy a ir directo al grano. —A ella no le sorprendió esto. Ella había estado bajo su mando durante algunos años y él era el tipo de hombre al que no le gustaba andar por las ramas. Dijo todo como era y si te ofendió no le importó. El hombre era conocido por ser un asno duro, pero produjo los mejores soldados y los reclutas lucharon con uñas y dientes para que él lo notara y lo pusiera bajo su mando.


    —Hemos revisado sus formularios médicos. Dos equipos los revisaron y ambos llegaron a la misma conclusión. —Su estómago se apretó mientras esperaba que le dieran una respuesta. Observó las expresiones faciales de todos y supo su respuesta incluso antes de que dijeran algo.


    La simpatía en los ojos de sus oficiales al mando y su lenguaje corporal le dijeron todo lo que necesitaba saber. Sintió que su corazón se rompía cuando entró en un estado de entumecimiento. Era como si se estuviera ahogando y no hubiera nadie para salvarla. Podía oírlos hablar, pero la mente y el cuerpo no procesaban lo que estaba sucediendo.


    —Hemos considerado nuestra respuesta durante semanas. Observamos el increíble trabajo que ha realizado, sin embargo, el alcance de sus lesiones supera a su trabajo. Tiene un riesgo demasiado alto. Una combinación de daño cerebral y parapléjico, la posibilidad de curación es poco probable. Lo sentimos, pero vamos a tener que rescindir su contrato con nosotros. Ojalá pudiéramos ponerlo en otro departamento, pero la junta ha decidido que su condición es permanente. La decisión es definitiva, no hay posibilidad para apelar la decisión. Se ingresará un monto de pago en su banco en las próximas 2-3 semanas. Señorita Kobannings, ¿comprende? —Kurt miró a los dos hombres en la habitación y asintió con la cabeza.


    No, ella no entendía lo que estaba pasando. No entendía por qué no podían mantenerla en un trabajo diferente. No entendía cómo no podían ver que cada semana estaba mejorando.


    —Necesitamos que firme algunos formularios de su despido médico. También necesitaremos que entregue su identificación. Puede quedarse con su uniforme y cualquier otra cosa. —Kurt simplemente se sentó allí y asintió con la cabeza. Le dieron un montón de papeles y se sintió como un robot cuando firmó su vida. Su oficial al mando siguió hablando y Kurt asintió con la cabeza como si entendiera lo que estaba pasando.


    —En nombre de la ADF, queremos agradecerle su sacrificio y servicio. —Kurt asintió nuevamente mientras estrechaba la mano de su ex oficial al mando.


    —Yo personalmente te acompañaré. —Kurt sabía que era una señal de respeto por ella, pero todavía no podía entender. Era como si ella fuera la segunda persona dentro de su cabeza y alguien más se estuviera apoderando de su cuerpo. Vio a algunos otros soldados que se detuvieron y saludaron a Kurt y al oficial al mando.


    No estaba segura de cómo o cuándo llegó a casa, pero en el momento en que entró por la puerta principal fue como si volviera a tener el control de su cuerpo. Gritó hacia la casa vacía y tiró lo primero que pudo encontrar. Escuchó todo lo que lanzaba destrozado muy parecido a su vida y descubrió que una vez que comenzó no podía parar. Ella se estaba desmoronando, podía sentirlo. Podía sentir que se rompía cada vez que arrojaba algo y no había nadie que pudiera evitar que cayera en picado en el profundo y oscuro agujero del que había estado tratando con tanta fuerza de escapar.


    

  


  
    Capitulo 47


     


    Cuando Rodolfo terminó de trabajar, regresó a su apartamento y se sintió como un extraño. Se sentía como si hubieran pasado años desde que me quedé aquí y sonrió cuando vio a su hermano salir del baño con una toalla envuelta alrededor de su cintura.


    —Oh, Dios mío. Creo que estoy viendo un fantasma. Llama rápido a cazafantasmas. —Rodolfo se rió mientras se desabotonaba el uniforme y se quitaba la camisa.


    —Me viste en el trabajo hace 30 minutos, idiota. —Arrojó su ropa a la cara de su hermano y se rió.


    —Lo sé, pero ya casi no estás en casa. Te extraño a pesar de que eres un idiota molesto. —Rodolfo le sonrió a su hermano y tomó una cerveza del refrigerador. Extrañaba a su hermano. Ellos nunca habían vivido realmente separados antes, así que esto fue un cambio para ellos.


    —Bueno, me quedaré esta noche y el resto de la semana, así que no te preocupes. Pronto te cansarás de mi cara. —Pasó junto a su hermano y le dio un empujón amistoso mientras entraba al baño. Rápidamente se duchó sabiendo que todos los estarían esperando ya que vivían más lejos del bar. Intentó llamar a Kurt pero su llamada fue al buzón de voz, así que asumió que ella había estado durmiendo. Entonces, le envió un mensaje de texto diciéndole que lo llamara cuando se despertara.


    Se vistió con pantalones caqui y una camisa negra y entró al salón con los zapatos en las manos. Vio a su hermano sentado en el sofá jugando algún juego en su teléfono vestido con jeans y una camisa abotonada.


    —Tratando de impresionar a alguien esta noche. —Adolfo miró a su hermano, sonrió y se encogió de hombros.


    —Nunca sabrás con quién te encontrarás. —Rodolfo se rió entre dientes, se sentó a su lado y se puso los zapatos.


    —Entonces, ¿cómo está Kurt? No la he visto en un tiempo. ¿Cómo está? —Su hermano preguntó una vez, y ambos estaban listos.


    —Ella lo está haciendo muy bien. Ambos lo estamos. Siento que estamos empezando a tener una relación normal. —Ambos salieron por la puerta y la cerraron detrás de ellos. Llegaron al bar donde se encontraban con los chicos y vieron que eran los últimos en llegar.


    —Muy amable de su parte Blackwoods por llegar a tiempo por una vez. —Dylan les dio a ambos un apretón de manos y una palmada en la espalda como saludo.


    —Sabes que Adolfo lo lleva una eternidad para prepararse —dijo Rodolfo mientras se dirigía a la cabina en la que estaban todos sentados.


    —La perfección requiere tiempo. —Todos los hombres se rieron cuando una cerveza se deslizó en la mano de Rodolfo. Bebieron y hablaron de trabajo, mujeres y familias. Rodolfo mantuvo su teléfono sobre la mesa esperando que Kurt lo llamara, pero ella nunca lo hizo. Le envió un mensaje de texto de nuevo pero no obtuvo respuesta.


    —Amigo, ¿qué es tan importante en tu teléfono? —Preguntó Dylan mientras Rodolfo revisaba su teléfono de nuevo y seguía sin ver ningún mensaje de Kurt.


    —Solo esperando que Kurt me contacte. Dijo que podría venir esta noche. —Se encogió de hombros al escuchar la mesa haciendo ruidos de azotes.


    —Está tan azotado —dijo Roger mientras hacía un ruido de azotes. Rodolfo puso los ojos en blanco mientras sus amigos se reían de él.


    —Espera hasta que te encuentres a una mujer, entonces veremos quién es azotado. —Todos los hombres se rieron cuando Rodolfo dio un golpe con su cerveza.


    —Con toda seriedad, ¿cómo está Kurt? —Preguntó Dylan y Rodolfo suspiró.


    —Ella está mucho mejor, todavía se está adaptando al cambio, pero lo está logrando. Ha habido algunas complicaciones, pero parece estar resolviéndolas. —Tomó un sorbo de cerveza mientras sentía una inquietud en la boca del estómago.


    —Ella es una mujer valiente. Si yo fuera ella, preferiría estar muerta, entonces no tener las piernas trabajando. Honestamente, me habría besado. —Rodolfo se sintió incómodo por lo que James había dicho, así que tomó un sorbo de su cerveza y trató de que no lo afectara porque hubo un momento en el que Kurt quería suicidarse.


    —Eres un absoluto idiota, lo sabes —dijo Adolfo golpeando el costado de la cabeza de James.


    —Qué. Qué estaba mal con lo que dije. —Rodolfo puso los ojos en blanco. Para todo el bruto de James, a veces era un niño absoluto.


    —¿Escuchaste que Kurt estaba en la base hoy? Algunos de los nuevos reclutas juran que la vieron caminar con el oficial al mando. —Rodolfo miró por encima de su botella a Dylan con una sola ceja levantada mientras comenzaba a preocuparse por Kurt y por qué tendría que entrar en la base.


    —No escuché eso. Lo último que escuché fue que estaba teniendo un día de ocio en casa cuando la vi esta mañana. —Sus amigos le dieron una mirada sugerente y volvió a poner los ojos en blanco.


    —Eso explica por qué llegaste tarde esta mañana. No te culpes, hombre. Ella está fumando incluso en esa silla. —Rodolfo golpeó fuerte a Roger en el brazo y vio como gritaba de dolor y se frotaba el lugar que acababa de golpear.


    —No me digas una mierda. ¿Cuántas veces has llegado tarde porque solo podías pensar con tu pene? —Roger se rió y comenzó a contar con los dedos mientras todos reían.


    —Amigo, incluso con todas nuestras manos combinadas, eso no sería suficiente para la cantidad de tiempo que has llegado tarde. —Roger simplemente se encogió de hombros mientras todos se reían. A lo largo de los años de trabajar con estos tipos, Roger fue el que más le mordió el culo por llegar tarde. Principalmente porque no podía mantenerlo en sus pantalones la mitad del tiempo.


    —Entonces crees que ella podrá caminar de nuevo —preguntó Dylan y Rodolfo solo suspiró. Deseaba más que nada que esto fuera posible, pero era poco probable.


    —He visto sus escáneres. Había demasiado daño en los nervios, por lo que las posibilidades son muy poco probables. —Dylan asintió con la cabeza mientras Rodolfo su teléfono comenzaba a vibrar sobre la mesa y Kurt y su rostro cruzaban la pantalla.


    —Habla del diablo y ella aparecerá —dijo Roger mientras tomaba el teléfono de la mesa.


    —Devuélveme eso idiota. ¿Qué son ustedes tres? —se acercó y se llevó la mano a la cara y agarró su teléfono antes de que terminara.


    —Wanker —gruñó Rodolfo mientras se deslizaba fuera de la silla para encontrar un lugar tranquilo para hablar con Kurt.


    —Oye, Kurt. —Dijo y frunció el ceño cuando no hubo ningún sonido en el otro extremo, pero una respiración pesada. Ese sentimiento en la boca del estómago creció mientras esperaba que ella respondiera.


    —Kurt, amor, ¿está todo bien? —Esperó a que ella hablara mientras se abría paso afuera, ya haciendo señas a un taxi. Adolfo tenía las llaves del auto y les enviaba un mensaje de texto a todos para informarles que se había ido una vez que supiera que Kurt estaba bien.


    —Rodolfo. —Escuchó el vacío dentro de su voz cuando le dio la dirección al taxista y le pidió que se diera prisa.


    —Rodolfo. —Dijo de nuevo mientras comenzaba a sollozar. Rodolfo sintió su desgarro cuando ese pozo se hizo más fuerte.


    —Kurt, estoy en camino bien. ¿Está Sophia contigo? —Sabía que estaba destinada a aparecer esta tarde, pero no lo sabía.


    —Rodolfo, solo quiero sentir. —Fue todo lo que dijo, y Rodolfo le dijo al conductor que se diera prisa porque era una emergencia. Rápidamente le envió un mensaje de texto a su hermano para hacerle saber que había surgido algo.


    —Amor, estoy a 5 minutos. ¿Puedes seguir hablando conmigo? ¿Puedes decirme que estás a salvo? —Ella sollozó más fuerte y él escuchó algo chocar en el fondo.


    —Sólo quiero sentir. Sólo quiero sentir. —Ella seguía repitiendo una y otra vez y Rodolfo seguía tratando de asegurarle que todo iba a estar bien. No se dio cuenta de que estaba llorando hasta que sus mejillas se mojaron de lágrimas.


    Después de lo que pareció toda una vida, el taxi se detuvo en el camino de entrada de Kurt y rápidamente le arrojó algo de efectivo y corrió adentro. La puerta principal estaba abierta y cuando entró, el lugar estaba inquietantemente silencioso. Su garganta se apretó mientras se preparaba para lo peor. Se sintió enfermo como si no pudiera moverse y fue a gritar el nombre de Kurt, pero su garganta se sentía como si estuviera llena de algodón. Mientras caminaba por la casa notó cristales por todas partes.


    Parecía que había pasado un huracán causando destrucción masiva en todas partes.


    —Kurt. —Llamó y se detuvo cuando escuchó sollozos en su habitación. Cuando entró, lo que vio le partió el corazón en dos. Dejó de respirar, no podía moverse de su lugar en la puerta. Era como si su cerebro estuviera tratando de ponerse al día con lo que estaba viendo.


    Lo primero que notó fue sangre. Mucha sangre se acumuló en la alfombra y por alguna razón su primer pensamiento fue, qué perra iba a ser limpiar. A continuación, escuchó el sonido de Kurt sollozando una y otra vez que solo quería sentir.


    Después de eso, notó el gran cuchillo de cocina que ella sostenía en su mano izquierda. Todo sucedió tan rápido y en su siguiente aliento, estaba entrando en acción.


    —Kurt. Oh Dios mío, Kurt, ¿qué has hecho? —Corrió y se arrodilló frente a ella, le quitó el cuchillo de la mano y lo tiró a algún lugar de la habitación. Rápidamente presionó ambas piernas para tratar de detener el flujo de sangre de sus muslos.


    —Sólo quería sentir. Sólo quería sentir algo. Cualquier cosa. —Sollozó con voz quebrada y sin emociones. Rodolfo sabía que tenía que actuar así que encerró sus emociones en esa caja dentro de él y actuó como un soldado en lugar de un amante que se estaba rompiendo en mil pedazos.


    Miró a su alrededor y agarró las sábanas de la cama y comenzó a rasgarlas y las ató a la parte superior de donde pensó que estaba la herida para detener la hemorragia. Sin embargo, era difícil saberlo con toda la sangre rojo oscuro que la cubría.


    —Solo quería sentir. —Ella sollozó de nuevo cuando él alcanzó el teléfono sabiendo que iba a tener que llamar a la ambulancia.


    —Kurt, necesito que me presiones mucho aquí, de acuerdo. Voy a llamar a la ambulancia. —Colocó las manos de Kurt donde las necesitaba y una vez que estuvo satisfecho de que ella estaba aplicando suficiente presión, llamó al triple cero.


    La ambulancia llegó en menos de 2 minutos, pero Rodolfo se sintió como una vida. Se apresuraron a entrar y él vio como Kurt ataba a la camilla y la llevaba al hospital de San Vicente. Mientras los seguía, vio que el coche de Sophia se detuvo a un lado de la calle y vio a la señora mayor salir corriendo frenéticamente.


    —Kurt, Kurt. Rodolfo, ¿qué está pasando? —Notó la mirada cansada en el rostro de Rodolfo y la sangre que cubría sus manos y camisa.


    —Hubo un accidente. —Fue todo lo que dijo mientras se dirigía a frotarse la cara con las manos para encontrarlas cubiertas de sangre. Sangre de Kurt. Fue el lugar de la sangre en sus manos lo que hizo que se rompiera el dique de las emociones. Sus hombros comenzaron a temblar violentamente mientras miraba sus manos. Las lágrimas comenzaron a fluir por su rostro en una sucesión interminable que no estaba seguro de cuándo terminarían.


    —Oh, cariño. ¿Qué tal si vamos adentro, te vestimos con ropa limpia y luego puedo llevarte al hospital? —Rodolfo asintió y dejó que Sophia lo condujera adentro. Iba a entrar en su habitación para agarrar algo de ropa limpia y descubrió que no podía.


    Sophia no dijo nada sobre el desorden de la casa y vio como Rodolfo entraba en la habitación de Kurt.


    —No puedo entrar allí. —Susurró, y Sophia asintió con la cabeza en comprensión. Rápidamente entró y agarró a Rodolfo algo de ropa limpia tratando de no notar la sangre o el cuchillo tirado en el suelo. Sabía que una vez que llegara al hospital y supiera cómo estaba Kurt, llamaría a los limpiadores profesionales.


    Cuando Sophia salió con ropa limpia, entró en la habitación de invitados, se duchó y se cambió. Frotó y frotó y descubrió que no importaba lo fuerte que pasara el mocasín por su piel, todavía podía sentir y ver su sangre cubriendo sus manos como un aceite espeso que no quería irse.


    —Rodolfo, ¿estás bien? —Sophia llamó después de un tiempo preocupada de que estuviera tardando tanto.


    —Saldré en un segundo. —Las lágrimas seguían fluyendo y se sentía como un fracaso. Sabía que las acciones de Kurt eran suyas, pero debería haber sabido que la habían llamado y tal vez si lo hubiera hecho, podría haber estado allí para ella y esto no habría sucedido.


    —Mierda. —Gritó y golpeó la pared sabiendo que lo más probable es que se hubiera lastimado la mano. Ella estaba bien esta mañana. Había estado bien durante unos meses, pero algo se había roto y roto tanto que sintió la necesidad de mutilarse nuevamente. Estaba preocupado de que pudiera entrar y encontrar su cadáver tirado en el suelo.


    Flexionando los dedos ya podía ver la hinchazón mientras sus dedos rígidos le dolían mientras los apretaba. Rápidamente se vistió y vio a Sophia esperando afuera de la puerta con una bolsa de hielo en la mano.


    —Gracias. —Susurró mientras colocaba la bolsa de hielo en su mano dañada.


    —No hay problema. Ahora, ¿a qué hospital la llevaron también? —Rodolfo le dijo mientras subían juntos al coche.


    —Sabía que algo no estaba bien. Kurt me envió un mensaje de texto diciéndome que no me necesitaba, pero toda la tarde tuve la sensación en la boca del estómago de que algo no estaba bien. Debería haber venido antes. Vine sólo para pasar y asegurarme de que Kurt estaba bien. —Rodolfo asintió con la cabeza y observó cómo pasaba el edificio.


    Cuando llegaron al hospital, Rodolfo había llamado a Helen en el auto para hacerle saber lo que había sucedido y ella le dijo que estaría allí más tarde para charlar con Kurt. Entraron en emergencia y vieron a un par de personas merodeando. Un tipo tenía la cabeza en un balde mientras que otro tenía un corte sobre la ceja. Sorprendentemente, estaba tranquilo para un viernes por la noche, pero sabía que pronto se llenaría de niños borrachos que se habían metido en peleas.


    —Hola, estoy preguntando por Kurt Kobannings. Llegó hace unos 30 minutos. —Rodolfo le dijo a la recepcionista que pegó sus uñas postizas en el teclado.


    —¿Y usted es? —Ella vio como masticaba su chicle como una vaca y lo miraba de arriba abajo dándole una mirada de mierda.


    —Soy su prometido. —Ella lo miró antes de mirar sus registros, él no estaba seguro de quién tenía Kurt como su pariente más cercano y se sorprendió al descubrir que era él.


    —Ella acababa de salir de la cirugía. Está en la habitación 36 en el nivel 3. —Rodolfo le dio las gracias a la dama y caminó con Sophia hacia el ascensor. Llegaron al tercer piso y fueron recibidos con otra enfermera.


    —Hola, estoy buscando a Kurt Kobannings. —Rodolfo sabía en qué parte del hospital estaban. Sabía que Kurt no intentó suicidarse. Tenía que creer que ella no quería morir.


    —Relación. —La enfermera mayor los miró a ambos antes de mirar su computadora.


    —Rodolfo Blackwood, su prometido y esta es Sophia Ringfield, su asistente social. —La enfermera miró su computadora y asintió con la cabeza.


    —La señorita Kobannings está muy sedada en este momento. Le informaré al médico que está aquí y él podrá contarle más. —La enfermera los condujo a su habitación donde ella era la única ocupante. Rodolfo agradeció a la enfermera y entró.


    Esta no sería la primera vez que veía a Kurt en una gran cama blanca de hospital, así que no se sorprendió cuando entró. Acercó una silla y se sentó a su lado y tomó su mano dándole un beso. Tenía un goteo intravenoso en el brazo y en el otro para una transfusión de sangre.


    —¿Qué has hecho amor? —Susurró y le apartó un poco de pelo de la cara. Suspirando, se reclinó en su silla y se pasó las manos por el pelo. No notó ninguna señal, había señales normales. ¿O había sido demasiado inconsciente para notarlos?


    —Yo tampoco vi ninguna señal, Rodolfo, así que no te culpes a ti mismo. —Miró hacia arriba y se olvidó de que Sophia estaba con él.


    —Es difícil no hacerlo. —Ella asintió y se sentó al otro lado de Kurt.


    —Te voy a contar una historia. —Rodolfo asintió con la cabeza para que Sophia continuara.


    —¿Sabías que por un tiempo trabajé como trabajadora de salud mental? Es por eso que me eligieron para Kurt, aunque ella no lo sabe. Helen pensó que sería bueno para mí trabajar con Kurt sin que ella lo supiera. —Rodolfo volvió a asentir con la cabeza. Tiene sentido. No era como si ella estuviera tratando de ocultar algo y él sabía cómo habría reaccionado Kurt si se le presentara la idea de que necesitaba un trabajador de salud mental.


    —De todos modos, mi historia. Había una vez un niño de unos 11 años. Su madre sufría de una enfermedad mental y durante años vio a su madre luchar contra la depresión. Al principio, no entendía, era demasiado joven. Sabía su madre era infeliz, así que hizo todo lo posible para tratar de hacerla feliz. Limpiaba la casa, sacaba buenas notas en la escuela, y aunque eso hizo feliz a su madre por un tiempo, ella siempre terminaba triste y lastimándose. Pasó el año, el niño creció para comprender más y más y se convirtió en su madre cuidadora. Dejó de ir a la escuela y comenzó a cuidar a su madre a tiempo completo. Finalmente, el departamento de educación llamó a la puerta y le dijo al niño que tenía que ir a la escuela o conseguir un trabajo de tiempo completo.


    El niño comenzó a ir a la escuela nuevamente y descubrió que no podía conectarse con la gente. La mayoría de los niños de su edad solo se preocupaban por las niñas y los deportes. Estaba aislado de sus compañeros y pronto se puso triste. Trató de ocultárselo a su madre. Cuando su madre vio lo que su enfermedad le estaba haciendo a su hijo, obtuvo la ayuda que realmente necesitaba. No podía ver el efecto que estaba teniendo en su hijo. De todos modos, unos años después, el niño y la madre estaban felices de que todo hubiera ido bien durante años.


    Entonces, un día, el niño que ahora tenía 20 años llegó a casa y encontró a su madre tirada en el suelo. Corrió y llamó a la ambulancia. Durante todo el viaje al hospital, oró y oró para que su madre estuviera bien. Ella había intentado una sobredosis. Al niño no se le permitió ver a su madre y se culpó a sí mismo por no darse cuenta de que algo andaba mal. El niño comenzó a lastimarse hasta que un día se quitó la vida. La madre, tan atrapada en su propio problema, no se dio cuenta hasta que fue demasiado tarde y no mucho después de que se quitó la vida. Rodolfo miró a Sophia tratando de comprender cuál era la moraleja de su triste y deprimente historia.


    —Esa es una historia muy deprimente, Sophia. Sophia sonrió tristemente al recordar al niño y a su madre como si hubiera sucedido ayer.


    —Sí, es muy triste, pero entiendes por qué te lo dije. El niño no vio los signos de la depresión de su madre porque no los había, y se culpó a sí mismo. Se culpó a sí mismo por las acciones de sus madres. —como si él mismo le diera las pastillas. Estaba tan lleno de culpa que se quitó la vida. —Rodolfo pensó en la historia y fue como si una bombilla se apagara en su Kurt.


    —Kurt no necesita que observe cada uno de sus movimientos, ella necesita que yo esté ahí para ella. Como cuando llamó. —Sophia asintió con la cabeza. Había visto a muchos familiares y amantes dejar de convertirse en amantes y familiares y convertirse en cuidadores cuando eso no era lo que la persona necesitaba.


    —Sí. Kurt no quiere que te culpes por sus acciones. No había señales y, a veces, no las hay. Todo lo que se necesita es el chasquido de los dedos de alguien. Para que una persona en recuperación de 25 años retroceda 200 pasos. No existe una solución para las enfermedades mentales. Las drogas y la terapia ayudan a una persona a aprender a lidiar con sus problemas, pero no existe una cura mágica para mejorarla. —Rodolfo asintió con la cabeza en comprensión y miró a Kurt.


    —Kurt es muy consciente de las consecuencias de sus acciones. Desde que la conozco, siempre se preocupa por el impacto que su enfermedad tiene en los demás. ¿Por qué crees que se esforzó tanto en alejarte? No fue porque no lo hizo. —Te amo. Fue porque no quería que te afectara. Eso dice mucho sobre lo fuerte y desinteresada que es Kurt como persona. Que está más preocupada por su impacto en los demás que por el suyo recuperación.


    —Gracias, Sophia. —Dijo, todavía mirando a Kurt. Se veía tan tranquila durmiendo como si no estuviera obsesionada por el fantasma de su pasado.


    —Estoy feliz de ayudar a Rodolfo. Te dejaré solo con ella. Tengo que hacer algunas llamadas. —Rodolfo asintió con la cabeza y dejó escapar una bocanada de aire entre los dientes. No estaba seguro de cuánto tiempo estuvo allí sentado, frotándole la mano con los dedos cuando entró el médico.


    —¿Asumo que usted es Rodolfo su pariente más cercano? —Rodolfo se puso de pie y estrechó la mano del médico.


    —¿Como esta ella? —Preguntó, y el médico le indicó que se sentara.


    —Kurt va a estar bien. Tuvimos que darle una transfusión de sangre porque perdió mucha sangre. Pudimos reparar el daño y coserle las piernas. Tenía 2 cortes profundos en ambas piernas y tenía Perdí sus arterias principales por centímetros. Quiero mantenerla aquí por unos días y cuando se despierte vamos a hacer una evaluación psicológica. Quiero ponerla en una vigilancia de suicidio de 72 horas y me gustaría para ser admitida en una unidad psiquiátrica una vez que esté despierta. Como pariente más cercano, puede inscribirla. —Rodolfo miró al médico con el ceño fruncido. Sabe que Kurt no intentó suicidarse. Se pasó las manos por la cara y miró a Kurt.


    —Esa es su decisión. Llamé a su psicólogo y me dijo que vendría y haría su propia evaluación. Una vez que lo haya hecho, puede discutir el curso de acción que mejor ve para Kurt. —El médico asintió y salió de la habitación. Rodolfo suspiró y se reclinó en su silla, cerró los ojos y esperó a que Kurt se despertara.


    

  


  
    Capitulo 48


     


    Escuche esta música cuando comience la cita 


    ****


    Cuando Kurt recuperó lentamente la conciencia, supo dónde estaba. Al abrir los ojos al techo blanco y la luz fluorescente, le dijeron que estaba en el hospital. Suspiró suavemente y cerró los ojos deseando poder volver a dormir. Los abrió de nuevo y se pasó las manos por la cara, consciente de las agujas que sobresalían de su brazo.


    Miró a su izquierda y vio a Rodolfo dormido en la silla junto a su cama. Se veía tan joven y tranquilo cuando dormía que Kurt no quería despertarlo. Estaba vestido como si fuera a salir y ella se sintió molesta consigo misma por haberle hecho perder la oportunidad de ponerse al día con sus amigos.


    No sintió dolor en su cuerpo, pero no se sorprendió. Se sentía muerta por dentro como si toda su vida no valiera nada. Levantó la mano y pasó los dedos por su suave cabello castaño y vio como él parpadeaba lentamente para abrir los ojos.


    —Oye. —Su voz era ronca y seca, pero no pareció molestarla. Ella vio como él parpadeaba un par de veces antes de tomar su mano suavemente.


    —Oye. ¿Cómo te sientes? —Kurt se encogió de hombros y miró sus piernas debajo de la manta blanca.


    —No traté de suicidarme. Solo quería sentir algo, o cualquier cosa. Ni siquiera sentí ningún dolor, así que no me di cuenta de lo profunda que era la herida. —Ella miró a Rodolfo debajo de sus pestañas y lo vio besar su mano.


    —Conozco a Kurt. —Ninguno de los dos dijo nada mientras esperaban que el médico viniera a ver cómo estaba Kurt. Sabía lo que el hospital quería hacer, pero necesitaba que supieran que no intentó suicidarse y que estaba mejorando.


    —Buenos días Kurt, es bueno verte despierta. —Dijo el doctor felizmente mientras entraba a la habitación con otro doctor—. Esta es la doctora Linfield y hoy te hará una evaluación. —Kurt frunció el ceño y miró a Rodolfo, quien también tenía el ceño fruncido.


    —Pensé que habíamos hablado de que el psicólogo de Kurt estaría haciendo la evaluación —dijo Rodolfo, y Kurt lo miró y volvió a mirar a los médicos.


    —Señor Blackwood, lo entendemos, pero es política del hospital que hagamos una evaluación en caso de un suicidio. —Hablaron como si ella no estuviera allí y se cruzó de brazos y miró su regazo.


    —No intenté suicidarme. —Susurró, pero fue como si nadie la oyera, así que cerró los ojos y apoyó la cabeza en la almohada. Los escuchó hablar de ella y esperó hasta que finalmente se dirigieran a ella.


    —¿Kurt? —Preguntó el médico, y finalmente abrió los ojos para verlos mirándola.


    —¿Has terminado de hablar de mí como si no estuviera aquí? —Ella miró realmente miró al médico y vio lo joven que era. Lo más probable es que este fuera su primer año trabajando en el hospital.


    —Me disculpo Kurt. —Dijo mientras sus orejas se ponían rojas de vergüenza.


    —Mira. No puedes retenerme aquí. Solo quiero hablar con Helen y después de eso, quiero que me den de alta. No traté de suicidarme, honestamente fue un accidente, así que técnicamente no puedes retenerme. aquí. —El joven médico fue a decir algo cuando el otro médico cuyo nombre no recordaba le tocó el hombro, le susurró algo y los observó mientras se iban.


    Una vez que se fueron, Kurt apoyó la cabeza en la almohada y volvió a cerrar los ojos. Podía oír a Rodolfo venir y sentarse a su lado y sintió como él le agarraba la mano de nuevo. Sabía que él quería preguntarle por qué lo hacía, pero también sabía que eso no era lo que Kurt quería hacer en ese momento.


    Kurt debió haberse quedado dormida porque cuando se despertó de nuevo pudo escuchar susurros en su habitación. Cuando abrió los ojos, vio a Helen y Rodolfo hablando entre ellos.


    —Oye, Kurt. ¿Cómo te sientes? —Una vez más, no estaba segura de cómo responder a esa pregunta. Sabía que no estaba bien, pero al mismo tiempo, se sentía bien. Fue un sentimiento extraño saber que no tienes razón, pero sentir que sí, y como si este fuera otro día.


    —No lo sé. —Helen asintió, acercó una silla a su lado y sacó su iPad.


    —Los dejaré a ustedes dos para hablar. —Rodolfo fue a irse cuando Kurt lo detuvo. Quería que él estuviera allí, que entendiera por qué se había lastimado y qué la llevó a eso, porque sabía que solo quería decirlo una vez.


    —No. Quédate por favor. —Rodolfo asintió con la cabeza tratando de no mostrar su sorpresa mientras se acercaba y se sentaba al otro lado de la silla de Kurt.


    —Entonces, Kurt. Cuéntame los eventos de ayer. —Respiró hondo al comenzar con su día y lo poco que sucedió.


    —Me despertó una llamada de mi siesta. —Tuvo que tomar un sorbo de agua que Rodolfo le había servido no hace mucho. Su mano comenzó a temblar, y levantó la vista de sus manos hacia Rodolfo cuando él las tomó suavemente entre las suyas.


    —Está bien Kurt, tómate tu tiempo. —Helen esperó a que Kurt ordenara sus pensamientos antes de continuar.


    —Era el ADF. Estaba emocionado. Había estado esperando esta llamada durante meses. Así que me preparé solo y me dirigí a la base. Llamé a Noah y Sophia y les dije que no los necesitaba. Entonces, fui a mi base de operaciones y me reuní con mi oficial al mando. —Ella apretó su mano cuando su ritmo cardíaco comenzó a subir.


    —Está bien Kurt —dijo Rodolfo, y Helen le sonrió suavemente a Kurt.


    —Me dejaron ir. —Dijo mientras comenzaba a llorar. Su cuerpo se estremeció cuando las lágrimas comenzaron a correr por su rostro.


    —11 años de servicio y simplemente me dejaron ir con una palmada en la espalda y un agradecimiento por mi servicio. Mi cuerpo dejó de funcionar cuando me lo dijo y estaba en piloto automático, como si no tuviera control sobre mis acciones. Sabía que no podría volver a mi antiguo rol, pero había otros roles que podía asumir. Dijeron que estaba demasiado rota para retenerme. —No pudo contener sus lágrimas mientras lloraba. Se aferró a la mano de Rodolfo como si fuera el soporte vital que la mantenía en tierra.


    Helen se acercó, agarró algunos pañuelos y se los pasó a Kurt. Con manos temblorosas, se secó la cara y se sonó la nariz que moqueaba a pesar de que no hizo nada para detener las lágrimas.


    —Ni siquiera recuerdo cómo llegué a casa. Solo recuerdo llegar a casa y estar tan enojada. Estaba enojada y molesta. Primero, estaba enojada con el ADF porque no me aceptaban y luego estaba enojada con mi estúpida piernas inútiles. Traté de golpearlas para ver si podía sentir algo y no podía sin importar lo fuerte que las golpeara. Recuerdo que agarré un cuchillo y fui a mi habitación. No quería lastimarme, matarme a mí misma, solo quería Sentir. Quería sentir algo, cualquier cosa. Pensé que si sangraba sentiría algo, pero no funcionó, así que lo intenté de nuevo. No me di cuenta de lo profundo que era. No recuerdo cuándo Llamé a Rodolfo, pero sabía que no estaba en su sano juicio. Así que lo llamé. Recuerdo haber repetido cómo quería sentirme una y otra vez. —Quería envolver sus brazos alrededor de sus piernas y acurrucarse en una bola.


    —Quiero hacer una pregunta más antes de irme porque creo que tengo todo lo que necesito. ¿Cuáles fueron tus pensamientos cuando agarraste el cuchillo y por qué no te lastimaste en la cocina? ¿Por qué ir a tu habitación? —Kurt hipo y se sonó la nariz estirada de nuevo mientras sacaba la mano de Rodolfo para frotar sus ojos húmedos.


    —Solo quería sentir algo. Sabía que no era la manera correcta, pero mi mente se sentía tan nublada. Estaba tan enojada y herida. Probé tus técnicas. Intenté respirar profundamente. Intenté desviar mi atención hacia algo más, pero nada funcionaba. Sentí que era mi última opción para intentar sentir algo. Sabía que debía lastimarme, por eso creo que entré en mi habitación, para recordar que no estaba completamente rota porque podía finalmente me visto. Ya sabes, para encontrar algo positivo. Creo que llamé a Rodolfo después de lastimarme. Sabía que no estaba bien y yo no estaba bien, así que lo llamé sabiendo que había hecho algo malo. —Helen asintió con la cabeza y Kurt miró a Rodolfo, que había estado en silencio todo el tiempo.


    —Lo siento Kurt, solo tengo una pregunta más, Kurt. ¿Cómo te sientes ahora? —Respiró hondo mientras se miraba las manos.


    —Sé que lo que hice no fue la forma correcta de afrontarlo, pero me siento bien. Es como si mi cuerpo estuviera bien y mi mente estuviera revuelta. —Miró a Helen y la vio sonreír y asentir con la cabeza.


    —Bueno, Kurt. No creo que hayas intentado suicidarte, pero tenemos que abordar estos mecanismos de afrontamiento. Estoy feliz de darte de alta hoy si los médicos te dan el visto bueno, pero quiero verte el día después, posiblemente, a primera hora y quiero revisar algunos de sus medicamentos. Por ahora, siga tomando el mismo medicamento y es posible que necesitemos buscar una dosis diferente de antidepresivos. —Kurt asintió con la cabeza y sollozó. Vio como Helen se iba dejándola a ella y a Rodolfo.


    —Lo siento. —Dijo después de un tiempo y Rodolfo solo suspiró.


    —No hay nada que lamentar Kurt. Todavía te amo, eso no ha cambiado. —Kurt miró a Rodolfo con los ojos llenos de lágrimas y lo encontró mirándola.


    —¿Me amas? —Ella susurró como si no pudiera creerlo. Ella lo vio suspirar y darle una suave sonrisa.


    —Por supuesto, te amo, Kurt. No hay una sola cosa de ti que no ame. No me importa si nunca puedes caminar, no me importa que estés trabajando en salud mental problemas, porque te amo por la persona que eres. Quiero ser la persona a la que vienes con todos tus problemas, quiero ser la persona que te tome de la mano en los malos y buenos momentos. Te quiero en mi vida Kurt —. Kurt comenzó a llorar de nuevo. No porque estuviera triste sino porque estaba feliz. Quería decírselo a Rodolfo porque lo amaba, pero había algo que la retenía.


    —¿Puedes sostenerme? —Preguntó y trató de moverse para darle espacio en su cama. Rodolfo le sonrió a Kurt y puso su gran cuerpo en la pequeña cama de hospital y atrajo a Kurt hacia su pecho. Kurt escuchó su corazón en su pecho mientras acariciaba suavemente su brazo arriba y abajo por su espalda.


    A Rodolfo no le importaba si Kurt no le decía que lo amaba porque sabía que su momento era una mierda. Ella estaba lidiando con muchas otras cosas en este momento y él tuvo que ir y soltar la bomba L. Se sentía como un idiota, pero ya no podía ocultar sus sentimientos por ella.


    —Parece que nunca llegué a ser el momento adecuado. Esperaba un entorno un poco más romántico para decir te amo. —Se rió entre dientes. Kurt simplemente tarareó y se aferró a él como su cuerda de salvamento.


    —¿Sabías que eres la primera mujer a la que digo eso también desde mi ex? —Kurt arqueó la cabeza hacia arriba y miró a Rodolfo y miró a sus profundos ojos marrones. No tenía ganas de decir nada, así que negó con la cabeza. Rodolfo simplemente tarareó comprendiendo la necesidad de silencio de Kurt.


    Ambos se quedaron así en silencio mientras Kurt se permitía sentir todo lo que le acechaba en la cabeza. Se sentía rota e inútil al mismo tiempo que estaba llena de un amor que pensó que nunca volvería a encontrar después de Garret. Sintió que su vida se estaba desmoronando mientras también sentía que su vida amorosa se estaba volviendo completa nuevamente. Se sentía extraña de que su cabeza y su corazón sintieran dos cosas diferentes. Uno estaba casi lleno de amor, mientras que el otro se sentía como un vacío profundo y oscuro.


    —Rodolfo. Realmente quiero mejorar. Me preguntaba si todavía tenías los detalles de esa terapia de grupo. —Sintió a Rodolfo besar la parte superior de su cabeza mientras se sentía satisfecha.


    —Sé que lo haces Kurt. Ellos realizan la sesión una vez a la semana los miércoles por la tarde. Puedo ir contigo si quieres. —El sugirió. Ella lo quería allí, pero necesitaba hacer esto por sí misma. Necesitaba poder hablar con otras personas como ella y expresar sus sentimientos. Sabía que Rodolfo trató de entender, pero es difícil entender cómo es cuando todavía puedes caminar con tus propios pies. Es difícil imaginar cómo sería estar aquí si no estuvieras en esa posición.


    —Creo que quiero hacer esto yo sola. ¿Está bien? —Preguntó, y Rodolfo sonrió para sí mismo aunque ella no podía ver.


    —Entiendo. —Kurt sonrió mientras se acurrucaba en su pecho y esperaba ser liberada.


    ***


    Había pasado un mes y, como cambiaban las estaciones, también lo había hecho Kurt. A medida que el frío invierno comenzó a hacer efecto, Kurt descubrió que cada día era más fácil y más fácil de sobrellevar. Ella y Helen idearon nuevas estrategias de afrontamiento para cuando sus emociones comenzaran a abrumarla con una combinación de nuevos medicamentos. Pudieron reducir la dosis de sus estabilizadores del estado de ánimo mientras aumentaban sus antidepresivos. Helen también le recetó una dosis baja de un medicamento para dormir, para ayudar a Kurt a dormir por la noche. Helen esperaba que con esta nueva combinación de medicamentos ayudarían a Kurt a funcionar día a día sin esos pensamientos oscuros.


    Había comenzado la terapia de grupo una vez a la semana y le resultó de gran ayuda hablar con otras personas que eran como ella o en situaciones similares. Le había gustado la joven Savannah que había conocido hacía todos esos meses y descubrió que era una gran inspiración para Kurt. Todos los días trabajaba duro en su fisioterapia, incluso si había poco o ningún progreso. Todavía descubrió que había tareas que no podía completar o que tenía que pensar mucho para poder completarlas.


    Sus piernas se habían curado dejando otra cicatriz en su cuerpo. No le molestó tanto como debería, y Helen le dijo que era una buena señal. Rodolfo había comenzado a quedarse más y aunque no se había mudado oficialmente, Kurt encontraba sus cosas por la casa y sonreía.


    El otro día estaba lavando la ropa y se quedó helada cuando se topó con su uniforme. Sintió un profundo dolor en el corazón y respiró profundamente unas cuantas veces y luego dejó el uniforme a un lado para plancharlo. Cuando llegó a casa esa tarde, su uniforme estaba lavado, planchado y colgado en su armario.


    En el último mes, realmente no había pensado en lo que quería hacer como un nuevo trabajo, pero no estaba realmente preocupada por el dinero porque cuando vio su tarifa de pago, casi se cae de la silla. Sabía que necesitaba conseguir un trabajo, pero estaba más concentrada en mejorar y sabía que no estaba lista para dar ese paso en su vida.


    —Kurt, ¿estás bien? —Ella miró hacia arriba desde donde había dejado de cortar y vio a Sophia mirándola. Estaban cocinando en la cocina preparándose para esta noche. Rodolfo se acercaba y Kurt quería hacer algo especial por él. Entonces, estaba preparando la cena con la ayuda de Sophia. Cocinar era todavía el área con la que Kurt luchaba, sin importar cuántas veces Andrea y Sophia la mostraran y la ayudaran.


    —Lo siento, estaba perdido en mis pensamientos. —Ella miró las verduras que estaba cortando y vio lo desiguales que eran. Estaba preparando una cena de pollo asado con verduras asadas. Simple de hacer cuando su cerebro quería funcionar como un ser humano normal. Sophia y Noah habían sido de gran ayuda este último mes. De alguna manera, Sophia se las había arreglado para contratar a alguien para limpiar la casa y reemplazar la mayoría de las cosas.


    —¿Qué estabas pensando? —Sophia estaba colocando el pollo en el horno y puso el temporizador.


    —Estaba pensando en tal vez volver a la escuela. No estoy segura de lo que quiero hacer, pero creo que quiero volver a la escuela algún día. —Lo había estado pensando durante una semana. Había dejado la escuela para ir directamente a la fuerza de defensa y ahora, con esa carrera se fue por el desagüe, pensó en volver para aprender una nueva habilidad.


    —Eso es genial Kurt. —Ella le sonrió a Sophia, quien le devolvió la sonrisa. Ambas mujeres trabajaban en la cocina y escuchaban música mientras cocinaban. Kurt miró el reloj y vio que la comida estaría lista pronto y Rodolfo estaría en casa. Puso la mesa para dos y encendió algunas velas sobre la mesa. Tocó un poco de música jazz suave y relajante de fondo mientras sonaba el temporizador del pollo y las verduras.


    —Eso huele tan bien. —Ella gimió cuando Sophia sacó el pollo del horno.


    —¿Necesitas que te ayude a dividirlo? —Kurt negó con la cabeza mientras colocaba dos copas de vino y una botella de tinto en la mesa.


    —Estoy bien. —Sophia le sonrió y se quitó los guantes de cocina.


    —Bueno, en ese caso, disfruta tu noche Kurt. —Sophia besó a Kurt en la cabeza como lo haría una madre, agarró su bolso y se fue con una sonrisa en el rostro. Kurt sabía que Rodolfo estaría en casa en cualquier momento, así que empezó a servir la comida y cortar el pollo. Colocó los platos en el horno para mantener el calor y rápidamente fue a su habitación para cambiarse. Se quitó la ropa y se puso un vestido ajustado negro de manga larga. Se aplicó un poco de maquillaje y se puso lápiz labial rojo en los labios.


    Se sonrió a sí misma en el espejo cuando escuchó su auto estacionarse en el camino de entrada. No se preocupó por los zapatos cuando salió cuando él abrió la puerta principal.


    —Kurt. —Llamó y se quedó helado en la puerta cuando la vio. Se veía deslumbrante como siempre con su ajustado vestido negro. Trató de buscar en su cerebro si había olvidado algo, pero no se le ocurrió nada.


    —¿Que es todo esto? —Kurt se sonrojó cuando Rodolfo cerró la puerta, entró y vio la cena que había preparado.


    —Quería hacer algo bueno por ti. Así que preparé la cena. —Ella le sonrió mientras él se dirigía hacia ella y le besaba la parte superior de la cabeza.


    —No tenías que hacerlo Kurt. —Ella solo sonrió, se sonrojó y lo miró.


    —Ve a cambiarte y yo sacaré la cena. —Se dirigió a la cocina y dejó que Rodolfo se cambiara el uniforme de trabajo. Sacó los platos del horno y los puso sobre la mesa. Abrió el vino y se sirvió una copa para ella y Rodolfo. Rodolfo no tardó en cambiarse y salió con pantalones y una camisa ajustada con botones.


    —Me siento un poco mal vestido. —Dijo mientras le daba un beso a Kurt antes de sentarse.


    —No te preocupes, solo somos nosotros. —Rodolfo le sonrió a Kurt mientras tomaba un sorbo de vino. Ambos comieron y hablaron sobre los días del otro y se rieron mientras comían, bebían buen vino y escuchaban algo de jazz.


    Después de la cena, Rodolfo se levantó y recogió los platos mientras Kurt guardaba la comida. Kurt seguía riendo y sonriendo mientras Rodolfo les servía otro vaso a los dos mientras Kurt compraba el postre, que era un pastel de chocolate que había hecho.


    —Antes de comer pastel, baila conmigo Kurt. —Rodolfo le tendió la mano y Kurt le dio una mirada divertida—. No te preocupes, te abrazaré. No voy al gimnasio por nada. —Kurt se rió, lo tomó de la mano y respiró hondo. Rodolfo la levantó de la silla y le colocó suavemente los pies encima de los dedos de los pies.


    Kurt envolvió sus brazos alrededor de su cuello sujetándose con fuerza mientras Rodolfo la abrazó con fuerza alrededor de su cintura mientras comenzaba a balancearse con la música.


    —¿Esta bien? —Era una sensación extraña sentirse ingrávida de cintura para abajo y estar de pie, pero mientras Rodolfo la sostuviera sabía que nunca podría caer.


    —Es perfecto. —Rodolfo comenzó a moverlos lentamente por la habitación mientras se balanceaban juntos. Kurt apoyó la cabeza debajo de su barbilla y suspiró feliz.


    —Te amo, Rodolfo —dijo Kurt después de un rato de bailar y levantó la cabeza para mirar a Rodolfo—. Creo que te he amado por un tiempo, pero mi mente no estaba lista para decírtelo. —Todavía se balanceaban cuando Rodolfo bajó la cabeza y colocó suavemente sus labios sobre los de ella.


    Su beso se movió al ritmo lento de la música. Rodolfo movió su brazo derecho en el cabello de Kurt mientras la sostenía apretada alrededor de la cintura con el otro. La besó con el ritmo lento y sin prisas mientras sus lenguas bailaban juntas y se movían lentamente saboreando y saboreando el uno al otro. Rodolfo se apartó y apoyó la sien contra la de Kurt y le sonrió.


    —Yo también te amo Kurt. Con todo mi corazón. —Kurt le sonrió sintiendo que su corazón finalmente estaba completo. Ella lo besó al ritmo de la música mientras Rodolfo los movía lentamente hacia el dormitorio sin prisa. Se besaron en un tango lento, ninguno de los dos apresuradamente. Cuando Rodolfo llegó al dormitorio, bajó lentamente a Kurt sobre la cama y se arrastró encima de ella.


    La suave música de jazz sonaba en el dormitorio mientras Rodolfo besaba a Kurt con un lento ardor de pasión mientras sus manos subían y bajaban por el costado de su cuerpo. Kurt sintió que su cuerpo se iluminaba mientras pasaba sus manos por su espalda esculpida hasta que sus manos alcanzaron el dobladillo de su camisa. Movió las manos debajo de la camisa y escuchó a Rodolfo gemir cuando sus manos desnudas recorrieron la parte delantera de la camisa de él.


    Se apartó del beso y dejó que Kurt desabotonara su camisa y se la quitara. Sus dedos rozaron su escápula mientras le quitaba la camisa de la espalda. Ella miró fijamente su pecho bronceado y pasó las uñas por sus pectorales y abdominales antes de enganchar los dedos en las rendijas de sus pantalones y tirar de él hacia ella.


    Rodolfo ahuecó suavemente el rostro de Kurt mientras la besaba lentamente, pasando su mano derecha por su pierna izquierda. Sabía que ella no sería capaz de sentir la sensación, por lo que no se demoró demasiado. Envolvió su pierna derecha alrededor de su cintura y la mantuvo en su lugar y acomodó su cuerpo entre sus piernas.


    —Dios, eres tan hermosa. —Su voz estaba cargada de deseo mientras miraba a Kurt. Él bajó su pierna de nuevo a la cama y la agarró por el dobladillo de su vestido y se lo quitó del cuerpo dejándola en ropa interior. Kurt debería sentirse avergonzada de su cuerpo dañado, pero con Rodolfo mirándola con tanto amor en sus ojos, se sintió hermosa.


    Ella no sintió que sus cicatrices arruinaran su cuerpo, sino que contó una historia de su lucha por sobrevivir.


    —Tan hermoso. —Rodolfo comenzó en su cuello y lentamente adoró cada parte de su cuerpo. No quedaba ni una pulgada de piel sin tocar cuando Rodolfo terminó y pronto no había nada entre ellos más que carne desnuda.


    —Te amo, Kurt Kobannings —le susurró Rodolfo al oído mientras se movía lentamente dentro de ella al ritmo de la música.


    —Yo también te amo Rodolfo Blackwood. —Sus movimientos fueron pausados mientras se movían juntos como uno. Él la adoró de la manera que ella se merecía, y ella lo amaba con cada fibra de su cuerpo.


    La suave música de jazz sonó toda la noche de fondo, ya que el postre y el vino estaban olvidados en la mesa del comedor, pero ni a Rodolfo ni a Kurt les importaba.


    Pasaron la noche expresándose sin prisa su amor mutuo. Cuando terminaron de acostarse uno al lado del otro sintiéndose amados y satisfechos, con la música todavía sonando suavemente de fondo y la luz de la luna asomándose por las persianas, finalmente ambos se sintieron en paz no solo con ellos mismos, sino con el otro.


    *****


    Así que sí, finalmente sucedió. El comienzo de este capítulo fue difícil de escribir cuando te sientes muy amado en la vida real. Así que quería escribir un capítulo muy romántico que siento que nunca hemos tenido en el libro cuando lo pienso. Para mostrar que la relación ha crecido desde el comienzo del libro. 


    No sentí que tuviera que entrar en demasiados detalles porque quería mantenerlo muy romántico y siento que si lo hiciera muy lujurioso, me quitaría el romance.


    Además, ¿alguien escucha música jazz? Lo encuentro una hermosa herramienta de relajación para cuando estoy estresado o incluso cuando me cuesta conciliar el sueño. Tan reconfortante. 


    Así que espero que todos hayan disfrutado de este capítulo.


    

  


  
    Capitulo 49


     


    Las palmas de Rodolfo estaban sudorosas mientras conducía al trabajo hoy. Había recibido la llamada telefónica anoche y oró para que lo que estaba a punto de suceder no fuera así. Podía sentir a su hermano mirándolo mientras conducía y cuanto más se acercaba a la base, más nervioso se ponía.


    Los últimos meses habían sido increíbles. A pesar del frío y sombrío invierno que había caído sobre ellos, todo en su vida pareció encajar. Él y Kurt finalmente estaban en un buen lugar y esperaba con ansias cada día que pasara con ella. Ella estaba mejorando cada día y cuanto más mejoraba, más se acercaba.


    —¿Estás bien? —Preguntó Adolfo, y se volvió hacia su hermano mientras esperaban que el semáforo se pusiera verde. Quería fingir que estaba bien, pero no lo estaba. Quería conducir de regreso a casa y nunca volver a trabajar y, por primera vez en su vida, quería irse. Quería renunciar a la fuerza de defensa y pasar su vida con Kurt haciendo un trabajo mundano normal. Pensó que se sentiría perdido ante este pensamiento, pero sintió una paz y una calma que no había sentido antes.


    —No. —No dio más detalles mientras se dirigía al auto de nuevo y conducía hacia el último lugar donde quería estar.


    Kurt estaba terminando en el gimnasio cuando sonó su teléfono. Se secó el sudor de la cara, rodó hacia su bolso y sonrió al entrenador personal que estaba trabajando con otro cliente. Tomando un sorbo rápido de su agua, Kurt tomó el teléfono y sonrió cuando vio el nombre de Rodolfo destellar en la pantalla.


    —Hey guapo, ¿qué pasa? —Sostuvo el teléfono entre la oreja y el hombro mientras desenvolvía el envoltorio de sus manos. Hoy había estado boxeando y descubrió que necesitaba encontrar una nueva forma de hacer cardio porque correr estaba fuera de las opciones.


    —Lo siento, interrumpí tu sesión de gimnasio. —Preguntó, y Kurt sonrió para sí misma.


    —Acabo de terminar. A punto de cambiarse, tome algo rápido para comer y diríjase a la terapia de grupo. —Dijo con una sonrisa en su rostro mientras ponía su bolso en su regazo y se dirigía al vestuario. Noah estaba destinado a estar con ella, pero su hijo estaba enfermo, por lo que tuvo que llamar para informar que estaba enfermo. Kurt entendió y dijo que podría pasar el día sin él. No fue un día agotador y lo único en lo que necesitaría ayuda sería para cocinar más tarde esta noche.


    —Está bien. Me preguntaba si podría verte hoy? —Kurt frunció el ceño mientras tomaba su teléfono de entre su hombro y se sentaba con la espalda recta en su silla. Por lo general, Rodolfo tenía que pedir verla. Últimamente, él acababa de llegar a su casa sin una invitación, pero a ella realmente no le importaba. Disfrutaba tenerlo con él y, aunque no se quedaba todas las noches, deseaba que lo hiciera.


    Le encantaría pedirle a Rodolfo que se mudara con ella, pero aunque todo en su vida finalmente estaba mejorando, todavía necesitaba encontrar esa independencia que había estado anhelando.


    —No tienes que preguntar. ¿Pasa algo? —Rodolfo cerró los ojos y se frotó el dedo en la parte superior de la nariz. No quería preocupar a Kurt porque sabía que todo lo que haría sería preocuparse todo el día. Sabía que sonaba estresado, así que trató de hacer que su voz fuera más calmada.


    —No. Quiero verte. Pensé que debería preguntar, considerando que he estado apareciendo mucho últimamente. —Kurt sonrió y rápidamente cambió el teléfono a su otra mano mientras entraba en los vestuarios de mujeres.


    —No me importa que vengas. ¿Qué tal si hago algo para la cena? ¿Alguna petición? —Volvió a poner el teléfono entre la oreja y el hombro mientras se quitaba las medias. En los últimos meses, Kurt se había convertido en una experta en multitareas. Andrea dijo que era bueno para su cerebro, muchas veces más veces de las que le gustaría admitir, hablaba por teléfono mientras se vestía o preparaba la cena.


    —Podría ir por un poco de esa cazuela que preparaste el otro día. —Rodolfo escuchó a Kurt gruñir en el otro extremo de su teléfono y soltó una suave risa.


    —¿Te estás desnudando sin mí, Kurt? —Preguntó con una sonrisa en su rostro y Kurt solo gruñó de nuevo.


    —Lo deseas. Mis estúpidas medias están pegadas como una segunda piel. Podría necesitar que vengas a rescatarme. —Rodolfo dejó escapar una risa profunda, lo que provocó que las otras personas a su alrededor se giraran y lo miraran. Kurt sonrió para sí misma cuando él se rió. Sabía que últimamente había estado estresado por el trabajo, por lo que su misión era hacerlo reír al menos una vez al día.


    —Estoy seguro de amor. Si no has solucionado el problema para cuando llegue a casa, estaré más que feliz de ayudarte a quitarte las medias y posiblemente cualquier otro trozo de ropa que parezca problemático. —Kurt tarareó a través del teléfono cuando finalmente sacó su trasero del artículo ofensivo.


    —Bueno, lamento reventar tu burbuja, pero me quité las medias, pero si tienes suerte, quizás te tenga una sorpresa extra después de la cena. —Bajó la voz en un tono seductor que hizo que Rodolfo dejara escapar un suave gemido. Esta mujer sería su muerte, pero sabía que sería una muerte gloriosa.


    —Hmm, ¿qué tipo de sorpresa? —Kurt rápidamente miró a su alrededor para asegurarse de que no hubiera nadie más en la habitación mientras sonreía para sí misma.


    —Te daré una pista. Es nuevo e involucra mucho encaje y mucha piel. —Metió la mano en su bolso, sacó un par de pantalones deportivos y se los puso. Agarró su camisa y rápidamente puso su teléfono en el altavoz mientras rápidamente cambiaba a algo limpio.


    Estaba mejorando muchísimo para cambiarse, pero ponerse un sostén seguía siendo una pesadilla y aceptó que siempre tendrá una relación de amor-odio con el pequeño gancho y los pequeños clips.


    —Sigue bromeando con Love y volveré a casa del trabajo ahora mismo y te follaré en lo primero que vea. Todavía tenemos que ver qué tan resistente es esa silla de ruedas tuya. —Kurt se sonrojó 20 tonos de rojo cuando otra mujer entró justo al momento de escuchar todo lo que Rodolfo acababa de decir.


    Rápidamente buscó a tientas el teléfono y lo sacó del altavoz mientras pronunciaba una disculpa a la señora que le dio una mirada divertida.


    Se aclaró la garganta antes de hablar con Rodolfo de nuevo mientras recogía su bolso.


    —Te veré esta noche. —Escuchó a Rodolfo reír en el otro extremo antes de colgar. Salió rápidamente del gimnasio antes de encontrarse con la señora que escuchó su conversación. Cuando salió, el aire frío del invierno azotó agresivamente su rostro, lo que la hizo temblar y acercar la chaqueta a su cuerpo. Miró su reloj y vio que probablemente debería hacer sus compras ahora y no más tarde. Rápidamente revisó su teléfono y vio que había un autobús para discapacitados que podía llevarla a las tiendas.


    Normalmente se daría vueltas, pero se sentía perezosa, además de que hacía un jodido frío afuera. Kurt se dirigió hacia la parada del autobús y se sacó los guantes mientras esperaba.


    Recientemente tuvo que comprar guantes ya que sus manos se estaban volviendo duras con callos ásperos y gruesos por el constante empuje. Recordó la sensación cuando rompió uno y el dolor que siguió durante los días siguientes. Vio que el autobús se detenía, sacó su tarjeta de ópalo y esperó a que el conductor bajara la rampa.


    Se dio la vuelta, se colocó en los primeros asientos y puso sus descansos. Sintió que el autobús se movía y vio cómo la gente subía y bajaba hasta que llegó a su parada. Dio las gracias al conductor y salió rodando hacia el pequeño centro comercial. Agarró un carrito que había pedido hace dos semanas que se adjuntaba al frente de su silla. Sabía que necesitaría un taxi a casa, por lo que rápidamente reservó uno antes de comenzar su tienda.


    Sabía todo lo que necesitaba y se esforzó por agarrar todo lo que necesitaba para cenar. Estaba buscando algunas especias cuando escuchó una voz que nunca pensó que volvería a escuchar.


    —¿Kurt? —Su mano se congeló mientras parpadeaba pensando por un segundo, se había imaginado esa voz. Su frecuencia cardíaca se aceleró y pensó que le daría un ataque de pánico.


    —Kurt, ¿eres tú? —Lentamente bajó la mano y soltó el carrito para girar y enfrentarse a la persona que la destrozó de formas que él no entendía.


    —¿Garrett? —Se atragantó mientras miraba al hombre que tenía delante. Sus palmas se pusieron sudorosas mientras miraba al hombre que una vez amó. Había cambiado desde la última vez que lo había visto. Su cabello era más largo y sus ojos parecían más claros. Parecía más ordenado como si finalmente hubiera vuelto a encarrilar su vida.


    Miró hacia el pasillo con la esperanza de que alguien viniera a salvarla, pero solo había unas pocas personas comprando. Se sintió como si algo la atrapara cuando los eventos de su último encuentro pasaron ante sus ojos. Sintió que su sangre se congelaba mientras se congelaba de miedo.


    Little asustó a Kurt, pero Garrett parado frente a ella la petrificó. Él fue a dar un paso adelante y si las piernas de Kurt estuvieran trabajando, ella se habría levantado y salido corriendo sin mirar atrás.


    —II. —H tropezó con sus palabras antes de aclararse la garganta—. Estás en una silla de ruedas. —Su voz estaba llena de sorpresa, pero a Kurt no le importaba. No entendía de dónde venía este miedo tan arraigado. Sabía que lo que hizo la última vez era repugnante, pero lo había superado. Así que todo lo que hizo fue asentir con la cabeza y rezó para que se fuera.


    Ambos se quedaron allí en un incómodo silencio. Kurt estaba tratando de no desmayarse por el miedo mientras Garret trataba de no desmayarse por la conmoción.


    —¿Quieres almorzar conmigo? —Garrett finalmente dijo al azar y Kurt le dio una mirada divertida.


    —No. —Ella no quería almorzar con él. Quería ir a casa, prepararle la cena a Rodolfo y ponerse algo sexy y escandaloso para él.


    —No te lastimaré. —Kurt negó firmemente con la cabeza y se dio la vuelta para volver a su carrito y casi gritó cuando él rápidamente la agarró de la silla impidiéndole ir a ninguna parte.


    —Quita tus manos de mi maldita silla en este instante o que Dios me ayude. Desafiaré todas las predicciones de mis médicos y me pondré de pie y te daré una paliza. —Su voz era aguda y llena de veneno y vio como él levantaba las manos y daba un paso atrás.


    —Lo siento. Quiero hablar. Hablé con tu madre la otra semana, pero ella no sabía dónde estabas. —Kurt dejó escapar una risa humorística y miró a Garrett.


    —Aparté a mi madre de mi vida. Lo mismo que tú, así que si puedes seguir adelante, tengo una cena que preparar. —Sintió que salía del miedo cuando trató de apartarse y Garrett volvió a agarrar su silla.


    —Por favor, Kurt. Quería decir que lo siento. Lo siento por todos mis errores. Estoy recibiendo ayuda profesional, lo prometo. Lo estoy haciendo bien. Quería verte. —Ella le lanzó otra mirada penetrante y él se apartó.


    —Es bueno para ti, Garrett, que estés recibiendo ayuda, pero no quiero volver a verte. Me engañaste, me robaste el dinero, me agrediste sexualmente y me pegaste. Entonces, estoy diciendo que No quiero volver a verte nunca más. Sigue adelante con tu vida porque ya terminé contigo. Adiós Garrett, espero que puedas encontrar a alguien que te ame porque no quiero y no lo haré. —Esta vez, cuando se apartó, Garrett no la detuvo.


    Se empujó tranquilamente hacia el pasillo y cuando estaba fuera de lugar aceleró su empujón sin importarle que le faltaran algunos artículos. Rápidamente pagó sus artículos y salió sin preocuparse por el frío. Ella canceló su taxi y reservó un Uber en su lugar que estaba a 2 minutos.


    Sin importarle el frío, Kurt se sentó afuera de la tienda mirando para asegurarse de que Garrett no saliera. Su respiración estaba saliendo en respiraciones rápidas y cortas y trató de obligarse a respirar antes de desmayarse. Cada respiración y tomaba una bocanada de aire blanco escapaba de sus labios mientras miraba su reloj preguntándose dónde diablos estaba su Uber. Cada vez que se abrían las puertas de la tienda, Kurt contenía la respiración rezando para que no fuera Garret.


    Esos 2 minutos se sintieron más como 2 horas y cuando su Uber se detuvo, cargó todo en su automóvil.


    —Lo siento mucho. ¿Existe alguna posibilidad de que pueda doblar la silla de ruedas y ponerla en el maletero? —El conductor de Uber le dedicó una cálida sonrisa y asintió con la cabeza.


    —No es problema. —Kurt se desabrochó y empujó su cuerpo hacia arriba y se deslizó con gracia en el asiento de Uber. Si no estuviera tan aterrorizada por encontrarse con Garrett, se habría dado una palmada en la espalda por ser tan elegante al respecto. Ella le indicó al conductor cómo doblar la silla y después de un minuto se dirigían a su casa.


    Kurt sintió que se relajaba cuanto más se alejaba de la tienda de comestibles y pronto sintió que podía respirar. En el camino, le envió un mensaje a Sofía para que la encontrara en su casa para ayudarla a cocinar con la cena.


    Todavía tenía problemas para cocinar, pero era mucho mejor que hace unos meses. El camino fue silencioso de regreso a su casa, y no le importó. Le permitió examinar sus sentimientos acerca de volver a ver a su ex.


    Se sintió asustada, no aterrorizada cuando lo vio porque todo lo que podía recordar era cuando él la golpeó y la agredió sexualmente. Entonces tenía más poder y ahora era mucho más vulnerable. Si él quisiera lastimarla, ella no habría podido volver a encajar. Lo que más la aterrorizó fue que él podría haberla empujado fácilmente por la puerta principal de la tienda y no habría habido nada que ella pudiera haber hecho al respecto. Se estremeció en el asiento trasero ante ese pensamiento y trató de no pensar en ese sentimiento de impotencia.


    Se detuvieron en su calle justo cuando Sophia estaba saliendo de su auto.


    —Podrías haberme llamado Kurt. Te habría recogido. —Kurt se encogió de hombros mientras Sophia sacaba su silla del maletero y las bolsas de la compra.


    —Quería irme lo antes posible. —Sophia notó que algo andaba mal con Kurt y supo que lo cuestionaría más tarde una vez que saliera del frío.


    —Muchas gracias. —Kurt agradeció al conductor y observó mientras se alejaba antes de seguir a Sophia al interior. Miró su reloj y vio que tenía 3 horas hasta que Rodolfo regresara a casa. Se dirigió a la cocina, donde vio a Sophia fruncir el ceño.


    —¿Todo bien, Sophia? —Sophia miró hacia arriba y asintió con la cabeza hacia Kurt.


    —Sí, lo siento, querida. Perdida en mis propios pensamientos. Olvidaste algunos ingredientes. —Kurt miró lo que había en el mostrador y rezó para tener algo en su armario.


    —Oh, debí haber olvidado ponerlo en la canasta. —Sophia le dio una mirada de complicidad pero no presionó a Kurt para que hablara. Sophia se quedó atrás y supervisó a Kurt mientras cocinaba mientras hablaban sobre la familia y los libros que ambos habían estado leyendo.


    Kurt hace unas semanas se unió a un club de lectura y ahora tenía tiempo para leer. Todas las mujeres eran agradables y se reunían una vez a la semana para hablar sobre el libro de la semana y asignar un nuevo libro. Sophia estaba en un club de lectura diferente, pero a menudo se encontraban leyendo los mismos libros.


    Había formado un buen vínculo con algunas mujeres y la habían invitado a almorzar en unas pocas semanas. Al principio, Kurt estaba cansada de estas mujeres, pero pronto le pareció bueno tener amigas con las que hablaba con regularidad.


    —Bueno, Kurt, creo que casi has terminado. Lo hiciste muy bien hoy. —Kurt le sonrió con orgullo a Sophia. Solo había necesitado ayuda para cortar las zanahorias cuando estuvo a punto de volver a cortarse el dedo.


    —Siento que mi mente se hace más fuerte. Cada vez me recuerdan más. Aunque todavía hay muchas cosas con las que lucho. El otro día olvidé cómo abrir el grifo. Son cosas tontas que olvido como cómo cubrirme. mantas de cama o consigue este cómo besar. —Recordó el otro día cuando ella y Rodolfo estaban besándose en su cama cuando de repente se congeló. Su cerebro hizo un cortocircuito y se olvidó de cómo besar.


    Estaba muy avergonzada, pero a Rodolfo no le importaba y actuó como si no hubiera sucedido y pasó a complacer otras partes de su cuerpo. No fue hasta más tarde esa noche, una vez que finalmente habían bajado del éxtasis del sexo y estaban acurrucados en la cama, preguntó. Al principio, Kurt no dijo nada y cuando lo hizo, Rodolfo pasó las siguientes 2 horas mostrándole todas las diferentes formas en que podía besarla.


    —Estoy seguro de que a Rodolfo no le importó enseñarte a besar de nuevo. —Kurt sintió que sus mejillas se enrojecían cuando su mente recordó cuando Sophia la atrapó a ella y a Rodolfo en una posición muy comprometedora.


    —Sí. —Sophia se rió de ella mientras agarraba su bolso.


    —Envíame un mensaje de texto si necesitas algo, está bien Kurt. —Ella asintió con la cabeza y siguió a Sophia afuera y observó mientras se alejaba. Una vez, Sophia había dejado a Kurt bañada y se puso su atuendo más escandaloso hasta el momento y esperó a que llegara Rodolfo para desenvolver su regalo.


    Cuando Rodolfo llegó a la casa de Kurt, su corazón latía fuera de su pecho. Sabía que tenía que decírselo hoy, pero; no quería. Quería olvidar por una noche, pero sabía que no podía hacer eso. Sacó la llave que le había dado Kurt y abrió la puerta. Primero se dio cuenta de lo silencioso que estaba el lugar.


    —¿Kurt? —Llamó y no obtuvo respuesta. Fue a la cocina y vio y olió los aromas de la cena y una nota.


    Ven a buscarme


    Rodolfo sonrió para sí mismo mientras tomaba la cerveza y se balanceaba mientras se quitaba el uniforme. Se quitó la chaqueta y la camisa dejándolo en nada más que pantalones y zapatos. Sacó su billetera y las llaves de su bolsillo trasero, poniéndolas en la mesa del comedor antes de comenzar su búsqueda de Kurt.


    No tuvo que mirar muy lejos cuando la encontró acostada en su cama cubierta con nada más que un fino encaje negro. Se quedó sin palabras mientras dejaba que sus ojos recorrieran cada centímetro de su cuerpo. El encaje negro se le pegaba como una segunda piel que la hacía lucir sexy y pecadora. Cruzó los brazos sobre el pecho mientras se apoyaba contra la puerta mirando a Kurt.


    Kurt sintió el momento en que Rodolfo entró en la habitación. Sintió que la tensión aumentaba cuando sintió que sus ojos devoraban su cuerpo.


    —¿Vas a quedarte ahí toda la noche o vas a desenvolver tu regalo? —Rodolfo se apartó de la pared y caminó hacia Kurt con una mirada depredadora en sus ojos.


    —Esto es demasiado Kurt. —Se arrastró por la cama, por lo que estaba sobre Kurt. Podía sentir el calor de su cuerpo irradiando de él mientras recorría lentamente su mano hacia arriba y hacia abajo por su costado.


    —¿Te gusta? —Ella lo miró por debajo de sus pestañas y vio la mirada hambrienta en sus ojos.


    —Sí —se inclinó y capturó sus labios con los suyos. Ella automáticamente sintió fuego lamiendo su cuerpo mientras lo agarraba por la espalda para acercarlo más. Kurt no perdió el tiempo mientras un brazo recorría su estómago duro y cincelado y lo agarraba. Su ya dura polla. Ella lo acarició a través de sus pantalones antes de deslizar su mano dentro provocando un profundo y gutural gemido de Rodolfo.


    Ella sostuvo su carne dura y caliente en sus manos mientras le daba un apretón antes de acariciar la polla con caricias. Ella rompió el beso y Rodolfo dejó un rastro de besos ásperos por el costado de su cuello excitándola en formas que la mayoría de las mujeres solo deseaban.


    —Déjame hacer algo por ti. —Rodolfo se separó del cuello de Kurt y sus ojos se dirigieron automáticamente a su pecho, donde sus duros pezones pedían atención detrás del encaje negro. Rodolfo sintió sus manos desabrochar sus pantalones y pronto estuvo desnudo ante ella mientras ella todavía estaba cubierta con ese maldito encaje negro sexy.


    —No tienes demasiado Kurt. —Ella le sonrió y le dijo que se tumbara de costado. Kurt había estado intentando durante semanas pensar en una forma de hacer esto y decidió que Rodolfo acostado de lado sería la mejor manera. Rodolfo miró, y Kurt se empujó hacia abajo de la cama mientras sostenía su polla firmemente en una mano. Cuando finalmente estuvo al nivel de los ojos con lo que quería, no perdió tiempo antes de envolver su boca alrededor de la cabeza de su polla.


    Rodolfo casi saltó de la cama al sentir su cálida boca envuelta alrededor de su polla. Él la agarró del cabello mientras ella se movía y supo que si seguía así no duraría mucho.


    —Me voy a correr si sigues así. —Kurt sonrió a su alrededor y puso más esfuerzo en su movimiento.


    —Mierda. —Fue la única advertencia que le dio Rodolfo cuando apretó su cabello y se le metió en la boca. Ella nunca había tragado en su vida y por primera vez lo hizo. Bebió cada gota de él ignorando el sabor y cuando terminó, sonrió con orgullo para sí misma y se acercó para acostarse junto a Rodolfo sonriendo con orgullo para sí misma.


    —¿Estuvo bien? —Preguntó preocupada considerando que era la primera vez que lo intentaba desde que quedó parapléjica.


    —Eso fue increíble Kurt. —Rodolfo finalmente abrió los ojos y estaba mirando a Kurt con amor y tristeza que la hicieron fruncir el ceño.


    —Entonces, ¿por qué te ves triste? —Rodolfo la acercó a él y la rodeó con sus brazos sin querer soltarla. No le importaba estar desnudo, quería abrazar a Kurt. Quería congelarse en este momento en el que todo era perfecto, pero no era así como funcionaba la vida.


    —Tengo que dejar a Kurt. Recibí la llamada. —Ella había estado pasando su mano arriba y abajo por su pecho y se congeló cuando él dijo esas palabras. Ella no sabía qué decir o sentir. Era como si estuviera en la burbuja y se sentía como si la burbuja acabara de reventar. Abrió la boca para decir algo, pero no salió nada. Rodolfo apretó sus brazos alrededor de ella, casi demasiado asustado para dejarla ir.


    La garganta de Kurt se apretó y su pecho se contrajo.


    —¿Cuando te vas? —Rezó para tener más tiempo, pero sabía cómo iban estas cosas.


    —La semana que viene. No puedo decirte dónde ni cuánto tiempo sé que saldré el próximo viernes. —Kurt envolvió sus brazos alrededor de él y se aferró a él como si fuera a desaparecer.


    —Es una de esas giras, ¿no? —Kurt había estado en algunos de estos. Eran los recorridos en los que estaban fuera de la red y técnicamente no estaban destinados a estar en el país. Eran la misión ultrasecreta que podría mantenerte alejado durante algunos meses o años seguidos. Eran la misión que le encantaba emprender cuando era joven y sabía que la idea la ponía enferma.


    —Sí. Lo siento. Pensé que tenía más tiempo. Recibí la llamada anoche y fui hoy para la sesión informativa. —Kurt asintió con la cabeza.


    —Está bien Rodolfo. Sabía que este día llegaría. Es parte de tu trabajo. —Quería decir nuestro trabajo, pero ya no estaba incluida en ese mundo. Ella estaba ahora del otro lado esperando y rezando para que él regresara sano y salvo.


    Aunque ella le dijo que estaba bien, no fue así. ella quiere bien. Quería rogarle que no fuera. Quería llorar y gritar, pero no lo hizo. Se mantuvo fuerte porque sabía que Rodolfo no necesitaba preocuparse por ella mientras estaba fuera. Solo necesitaba concentrarse en la misión y volver a ella de una pieza.


    —La cena debería estar lista. ¿Qué tal si te limpias y yo voy a servirla? —Necesitaba alejarse por un momento y tener sus pensamientos para sí misma. Rodolfo notó esto y se levantó desnudo y agarró su silla y su bata. Kurt se la ató y se sentó en su silla.


    —Iré a darme una ducha rápida. —Besó la parte superior de su cabeza mientras Kurt se empujaba hacia la cocina. Una vez que estuvo allí, se concentró en servir la cena, sin embargo, fue difícil. Le temblaban las manos mientras servía y pronto se agarró al mostrador mientras las imágenes de su última gira aparecían ante sus ojos.


    Era como si estuviera teniendo una pesadilla mientras estaba despierta porque en lugar de verse a sí misma vio a Rodolfo. Ella lo vio correr hacia el arma del enemigo levantada mientras disparaba en todas direcciones. Vio como las balas golpeaban la parte inferior de la columna y él agarraba una granada y la arrojaba. Ella lo vio caer y en lugar de que alguien lo salvara, lo vio volar en pedazos.


    Se agarró al mostrador mientras trataba de apoyarse en el suelo mientras obligaba a su cuerpo a recordar cómo respirar. Podía escuchar la ducha corriendo de fondo sabiendo que todavía tenía unos minutos para ordenar sus pensamientos. Se concentraba en sus ejercicios de respiración profunda cada vez que se sentía ansiosa o con una emoción abrumadora. Siguió haciendo su ejercicio de respiración hasta que ya no pudo sentir el pánico y para entonces el agua se había detenido.


    Se pasó las manos por la cara repitiendo una y otra vez para sí misma para mantener la compostura mientras terminaba de servir la cena. Cuando Rodolfo entró en la cocina vestido con su pantalón de franela de pijama y camisa blanca, Kurt trató de sonreírle mientras llevaba los dos platos de comida a la mesa en su regazo.


    —Entonces, vi a Garrett hoy. —Dijo al azar mientras Rodolfo se sentaba. Ella no quería hablar de que él se fuera. Quería dejar eso a un lado para saberlo y ocuparse de ello más tarde.


    —¿Estás bien? —Rodolfo frunció el ceño tomando nota de que Kurt no quería hablar de que se fuera.


    Ella relató su interacción con su ex y Rodolfo escuchó mientras Kurt explicaba lo aterrorizada que se sentía.


    —Entonces, estaba pensando, tal vez podría conseguir una pistola Taser o spray de pimienta. Para no sentirme indefensa. Creo que una pistola lo llevaría un poco demasiado lejos. Aunque sería divertido verme en una silla de ruedas sacar un pistola. —Ella se rió entre dientes y Rodolfo solo sonrió.


    —Kurt, sabes que tenemos que hablar sobre mi partida —dijo Rodolfo a mitad de la cena y Kurt solo suspiró y tomó su mano.


    —Lo sé. Por ahora, ¿podemos disfrutar de la cena y olvidarnos de eso? Quiero que seamos tú y yo esta noche. Podemos lidiar con eso mañana, está bien. —Ella levantó su mano y le dio un beso amoroso antes de sonreírle.


    —Está bien, Kurt. —Ambos hablaron sobre sus días y evitaron la conversación sobre su partida. Ambos intentaron reír, pero les resultó difícil.


    No fue hasta algún tiempo después, cuando ambos estaban acurrucados en la cama y Rodolfo estaba dormido, que Kurt lloró. Ella lloró mientras Rodolfo dormía a su lado de espaldas a ella. Su cuerpo se estremeció suavemente mientras gruesas lágrimas corrían por su rostro. Eso la asustó. Estaba tan asustada de perderlo. Tenía miedo de que la dejara y no sabía cuánto tiempo.


    Ella estaba tratando de ser fuerte por él, pero era difícil. Quería llorar y seguir adelante y exigirle que no se fuera, pero no podía hacer eso. Sabía lo importante que era su trabajo para él y no quería ser quien lo detuviera. Sabía que la primera gira sería la más difícil, pero fue aún peor porque no podría contactarlo hasta unos días antes de que regresara a casa.


    Rodolfo escuchó mientras Kurt lloraba. Había estado durmiendo y se despertó cuando escuchó sus suaves llantos. Trató de dejarla tener su momento y pronto lo encontró imposible.


    —Estará bien Kurt. Volveré a casa, lo prometo. —Se dio la vuelta y envolvió sus brazos alrededor de Kurt y descansó su cabeza entre su hombro. La abrazó con más fuerza mientras ella lloraba mientras su almohada se humedecía con lágrimas.


    Sintió que se le rompía el corazón por el dolor que sentía y por primera vez; pensó en dejar el ejército. Lo haría por Kurt simplemente para no escuchar y sentir la angustia proveniente de ella. Si ella le preguntaba, se marcharía sin pensarlo dos veces.


    —Dd-no mm-haga promesas que cc-no puede cumplir. —Ella sollozó cuando él besó suavemente su cabeza.


    —Volveré a casa, Kurt. Por ti, me aseguraré de volver a casa —le prometió y la abrazó mientras lloraba hasta quedarse dormida prometiendo repetidamente que volvería a casa. 


    

  


  
    Capitulo 50


     


    La semana pasó mucho más rápido de lo que Kurt quería. Cada día se volvía más y más difícil y parecía que había una fecha límite para su relación. Cada noche antes de irse a la cama, Kurt rezaba para que él no tuviera que ir porque la llamada era un error, pero ese día nunca llegó.


    Agarraba la mano de Rodolfo con fuerza mientras conducían hacia el aeropuerto. Ayer se había derrumbado frente a Sophia y Noah y había llorado durante horas. Ella estaba tratando de ser fuerte, pero era tan difícil ver al hombre que amas, irse para ir a un lugar que no conocía y un lugar donde no podría contactarlo.


    Anoche cenó con su familia mientras su hermano se despedía de los dos con lágrimas en los ojos. Kurt estuvo callada durante toda la cena mientras trataba de clasificar todas las emociones que corrían por su cabeza.


    —¿Estás bien? —Preguntó Rodolfo, y Kurt lo miró con el ceño fruncido. Él se había quedado todas las noches esta semana y cada noche, una vez que ella sabía que estaba dormido, lloraba. La hizo sentir débil, pero su corazón se rompía. Quería ser egoísta y exigirle que no se fuera. Quería ser egoísta y tener a Rodolfo con ella para siempre, pero sabía que no podía.


    Sabía que era su trabajo y sabía que tenía que aceptar que esto sucedería.


    —Sí, estoy bien. —Su voz era ronca por las lágrimas no derramadas cuanto más se acercaban al aeropuerto. Sophia los conducía sabiendo que Kurt necesitaría el apoyo emocional después de que Rodolfo se hubiera ido. Kurt apoyó la cabeza en su deber mientras besaba la parte superior de su cabeza.


    —Los dejaré en el frente y volveré después de encontrar un lugar para estacionar —susurró Sophia y miró a la pareja en la parte de atrás.


    —Gracias, Sophia. —Ella asintió con la cabeza hacia Rodolfo cuando se detuvieron en el aeropuerto internacional de Sydney. Rodolfo salió primero y colocó la silla de Kurt y la observó mientras se movía del auto a ella. Ella había mejorado mucho en los últimos meses y se preguntó cuánto más mejoraría mientras él no estuviera. Él le sonrió mientras agarraba su bolsa de lona y la arrojaba sobre su hombro. Hoy requerían que se vistiera con ropa de civil hasta que llegara a su destino, donde se cambiaría y se pondría el uniforme que estaba en su bolso. Caminó junto a Kurt mientras ella se empujaba hacia la concurrida terminal. Miró a su alrededor y vio que su equipo ya estaba allí y se despedía de sus seres queridos. Su vuelo aún no tardaría otras 2 horas, pero tuvieron que registrarse y pasar por algunos trámites antes de poder partir.


    Miró a Kurt y descubrió que no estaba seguro de lo que quería decir. Nunca había tenido que despedirse de alguien a quien amaba, y se encontró sin palabras.


    —¿Es egoísta de mi parte decir que desearía poder regresar al auto y regresar al mío? —Kurt miró a los ojos marrones de Rodolfo y los vio nadar con una emoción que no podía identificar.


    —No. Yo también deseo eso. —Suspiró y miró su reloj sabiendo que tenía que registrarse pronto.


    —Por favor, regresa sano y salvo. —Vio como Rodolfo se inclinaba a su altura y le agarraba las manos. Se inclinó y los besó antes de enjugar las pocas lágrimas que habían caído por su rostro. Kurt no estaba segura de cuándo empezó a llorar y no estaba segura de poder parar.


    —Lo haré, lo prometo. —Ella asintió con la cabeza y supo que tenía que despedirse incluso cuando no quería. Quería rogarle que no fuera a quedarse con ella. Ella quería ser egoísta, pero no podía, él tenía un deber y lo entendía incluso si no le gustaba.


    —Te amo y recuerdo que estaré esperando, así que por favor no me hagas esperar para siempre. —Rodolfo entendió a Kurt y asintió con la cabeza porque no había forma de que pudiera expresar lo que sentía. Se inclinó hacia delante y le dio a Kurt un último beso antes de tener que irse.


    Kurt sabía que estaba llorando, mientras saboreaba la sensación de sus labios en los suyos rezando para que esta no fuera la última vez. Ella lo besó como si fuera el último por si acaso y rezó para que no le pasara nada. Su boca era cálida y suave mientras tomaba suavemente su rostro entre sus grandes y cálidas manos. Kurt expresó todas sus preocupaciones, dudas y amor en el beso tratando de retratar lo que estaba luchando por decir. Ella envolvió sus brazos alrededor de su cuello y suavemente pasó sus dedos por su espeso cabello oscuro.


    Cuando Kurt rompió el beso para respirar, Rodolfo secó sus lágrimas gentilmente con su pulgar mientras descansaba su frente contra la de ella.


    —Sé fuerte por mí Kurt y te veré pronto. Te lo prometo. —Él colocó sus labios en su frente y ella saboreó la cálida sensación y sonrió suavemente a través de las lágrimas. Rodolfo se apartó, se puso de pie y recogió su bolso. Quería quedarse, pero anoche se prometieron no demasiado porque haría aún más difícil decir adiós. Rodolfo le sonrió a Kurt una última vez, le lanzó un beso antes de darle la espalda y no mirar atrás.


    Kurt miró a Rodolfo hasta que estuvo fuera de lugar y dejó escapar un gran suspiro. Las despedidas siempre eran difíciles, pero nunca recordó que fueran tan difíciles. Envolvió sus brazos alrededor de sí misma cuando una sensación de hundimiento se apoderó de la boca de su estómago. Trató de respirar a través de esta sensación de hundimiento y casi le gritó a Rodolfo que regresara.


    Dejó escapar otro suspiro mientras se aseguraba de que él estaría bien y volvería a casa. Ella sollozó y se secó los ojos deseando dejar de llorar. Inhaló y exhaló profundamente cuando finalmente empujó la sensación de hundimiento fuera de su mente. Sabía que las despedidas breves siempre eran lo mejor, pero estar en el lado opuesto era diferente. Quería un largo adiós para aguantar el mayor tiempo posible y por primera vez; se dio cuenta de lo que era ver marcharse a la persona que amas.


    Hizo que su corazón se sintiera pesado, y sintió que Rodolfo se llevó una parte de ella con él cuando se fue. Suspirando, se agarró a los lados de su silla con manos temblorosas y se dio la vuelta y vio a Sophia mirándola con una suave sonrisa en su rostro. Se empujó hacia las otras mujeres y sonrió cuando llegó.


    —¿Estás bien Kurt? —Preguntó Sophia y Kurt asintió.


    —Lo estaré. Me tomará algunos ajustes, pero estaré bien. —Sophia le sonrió a Kurt mientras ambos iban al auto y salían del aeropuerto de regreso a casa.


    ***


    La primera semana fue la más dura. Kurt trató de mantenerse fuerte, pero se rompió un poco. Todas las noches lloraba hasta quedarse dormida y se despertaba siempre cansada. Sus días se sentían solos y a menudo llamaba a Rodolfo solo para escuchar su voz a través del correo de voz. Sophia y Noah intentaron mantenerla ocupada, pero cada momento la hacía extrañar más a Rodolfo. Extrañaba acurrucarse en sus brazos por la noche y extrañaba tener a alguien con quien hablar.


    —Kurt, ¿estás bien? —Andrea le preguntó, y estaba harta de que la gente le preguntara eso. ¿Estaría bien si la persona que amaba se fuera a luchar por el país y usted no entendiera dónde, cuándo o qué estaban haciendo? Si no entendía cuándo volverían a casa y no tenían forma de comunicarse con ellos. No, no lo estarías.


    —No realmente, pero lo estaré. —Andrea le sonrió a Kurt y le dio más ejercicio para hacer durante la semana. Luego se fue a casa y se encontró en la cama apretando la camisa de Rodolfo contra su pecho. Luchaba por levantarse de la cama todos los días y cuando se levantó pronto se encontró de nuevo en la cama.


    ***


    Fue durante el segundo mes de Kurt sin Rodolfo que decidió que quería volver a la escuela. Ella estaba buscando en los diferentes cursos TAFE con Noah para ver si había algo que le gustaría.


    —¿Qué opinas de que me convierta en entrenadora personal para personas como yo? —Noah levantó la vista de la computadora hacia Kurt con una sonrisa en su rostro.


    —Puedo verte haciendo eso Kurt. —Le sonrió a Noah y miró lo que tenía que hacer.


    —Volver al gimnasio me ha ayudado mucho y quiero ayudar a otras personas un poco. —Se sintió emocionada ante la idea de ayudar a otras personas. Por primera vez desde que Rodolfo se había ido, se sintió más ligera y emocionada.


    —Entonces, déjeme mucho en lo que necesita hacer. —Pasaron la siguiente hora investigando el curso y descubrieron que para convertirse en entrenadora personal certificada tenía que hacer su certificado 3 y 4. Descubrieron que tomaría de 8 a 10 semanas completar el curso. Kurt sabía que tenía mucho tiempo en sus manos para poder completar el curso en aproximadamente 8 semanas. Kurt se inscribió en el curso una hora después y pronto la inscribieron en su nuevo curso.


    —Estoy tan orgulloso Kurt. —Le sonrió a Noah y su primer pensamiento fue llamar a Rodolfo. Quería llamarlo y compartir sus emocionantes noticias y sabía que no podía. Trató de no sentirse triste por eso, pero era difícil no hacerlo. Noah vio como Kurt fruncía el ceño cuando tenía esa mirada triste en su rostro cada vez que pensaba en Rodolfo.


    —Está bien estar triste Kurt. Estoy seguro de que donde sea que esté estará orgulloso de ti. —Kurt le dio a Noah una sonrisa triste mientras su corazón se contraía en su pecho. Entonces, se sentía tan sola, un sentimiento que no había sentido en tanto tiempo, era tan extraño que no sabía qué hacer.


    —Gracias. Lo extraño. Es diferente. No pensé que sería tan difícil. No pensé que lo extrañaría tanto. ¿Por qué tenía que ser una de estas giras al menos si era una gira normal? todavía podría contactarlo? Creo que eso es lo que más me está matando, no saber lo que está pasando. ¿Está bien? ¿Está herido? No lo sé. —Ella se encogió de hombros y suspiró con tristeza.


    Este era su trabajo y no hacía mucho tiempo había sido suyo. Sabía que esto era parte de ello y por primera vez; ella lo odiaba. Odiaba lo que exigía el trabajo y lo poco que daba a cambio. Sí, había recibido una tarifa de pago muy grande, pero eso era todo. Lo trataron increíblemente mientras aún estaba en servicio con todos estos beneficios para compensar el hecho de llevarse a su ser querido. Sin embargo, una vez que te fuiste, no hubo noticias de ellos preguntando cómo estás. ¿Estás bien?


    Sabía que la defensa tenía mejores cosas que hacer, pero seguía siendo triste que en el momento en que te fuiste, sin importar cuántos años de servicios prestaste, no quisieran tener nada que ver contigo.


    —Bueno, Kurt, lo mejor que puedes hacer es seguir avanzando hacia tus metas. —Kurt lo sabía, pero algunos días eran más difíciles que otros para seguir adelante. Tenía su grupo de personas de apoyo, pero aún sentía ese sentimiento de soledad y esperaba que a medida que pasaran los meses, desapareciera.


    ***


    Kurt sonrió mientras entraba en su primer día en su nuevo trabajo. Estaba emocionada de empezar a trabajar de nuevo. Ella solo tenía 1 cliente en este momento y estaba de acuerdo con eso. Entró a su gimnasio local y le sonrió al otro paciente que estaba allí. Ella había firmado su contrato la semana pasada y finalmente establecieron su negocio. Habían pasado 4 meses desde que Rodolfo se había ido y Kurt finalmente sintió que podía hacer esto por sí misma.


    Ella había cambiado en los últimos meses y todos los cambios que eran buenos. Se encontró física y mentalmente más fuerte y sintió que había recuperado la independencia que había perdido. Trabajar para obtener sus certificados y crear su propio negocio fue una gran parte de demostrar que podía hacerlo por sí misma.


    Echaba de menos a Rodolfo todos los días, y eso estaba bien. Él estaba ahí afuera haciendo lo suyo mientras ella estaba en casa esperando que él llegara. Dedicó su negocio de entrenamiento personal a ayudar a las personas con lesiones a volver a estar en forma. Su primer cliente fue una mujer nueva que se había unido recientemente a su grupo de apoyo y que sufrió un derrame cerebral que la dejó con daño cerebral muy parecido a Kurt.


    Había perdido mucha movilidad en su lado derecho y, como ella misma, se olvidó de cómo hacer ciertas actividades.


    —Hola, Chrissy. —Kurt sonrió cuando vio a Christina sentada en el sofá esperándola.


    —Hola, Kurt. —Ella sonrió cuando Kurt se dio la vuelta.


    —Así que hoy quiero tomarme las cosas con calma para tener una idea de lo que puedes y no puedes hacer. Tu OT me envió una lista, pero quiero ver y luego podemos elaborar un plan de acondicionamiento físico. —Chrissy le sonrió mientras se levantaba y Kurt la condujo a la sección de cardio.


    —Está bien, quiero que vayas a dar un paseo similar durante 5 minutos, está bien como calentamiento. —Vio cómo Chrissy se subía a la cinta y comenzaba a caminar. A Kurt le asombraba lo fácil que le resultaba ser una entrenadora personal. El gimnasio local la había contratado como su nueva entrenadora personal, y se sintió muy orgullosa de sí misma esta mañana cuando se puso su camisa de trabajo con entrenador personal escrito en la espalda en letras grandes y llamativas.


    Una vez que Chrissy terminó su calentamiento, Kurt le hizo una serie de ejercicios básicos para ver dónde estaba. Kurt tuvo que mostrarle un par de veces diferentes ejercicios cuando se le olvidó, pero Kurt fue paciente ya que entendió lo que era olvidar algo, después de aprenderlo.


    —Lo hiciste muy bien hoy Chrissy. ¿A la misma hora la semana que viene? —Kurt dijo que una vez allí terminaron la sesión de 45 minutos. Comenzarían con una sesión de 30 minutos, pero Kurt sabía que con las lesiones de Chrissy necesitarían un poco más de tiempo.


    —Suena bien Kurt. Vas a venir a la reunión de mañana. —Kurt observó mientras se limpiaba la cara y cojeaba hacia su bolso.


    —Sí. Savannah vendrá a cenar a mi casa. Quiere hacerme algunas preguntas para un proyecto escolar que está haciendo. —Se había acercado a la joven durante los últimos meses y, aunque a muchos les resultaría extraño que a Kurt le gustara pasar el rato con un adolescente, no le importaba. Fue como tener una hermana menor.


    —Bueno, te veré mañana y gracias por hoy. —Kurt vio como Chrissy salía del gimnasio y una ola de satisfacción la llenó. Deseaba que Rodolfo estuviera aquí para compartir este momento con ella, pero sabía que lo compartiría con Emily y Nicole esta noche cuando vinieran para su cena semanal. Ella todavía no hablaba con su hermano y estaba de acuerdo con eso.


    Como Chrissy era su único cliente en ese momento, Kurt esperó a que Noah viniera a recogerla para llevarla al hospital y repartir algunos volantes. Ella entregó volantes al hospital que la conocía por su nombre y a algunos fisioterapeutas locales.


    No esperaba recibir muchas llamadas, pero al día siguiente había recibido dos llamadas sobre dos nuevos clientes potenciales que buscaban un entrenador personal. Se sintió sobre la luna de emoción; llamó a todos sus amigos y familiares. Esperó para llamar a Rodolfo por última vez mientras dejaba un mensaje de voz en su teléfono para recibirlo cuando regresara.


    —Hola, se ha comunicado con el teléfono de Rodolfo. Por favor, deje un mensaje y me pondré en contacto con usted. —Esperó el pitido y sonrió al oír su voz.


    —Hola, yo de nuevo. Entonces, ayer tuve mi primer día de trabajo y, por primera vez, me sentí muy productivo. Se sintió tan bien estar ayudando a otra persona. Además, recibí una llamada sobre dos nuevos clientes potenciales que conoceré la semana que viene. Espero que estés a salvo, y te amo. Vuelve a casa pronto, de acuerdo. —Colgó el teléfono con una sonrisa todavía en su rostro.


    Ella le había dejado mensajes de voz el mes pasado cuando Helen sugirió que sería una buena idea ayudarla a sobrellevar la situación. A veces lloraba y otras estaba feliz, pero sabía que cuando Rodolfo finalmente pudiera regresar, recibiría todos los mensajes que ella le había enviado.


    ***


    La Navidad se acercó durante el quinto mes junto con el calor del verano. Pasó el día con su familia e invitó a Anne a que no quisiera que pasara la Navidad sola. Había comenzado la terapia familiar el mes anterior y poco a poco estaba reconstruyendo su relación con su hermano. Todavía tenía un largo camino por recorrer, pero al menos podrían estar en la misma habitación sin hostilidad.


    Su negocio estaba comenzando y ahora tenía 6 clientes habituales cada semana. Estaba tan orgullosa de sí misma y de su pequeño negocio y estaba ansiosa por compartir la noticia y mostrársela a Rodolfo.


    —Tía Kurt, ¿cuándo volverá tu novio? —Emily preguntó y todos en la mesa se volvieron y miraron a Kurt. Echaba de menos a Rodolfo todos los días y, aunque se había acostumbrado a la vida sin él, todavía había días que eran más difíciles que otros.


    —Ojalá pronto, señorita Emily. —Ella le sonrió a su sobrina y sonrió a todos en la mesa. Emily le sonrió mientras empujaba pollo y hablaba con la boca llena.


    —Bien, porque te hizo sonreír más, y te extraño sonriendo todo el tiempo. —Kurt miró a su sobrina atónita y se sentó allí sorprendida por unos momentos antes de preguntar si podía abrir su regalo pronto. Kurt de repente se sintió sola y tuvo que excusarse de la mesa. Se metió en su habitación mientras celebraban la Navidad en su casa porque era la única que tenía piscina.


    Sintió que su corazón se contraía en su pecho mientras trataba de respirar a través del dolor. Había pasado un tiempo desde que tenía esta sensación de hundimiento en el pecho. Puso una mano sobre su corazón errático mientras se tragaba el nudo en su garganta.


    —Kurt, ¿estás bien, cariño? —Miró por encima del hombro y vio que Anne la había seguido hasta su habitación. Abrió la boca para decir algo, en lugar de eso, se atragantó con las lágrimas contenidas. No se dio cuenta de cuánto extrañaría a Rodolfo en Navidad. Ella quería que él estuviera aquí para pasarlo con él y no lo estaba. No se había dado cuenta de lo difícil que sería.


    —Yo lo extraño mucho. —Sollozó y Anne se acercó y la abrazó. Fue un abrazo incómodo, pero era lo que necesitaba.


    —Lo sé, cariño. Él estará en casa pronto. Solo necesitas esperar un poco más. —Anne se apartó mientras Kurt se limpiaba los ojos.


    —Solo lo quiero en casa. Siento que nunca volverá a casa. Es esta sensación de hundimiento de que algo salió mal y no lo sabemos. —Sintió que iba a vomitar ante la sensación de pesadez en su estómago. Había estado tratando de deshacerse de este sentimiento, pero cada mañana se despertaba con la misma sensación de hundimiento de que algo había salido mal.


    —Oh, Kurt no pienses así. Él estará bien y pronto estará en casa. —Kurt asintió con la cabeza. Ella lo sabía, pero todos los días tenía que recordarse a sí misma que él le prometió que volvería a casa con ella. Anne la dejó sola después de darle un reconfortante apretón en el hombro. Kurt se tomó unos momentos para recomponerse antes de poner una sonrisa falsa para su sobrina y sobrino y se unió a ellos durante el resto del almuerzo de Navidad.


    Terminaron de almorzar y Emily rebotaba con su hermano Eric, que había caminado por primera vez hacía unos meses. Esperaron junto al árbol de Navidad mirando la montaña de regalos que esperaban ser abiertos.


    —Emily, tienes que esperar hasta que limpiemos bien el almuerzo —dijo Nicole mientras agitaba el presente para ver si podía adivinar qué había dentro.


    —Bueno, date prisa, por favor. Tía Kurt, ¿puedo abrir solo una? —Kurt se rió mientras su sobrina trataba de darle esos grandes ojos de cachorrito a los que apenas decía que no.


    —Pronto, lo prometo. —Emily hizo un puchero y se cruzó de brazos y su hermano la siguió. Todos rápidamente limpiaron el almuerzo y pronto todos estaban sentados junto al árbol con Kurt como el falso Santa.


    —Está bien, antes de que abramos el presente, solo quiero decir algo. —Miró a su familia y, aunque todavía estaba en terreno rocoso con su hermano, todavía le sonrió.


    —Quiero agradecer a todos por venir y ayudarme durante el año. El año pasado no esperaba estar donde estoy ahora, y estoy eternamente agradecida por todos en esta sala. Fue un comienzo difícil, pero finalmente lo logré. allí. Además, aunque Rodolfo y Adolfo no podrían estar con nosotros aquí hoy, sé que querrían que todos pasáramos una feliz Navidad y lo disfrutemos, así que comencemos con los regalos. —Agarró el primer regalo y se lo dio a Emily sabiendo que la niña estaba ansiosa por abrir su primer regalo.


    Durante los regalos, Anne se acercó y le dio un regalo.


    —Esto es de Rodolfo. Me dijo que lo guardara en caso de que no regresara para Navidad. —Kurt sonrió y agarró la pequeña caja que estaba hermosamente envuelta. Abrió la caja con cuidado y lloró cuando vio lo que había dentro. Sacó la silla plateada que tenía una copia de las placas de identificación de Rodolfo pegadas al fondo. Les dio la vuelta y vio un grabado en ellos.


    Mi amor, que los uses con orgullo y recuerda que yo también volveré a casa contigo.


    Las lágrimas corrieron por su rostro mientras sorbía la cadena sobre su cuello y las etiquetas se sentaban entre su pecho. Agarró suavemente las etiquetas y les dio un beso mientras abría la tarjeta y leía lo que había dentro.


    Lo siento, no pude ir a Navidad y lamento haberme perdido nuestra primera Navidad juntos. Te amo con todo mi corazón Kurt y no puedo esperar hasta poder tenerte en mis brazos nuevamente. Di fuerte y recuerda mi promesa. Que tengas un feliz navidad amor y da mis deseos a la familia.


    Amor Rodolfo


    Ella sonrió entre lágrimas y miró a su familia que la estaba mirando.


    —Lágrimas felices a todos, les prometo lágrimas felices. —Todos le sonrieron y pronto todos se rieron mientras Emily y Eric continuaban destrozando la montaña de regalos que les quedaban.


    ***


    Fue durante el sexto mes que Kurt recibió la llamada que había estado esperando. Había sido un día normal de verano y estaba en la piscina con Noah cuando sonó su teléfono. Noah la ayudó a acercarse al borde de la piscina cuando ella contestó el teléfono.


    —Hola, habla Kurt Kobannings. —La línea estaba en silencio, y ella se hundió, era LA llamada. Contuvo la respiración mientras el corazón le latía con fuerza en el pecho. Sus manos temblaban mientras trataba de mantener la compostura tranquila.


    —Hola, señorita Kobannings. La he llamado para informarle con una actualización del sargento Rodolfo Blackwood. —Hizo un ruido en el fondo de su garganta que se parecía a un gemido agudo. Las lágrimas cayeron sobre su rostro mientras se cubría la boca con la mano para detener los sollozos.


    Podía escuchar a Noah de fondo preguntando qué estaba sucediendo mientras trataba de escuchar a la persona al otro lado del teléfono rezando que no fuera LA llamada. El tipo de llamada que nadie quería. La llamada que le informó que la persona que amaba no regresaría. Sentía que en cualquier momento vomitaría y podía sentir su corazón rompiéndose lentamente cada milisegundo que la hacían esperar.


    —Me complace informarle que el Sargento Rodolfo Blackwood regresará a casa en 3 días. Nos ha dado su número como su recogida y en breve le enviaremos los detalles de su vuelo. Feliz Año Nuevo, Sra. Kobannings. —La llamada terminó tan rápido como comenzó cuando Kurt se sintió congelada. Su cerebro estaba tratando de ponerse al día y procesar lo que acababa de suceder.


    Escuchó el zumbido de su teléfono mostrando que se había enviado un correo electrónico y fue entonces cuando se dio cuenta de que estaba llorando.


    —Oh Dios mío. —Susurró en un estado de conmoción e incredulidad.


    —Kurt, ¿qué está pasando? ¿Ha pasado algo? —Kurt asintió con la cabeza porque estaba en estado de shock. Regresara a casa.


    —Oh Dios mío. —Continuó llorando mientras sonreía entre lágrimas.


    —Vuelve a casa, Noah. Vuelve a casa. —Noah exhaló y puso una mano sobre su corazón errático. Por un segundo, pensó que algo había salido mal. Kurt miró su teléfono todavía sorprendida cuando abrió su correo electrónico con todos los detalles del vuelo de Rodolfo.


    Le pidió a Noah que la ayudara a salir de la piscina y en el momento en que salió, estaba hablando por teléfono con Anne. Lloró con Anne cuando le contó la noticia y no mucho después de colgar el teléfono recibió una llamada diciendo que era el turno de Adolfo.


    Estaba tan emocionada y nerviosa de ver a Rodolfo de nuevo, habían sido 6 meses de espera que ni siquiera estaba segura de dónde estaba. Sabía que nunca quería estar separada de él y le pediría que se mudara a su casa. Ya estaba medio mudado, pero ella tenía una llave oficial esperándolo cuando regresara a casa.


    Kurt pasó los siguientes 2 días limpiando su casa y preparando todo para su regreso. Estaba mareada y emocionada porque casi estaba rebotando en su silla. Noah la llevaría al aeropuerto al día siguiente mientras Sophia se quedaba para comenzar la cena. Kurt se había decidido por una cena asada a pesar de que era la mitad del verano.


    Dejó su vestido de verano que usaría mañana, que era blanco con girasoles amarillos por todas partes. Esa noche, cuando se fue a la cama, se llevó las placas de identificación a los labios y las besó. Desde que los había comprado para Navidad, nunca se los había quitado. Todas las noches los besaba y rezaba para que Rodolfo regresara sano y salvo a ella.


    Estaba demasiado emocionada para dormir y se sentía como una niña en Navidad. Kurt no estaba segura de a qué hora se iba a dormir, pero pronto encontró su reloj despertador a todo volumen diciéndole que se despertara.


    Kurt sabía que no dormía mucho, pero estaba demasiado emocionada para que le importara. Se levantó y se preparó, tomándose un poco más de tiempo para peinarse y maquillarse. Sabía que a Rodolfo no le importaban esas cosas, pero quería verse bien para él. Salió de su habitación y se preparó una taza de café porque estaba demasiado nerviosa para comer.


    Noah y Sophia llegaron poco después de que ella terminó su café y ambos pudieron sentir la emoción que venía de Kurt. Ambos estaban felices por ella y no la habían visto tan feliz desde que Rodolfo se había ido.


    —No puedo creer que vuelva a casa hoy. Se siente como un sueño. —Le dijo a Noah una hora después mientras conducían hacia el aeropuerto. Ella estaba mirando por la ventana mientras se mordía las uñas por el nerviosismo. Su estómago estaba hecho un nudo y su corazón latía con fuerza en su pecho.


    Estaba nerviosa, asustada, emocionada y feliz de que Rodolfo volviera a casa. Sintió mil emociones corriendo a través de ella, era difícil precisar el sentimiento exacto. Cuando se detuvieron en el aeropuerto, sintió una sensación de Déjà Vu solo que esta vez, en lugar de tristeza que rodeaba la visita, fue emoción.


    Noah se detuvo en la bahía de descarga, agarró la silla de Kurt y la dejó salir mientras buscaba un lugar para el auto. Se metió en el aeropuerto internacional y esperó a que saliera Rodolfo. Ella miró el tablero de vuelos y vio que su avión había aterrizado hace 5 minutos y supo que estaría esperando que llegara su equipaje.


    Sus palmas se pusieron sudorosas mientras se retorcía las manos en su regazo. Sus etiquetas se sentaron con orgullo entre su pecho y notó que otras familias esperaban que llegaran sus seres queridos. Como soldado, esta era su parte favorita de ver a las familias reunirse y ahora ella estaba del otro lado. La gente se mueve por el concurrido aeropuerto y Kurt no podía ver a la gente merodeando


    Pronto, la multitud disminuyó un poco cuando lo vio. Su corazón se detuvo por un segundo en su pecho cuando el hombre que amaba se acercó a ella. No la había visto todavía mientras miraba a su alrededor. Parecía más bronceado y más grande desde la última vez que lo vio. Tenía una barba oscura y espesa que cubría su rostro que le sentaba bien. Ella se quedó sentada en estado de shock durante unos segundos sin poder moverse ni pensar mientras él caminaba hacia ella. En esos breves segundos, Kurt había comenzado a llorar lágrimas de alegría y una vez que superó su conmoción inicial, se empujó hacia él.


    Vio el momento en que la notó moviéndose hacia él porque se detuvo por un segundo mirándola antes de moverse más rápidamente hacia ella entrando y saliendo de la gente. Kurt desabrochó su cinturón de seguridad cuando Rodolfo dejó caer su bolso en el suelo sin importarle si alguien tropezaba con él y pronto Rodolfo la sacó de su silla y la tomó en sus brazos.


    Ella lloró cuando sus grandes brazos cálidos se enroscaron alrededor de su cuerpo y la levantaron balanceándola. Ella lloró mientras se agarraba a su espalda sin creer que esto fuera real. Que después de 6 meses finalmente estaba aquí. Ella lloró mientras inhalaba profundamente saboreando su aroma que había extrañado.


    Ella lloró mientras pasaba una mano por su suave cabello y él acariciaba su rostro contra el costado de su cuello. Lloró al sentir las lágrimas deslizarse por su hombro desnudo mientras el cuerpo de Rodolfo se estremecía con sollozos. Ella lloró cuando miró su hermoso rostro áspero y suavemente ahuecó su rostro entre sus manos.


    Mantuvo un fuerte agarre alrededor de su cintura manteniéndola erguida mientras acariciaba su mano izquierda. Ella sollozó ligeramente mientras limpiaba sus lágrimas y colocaba sus cálidos labios húmedos sobre los de él. Este beso fue suave y tuvo tanto anhelo que hizo que una nueva ronda de lágrimas corriera por su rostro.


    Sintió tantas emociones que este momento casi no se sintió real. El beso no fue largo y cuando se separaron, Kurt sonrió a través de sus lágrimas mientras aún tomaba su rostro entre sus manos.


    —Te extrañé. —Sollozó porque era demasiado difícil decir algo más. Sintió una inmensa alegría y felicidad en este momento en que su corazón sintió que se abriría de par en par en cualquier segundo.


    —Yo también te extrañé amor. —Rodolfo bajó sus labios sobre Kurt de nuevo y pronto Kurt se encontró riendo mientras lloraba.


    —Dios, estoy tan feliz de que estés en casa. Te amo mucho. —Rodolfo le sonrió y en este momento, eran solo ellos dos. No se preocupaban por todos los que los rodeaban porque eran las únicas dos personas que importaban.


    No podía creer que después de 6 largos meses él finalmente estuviera aquí y ella estuviera en sus brazos una vez más. Ella se aferró a él como si fuera a desaparecer y cuando él fue a colocarla de nuevo en su silla, ella protestó.


    —Espera un segundo. —Mientras todavía estaba arrodillado a la altura de Kurt, metió la mano en el bolsillo trasero y sacó el anillo que había estado cerca de su corazón todos los días que estaba fuera.


    —Quería darte esto antes de irme, pero lo guardé conmigo como un recordatorio de lo que tengo que perder. —Las manos de Kurt volaron a su boca cuando Rodolfo le obsequió un hermoso anillo de plata con un solo anillo de diamantes en la parte superior y dos diamantes más pequeños a cada lado. Su corazón se aceleró y sollozó lágrimas de felicidad.


    —Kurt, mi amor. No puedo imaginar la vida sin ti. Estar lejos de ti por tanto tiempo me hizo liberarme. No quiero estar ni un segundo más lejos de ti. Eres mi todo. Eres mi amiga, mi amante, y un día espero que mi esposa, así que cásate conmigo, Kurt. —Kurt no sabía cómo hablar, así que se levantó de la silla y se arrojó sobre Rodolfo, que todavía estaba arrodillado en el suelo ante ella. La tomó en sus brazos mientras ella le tomaba suavemente la cara.


    —Sí, sí, me casaré contigo. Sin embargo, con una condición. —Rodolfo enarcó una ceja mientras ella le sonreía con la sonrisa más grande y brillante que pudo reunir.


    —¿Cuál sería esa mi amor? —Ella acarició suavemente un lado de su rostro antes de darle un beso en la frente.


    —Me casaré contigo si puedo caminar por el pasillo. Puede llevar un tiempo, pero te prometo que caminaré por el pasillo con mis propios pies. —Rodolfo sonrió mientras deslizaba el anillo en su dedo y le daba un beso en la mano. Kurt sintió el peso del anillo deslizarse sobre su dedo y nunca en su vida se había sentido tan completa en este momento.


    —Te amo Kurt, y esperaré el resto de mi vida si puedo verte caminar por el pasillo. —Kurt sonrió a Rodolfo a través de su rostro manchado de lágrimas y lo besó en los labios transmitiendo cuánto lo amaba de verdad.


    A su alrededor, podían escuchar aplausos y vítores mientras se sentaban en el suelo en el medio del aeropuerto, pero a ninguno de ellos le importaba. Se apartaron del beso sonriendo felizmente el uno al otro mientras sus frentes se juntaban.


    —Múdate conmigo —le susurró Kurt y Rodolfo echó la cabeza hacia atrás y se rió.


    —Pensé que eso ya era un hecho, amor. —Se llevó el dedo anular a los labios y besó su cabeza, ahora sosteniendo el anillo que eligió hace meses. Kurt se sintió mareada cuando presionó sus labios contra su mano y se rió cuando Rodolfo se levantó del suelo y colocó a Kurt en su silla.


    —Bueno, aquí está la clave oficial. Me ganaste en las grandes declaraciones. —Kurt sacó una nueva llave y se la entregó a Rodolfo. Rodolfo miró la llave y le dio otro beso en la cabeza. A su alrededor, la gente sonreía en su dirección, pero solo estaban Rodolfo y Kurt. Solo tenían ojos o el uno al otro cuando Rodolfo recogió su bolso del suelo.


    —Llévame a casa Kurt.


    

  


  
    Epilogo


     


    10 años después


    Kurt se sentó nerviosamente en su silla mientras se pasaba las manos por el vestido. Hoy fue el día. Habían sido 10 años en la fabricación y hoy finalmente se casaría con el hombre que amaba. El hombre que le había dado todo en los últimos 10 años y el hombre que la había esperado. Se miró en el espejo de cuerpo entero y sonrió a su yo radiante. Le sujetaron el cabello oscuro hacia atrás con unos suaves rizos que enmarcaban su rostro.


    No quería usar velo y mantenía su cabello sin apósitos. Su vestido era impresionante y sencillo. Con espalda de encaje y una falda que se ensanchaba ligeramente en su cintura, era perfecta para su boda en el jardín. 


    —Te ves hermosa Kurt. —Ella miró hacia arriba y le sonrió a su padre mientras él colocaba una mano gentil en su hombro dándole un apretón. Su padre todavía era un hombre guapo y los años habían sido buenos con él. Su madre, por otro lado, había envejecido terriblemente y parecía mucho mayor que ella. Kurt supuso que la combinación de Botox y cirugía plástica la lastimaba más de lo que mejoraba su apariencia.


    Había sido un largo camino para ella y su familia. Con años de terapia, finalmente tuvo la relación que deseaba con su padre y su hermano. Le tomó un tiempo, pero perdonó a su hermano y siguió adelante. Había tratado de arreglar su relación con su madre y no se entristecía cuando no funcionaba.


    —Gracias, papá. Estoy nerviosa. —A los 40, nunca soñó que se casaría, pero la vida era así de divertida.


    —No tienes nada de qué preocuparte. Estoy muy orgulloso de ti Kurt. —Vio como su padre besaba la parte superior de su cabeza en el espejo mientras ella recogía la parte inferior de su vestido.


    —Debemos. —Kurt sonrió alegremente a su padre mientras la llevaba a la ceremonia. El corazón le latía con fuerza en el pecho y trató de tomar algunas respiraciones para calmarse. Sus palmas comenzaron a sudar y supo por qué estaba tan nerviosa. Había estado dispuesta a casarse con Rodolfo durante mucho tiempo, pero le había hecho una promesa a él y a ella misma.


    Su padre la empujó a través de la hierba exuberante y se detuvo mientras observaba a sus damas de honor y las niñas de las flores caminar por el pasillo.


    —Te ves hermosa Kurt. —Ella le sonrió a Noah que tenía todo lo que necesitaba. Noah y Sophia en los últimos años habían jugado un papel muy importante en su vida antes de este momento. Si bien ya no trabajaban para ella, seguían siendo familia y ella se mantenía en contacto con ellos regularmente.


    —Gracias. ¿Vamos? Estoy tan lista para casarme. —Noah y su padre se rieron mientras ambos caminaban a cada lado de ella mientras ella se empujaba hacia el comienzo del pasillo. Sentaron a todos en sus asientos en el escenario al aire libre y allí, parado frente a un hermoso arco de flores, estaba su esposo. Ella vio como él se dio la vuelta y su corazón palpitó dentro de su pecho.


    Aún hasta el día de hoy, Rodolfo podía hacerla sentir como una colegiala que conoce a su enamorado por primera vez. Ella le sonrió y vio cómo su expresión de asombro se transformaba en una sonrisa que era casi tan brillante como la de ella. Los años habían sido asombrosos para él. Todavía era endiabladamente guapo, pero parecía más sabio y mayor. A los 43 años, todavía parecía un hombre de 32 años mayor y más sabio. Su esmoquin negro se veía increíble contra su piel bronceada, ya que se aferraba a todos los lugares correctos haciendo que sus brazos parecieran más grandes que la vida, y no podía esperar para desnudarlo más tarde.


    Ella rodó hacia adelante antes de hacer las pausas. Vio como Rodolfo fruncía el ceño y una expresión de total confusión marcaba su hermoso y apuesto rostro. Miró a Noah y asintió con la cabeza cuando él se acercó con sus nuevas muletas de antebrazo. Los puso en su lugar y dejó caer el vestido que sostenía en su regazo. Ella asintió con la cabeza hacia su padre y Noah cuando se acercaron y la ayudaron mientras se ponía de pie.


    Escuchó un grito ahogado colectivo de la multitud, pero solo tenía ojos para el futuro de su esposo. Noah y su padre la abrazaron hasta que ella recuperó el equilibrio mientras Sophia se acercó rápidamente y le arregló el vestido, para que no se tropezara con ella. Una vez que estuvo firme sobre sus pies, se puso de pie y miró a Rodolfo que sonreía a través de sus lágrimas.


    Dio su primer paso y se mordió el labio por la cantidad de dolor que irradiaba desde la cadera hasta los dedos de los pies, pero no le importó. No le importaba cuánto dolor estaba porque le había hecho una promesa a Rodolfo y a ella misma de que caminaría por el pasillo. El segundo paso que dio le dolió incluso más que el primero, pero Kurt siguió adelante.


    10 años de arduo trabajo y aquí estaba. Caminando hacia el amor de su vida. Noah, Sophia y su padre la siguieron mientras las 3 personas más importantes de su vida caminaban con ella. No ocultó su dolor porque el dolor demostró a los médicos que estaban equivocados. Le dijeron que nunca más podría caminar y aquí estaba. Hubo lágrimas, angustia y momentos en los que ella se había rendido, pero él siempre estaba allí tomándola de la mano diciéndole que podía hacer cualquier cosa y que no estaba atada a su silla de ruedas y ahora caminaba hacia él frente a todos sus amigos y familiares. 


    Rodolfo estaba llorando abiertamente y no le importaba un carajo. Su mejor amiga, su amante, su futura esposa, caminaba hacia él con sus propios pies. No solo no se veía tan deslumbrante, no había palabras para describir lo etérea que se veía, sino que también caminaba hacia él.


    —¿Puedes creerlo? —Escuchó a su hermano murmurar mientras sonreía alegremente y a Kurt mientras caminaba hacia él. No entendía por qué en el último minuto ella cambió a un pasillo más corto, pero ahora todo tenía sentido. Solo tenía ojos para ella y cuando ella se acercó, le tendió la mano que ella agarró y la tomó en sus brazos.


    No podía describir sus sentimientos y solo había sentido esta inmensa alegría y orgullo en otra ocasión en su vida. Se dio cuenta de que caminar le estaba causando mucho dolor a Kurt, pero ella caminaba después de que los médicos les dijeron que era imposible.


    —¿Cuándo sucedió esto y cómo? —Él le sonrió a Kurt mientras se limpiaba algunas lágrimas que caían por su rostro. Él la sujetó por la cintura con seguridad cuando ella se paró frente a él sola por primera vez.


    —Es algo en lo que he estado trabajando durante algunos años desde que me propusiste matrimonio. Te prometí que solo me casaría contigo si pudiera caminar por el pasillo. Una combinación de muletas de antebrazo, aparatos ortopédicos para las piernas y mucha terapia. —Rodolfo se rió y negó con la cabeza. Habían pospuesto la boda durante años debido a esa promesa y el año pasado Kurt finalmente cedió, y fijaron una fecha después de 9 largos años.


    —Debiste decírmelo. —Ella le sonrió alegremente y negó con la cabeza.


    —Esto de esto como uno de sus regalos de boda. —La pareja habló en un susurro mientras mantenían a sus familiares y amigos esperando para comenzar, pero a nadie le importaba. No hubo un ojo seco cuando Kurt caminó por el pasillo y no hubo un ojo seco cuando el célibe finalmente los declaró marido y mujer.


    —Usted puede ahora besar a la novia. —Kurt se puso de puntillas y envolvió sus brazos alrededor de su cuello cuando lo encontró por primera vez a su altura para un beso. Se había quitado las muletas mientras Rodolfo mantenía un brazo alrededor de su cintura y el otro sostenía su mano durante la ceremonia.


    Llenaron el beso con tanta pasión, lágrimas y amor mientras sus suaves labios se fusionaban al comenzar un nuevo capítulo de su vida juntos. Rodolfo tomó suavemente el rostro de Kurt con una mano mientras se separaban y apoyaban la frente uno contra el otro.


    —Hola, esposa que camina —susurró Rodolfo cuando abrió los ojos y miró los brillantes ojos marrones de Kurt.


    —Hola, guapo esposo. —Ambos se sonreían el uno al otro mientras sus amigos y familiares aplaudían y vitoreaban, pero había una vocecita que se destacaba entre la multitud.


    —Ya y mami y papi. —Rodolfo y Kurt se separaron y miraron a su hermosa hija que estaba saltando arriba y abajo en su asiento animando más fuerte junto a su abuela Anne. Vieron cómo la madre de Rodolfo le dio un codazo a la emocionada niña de 5 años que rápidamente se acercó corriendo a sus padres con su vestido blanco y rizos marrones que rebotaron durante días.


    —Noah, puedes recoger a Arabella para mí. Rodolfo, apóyame por favor. —Rodolfo sonrió y agarró la cintura de Kurt sosteniéndola mientras Noah le pasaba a su hija de pie por primera vez.


    A Kurt no le importaba arruinar su vestido y colocó a su hija en su cadera y besó su sien.


    —Papá, mira, mamá puede caminar ahora. ¿Eso significa que tengo un hermano pequeño? Mamá me prometió que cuando pudiera caminar de nuevo, tendría un hermano pequeño. —Rodolfo alzó una ceja a su hija y luego miró a su esposa con la misma expresión.


    —Le prometí que si podía caminar de nuevo, quizás consideraría darle un hermano. —Kurt apretó la cara hacia su hijo diabólico a quien amaba con todo su corazón.


    —Es eso así. —Kurt simplemente tarareó y miró a su esposo sin importarle que la gente estuviera esperando a que se fueran.


    —Bueno, entonces será mejor que practiquemos esta noche —dijo Rodolfo con descaro mientras Arabella emitía un sonido de vómito.


    —Ew ew ew. Por favor, déjame ir. Tío Noah, sálvame de mis asquerosos padres. —Rodolfo y Kurt se rieron cuando Noah agarró a su hija y la colocó en el suelo, ya que las abrazaderas de las piernas de Kurt no le permitían doblarse.


    —Bueno, ¿vamos, señora Blackwood? —Sophia le pasó a Kurt sus muletas mientras caminaba por el pasillo de nuevo con su esposo a un lado y su hija al otro.


    Después de recibir fotos, Kurt no pudo pararse más y nadie se inmutó cuando entró en la recepción de su boda. La noche incluyó risas, comida, bebida y su hija corriendo diciéndoles a todos que pronto tendría un hermanito. Lucky Adolfo estaba allí en control de daños persiguiendo a la niña pequeña mientras corría vueltas y vueltas entre toda la mesa.


    —¿Quiere este primer baile, señora Blackwood? —Rodolfo preguntó por la comida y ella asintió con la cabeza. Él la levantó y ella envolvió sus brazos alrededor de su cuello y él sostuvo todo su peso sabiendo que estaba sufriendo.


    Salieron a la pista de baile y se balancearon lentamente con el suave sonido de la música de jazz que bailaron hace tantos años en su cocina. Ella apoyó la cabeza en su hombro y se relajó.


    —¿Alguna vez lo extrañas? —Preguntó Kurt cuando terminó su primer baile, pero todavía se movían lentamente por la habitación balanceándose. Un año antes de que Arabella naciera, Rodolfo dejó el ejército y se unió a Kurt en su creciente negocio. En 10 años, su clientela había crecido y había abierto su propio gimnasio con ella y Rodolfo como entrenadores personales. También tuvieron que contratar más personal para ayudar a impartir las clases y las sesiones individuales. Rodolfo trabajó con ella a tiempo parcial y también trabajó en el colegio comunitario enseñando historia. Estaba orgullosa de su negocio y estaba ansiosa por comenzar con las nuevas expansiones del edificio.


    —Algunos días lo hago y otros días no. Mirando mi vida ahora, no creo que pueda irme y dejarte a ti y a Bella atrás. La idea me hace sentir enferma. Estoy feliz, y me di cuenta de que hay cosas en la vida por las que no vale la pena morir. —Kurt le sonrió a su esposo y descansó su frente contra la de él mientras una sensación de plenitud la llenaba.


    Todo en su vida estaba finalmente donde quería que estuviera. Ella era feliz y aunque su vida no era perfecta, no lo haría de otra manera. Había días que eran difíciles y otros que era fácil, pero Kurt sabía que no importaba lo que fuera, Rodolfo siempre estaría ahí para ella porque él estaba en casa.


    —Te amo, Rodolfo. Gracias por nunca rendirte conmigo. —Gentilmente le dio un beso en los labios mientras pasaba suavemente sus dedos por las puntas de su cabello.


    —No, gracias, Kurt. Por amarme. Por darme a nuestra hermosa hija y por ser la mujer fuerte que eres. Estoy muy orgulloso de ti y no puedo esperar a que comience este próximo capítulo de nuestra vida. —Ambos se besaron apasionadamente y Kurt sabía que no importaba lo difícil que se volviera la vida mientras tuviera a Rodolfo y su hermosa hija, sabía que todo estaría bien.
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